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^Factí  ergo  evidentíx  est  potius  añfiuefidutt  quaaiquam  {ábulo> 
„  sis  narratlonibus  attendendutn." 


la  eviaencia  ae  íbs'^hechos » 
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,» cuentos  fabulosos/* 
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m su Mdii ÍQlivik'lUs'fh¿x),:Sfi4,  cap.  iz. 

•    •••••    ••••••    r 


.11  O^^'L 


icr    r/^A. 


-) 


ADVERtENCÍA. 

firtu^ir  cíe  la  obra  presante  neto  7  corrlgió  muf^lias  equ!vocí^» 
Clones  del  amanuense  que  le  copió  su  borrador  original ;  pero  sin 
.cmbacgja.dexó  de  reparar  algunas  gue  advierte  ahora  e^  el  tomo  r, 
desj)aes  de  impreso  ;  y  para  que  conste  quál  sea  la  verdadera  in- 
tención'7  e!  sentido  de  ciertas  cláusulas ,  hace  las  prevenciones 
^ue  siguen:- 

..  I...»  En  el  ^f:j,tíútn.  x6^  pág.  24^1dínea  ¿5,  sobra  la  palabra 
iesfues.  *    .    . 

En  el  mismo  cap.  i,  en  la  cita  final  del  núm.  i6^  pág*  25^  cita 
inarginal  de  abaxo  i ,  línea  segunda  de  la  cita  >  dice  Vanctr^  y  de« 
be  decir  Pancitoló* 

a....  En  el  cap.  ii,  núm»  6^  pág.  33 >  línea  ao^  donde  dice 
J[i%€ainús^  debe  decir  Crusfuzcoanos* 

3*..^  En  el,cap,  lu,  núm.  8|pág.  34»  línea  7>  después  de  la.pa<- 
(abra  Ifúzcoa  >  debe  añadirse  yyto  él  otro. 
'  *  4....  En  el  cájp.  vi  >  núni.  i  ,  pág.  52 ,  línea  20,  despuis  de  la 
palabra  hijo  de  ^  faltan  las  que  siguen :  donr  Fruela  hermana  de.       ' 

}....  Ea.ei  cap.  xiii »  núm.  .^/,  pij^^  \%%^  Jíne^u j»4v ^gnde  dice 
lunes ^  á^h^  iecít  doming^.,      :V::.  /^;v.v /¿t  *.,;': \'t'« 

^..•.  En  el  índice  iv,  nóm.  <P>  píg.  347#J;n«a  aji  jdice  Andujar, 
j  debe  dQcír  Aníe^uer  a. :.'t  *.*•*•    •*» 
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CAHTÜLO  PRIMERO. 
Di  los  fueros  jprownciales  ,en  genencd* 

1  Jllemos  demostrado  en  la  primera  parte  que 
Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya  no  fiíéron  repúbli- 
cas libres  soberanas  independentes ,  sino  territorios 
sujetos  como  todos  los  demás  de  España  por  títu- 
los dé  conquista,  herencia  y  tratados  particulares 
entre  los  reyes  .de  Asturias ,  León ,  Castilla  y  Na- 
varra. Por  consiguiente  no  pudieron  tener  leyes 
propias,  gobernándose  por  las  de  los  Romanos,  Go- 
dos, Asturianos,  Leoneses,  Castellanos  y  Navarros 
en  sus  respectivas  épocas.  Una  parte  de  la  legisla- 
ción española ,  por  espacio  de  muchos  siglos,  tuvo  el 
nombre  de  Jueras;  por  lo  que  conviene  dar  nociones 
generales  de  ella  4  y  las  mas  importantes  para  mi  ob« 
jetóse  conservan  en  la  colección  legal  castellana  for- 
mada an^  la  mitad  del  siglo  xm  por  orden  del  señor 
rey  don  Alonso  x  el  Sabio  con  el  título  de  las  siete 
Partidas. 

2  ^,  Embargar  ^non  puede  ninguna  cosa  las  leyes 
i^ue  tiion  hayan  fuerza  é  el  poder  que  habernos 
9»dicho ,  sino  tre^T  cosas :  la  primera  uso;  la  segunda 
9$costume\  la  tercera  fuero.  Estas '^  nacen  unas  de 
9» otras,  é  han  derecho  natural  en  sí:  ca  bien  como 
•tidé  las  letrasr  i^sce  verbo;  é  de  los  verbos,  parte;  c 
irfde  la  parte»  razón :  así  nasce  del  tiempo,  uso  i  é  del 
99  uso ,  costume ;  é  de  la  costun^e ,  fuero  '.      • 

I     Exdrdio  del  tít.  2  de  la  partida  i. 
PARTE  n.  ^         A 


2  CAPITULO  I. 

3  dUso  es  cosa  que  nasce  de  aquellas  cosas  que 
>9home  dice  é  fáce>  é  sigue  continuadamente  por 
9tgran  tiempo ,  é  sin  embargo  ninguno  '. 

4  n  Costüme  es  derecho  ó  fuero  que  non  es 
9»escrJpto  9  el  qual  han  usado  los  homes  luengo  tiem<- 
^ypo^  ayudándose  de  él  en  las  cosas  é  en  las  razo- 
>>nes  sobre  que  lo  usaron  ** 

5  M  Fuero  es  Cosa  en  que  se  encierran  dos  cosas 
>»que  habernos  dicho;  usO|  é  costume:  que  cada 
>»una  de  ellas  ha  de  entrar  en  fuero  para  ser  firme. 
nEl  uso ,  porque  los  homes  se  fagan  á  él ,  é  lo  amen. 
t»La  costume  que  les  sea  así  como  manera  de  hereda* 
99  miento  para  lo  razonar  é  goardar ;  ca  si  el  fuero  es 
99 como  conviene,  é  de. buen  uso,  é  de  buena  cos- 
19  turne  9  ha  tan  gran  fuerza  que  se  torna  como  ley/ 
99  porque  mantiene  los  homes  ^  é  viven  unos  con 
19 otros  en  paz  é  justicia;  pero  hay  entre  él  c  estas 
19  otras  tanto  departimiento  f  que  el  uso  é  h  costu- 
9imefáceiise$obre  las  cosas  señaladas ,  maguer  sea.  so- 
>9bre  muchas  tierras  d  poCas,  d  sobre  algunos  loga- 
19  res  sabidos ;  mas  el  fbero  ha  de  ser  en  todo  é  so- 
99bfe  toda  cosa  que  pertenezca  señaladamente  al  de* 
^99rechoéá^  Ju^t^cia;  é  por  esrto  es  liws 'paladino 
>9que  la  costume  ni  el  uso,  é  mas  ?conicejero:  )ca 
99en  todo  logarse  puede  decir  é  entender:  é  poren- 
99 de  ha  este  nomc  fuero,  porque  non  se  debe  decir 
99  ni  mostrar  escondidamente,  mas  por  las  plazas  é 
99 por  los  otros  logares,  i  quien  quier  que  Ids  qbisie^ 
9>se  oir:  é  los  antiguos  pusieron  en  latín  ybrí«»  por 
99  el  mercado  do  se  ayuntan  los  homes  á  comprar  é 

1    Ley  I ,  allí.        t    Ley  4»  allú 
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9$  i  vender  sus  cosas:  é  de  este  logar  tomo  este  no- 
nmo  fuero  quanto  en  España,  que  así  como  el  mer« 
ff  cado  se  face  piíblicamente»  asi  ha  de  ser  el  fuero 
«apaladino  é  manifiesto  \ 

6  f>  Fecho  debe  ser  el  fuero  bien  é  complida« 
Mínente,  goardandoén  todas  cosas  razón  é  derechop 
j^é  egualdad,  é  josttda:  é  débese  £icer  con  consejo 
^de  homes  buoiós  é  sabidores,  é  con  voluntad  del 
»>  señor  ^  é  con  placer  de  aquellos  sobre  que  lopo- 
»^nen....  £  quando  así  fuere  fecho^  puédenlo  otor* 
n^r  é  mandar  por  todos  los  logares  que  se  feciese 
»»que  se  tenga,  é  de  esta  gtiisa  será  así  como  ley  *J' 

7  De  aquí  se  infiere  que  los  fueros^  en  el  sentido 
que  interesa  para  nuestro  objeto  >  son  unas  leyes  na« 
cidas  del  uso  y  de  la  costumbre;  pero  también  en:- 
tendemos  con  la  misma  palabra  una  coUccim  áe  leyes 
ó  libro  en  que  se  recopilan  y  reúnen  baxo  cierto 
drden  las  que  hayan  de  gobernad  en  los  pueblos^  cm- 
mo  se  conoce  por  el  exordio  del  Fuero  real,  en  que 
el  propio  rey  don  Alonso  el  &d>io  dixo:  ^gEnten^ 
P9  dieftJo  que  la  mayor  parte  de  nuestros  rey  nos  non 
pfhobUroH  fuero  fasta  el  nuestro  tiempo  ^  é  juzgábase 
9»  por  fiízañas,  é  por  albedrios  departidos  de  los  ho- 
»»mes,  é  por  usos  desaguisados  sin  derecho,  de  que 
ttnascien  muchos  males  é  muchos  daños  á  los  pue- 
»»blos  é  á'los  homes;  e  ellos  pidiéndonos  merced 
*»  que  les  emendásemos  los  usos  que  aliásemos  que 
»»eran  sin  derecho;  é  que  les  diésemos  fuero  por 
>yque  viviesen  derechamente  de  aquí  adelante,  ho** 
#»bimos  consejo  con  nuestra  corte  ^  é  con  los  sabido-* 

I    Ltf  8 ,  ftUL        1    Lej  9,  allí. 
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^res  del  derecho,  é  dímosles.  este  fuero  ^  que  es^  escri^ 
99  tb  en  este  libro ,  porque  se:  juzguen  comunalmente 
M  todos,  varones  é  mugefesjfé  mahdamos  que  este 
9> fuero  sea  goardado  por  siempre  jamás,  é  ninguno 
«non  sea  osado  de  venir  contra  éV*  . 

8  Gon  efecto,  en  .este  sentido  hemos  llamado 
Fuero  juzgo  ó  Fuero  de  los  jueces  al  libro  en  que  se  re- 
copilaron las  leyes  de  España  establecidas  por  núes* 
tros  reyes  godos;  y  las  colecciones  conocidas  con  los 
nombres.de  Fuero  n)iejo  de  Castilla ,  Fuero  de  Burgas^ 
Fuero  Je  Sepúl'veda  y  otros  váriosde  esta  clase»  que 
publicaremos  en  el  apéndice;,  >    .  .  ^ 

9  Lo  mas  notable  del  citado  exordio  es  que  has- 
ta la  piitad.del  siglo  xiii  la  mayor  parte  de  los  rey- 
nos  de  Cotilla  no  tuviesen  fuero,  juzgándose  por 
fazáñas  y  albedrios.  A  pximeu  vista  parece  incierta; 

esta  proposición  del  rey  don  Alonso»  porque  los  di- 
plomas Conservados  hasta  nuestros  tiempos  demues* 
tran  la  existencia  de  muchos  fueros  que  suelen  lla- 
marse Cartas  pueblas-^  y  de. otros  dados  para  mejor 
gobierno  de  los  moradorjCs  de  lugares  ya  poblados. 
Particularmente  teüemosuna  colección  de  leyes  que 
don  Miguel  de  Manuel  publico  con  el  título  de 
Fuero  <viejo^de  Castilla ieñ*Gonc€pt¡o  de  haber  sido  for- 
mada en  fines  del  siglo  X  o  principios  del  xi  por  el 
conde,  don  Sancho  Garcíes  para. todos  los  domimi3$ 
castellanos ,  corregida  por  don  Alonso  vir  en  las  cor- 
tes de  Náxera ,  don  Alonso  vin  en  las  de  Bárgos, 
don  Alonso  xi  en  las  de  Alcalá » y  dw  ?edro,  que 
fiiésu  editor,      v . 

I  o    Pero  sin  embargo  es  cierta  la  narración  del 
rey  don  Alonso  x.  Por  lo  respectivo  á  los  fueros  de 
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pobkcioU.  y  inunicípafcs,  síb  dadbtkip  ái(á>bnKai- 
gDfioi  terrJtorios^,  ciudades^  7:  fK'Hlasff  desde,  ¿lísi* 
glb?  IX;  jquaado  menos ,  .y  coa ucs^ciftliddd;  desde 
él  xi;  pero  unos  habían  perdida  sil  autoridad  por  ao 
wo,  d  iBo  ¿ontrario,  y  otros  cdmprebtndlan  fíocos 
casos  dc.lol  que  co4l  la  oKütaaidUcdeíQpstem  y 
extciosiop;  4^  la  monarquía  splia{r.i:)aufvir:)]^rJ9^to«i' 
cantea  fueros  provinciales,  es  cajbdií  idéale.  fB»>  lot 
hubo  en  el  sentido  en  que  bablaba>don  Alonso  el 

Sabía-  ¿      .  ..-••• .1. 

.  I  i  ijNo  dudo  que.doa  Sanchd  Gasees  didbue*^. 
üQS^  luceros  á  Castilla  en. fiíMsdtl  aigloxtoprincit 
pios  del  xi$  pero  no  creó  que  formase  cddí'gó  alguno 
£pral  comprehensivo  de  leyes  generales  escritas  para 
t<^  la  provincia.  La  cpkccion  que  ahora  se  titula 
Miero  nnejp  deCasfíU¿i  ao  tieiie  mayor  antigüedad 
Que !  la  del  cmismo  rey.  don  Podro  -,.  qu&  k  publico  en 
la  mitad  del  siglo  xrv:  quanto  di?co  don  Miguel  de 
Manuel  para  persuadir  lo  contraHo,  solo  prueba  que 
dpQ.  Sancho  diese  fueros,  y. esto. eS: compatible  con 
lailne^j^teacija  del  cddigó.  Concedió  a  los  .hobles  d 
fue^i>de  recibir  sueldo  en  ¡campaña.  No  tenemosdi*- 
ploma  de  la  concesión ;  pero  don  Alonso  vii  en  laa 
cortes.de  Náxera  de  mil  ciento  treinta  y  ocho,  don 
Alonso.  X  en  las^ley^  ctePartlda»  don  Alonsoxpr  en 
l^s  cortes  de  Alcalá  de;  mil  trescientos  y  quafenta^ 
y  dcHi  Pedro'  en  su,  colección  de  Inil  trescientos  cin^ 
cuenta  y  seis,  testifican  bastante  haber  sido  uno  de 
los  Fueros  viejos  de  Castüla ;  y  combinando  esto  con 
las  expresiones  del  arzobispo  don  ^Rodrigo,  de  las 
tnjémorias  de  Carddía  y  de  otros  monumentos,  es 
creíble  que  don  Sancho  expidiese  algún  diploma 
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que  se  haya  perdido  d  comido  de  la  polilla  en  lo$ 
archivos;  mas  no  ba^ta  para  creer  que  Castilla  tu-* 
viese  cdlecciobalguna  de  leyes  escritas  coa  el  título 
de  Fuero  de  Castilla.  Si  lo  hubiera  tenido,  seria  inátii 
el  cuidado  de  -san  Fernando  de  compilar  fueros  y 
fazañas  en  un  ^oXúmtú  con  el  titula  de  Féen  de 
Burgos;  documento- que  poiKiremos  eh el  apéndice, 
y  coMppuebaiet  discurso. 

;  12  Lo  que  se  ha  puMicado  por  el  sefior  Gonra-^ 
lez  de  la  Reguera  con  el  título  de  Fuero  de  Sepálmt^ 
doiésotta  coteck:idn  muy  moderna»  fórinada  en  idio- 
fña  castellano^  en  el  sigla  jliv^  ^  ihcorporando  entre 
elprincipio  y  el  fin  del  vei>d3rdero  todas  sus  leyes,  y 
añadiendo  muchas  del  de  Cuenca.  Del  contexto  mi^ 
mo  del  impreso  consta  que  el  concejo  de^ptÜv^fl 
lo  dio  á  Rui  González  de  Padilla  un  viernes  ^  día 
veinte  y  nueve  de  Abril  de  mil  trescientos  y  tres, 
p^rá  que  juzgase  por  él;  y  como  las  gentes  veiaa 
que  no  era  aquel  el  fuero  que  antes  hablan  usado» 
comenzaron  á  desconfiar  de  él ,  echando  de  menos 
él  sello  del  rey ;  eu  cuya  vista  el  concejo  lo  presento 
á  S.  M.  para  que  lo  mandase  sellar ;  y  el  monarca  lo 
mando  en  veinte  de  Junio  de  mil  trescientos  y  nue* 
ve.  £1  verdadero  fiíero  original  de  Sepdlveda  es  el  que 
yo  pongo  en  mi  apéndice «  franqueado  por  el  señor 
don  Francisco  Marina,  académico  y  ex-director  de 
la  reaL  academia  de  la  historia,  copia  sacada  dd 
original  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  villa  en 
idioma  latino,  único  que  usaba  Castilla  en  el  reyna- 
do  de  don  Alonso  vi ,  que  lo  compilo  y  autorizo, 
acomodándose  á  los  fueros  no  escritos  que  se  hablan 
usado  desde  los  tiempos  del  conde  Fernán  González. 
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13  Don  Josef  Pellicer  quiso  también  persuadir 
la  existencia  de^otro  fuero  general  de  España  con 
título  de  FtuTQ  di  Sb^r^rt^^;  pero  ademas  de  los  mu- 
chos errores  y  anacronismos  de  la  escritura,  basta 
leerla  en  castellano  para  conocer  que  fué  forjada  en 
el  siglo  xni  ,7  acaso  en  el  xrv.  En  fin  nuestro  apén- 
dice, presentar^  crecido  número  de  fueros  escritos 
jantes  del  reynado  de  don  Alonso  el  Sabio,  de  los 
quales:  llegaron  á  ser  famosísimos  los  de  Jaca»  Lo^ 
groño  y  SeptUveda  dados  en  fines  del  siglo  xi;  mas 
esto  no  se  opone  á  la  proposición  del  autor  del  Fue-^ 
ra  real^  porque  siempre  resulta  verdadero  que  la  ma-* 
yor  parte  de  los  pueblos  de  la  corona  de  Castilla 
carecian  de  cofeccion  de  leyes  generales  para. el  go«- 
bierno  de  los  vecinos  en  relación  á  sus  comarcanos 
y  forasteros,  y  aun  entre  sí  mismos;  que  es  lo  que 
quiso  significar  sin  duda  el  monarca,  supuesto  que 
las  leyess!  establecidas  después  de  aqu^Lex^dio  son 
todas  de  esta  naturaleza!     «      ".  < 

14  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya  no  tuviéroq 
fuero  escrito  hasta  el  siglo  xiv.  Por  eso  cada  pueblo 
se  gobernaba  por  usos  y  costumbres ;  algunos  por 
&físros  municipales  d  de  población,  y  en  sus^nego* 
cíos  ton  los  otros  Españoles  por  la  legislación  de  los 
soberanos  que  dominaban. 
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'  ~  CAPITULO  II.  '  - 

Difil  &pígm  f''pr<3gresos '  dé  los  fueros  de  -Guipúzcoa 

-'-     t         "'^        '"''      '     ■         '        '—  '^^-     ^        -•■•  ' 

M   I     J-/a  fyrovinda  ide  Guiptízcoa  fué  la  primera 

de  las  tres  vascongadas  que  se  incorporo  en  el  real 

patrimcmio,  por  lo  qué  investigaremos  el  origen  de 

.    sus  fueros  en  general  antes  quede  Álava  y  Vízcayai 

2  :  Conquistada  por  don  Aloóso  han,  año  mil 
y  doscientos,  rio  volvió  á  salir  de  la  corona  de  Gas- 
tilla.  No  hay  instrumento  alguno  en  que  conste  que 
la  provincia  se  entregase  vóluntaríamente  baxo  d^ 
pactos.  .Ni  la  'historia  nos  ofrece  motivos  de  presu> 
mirlo  contra  lo  que  resulta  de  los  escritores  coetá* 
neos,  que  refieren  su  adquisición  como  efecto  de  la 
fuerza  de  las  armas.  Los  pueblos  de  que  ahora  cons* 
€a  la  provincia  tK>  formaban  entonces  un  cuerpo  po* 
lítico :  cada  uno  se  gobernaba  por  sí  mismo  con  de* 
pendencia  del  rey  y  sus  leyes.  £1  nombre  deOui- 
púzcoa  solo  perteneeia  eri  propiedad  al  territorio 
qvie  hoy  es  del  obispado  de  Pamplona;  pues  los  lu* 
gar€3:del  de  Calahorra  se  Ikmáron  eñun^  tiempo 
pús/dci  B^dónift^]  p6r  la  fortaleza  que  habiá  en  la  ahr 
teiglesia  de  Bedoña,  y  en  otros  u4/zoroí&,  por  la  ^a- 
«za  de  armas  tomada  por  Alonso  viii« 

3  £n  estas  circunstancias,  ¿cómo  habia  deha* 
ber  pactos  entre  el  rey  y  la  provincia  qué  no  exístia? 
¿  como  sus  fueros  provinciales  han  de  tener  origen 
de  contrato  relativp  á  la  supuesta  entrega  volunta- 
ria? La  escritura  que  suena  del  año  mil  y  doscientos 
es  apócrifa  y  fingida  en  tiempos  modernos  como  está 
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ja  désiostrakio :  es  forzoso  recurrir  á  otro  rumbo 
para  encontrar  principio  verdadero  de  los  fueros^ 

4  La  tíbertad  con  que  los  teyes  han  dispuesto  y 
projredtada  disponer:  del .  territorio  guipuzcoane^ 
irampóco  era  compatible  con  tales  pactos*  Treinta  y 
quatro  añc»  eran  pasados  solamente  desde  el  mil  y 
doscientos,  en -que  se  habia  incorporado  Guipúzcoa 
ea. Castilla  quaoflo  el  rey  san  Fernando,  nieto  de 
Alonso  vni,  otorgo  escritura  de  capítulos  matrímo» 
nialea^de  don  Alonso  el  Sabio  sü  hijo  en  Almazan  á 
once  de  Setiembre  con  la  in&nta  heredera  de  Na^ 
varra^  hija  del  rey  don  Ted>alda,  y  pcu*  uno  de  sus 
artículos  traspasaba  el  rey  santo  á  bi  corona  de  Na- 
varra para  ciertos  casos  la.  GuipiSzcoa^  No  se  verifi- 
co aquel  matrimonio;  pero  el  otorgamiento  justi«- 
£ca  que  un  rey  tan  santo  no  hubiera  ehagenado  la 
soberanía  plenade  ki^proYÍncia  si  hubiera  jurado 
noii6nagenarla,.y  observiatr  la  pretendida  capitula^ 
tuon'  que  se  supone  del  tiempo  de  la  entrega.  Don 
Alonso  z  su  hijo  cedió  én  primero  de  Enero  de  mil 
doscienifos  cincuenta  y  sch  al  mismo  dpn^  Teobaldo 
las  vÜlas  de  Fubntecr«^iá  y  san  Sebastian  de  Gui- 
púzcoa como  constará  en  el  apéndice.         < 

5  Quando  don  Alonso  de  la  Cerda. trataba  de 
quitar  al  rey  don  Fernando  iv  la  corona  de  Castilla, 
se  coligó  coa  el  de  Navam  Felipe  í^^^ydwUrá^^ii 
mil  tresciaatosycres,que  á  este  coi^espbndicpttl»^ 
recho  de  adquirir  la  puopiedéd  de  Guipúzcoa  vA4cM- 
va  y  Rioja.  En  el  tratado  secretor  que  celebraron 
don  Carlos  ii  de  Navarra  y  don  Pedro  de  Apeen 
en  favor  d^  ¡ion  Henr^que ,  conde  de.  Xrast^ínaríi, 
contra  don  Pedro  de  Castilla  en  Tudela  en  veinte  y 

PARTE  II.  B 
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cinco  y  veinte  y  seis  de  Agosto  de  shil  trescientas 
sesenta  y  tres  ^  pactaron  que  l^^rada  la  conquista 
del  reyno  de  Castilla  >  se  darían  ál  Naiíah'icülas. tres 
j>rovf  ncias  vascongadas.^  £h  otra  de  aécaide  ^Setioni- 
breí'de  mil  trescientos  sesenta  y. seis  eo  Libi^nm^ 
diócesis  de  Burdeos  (pueblo  sujeto  entonces  al  rey 
de  Inglaterra)  entre  don  Pedro  4^  Castilla ,  doa 
Carlos  II  de  Navarra^  y  Ricardo  príncipe  de  Gales^ 
contra  dicho  conde  don  Henriquct'  prometió  don 
Pedro  á  don  Carlos  las  tiertás  de  Guipúzcoa  con  to- 
dos sus  puertos  de  mar;  y  en  veinte  y  tres  del  mis- 
mo mes  y  añphizo  nuevos  trát^idos  omelrey  de 
Navarra  don  Carlos  9: 'oediendb  todas  las  tierras  de 
Guipúzcoa  coa  iasLvillas  cercadas  y  aforadas  de  To^ 
losa  I  Segura,  Mondragon;,  Oyárzuh ,  Fuenterxah^ 
san  Sebastian ,  Güetaria^  Motrico  y  demás  castillos; 
^£on  todos  los  derechos  que  tuviesen. las  villas  y  íot^ 
fólezas en  tos  mares  de  España;  cuya  escritura nse 
icoiiSer va  en  -el  Archivo  de •  la:  Cámara  de  Compitos  ét 
¡Navarra*  £h  otro  del  año  siguiente.4^  mil  tresciéii«p 
losisesentaiy  siete  en  Okron  entreoíos  mismos,  iy 
don  Pedro  de  Aragoa^  el  Hávarro  insistió  en  que  sé 
le  diese  la  Guipiízcoa ,  con  expresión  especial  de  los 
pueblos  de  San  Sebastian,  Tolosa,  Fuentetrabía  y 
.valle  dé  Oyar zun  ^  Unos  pacios  tari  cercanos  á  |a 
ápQ$»  deila, adquisición  suponen  en  los  monarcas  la 
«Üis^soiia^fbien.  fundada  de  que  podian  disponer  li^ 
hilom^te  ^mo  de  otro  qualquierá  país  de  su  co- 


i     Véase  todo  probado  por  el  señor  Abella  en  el  Diccionario 
geográfico  histórico  de  España  por  ía  tcal  academia  de  lá  historia^" 


rana  »*  ly  ¿on  efecka  er  asi  por  los  fctodamefitos  pro^ 
badoBiCála  primera  paete;ile  esta  obra. 

6^  ^Los  Gtiipuzboíínds  mismos  conocen  y  confie* 
san  la  inexl^enciá  de  tales  fileros  provinciales » pues 
ente! .'discurso  preliminar  de  la  recopilación  dé  le- 
yes y  filenos  de  Guipdzcoa»  hecha  en  milseiscientos 
noventa  y  sds»  dixéroh  expresamente  que<io  habian 
estado  reunidos  en  una  forma  de  gobierno  provin- 
cial hasta  don  Alonso  xi,  que  comenzó  á  reynar  en 
mil  trescientos  y,  doce,  ni  tenido  leyes  y  fileros. por 
escrito  hasta  mil  trescientos  setenta  y  cinco. 

7  En  vaho  hubieran  pedido  fileros  particulares 
las  villas  que  se  fiíéron  repoblando  en  Guipá2coa 
después  del  año  mil  y  doscientos ,  si  la  sola  qualidad 
de  ser  parte  de  la  provincia  les  diese  mayores  prerro- 
gativas que  las  que  pendian  del  ^vor'de  los  reyes; 
7  lo  cierto  es  que  los  pidieron  y  lograron. 

8  Lavóla  de  san  Sebastian,  hoy  ciudad,  los  te- 
nia para  sú  gofaiemo  concedidos  por  el  rey  de  Na- 
varra, y  sin  embargo  pidió  otros,  á  don  Alfonso  viir 
de  Castilla  t^  qué  los  did  eta  Bdrgos  á  diez  y  seis  de 
Agosto  del  año  inil  doscientos  y  dos,  réñovarido 
h» 'que  le'  había  dado!  don  Sancho  el  Sabio:,  hi- 
ja de  don  García  el  iRestmiradar  en  añoi  inoibrtó 
d^átimilfcíeníK}tjyiiánáB€btz  liasta  úiil  cielito  no^ 
venta!  y.qüati^o^  comof  se  {íodfá  ver  en  d  apéndice, 
don^  pondremos 'itambien. el  de  Jaca,  cóno^dido 
á  finesidél  siglo  ícl,  por.seí?  id  que  sirvió  dé.  ctfi- 
ginal  para  el\de  .san  Sebastian,  tioio^cln  este  s«  mar 
nifíesta. 

p  Lo  mismo  sucedió  á  Fucnterrabía»  Guetaria 
y  Motrico,  pues  el  expresado  don  Alonso  vin  los 
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did  á  Furatermbía  estairdó  en  Fafenclrná  ú\t%^f 
ocho  de  Abril  de  mil  doscientros ^'  tres/á  GuetaíPiá) 
en  san  Sebastian  á  primero  de  Setiembre  de  mil  dos- 
cientos Y  nueve;  y  luego  á  Motrko,  como  escribe 
Garibay  ^ ;  constando  por  el  archivo  de  esta  dltinM 
villa  que  le  confirmó  sus  fueros  san  Fernando  eq  ^ 
veinte  y  dos  de  Marzo  de  mil  doscientos  treinta  y 
siete,  conforme  los  habia  dado  su  abuelo  don  Al- 
fonso vjir,  según  asegura  don  Joaquín  de  JUandazuri 
en  su  historia  manuscrita  de  Guipd;zcoa,  que^ for- 
maba el  tomo  VII  de  su  obra  inédita,  titulada  Histo^, 
ría  del  pais  vascongados  cuya  copia  existe  en  la  real 
academia  de  la  historia. 

lo  Don  Alonso  x  el  Sabio  repobfó  la  villa  de 
Mondragon,  que  antes  se  llamo -¿árf'a^^i/í ,  y  je:dip 
fuero  particular  en  quince  de  Mayo  de  mil  doscien-  ' 
los  y  sesenta.  Después  en  donde  decian  Artnóa  po- 
bló la  ivjlla  de  V ergara  j  y  también  la  concedió  sus 
fueros  ^particulares-  de  gobiertw  muáicipai  en  i  luné$ 
tireinta  de  Julio  dé  mil  léosclentos. diesen ta  y  oc^o  P« 
-11  Don .  Sancho  iv  el  Brarúo  acaben  de  {>oblar  la 
villa  de  Tolosa  comenzada  por  su  padre  don  Alfon-. 
soxj  y  estando'én "Vitoria  Ibijoáncedíd  fueros  par- 
ticülar^s  en  veinte  de  A&áil  de  mil/doscienti»  y  no^^ 
venta  :*íltiego^' tos  ^dié  áifa>  de  Segura  en  VaUad^tírfi 
en  veinte  y  ocho  de  áquelimfemo  mes  y  año,  ^dondc 
también  hizo  gracia. igual  á  Villafranpca  de  Quiptízt 
coa.  Después  en»  dicfca  dudad;  de  Valladolid  á  vein- 
te y  qiiátrode^Jiinio  de  mil  doscientos  noventa,  y 

1  GariKay ,  Comp.  híst.  de  España ,  líb.  12,  cap.  29  j  3  ^  7  3  *• 

2  El  mitmo  allí,  lib.  13,  cap.  5^  y  xo.  i 


tm  Jordán  étaiá  de  Vitoria  ¡MMi  la  TÜlá  de 
kiar^delribDeva/F.  r  .:•.::-■»   -n^'-'.rlhn  /.oi- 

12  Don  Ffcraaiido  tv  el  Emplazado  repobló  la 
irtUa  deAzpeitia,  y  estando  en  Sevilla  le  did  lucros 

.  paitículáres  én  ireinte  de  £áero.de  mil  tfesc^enYOtf 
Y diez\  /'  :;/::■••!  ;  i.  .    ; •  * 

13  ^Doo  Alfonso  ^el  :xi  pobló  la  ViUomievá'cte 
.  Oyarzun ,  que  antes  se  llamaba  Rentería  (y  después 

ha  recuperado  su  nombre),  y  le  dio  los  fueros  dé 
san  Sebastian  en  Yalladolid  á  cinco  de  Agostó<dtf 
mil  trescientos  y  veinte.  A  la  de  Aiscoitia  en  liles- 
cas  á  nueve  de  Julio  de  mil  trescientos' treinta  7 
uno;  luego  los  de  Mondragon  á  Salinas  de  Leniz  y 
á  Maya  en  mil  trescientos  treinta  y  cinco.  Dio  tam- 
bién el  fuero  de  Logroño  á  la  villa  de  Eibár  cstan«» 
do  en.  Jaén  á  cinco  de  Febrero  de  mil:  trescientos 
quarenta  y  seis;  á  la  de  Zumaya  los  de  san  Sebas» 
tian  en  Yalladolid  á  quatro  de  Julio  de  mil  tres^^ 
cientos  quare!nta  y.  sietd  £n  el  mismo  año  los  de 
Mohdfágonárh  dé  Elgoibar^  y  lluego  ala  de  Dev9* 
Últimamente  á  quince  de  Octubié  de  aqiieláno  iJa^ 
de  Pti^encia  ,^éstando  en  el  sitio  de  Algeciras  '.* 
'  14  vDon  HenrJque  u  poUd  la  villa  de^Usurbil/. 
yié  dio  losrfueros  de  sai)  Sebastian  á  doce  de  Agos^* 
to  }3k  mil  tiesoientos  yj  s¿te»ta  estandojenr  la  biiidad 
deBtírgos^'  .•  '-*•.•    s. -,  ^  >     *    .«y 

15     Don  Juan  el  i  concedió  á  la  villa  de  Ona 
.'.}  -        .  '  <'  ......     -i 

I j^El.^ísm^rallíj  cap.  22,  j^  Al<!azatja|.,  iistom  de  Aue&tnr 
señeía  de  Icíar.  , 

2  'Hen^o,  Averiguaciones  de  CántáBriá ,  líb.  i ,  cap.  *4i, 

3  Garíbay,  allí,  líb.  14,  cap*  2,  6,  lo,  18",  ip,  ai  y  22. 

4  £1  mismoi  l¡b.a5^cap*  2. 
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lio  de  mil  trescientos  setenta  y  Aue^i  dcs^stáilá 
de  $>€!&tomi  ¡á^úcAtiáylú^en  las  coriés  de  Segovia^ 
etv\qutitce  dá  Sdf ienikbre  ^e  imLtre^cientQs:  óchfentií  iy 
tiUijjim  ti'ésr.de'Qgttddife  aVillátveal  dei/Ursoéla^ 
los  de  Azpeitia  * ;  y  don  Henrique  iv  estando  eorSc-^ 
g^vía  ájdoÍ:ié^SaMak¿o  de^ntíl  o^udíécicnlias  s«scn- 
1^  7  uno',  }niejúranda  los  tiSos  7  ^rostumbres  de  16$ 
qioi^.dorjes  4el  distrito;  4e  la  alcaidía  mayor  de  Are* 
rigytes  concedió,  los fiieitos  de  i^/ Sebastián; 
-  16;  rJoda:  está,  serie  bistortSoa'  de  concesión  de 
Aceros  demuestra  varías  cosai  relativas  á.  mi  objeto. 
Primera,  que  la  Guipúzcoa  tenia  pocas  poblaciones 
foiíímadasea*  villas,  ^ues  los  reyes  hricieron  todas  las 
expt^ada^  con  lai  gentes  que  vivian  esparcidas  ea 
Qisiffíós 'Como  loi  de  Vizcaya.  Segunda ,  que  no 
comlponian  im  cuerpo  reunido  de  república.  Ter « 
cera  I  que  los  naturales  del  pfiis  nü  gozaban  de  íue-^ 
ros  más  fxrívllegtados  quie  los  que  se  les  concediah 
eo  dichsé  ré^es  cartas  de  :ps:iv¿légio »  piiesM  losrhüa^ 
bleran'tdnic^  nt>liafafiaá>recibidó'ips  nuevos.  »  ' 

17  '  £ii  mil  dosbieátos  noventa  7tcinco.te>cottiu*- 
]}icároaJá::l0Sí:;tiüeblos  ptínjcípales/idetGiiipá^coa.  los 
qc^{l^iiós^!lejí6S  proriurlgadasíen  las'CorMs  de  Var 
lladoliddefaqubltaJbpor:ietrey<«ton£aoc  Bra«: 

vo,  lo  que  acredita  la  inexistencia  de.íin  cutíípO; 
provindall  Goh  efecto  no  le  hüboliastael  rey  nado 
de  don  Alonso  xi,  según  consta  de  la  real  cédula  de 
Héhíiqíie  ni  librada  en  Sevilla  en  veinte *de  J>i- 
ciembre  de  mil  trescientos,  setenta  y  cinco,  confir- 

I    £1  mismo  allí^  cap.  20  7  2 1. 


iiianio  bb  m&aiaSzv^  de  laheri^áttdail  güipuiicoa^ 
na.. Entonces icomrikasd  áexistir  tete  respetable  cuer- 
.(oxtínniaÉh/tot^^  que^^ios  naturales  ere- 

55er0Q,toEfei>deiuDÍáse"^paTa^(de£biidei(  d«  maní¿bmun 
ias  yjuJaárhofiw^'ijihaoieiidá^ 
f)dligiataQcpor  lsis>gaerras  intestinas  y  sediciosas  que 
Jij^  eMre-ic^cd^UerM  que  se  titulaban  farif^^ 
"miffütiír^  $sguksndb<  los  i  ¡úhós :  el  bandb  ^e*  la  casa  de 
Óñez,  y  los  otros  el  de  la  de  Gamboa;  pero  tolo  há^ 
bian  sidoí  hermandades  pardales..  La  institución  de 
Icis  Ordenes  militares  en  el  siglo  xii  dieron  origen 
a  la  de  hermandades,  particulares  como  las  de  ToIei* 
4q:¿  EscalonJi  r  Avila  ^  y  ^tras  semejantes*  En  el  si- 
jglbixni.se |>ibpagd  aquel  liiodb  de  pensar  en  losdo* 
«linios  del  rey  de  Castilla,  especialmente  desde  el 
f eynadovde  san  Fernando ;  pero  en  el  xiv  sé  genera* 
ii¿dil](e  \ina:  escritura  .de  la  Cámara  de  Comptos 
de'Navarra^bcdn^a  que  su  ney  doo  Cárlosir  maádd 
en :  cLáco  (de¿Noviembre/  de  mil  trescientos  setenta 
abonar  los  gastos  hechos  por  Pedro  Lope2  y  Juan 
deOchobi  ^sus  comisarios,  en  el  viageá  Guipúzcoa» 
fiaca  i'equecli'á  los  de  la  hiermandad,  que  dixéran  si 
querían  guardar  la  que  tenian  hecha  con  los  Ñávaí** 
ros  fronterizos  en  sus  montañas ,  aprobada  por  el 
mismo  rey  don  Carlos  en  once  de  Febrero  de  mil 
trescientos  lisesentay  ocho.  Ni  aun  9sí  formaba  ¿1 
{Mis  una  púróvincia  i  completa  en  mil  trescientois  se- 
tenta y  cinco,  porque  no  entraron  en  la  hermandad 
los  pueblos  de  san  Sebastian,  Fuenterrabía,  Azpei- 
tia,  Azcoitia  y  otros;  motiro  por  el  que  á  las  cortes 
de  Madrid  de  mil  trescientos  y  noventa- concurrié* 
ron  Pelegtín  Gom&z  y  Jiten  de  Enevaí  cómo  pro-^ 
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curador^  de  san  Scbastlau;  y  Ests&m  de  Akxda» 
como  apoderado,  de  Fuentertiabía ,  ^a:  coatar  con 
lQsdeQi\\pi^Zfi<i^Ay  babíeiida  pkdidoMdjteifXMiim^ 
^ayedis  á  jba  proyJnpiftiM.reoau^dorebdel  xey^  y:tQ^ 
i)ídp5e<^n.je^aj|fiv^dád.JÍ0fldJQi^  .e¿ 

Tolosa  en  mil  trescientos  noventa! y  tmp^sólo  a^ 
tiéron  las.yilias  de: Tobosa,  Segnsa^JMÍoadragQiip 
Gu^tariia.^MQt^ifio,  YUlafrancatoYer^acá^  Saliaas  f 
JZaf|02U '.•-,',  ; .    ■;  »i  '  '      '    .  ,      ..:<...:  7    :-    .) 

i8  Un  cuerpo.<pblírico  fdrmado  sia'reumrtb^ 
dos  los  nucmbroSf  ni  establecer  leyes  municipales 
{>pr  esi;rjitQ,i  y  con  el  «ériioOvObjbtc  de  defenderse 
los  p^os:ájio$:oti:o$  >en;tiempO:  de  bandos  y  fak:cui> 
X|e§^;  no  ppdia.  influir  directame^e  á  la^felíddád 
del  pais  con  el  vigor  y  luches  que  óonvenia ;  per^o 
dip  el  verdadero  origen ,  á  que  perfeccionándose  y 
^c^soUdjindo  sil  ei¡:1itencia,ip£oduxera  después^ t¿ 
grandes:  r efectos  que  ha;  experimentador  :y  experi^ 
menta  el  p^^i^  en  ja  conservación' de  sus- priirilegios, 
franquezas  y  exenciones.    oJí  .       .      ,. 

J9  ;  ^En  mil  tjresfcíeatos  veinte  y  dos.  ernii  alcalá 
4e^  del^bermaüdad  de  Guipáiscoa  Martin  Gaircíf 
df!  M^rqiiina;  y  Martin  López  ^de  Yácza.  Ella  de*- 
bid  ser  muy  útil  desde  ios:  principios  en  quanto  al 
objeto  de  su  formación,  pues  don  Henrique  ii,  vien* 
fio  ,que  piípseguian  los  bandos  y  sus  malas  conse- 
qüencias,)  quiso  darle  nt^evo  ser-»  comisionando  ed 
{aceitada  real  oedula  de  veinte %le  Diciembre  de  mil 
trescien|:o$  seteqta  y  cinco  á  García  Pérez  Can;iargo 
para  renovar  ia<}ueUa,  y  arreglar  ordenanzas^  po- 
niendo $i$t^  alcaldes  repartidos  entre  ^el  vallé  de 
l^ondfftgqn^el  d^  Segyra  y  la  post?  marítima  ¿cuy  o 
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quadcrnó  fué  cohfirmado-pdr  el  rey  dóti  Juan  i  en 
otra  réa4eédtt]a  librada  en  Btírgos  á  diez  y  ocho  de 
Slitiéiiibi^^e  WriEi'éscieiítos  séteátb*  y  nüévéi-Pa- 
rft  d^ó  fik(Wiá'^á¿tirJr¿oi4eTiriqueVi)  4ue  Ids  ^arien^ 
(t«  fhá^tí^hi<i^  h-eguas  ehtrésírcüya  máiíilnk 
imito*  el  rey  de  Navarra  ^  consiguiendo  que  los  Güí- 
ptífttoíáries^'Póir  unte  parte,  y  los  Navarros  de  las 
tñGtí!í^m?^umt  yVot^gtf^M  una  escritura  en  quin- 
ú^  tfe^£>idi^tlibr^  def  mil  éf^ieñtfoí'setédtá  y  ctnco, 
e¿dcedléfid<^'f«cí^rt>l^b- treguas  indefinidas,  di- 
ciendo que  durasen  por  Ciento  y  uñ  años  y  un  dia, 
ségtK^  consta:  cfeíarchivo*  de  la  Olmafa  de  Cómf^tos. 
La  &¿hfiimació«i  ;de  floic  Juan  i  deb&  contarse  có« 
my  n^dbuacioiY  á^  la  Ih^ríiaúdad ,  porqué  icénsta- 
que  no  había  bastado  la  de  mil  trescientos  setentA 
y  cinco ;  pues  en  eí  citado  archivo  se  conserva^ 
escrituras /dv!qdeTe^lra^i|ilie  dpn  Sancho.de  Qütt- 
lia^  €biid«'d(b-All)ti]^qiieri|^;  y  tiocat'nal  delrey^ 
éssá^KtíAA^^)íAi^  l^or  todo  felpáis  vas^ 

cóngado,  pj^ra  tranquilizar los(  bandos,  que  parecían 
aniptinadós<,  y  aun  algo  ^petísesá  substraerse  de  la 
ObediériJcitf  del^k^y  >de>  @astÍUáV^e<»&  duyo  ní<>tiVtf 
ú>  de  NaVíf»a'fcliViííígteitté9'4ífevdi*(Xeí  á  los  Vási 
<sbtfg^do^Vb<^tK^gtei$l(»'Íiláfidtf  letí  tm  y  uti0  áé 
AgostO'de  triit  tresctentkís'ííétenta  y*tiU6Vé  w  abdt 
n;a6en'  á-Ramir^ó^de  A^dkritü  •  ^  <:af^itáit  ^riéraít  dd 
aqbelltft$it{ftdi6i^iliíltftilí  Süs¿itadá$iiitfe^d9  áiffiMí» 
cikí  $é>hia«>  bn3i^*bi{afmii(t$t^>eíttii¿*Gu^^¿«íb^ 
yarra/añó  inilítresbimfds  to«beritá"yHÍh(í>¿  veimeí-y 
ocho  de  Agosto;  pero  lo^  bandos  no  aesároíí:  las 
batalla  entre  ellos  fueron'  tantas  y  tate#>i^^^q¿eí^dbi 
Juan  I  envió  visitadores  y  corregidoras  ptara  Tefotií 

PÁRTB  II.  c 
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mar  el  gobierno  en  diez  de  Febrero  de  mil  trescien- 
tos ochenta  y  ocho^  encargando  con  particularidad 
cortar  jas  guerrasilel  linage  de  Miguel  López  de  Lez« 
caaOt  y  sus  parieiiLtes»  con  les  de  ]^c|iarri  Arauaz»  y 
otros  caballeros  navarros  de  la  montaña  confinante;  y 
el  monarca  nuevo  de  Navarra  don  Cárlps  in  envió 
diputados  á  tratar  con  los  de  Castilla  para  el  niisn(io 
ún.  En  mil  trescientos  npventa  y  dos  procurd  reno- 
var la  antigua  hermandad  entre  Guipuzco^nos  y 
Navarros»  cuyos  gastos  mando  abonar  en  real  cédula 
de  ocho  de  Junio ;  y  después  en  otra  de  Setiembre 
del  propio  ano  destino  comisionados  para  reponer 
los  mojones  de  acuerdo  con  el  diputado  de  Henri« 
que  iii  de  Castilla»  que  lo  fué  Beltran  de  Loyola» 
abuelo  de  san  Ignacio.  ,  . 

20  Don  Henrique  iii  considero  conveniente  re» 
formar  algo  las  cor&titucion^  de  la  hermandad;  y 
estando  en  Avila  confirió  en  veinte  de  Marzo  d^  mil 
trecientos  jioventa  y  siete  cpmision  al.jdoctor  Gon- 
zalo Moro,  su  consejero»  corregidor  y  veedor  de 
Vizcaya  y. Guipúzcoa  para  este  asunto,  á  cuyo  fin 
se.^ongregd  U  provincia  en  Guetarla»,  y  sc^ciéron 
la;  reformas  y  adjcion^^s  oportunas;  pi?roá  pesar  de 
las  penas  establecida^  contra  los  turbadores  de  la 
paz,  prosiguieron  los  desándenes,  como  lo  demues- 
tran I9S  providencias  suGe$iyas  resultantes  de  las  es- 
critmrie  del  .archivo  de  la  Cámara  d.e.  Comptós.  £n 
En^FO'dsJ  ^no  mil  y  quatrócientos  el  rey  d©  Na- 
varra envió  diputados  á  tratar  de  nuevos  amojona- 
mientos con  el  doctor  Gonzalo  Moro,  corregidor 
de  Gyipíízcoa  y  Vizcaya ,  con  la  ciudad  de  Logro- 
So;y  con  los  representantes  de.  otros  pueblos  de  la  co- 
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roña  de  Castilla.  En  quatro  de  Marzo  de  mil  y  qua* 
trocientes  el  rey  de  Castilla,  estando  en  Oropesa» 
itiandt). guardar  las  treguas,  y  después  procuro  se  re- 
novase la  hermandad  de  Guiptízcoa  con  Navarra,  lú 
que  se  verificd  en  escritura  otorgada  en  el  conven- 
to de  san  Francisco  de  la  ciudad  de  Vitoria  en  dor 
ce  dé-Mar z<y  de  mil  quatrocientos  y  siete 
í>  21  Don  Juan  li^  ddsí^oso  de  remediar  los  males 
de  los  bandos  que  aun  permanecían,  mando  en  seis 
de  Febrero  de  mil  quatrocientos  y  doce,  que  se  ob- 
servasm  las  hermandacfes  otorgadas  con  los  Navar- 
ros de  la  montaña^  fronteriza;  y  acordó  Con  don 
Carlos  iii  dp  Navarra,  qiie  los  delinqüentes  fugiti^ 
vos  fuesen  recíprocamente  restituidos  á  cada  reyno 
á  disposición  desaquella  hermandad  en  cuyo  territo** 
rio  se  hubiesen  cometida  los  crímenes.  Todo  era  ne- 
cesario para  evitar  los  desordena  que  resultaban  dé 
los  bandos;  La  reyna  de  Navarra  habia  protiirado  á 
costa  suya  restaurar  en  mil  quatrocientos  y  diez  las 
treguas  de  los  linages  de  Lezcano,  Amezqueta  y 
Eraso^ícon  el  de  Hogerio  de  ligarte, í  pariente  mai 
yor  dei^xasá  de  sü  apellido  en  Oyarzun^,  y  capitati 
de  lasmontafiasáe  NáVari'a'pCMr  este  soberano.  A 
pesar  dé  ello  los  Guipuzcoanos  acordaron  y  fixá- 
ronen-Villáfranca  de  Guiptízcoa ,  dia  diez  y  siete 
de  Fébrero^dé  mil  quatrocientos  y  once,  un  cartel 
de  cíesafid  contra  tóá  ÍJavari'os.  Dé  aquí  se  hábian 
subseguido  gue/riíías  papcibles  contra  los  montiáñe- 
ses  de  Navarra,  ¿liyo  rey  mando  por  una  céduFadé 
aquél  afño  abonar  al  merino  de  las  montañas  los  gas-^ 
tos  héchtíi  enla  guerra  cotitra  los  línag'es  de  Leícan 
rio  y  Amezqueta.  M  bíástó  Ja  provideD'éi*  á^úóñ 
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Juan  II  de  Castilla  de  seis  de  Febrero  de  iriií  ^natror 
cientos  y  doce:  qualquiera  novedad  era  Suficiente 
para  multiplicarse-las  heridas  y  BDuefteS  entre  los  v* 
salios  de  Castilla  y  Navarra » tanto  que  los  monarcas 
parece  no  atinaban  con  los  medios  eficaces  de^  una 
paz  permanente.  En  Octubjre  y  Noviembre  de  mil 
quatrocíent:QS  y  treinta  fué  preciso  que  hiciesen 
pleytp  homenage  de  guardar  las  treguas  con  los  Na« 
varros  fronterizos  los  pueblos  de  Tolosa,  san  Sebas- 
tian, y  otros  de  Guipúzcoa;  Marquiná^  MuXicá,  y 
otros  de  Vizcaya;  santa  Crjuz  de  Campiezó,  y  otros: 
de  Álava;  Calahorra,  y  otros  de  Catsrtilla.  Los  Gui- 
puzcoanos  tenían  entré  sí  mismoatan  poca  unión, 
que  apenas  era  posible  hallar  un  juez  imparcial  en- 
tre lo^  baodos  de  Oi^az  y  Gaihboa ;  por  lo  que.  don 
Juan  H  mandtí e;i  la.villacde  Dueñas >  á  veinte- y  tres 
de  Abrílde  mil quatroctentós cincuenta.y  tres,  que 
de  las  determinaciones  de  los 'alcaldes  de  la  herman- 
dad de  Guipdzcoa  se  apelase  á  su  real  persona. 

22  Don  Henriqwe  iv  por  otra  real  cédula  des- 
pachada en  Vitoria  en  tfeinta  de  Mafzóde  milqua- 
trocientos  cincuenta  y ,  siete .  confirmt)  las .  oüdósan-^ 
zas  referidas,  añadiéndolas  hasta  el  númefotle  cien- 
to quarenta  y  siete,  que  se  insertaron  en  aqtiel  di- 
ploma regio.  Posterior/nente  por  nuéya$  ocurren- 
cias, estando  en  Fuenterrabía  en  quatro  d^  Mayo 
de  mil  quatrocientos.  sesenta  y  tres,, comÍ3Íono  á. los 
doctores  Fernán  González  de  Toledo,  Diego  Gó- 
mez de  Zamora ,  y  licenciados  Juan  García  de  san- 
to Domingo  y  Pedro  Alonso  de  VaJdivieSjb,  para 
disponer  en  mejor  forma  las  leyes  municipales  del 
Pilis;  y;  eopgr^gada  la  provincia  en  Mondragoi|  en 
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trape  ^c}«  Juillo  <k  aquel  a&o,  con  asistencia  de  los 
quatro  comisarlos  reales,  se  compuso  ei  quademo  de 
4o$<;ienfo6.y:SÍete  c^pitulosi  Aun  considerd  la  pro* 
yi9cia  pormse^sarias  otras  ordenanzas;  y  habiéndo- 
las acordado  en  sus, juntas,  fueron  aprobadas  por  el 
i^isaio  Hjenrique  ly  en  cédulas  reales  expedidas  en 
Qoña  ?  veinte  y  tres  de  Agosto  de  milqüatrocien* 
tos  y  set^ta.  .   .  _ 

)2g  :£n  ocho  de  Enero  de  mil  quatrocientos 
ochenta  y  dos  se. congrego  la  provincia  en  Basarte 
dentro  deja  iglesia  de  ^nta  María  de  Olaso  con 
asisteiicia.  de  su*  cprregidqr.  Juan  de  Sepúlyeda ,  y 
estabiecid  ^Igunds  ordenáoslas,  que  fueron  aproba* 
das  por  los  reyes  católicos  á  diez  y  siete  de  Marzo 
(^1  ngismo  año. 

.  ,2^  Dpña  Jwma  y  su  hijo  don  Carlos  confirma- 
ron. eQ  diez  y  cíejép  de  Febrero  de  mil  quinientos 
düez  y  nueve  19».  establecidas  con  relación  al  modo 
ytienipo  de  celdbrar  las  juntas  de  provincia. 

25  R^ynand.o  Felipe  .11  se  trato  de  formar  una 
recopilación  de  las  l^yes  guipuzcoanaSraño  mil  qui- 
nientos ochepta;  y  uno ;  y  para  ello  se  juntaron  en 
)a  villa  de  Tolosa.en  quince  de  Octubre  de  mil  qui- 
nientos ochenta  y  tres  el  licenciado  Gómez  de  la 
Puerta,  corregidor  de  GuipCilscoa,  los  alcaldes  y  di« 
putados ,  ^  licejicf^o  Arimeodia ,  el  jdoctor  Zarauz; 
Eizmendi  y  otros,  éhlciéro^  linqnaderno  de  las  le- 
yes acordadas  en.  jpntas  generales  y  aprobadas  pot 
los  monarcaSi      ^  >  ^ 

26  Por  último  don  Miguel  de  Aramburu  for- 
rad nueva  re<;Qpilacion  incluyendo  los  privilegios 
reales  »..qi)e  se  ic^pri^iid  con  licencia  del  rey  Cár.^ 
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los  m  dada  en  Madrid  á  tres  de  Abril  de  fnilseii- 
cientos  noventa  y  seis.  ^  •  /- .  •   ^        .  i . 

27  Esta  rige  con  un  sii{^l€tnent6'de  dt^denanzaii 
posteriores,  que  se  le  agregtf ,  año  iftilsetecienfóí 
cincuenta  y  ocho ,  rey  nando  Fdrnándo  vi  *.    ' 

28  He  aquí  todo  quanto  resulta  de  do<^meff¿ 
tos,  relativo  á  fueros  gtiipUzcoanosLen  gerieraL -ító 
los  hubo  provinciales  ni  aun  cuerpo  polfticd  "éé 
provincia,  que  los  pudiese  adquirir  y  tener  h^a 
dos  siglos  después  de  la  incorporación  en  el  patri-^ 
monio  de  la  corona;  No  caben  pactos  ni  péráénás 
entre  quienes  celebrarse  al  tiempo  <Ié  la  conquisté 
de  don  Alonso  vni.  Todos  son  privilegios,-  conce- 
siones, gracias  y  mercedes  que  los  soberanos  de 
Castilla  quisieron  hacer  con  atención  á  la  estéril!^ 
dad  del  pais;  á  la  necesidad  de  foitíentar  suii  ntdl'a* 
dores  i,  para  que  rio  decayera  su '  poblapiorl  j  y  á  lo# 
muchos,  grandes  y  relevantes  mérkos  que  cOntra- 
xéron  los  Guipuzcoanos  en  todos  tiempos  á^favbt 
de  la  monarquía ,  los  qüaks  siempre  fuéron-apréda* 
bles  y  I  dignos  de*  remuneraícien  ^^  pero  ctíti  especia^' 
tódad  en  quantas  épocas  hemos '^tenido  gueita  con 
Fran¿ia ;  pues  en  tódas^eltes  han  briHado-  la  nobleza 
y  lealtad  de  sus  naturales  ^  aun  á  co$ta  dé^crificios 
muy  dolorosos,  y  tanto  mas  gráneles  y  coalltíuos 
quanto  mayori^á  su  inmediación  afí  {íálsdel^enetait^a 

29  'Gloríense,  pties,  y  cétí  rázcW  •  'dé hflbér  sibi- 
do  merecer  sm  foerbsijdcjsér' esto*' adquiridos  con 
justas  causas;  de  ser  permanentes  y  perpetuas ^!gu-^ 

I  Prólogo  de  '!a  Recopiiaclon  de  fueros  de  Guipúzcoa.  f=  Se- 
ñor^ Abel|  a*  en'  el  Dítdonario  antes  citado, irt.  Guifuzcfa.     * 
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|ia$.de.^llas,  ¿spécialmeote  la  esterilidad  desu  suel- 
do y  la  djecesicüld  de  fomemar  su  industria  y  su  co* 
m^f€ÍQi  f»tJ9  00  scTídexMí^ya  llevar  de  glorias^fiílsas, 
fMes.  iHit:]a$.!n<!ce^ta:.tg|yicn  las  cieñe ^  verxladeras  y 
grandes  ;CCimc^Gtispúzc<KU  A{>ártefise  de  la  fábula 
de  .haber  pactado  'la^'COQScryaeion  dé  susr  fueros  en 
recompensai  de  aii  iibcrttd  republicana ,  7  procedan 
siertipre  stibre^  ¡oimientos  firmes  de  la  verdad  hisi* 
tdrica,  confeSaadcfqite:  tienen  tpdo  su  omgen  en  Ja 
beDeíicencia  de  lo»  reyes  eiíercida  con.  justo  motivo: 
lo  qiiál  acabarán  de  conocer  quando  vean,  el  prin- 
cipíio^  ti^Dpo  jh.cajusa  de  los  fueron  mas  principales 
giie  go«a.la  ^rotincia. 

CAPITULO  m. 

.i  .¿De  íosxftiar^  de  Álava  en  general 

V  ;.^.o«/jLlavt  ekpeiiniehtd  igual  suerte  que  Gui^ 
ptSlcoa  en  puntó*  á  legislación.  No  la  tuvo  propiía 
bastan  el  siglo  xiv^  y  esta  solamente  municipal  por 
conccsioii  del  soberano.  Dividido  su'  territorio  ea^ 
tre  Castilla  y  Navarra  por  los  tratados'  é^  paces  de 
los  áSpswtt  ciento,  veinte  y.  siete  y  mil  ciento  se* 
tentay  nueve»  vivian  los  moradores  de  sus  pullos 
con  ias  leyes  de  su  re^>ectiva  soberano  sin  fiíeroa 
algunos:  provinciales.        ;  j 

i2  '  Don  Sancho  ti  Sabio  de  Navarra  los  dio  i  la 
Tilla  de  Laguardia  en  veinte  y  cinco  de  Mayo  de 
mil  ciento  Sesenta  y  (fuatró«  £n  Setiembre  de  mil 
ciehto  ochenta  y  uno  á  la  villa»  hoy  ciudad^  de  Vi- 
toria. En:  £nexo  de  mil  ciento  ochenta  y  dos  á 
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las  de  Antoñdna  y  Seraedo.>£n  mil  ciento  nóvetifá 
y  quatro  d(m  Alonso  vind^<l^stÚlú-Us^dió^ÍL  S^fli^ 
jk^áo  íAñana. -£b  mU  f  do^Untosf»  i^ttfkj^k^isoit 
beranía  detodo'el*'  t6rritoirÍD:^l&V¿9^4á'^k)Mnd^  4f 
CasfíUa^  sin  qoe^jain^  fa^ya  vq¿li&á>«í}|p;api''iífi^)tf 
conseqüencia  ios  \manarcas^caslHláQó9»  díspi^iároh 
de  la  provincia  conio  dueños  absoltftós^y^éfióres  so^ 
faeranos  ^  sm  és|ier'ar4a  etxtregi  viet  ^íñípiúüttt^ltá^ 
cbsr  trdnta  y  dos^qüe^oló'&éixklsefiorío^infeHot 
délas  aldeas  de  la  cofradía.  Bn'on¿e  de' Setiembre 
dé  mil  doscientos  treinta  y  quátro  pr>ometid  san 
Femando  al  monarca  navarro  cederle  ^todas:  las  tíeíu 
ras  de  Álava  si  podia  sin  escándálot,  y  lio  |>u^í^^ 
do,  indemnizarle  de  su  falta.  En  mil  trescientos  y 
tres  don  Alonso  di  lá  Cerda^  titúlátidose  rey  de  Cas- 
tilla, cedió  á  la  corona  de  Navarra  toda  la  provincia. 
En  veinte.y  t;res/,dc . Sétien^Dre  <lé\ mil  trescientos 
sesenta  y  seis  don  Pedro  de  Castilla  •  sin  embargo 
de;  15  prometido  pbr.SQ  padce(don.;AlansD;íiy  cedió 
á  Navarra  k  ciudad  de  Vitoria,  villa ^deSalvatier* 
ra,  y  qtcos  pueblos  alaveses.  Sus  sucesores  Kan  do^ 
nado)  los  mtichosclugai^  que^hoy!  iK:(»ialmeiitü  id^ 
señorKTpajticukr... . :  I  i  •  wímíVí  7  r;  •  .;?í'>  ^t» 
3  ' AáteÜ  yt  diesptues  c^e  dicha*  envrsga  }  iproecdieai 
do  como  soberanos,  aforaron >irárids*pui3bldS.^San 
Fernando  concedió 'álaviUjí  de  i!^bástida  ^n^^^v^inte 
de  Marzo  de  mil  doscientos  quardiita  y'doff  tos -fue* 
fósdeTreviño»  Don  Aloiisó  x  kl  Sibio  á  la  dé  Con- 
trasta, según  consta  de  una  real  cédula  del  rey  don 
Alonso  XI  de  primero  de  Agosto  de  mil  trescientos 
quarenta  y  quatrq ;  á  la  de «aiitá  Cruzxie  Campezb^  en 
yeinte  de  Marzoxle  mil  doscientos  cincuenta  y  dos. 
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yjcinco  de  Fdbtero  de  mil  doscientos  cincuenta  j 
S0j$:  á  la  de  Salvatierra  en  veinte  y  tres  de  Enero 
de  mil  do$<;ientx)s  ciocucAta  y  seH :  /á  ia  de  Corref 
en  tres  de  Febrero  de  aquel  año :  ái  la  de  Arciniega 
en  dos  de  Noviembre  de  mil  doscientos  setfiWta  y 
dos:  á  los  pueblos  del  valle  de  VaJderejo  en  tre^  de^ 
Mayo.de  mil  doscientos  setenta  y;  tres;  don  3anr 
c^  lY  allugar  de  ¿asarte  en  trecejie  Maya  de  mil 
doscientos  ixíheota  y  seiSé.DontFernando  iv  á  )a  vi- 
lla de  SoportiUa  los  fueros  de  Logroño,  y  algunos 
otros  que  don  Alonso  xi  concedió  después  á  los  fí^ 
josdalgo  de^  Álava  en  d  tiempo  d<  la  entrega  de  los 
piíeblos  de  la  cofradíav  Los  mismos  fueros  de  Lo*^ 
groño  je  diéroiSt  á  Treviño*  Berantevilla,  Pefiacer- 
r^da»  santa  Cruz;  áe  Campezo  y  Labastida.  Doo: 
Alonso  XI  did  los  de  Vitoria  á  la  villa  de  san  Vi- 
cente de  Arana,  <!»«.  separc^^d^e  la  de  Contrasta  ,eo 
QíMPcp  dr Míyo  deimil  ífjwpíeifitQfí  v^inre  y  seis;  ,  . 
1  4  (>£o.mUf;reró^lto&tJKtiiita  y  dos  lo$  caba}lero& 
payeses  entregaron  voluntariamente  á  este  monar« 
ca/ej  señprío  de,  los  pueblos>de  la  cofradía  de  Al^va, 
y  le  diwrpn  q^e  np  tepiftOífiftfiroalgUíw  escritoi^lw-i 
bí^<|pse  gob«wKto.PQr^//f^^/ j'/^^  en  cpgp 
$eq^e^€p^de  k>^ual4;rey -mando  qw  tos  hijosdslT 
go  fuesen  juzgados  por  el  fiíero  d^  Soportilla^  y¿.IoS 
deíaas  por. el  fufro  de  las  Ityes^  que  ah^^  jt^m^mps 

r -j  :  Lq  que' .suele  conocecüe  rjC0n>  el  inovl^e/ciQ 
Fueros  de  Ala^a^  solo  es  un  quaderno  de  ordenan- 
zas establecidas  para  gobierno,  efe  sus  hermañdadesj^ 
En  mil. trescientos  y  quince.la  í^»4advde/i^^ 
varios  pueblos  alaveses  i^stuyiérion  incotporactos  «en 

PART£  II.  D 
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las  *(de  Castilla,  Galicia,  Asturias  y  León.  Lo  acor- 
dado sobre  ellas  en  las  cortes  de  Burgos ,  firmaron 
M^ftiri  Bañez^y:  Martín  Joaneá^como  pfocurtdo^ 
res:  de  Vitoria  jlFortiin  Pérez  c  Iñigo  Pérez  por 
Tréviño;  Rui  Martihéz  por  Salinas  de  Áñána;  San- 
cho Pérez  y  Martm  Bañez  por  Berantevtila  y  Porti- 
lla de  Ibda;  y  Gopzalo  Sánchez  por  Peñacerrada  '• 

&  ^Después  Serpeo tiiérori  en  hermandad  panioi-' 
lar  vafios  pueblos c^marcaitwcon  objeto  dt  auxi^i*' 
liarle  ihutuamente  tontra  los  poderosos  y  malhe- 
chores, de  resulta  de  los  landos  de  Callejas  y  Aya- 
las,  cuyas  respectivas  parcialidades  tuvieron  la  mis- 
ma conducta  que  en  Gilipdzcoa-los'de  Oñaz  y  Gam- 
boa *  conque  respectivamente  se  tíol^abáh.  Vitoria 
renia  hermandad  con  algunos  pueblos  en  principios 
del  siglo  ¿IV,  pues  la  aprobó  el  rey  de  Castilla  don 
Fernando  iv  ^h  feal  cédula  expedida  en  Bdrgos 
á  veinte  y  siétfe  dé  Jiriíodié  rtíll  trecientos  y^doá, 
j'  lá'  ttíhia  bti  íiiíl  tr<^iüléi^tós  cincnfenta  y  ocíio  ton 
Logroño ,  Náxera ,  sahYó  Domingo  de  la  Calzada^ 
Maro,  Miranda  de  lEbrov'Treviño,;  Briones,  Da- 
b&Üllo,  LabaSf ida »  Salmáii' de  Buíádbn,  Porttfla^ 
S&linas-dé  ASaiia;  Puebía^dfe  Argm^ 
rada'ysantatGrüz  dé Gampdzo,  según  resulta  déla 
acia  de  la  junta  tenida  en  Haro  á  seis  de^Agosto  de 
áqüelanói' en  que  constan  las  ordenanzas  estable- 
cidas para  su  gobierno  '.  £n  mil  trescientos  sesen- 
ta y  ocho >  día  once  de  Febrero^  el  rey  de  Navarra 

I     Señor  Marina  en  el  brt.  Álava  del  Diccionario  geográfico 
¿e  !Éspana  4)ublIca<Ío  por  la  real  academia  de  la  historia.  =  Sua- 
Hz  áéSfásLicoñí  Aelatíolnts genealógicas:  apéndice ^ pág.  33* 
n.a'C&fi0r>]^iflaxii4ct:liig2r citado.    *      .    "iw.  y^ 


VLAVA.  17 

íjdón(CáHosai  eKpidid  una  real  cédula  aprobando  Ja 
hermandad,  que  consatiá&ccion  suya  femáronla 
ciudad  id<t^itoiM>f  los  otros  pueblos  de  AlaVa  f  los 
dt  Guipúzcoa  con  los  navarros  fronterizos;  la  qual 
se  reoavd  poiP.  escritura  otorgada  en  la  sala  del  con- 
iTdnto:d4  saniFrbiKisco  de.Vitoria' en  doceí de  MaN 
zo?da  i^il  ^^atrpcientos'y  sietf4  No  basto  á^con- 
teherjioshdesprdeoesvipdes  ooiista  qaeiel  rey  de  Cas- 
tilla! mando  en  real  cédula  de  seis  de  Febrero  de  mil 
quatxocientos;  7  doce  y  que  los  delinqüent^  fugití- 
'voscáaesetf^icondticidós  á)  su  xespectiva  hermandad 
fiaffa;ser  castigados  v  mediante  que  losde  Alava^  Gut- 
pd^coáy  Vizcaya  hacían  muchas  muertes  y  otros 
maleficios  á  pretexto  de  hermandades  y  bandos »  co- 
ma lüssulta  de  las  escrituras  que  se  conservan  en  el 
archivoode  la  Cámara  4e  Comptos  de  Navarra. 
^  Lz  ciudad  deTitoria  y  la  vilto^de  Sálvatierpa 
pensaron  con  el  tiempo  ser  ma&  irentajoso  al  pais 
formar  hermandad  de  sus  respectivos  pueblos  co|i 
Jos  otros  de  Alar^ra  situados  eaisusi  circunferencias;  jr 
aun  con  él  cbndaádo  delT^evi^o^enclgvado  enidla, 
por  lo  ^ue  ludieron  al  ray  don:  Juan  ir,  presentan^ 
do  treihta  y  quatro  ordeiianlsas  paracastigo^  d¿  maí-- 
hechores,  y  seguridad  de  habitantes  y  transeúnte^,  y 
pidiendo  que  S:  M.  se  sirviera  mandaí^  entrasen  ^ 
ella  los  pud»kfs  ^r  distritos  de  la  Puebla  de  iArgan'2t[M, 
Nahclaresrde  U  Oca.,- Ulivarri ,  Jas  hermaiidodís  4^ 
Ariñez  y  Cigóiiia»  Zay:d>arii3tia^  Ubarrundia,  Vi^ 
Uarreal  de  Álava ,  Eguilaz,  Barrundia ,  Gamboa,  Iru« 
raiz ,  Arraya ,  Argya^.  Contrasí?,  ^  Peñacerr^a  ^  y  ^os 
demás  lugares  situados  én  medio  dei  ei^os  j.y^el  rey  lo 
docr^d  así  en  Valiadc^id^á  seis  de  Abril  de^mil  qaa* 


aSl  CAFiTirio  III. 

itnQcíentos  diezy-sietev  mandando  orear  'éliempko 
de  alcalde  de  la  faerihandad  '. 

8  Coa  este  motivo  se  formaron  otra?  hermanda- 
des contra  la  que  se  llamaba  cofradía  de  hijosdalgo 
de  LorrJaga,  sucesora  de  la  antigua  de  Álava;  y  es- 
tas son  las  de  que  trata  laxrdnica  de  don  JuanieL  n 
en  los  años  mil  quatrocientos-quarenfá  7  cbs  y 
quarenta  y  tres ,  diciendo  haber  conseguidoí  apmba»- 
cion  del  rey,  y  abusado  de  ella  para  hacer  muchos 
daños.  Con. efecto  habian^ido  tantos,  que  fué  nece- 
sario interpusieran  su  autoridad  los  dos  monarcas 
de  Castilla,  y  ^Navarra  varias  veces  de  comunaoier- 
do  á  pesar  de  sus  recíprocas  desavenencias;  £n  Oc» 
tubre  y  Noviembre  de  mil  quatrocientos  y  treinta 
santa  Cruz  de  Campezo  y  otros  pueblos  de  Álava; 
Tolosa,  san  Sebastian  y  otros  de  Guipdzcoa;  Matí- 
quina ^Muxica,  y  otros  de:  Vizcaya;  Calahorra  y 
otros  de  Castilla  hicieron  pleyto  homenage  de 
guardar  las  treguas  con  los  pueblos  de  Navarra  que 
le^  confinaban.  Pretendieron  en  mil  quatrocientos 
quarenta  y  quatro  que  se  les  unídsela  de  Vitoria 
con.sus  soregadas ;  y  aunque  no  accedió  el  rey  li- 
brando cédula  en  aquel  año  para  que  no  se  les  mo- 
lestase » se  verifica  a  pocos  tiempos  la  unión  de  todas 
las  hermandades  alavesas  én  .un  solo  cuerpo,  pues 
(conñrmó  la  general,  don  Henxique  iv  eñ  el  año  mil 
quatrocientos.  cincuenta  y  sieí e ,  estando  en  Vitoria  *j 
y  después  expidió  real  cédula  en  Madrid  á  veinte  y 

I     iindazun^  Su{>léiñéñto  á  los  qüatro  tomós'd^^  <fc 

Álava,  apéndice' ^^pág.^ 5 8^.       "  -       '" 

.    X    Qaribajr,  Cpinp.  htstof.  de  Ekpañá.tomp  2  i  tib.  i/^  cap;  3... 
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éoÁ  de.  Jii^zo  de  mil  quatrocientos  cincuenta  y 

9  <  Habiendo  acreditado  la  experiencia  que  aq«re- 
Has.  GMfdeoairzas  ao  bastaban  para  el  gobierno  de  la 
hermandad  general  de  Álava ,  dio  comisión  el  rey  á 
Fernán  González  de  Toledo,  Diego  Martínez  de 
Zatáora;^:  Jubn  barcia  de  santa  I3toming(»,  y  Pedro 
Alonso.de  Valdivieso^  rodosindividétos  del  Conse^ 
)o  real»  para  que  ks  reformasen  y  añadiesen  las  def- 
inas necesarias.  Estos  lo  hicieron,  y  S*  M.  las  confir- 
mo en  cinco.de  Setiembre  de  mil  quatrocientos  se- 
senta y  tres  en  la  ciudad  <de:;áanto  Domingo  de  la 
Calzada*.  :    . 

10  Así  empezó  á  tener  un  gobierno  uniforme 
todo  el  distrito  alavense ,  eligiendo  gefe  provincial 
con  ti  nombre  de  diputado  gemral  de  Akrua  ^  cuyo 
distinguido  empleo  obtuvo  el  primero  don  Lope 
López  de  Álava,  según  el  catálogo  publicado  por 
Landazuri  en  la  historia  de  Vitoria  ^. 

11  Sus  ordenanzas  foeron  confirmadas  por  los 
reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel  en  Zz^ 
ragoza  á  quince  de  Enero  de  mil  quatrocientos 
ochenta  y  ocho,  y  d^pues  por  su  nieto  el  Empera*^ 
dor  Carlos  v  en  diez  y  ocho  de  Mayo  demilqut^ 

fiientos  treinta  y  siete  en  VaUadolid  K 

.  <  j"   •        •       '  •     . 

X  Landazuri,  en  dkhi»  suplemcfito.,,  ipéni»  lo,  p£g.  157 
á'la  ffS.  -  :  •     •■    i'  :.  • 

3  .jiR«al  cédula  Imfntsa  tt  di  qntderno  dtehroideiianzas  d< 
Álava. 

3  Landazuri ^ Hí»t.  dei. Vitoria ,  cap»  1 1. n£m.  1 23. z=: Hist.dc 
Álava  ¡  tomo  2 ,  cap.  11.  ~ 

4  >'KÍi^Ye$  cédulas  imprcsa'sxn  él  quademó  de  lal^ofdefianzás 
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..  12  Contienen  tínkaipen te  dispbsidiGíheS'' relati- 
vas al  gobierno  interior  de  los  naturales  del  páis>/idd- 
•^m<^ncoc^ta'3de  ^vmismoLtdOdr  liteádk;  ifiorÜo  qual 
i-ásj  e vdde&üe )  qiie  ;án^sr  faár^^nido^  la^prni^tida  de 
:Alayá  fueros  algunos^,  genérales  ni  panibulares  qué 
no Ix^yaadimanÁdo del trcíño;  .  ■  í:>  t-  i  /í 
o ;íí,^  \I^Z}'ighou0cbúúef  ÍÉjhistoéh y  la ifalt» áeSSs 
iiiact$Ci¿'ia«jnKticaiLyi*un>dn«Qnúla^  nhatetiMá- 

4ido  ^  !puedfib  íser vi  r  i  lof  rprovincSa  de>disculpa  parb 
hdbi^rxreido; lo  contrario. don  tanta  firmeza,  qiie  lo 
afírn^ía^e.  y  (alegarse  oonio  neoto  ál  rey  Felipe  ivi;^^*se- 
^ua'^esulta  d&  la^€3a¿cédula  die  dois  de  Abtil  deíaiH 
seiscientos  quarenta  y  quatro,  en  que  se.la.exihiU> 
de  la  Contribución  al  reparo  dé  los  puentes' de  Cas- 
tilla» para  lo  qual  dixo:  „Que  siendo  la  provincia 
wliJD/pj,  no  reconociente  señor  en  ló  temporal»  y«go- 
«b^ínándose  por  propios  foéros.)^  le}^es y  sé.  entrego 
«r4eiSU„Yiíllmtad<al.señor rey  dan.  Alóiisocel  xi  |Con 
>>  ciertas  condiciones  y  prerrogativas  expresadas  en 
f>ta  escritura  t  que  se  otorgo  del  contrato  recíproco 
M^A^ih  entregaen.dos  de  Abril,  eria  de  mil  ttescien- 
??,ta^íetewta  y  dio&;  yíjdesde  /éntdnccs  pqr  16  eapku^ 
jiiladp  en  •dkboíoontrato,  y  por  Ip  que  la  costuxm 
99  hw  \y\  posesión,  ha  interpretado  y  declarado ,  auii? 
9>que  la  dicha  provincia  lia  estado  y  está  incorpora* 
5>da  en  la  c.orpn^^  y  ha  hechp  ytb^ce.inimítablfs^er- 
'» vicios,  pasando  de  los  términos  de  lo  que. parece 
9»  posible  respecto  desusfúeraas^^^serlia  ré^uikado  por 
>>  provincia  separada  del  reyno,  y  no  lahandom- 
*íprehehdidb  las  concesiones  que  ha  hecho  dé  sér- 
5jvÍQÍ5)S,eí^fqyno4ui)í^ 
^^      atributos  y  cargas  que  generalmente  se  han  im^ 
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apuesto  en  los  reyncá  de  la  corona  de  Castilla  de 
»9 propio  motu/ni  en^í^rra  forma;  porque  <le  todo 
nhsx  sido  7  eslibrey^exénta^  así  como  lo  son  ^1  $e^ 
»f£orío  de  Vizcaya  y4a  proírincia  de  Guipúzcoa, 
#»y  sé  han  reputado  las  dos  provincias  y  aquel  se* 
n¿orío.por  de  una  misma  calidad  y  condición  9  sin 
ti  que  haya  habido  ni  pueda  haber  razón  para,  que  la 
^/dicha  provimda  dexe  de  gozar  de  ninguna  exSn* 
Mrcioá)  libertad  y.  prerrogativa 'é  Jnmuiíidad,  qui^ 
wgoce  y  tenga  la  de  Guipdzcoa  y  el  dicho  señorío  *"• 

14  Qualquiera.que  lea  la  precedente  narrativa 
hecha  en  unas  preces  al  rey,  y  la  coteje  cob  ló 
qiié.  resulta. de. ks  historias  origináles^y  noticias  di- 
plomáticas recopiladas  en  la  primera  parte  de  h 
presente  obra,  na  podrá  dexar  de  admirarse  mucha 
de  que.un  cuerpo  tan  respetable  como  laprovincia 
d^'^Adavalpudiera' permitir  que  ^  p^esentanm  en^so 
Aíombee'  £Ios  pi¿s  del  trono  ^  prpposicípnes '  taá  xoo(^ 
trarias  á:la;  verdad,  s'     ■'  ••:  -:        ^"  •  •>  r  ■ '\  \ 

X5  Lo  cs^  que  Álava  hubiera  sido  jamas /^ro** 
náncia  íWnei^m  reiccmomfitir.súperiw^m  fo^tin^ral; 
pues\hctaíos  demostrado cónMiempríasatftén^icas^ 
coerán^^^i^ueiio  solamente  fue  vasáUa  ém  tódoklos 
siglos » sino  que  habiendo  querido  alguna  vez*  levan-i 
tarse,.se  le  dbmidcpn  lavfiíerza  de  las  armas  i)br  su  le- 
gítimo^ señor:  ilaturaL>y:5oberaiiotA*loasb  nr;£y  por^{ 
timo  conquistada  con  cj^mito  poderoso  en  el  "año 
mil  y  d^cieíQ tos  porr Alonso  vin*io  ..  -  ú  \  >i  > 

iS    Taibbiea  es  ageno  de  verdad  que  la  prpvims 

1  Real  privilegio  sobre  puentes  en  el  quaderno  de  ordenan- 
zas Y  fuerosodft  AJay;^.  Ap¿ad¡6e  0  jxúbl  a»    ,         ."     i 
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cia  se  entregase  al  rey  don  Alonso  el  xi,  pues  sda- 
niente:se  entregaron  las  tierras  y  ilugares  pcrtttiffi^ 
cientes  á  la  cofradía  de  Álava,  hiendo  antes  y^  don 
Alfonso  rey  de  toda  la  provincia  y  ^sefior  pleáo  de 
las  villas  de  Vitoria,  Salvatierra,  Treviño,  Porti- 
lla de  Ibda  y  denías  muradas,  con  sus  respectivas 
aldeas,  entre  cuyos,  pueblos  componían  casi  tock.  la 
provinda^  Niiaun  la  cofradía  de  Álava  entrega  íih 
dependencia  alguna,  pues. ella  misma,  teniendo so^. 
lamente  el  señorío  inferior  de  sus  lugares,  dependía 
del  soberano  de  Castilla  por  rigurosa  obligación  de 
iiras^age;      .        :  '      -  ' 

;  17  Si  el  relato,  de  la  prtívoácia,  en  que  afiff* 
ma  que'  se  gobernaba  por  sus  propios  fuer^  y  ie« 
yes»  se  toma  con  propiedad  de iíi^ros  escritos,  tam- 
biea  es  ageña  de.  ver^iad ;  porque  la  misma  crónica 
coetánea^  dpi  rey:don  Alfónsa,  «potando  la  enitrega 
dC'  Ala:Ka  1  expresa  gue  los  de  la  !co£radía  idlxérón  >at 
rey  que  hasta  entonces  no  habian  teñido  fiiero^eso'i^ 
lo ,  sino :  splo  .dfi  lalbédrío i  esto  es ,  consueeudinaqio; 
por  laqae  pidieron  >al:rey  que  se  lo  dier? .escrito ^pa^ 
m  «ligóbiecnof  y:Sv.M.:les  <á\óA^ifutino  dr\las\liyes^ 
es  decir;  «1  ctídigo  JegislatÍTO-de  €asi;i)la^,  que^ila^ 
maúBOQs^áhotz  Fuerü real  K  1 :»/  ^  '  ;  ;>  :  -  «  - 
-  r8  ':  ^fo r;6S  mzi  verdadera  la  propdsicioh^en  qud 
liKjproyiopi^  dixoiq^eia-QitregEi'Se^habia  &ech0  coa; 
ciértáS)  eondieipnés  pr  pnemag/itruas  ¿x¡»isadas^  eníd 
escritura  que  se  otcmgó  deloádútrír^o:rec^4>cúi;  plie? 
auiíquando  la  entrega  fueseioq  elüSo'mii  trescien* 
tos  treinta  y  dos  (en  que  se  despacho  la  carta  real 

z    Crónica  de  don  Alfonso  el^cif  cap^^róo.  •  <  «   . 
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de  concesiones),  y  no  en  el  de  mUr trescientos  y 
treinta  en  que  la  refiere  la  crónica,  consta  por  la 
misma  real  carta  que  no  intervino  contrato  alguno; 
Y  que  quanto  les  concedía  el  rey,  era  por  decreto 
dado  á  memoriales,  en  que  le'  pedían  merced  '* 

19  Merecen  pues  los  Alaveses  los  fuergs  de  que 
gozan,  y  siempre  han  correspondido  á  ellos  con  la 
mayor  fidelidad  y  gratitud,  sirviendo  á  \sl  corona  de 
Castilla  con  sus  personas  y  bienes  quantas  veces  ha 
gustado  ei  soberano ;  pero  no  tienen  razón  en  decir 
gue  provienen  de  pactos  y  contratos,  y  menos  en 
sostener  que  son  precio-ü  compensación  de  su  liber- 
tad entregada  voluntariamente ;  pues  la  verdad  de  la 
historia  nos  hace  ver  que  todos  son  gracias  y  merce^ 
desude  Ips  monarcas, castellauQs,  concedidas  por  las 
justascai^a^  que  ¡constan  en  cgda  privilegio.  , 

;  CAPITUtO  iv. 

He  ios  fueros  áeVi'ZJcayay  y  juramento  de  su  * 
-:.    í  '/  •    '^serrycmíia.  .•       •>  (  ■    "  '  -  •  •  i- 

.  I  JUa  provincia  de  Yizc^a  no  fyé  mas  feliz  que 
las  otras  dos  yascongad;|s  en  legislación.  No  la  tuvo 
propia,.sin  einbargo  de  quajDto/^e  ha  querido  decir 
Sffbre  Ic^  p?ctofi:Sppu,estofr<?fttree!]U  y  sp  primer. ser 
ñor.  Pu^o.lwb^r^aJgujíips^M;  els^  c;om.en^.(p;  ppr 

behetría  y: ;ni9:  por.^obi^iyaq;  peM, serian  de  la  misf  • 
iQa  esfera  queptrQsquaksquiera  del  rey  no  de  Astu- 
rias ,  cuya  naturaleza  se  percit^e  por  €¡1  fuero  viej^ 
de  Castilla,  cartas  de  población,  y  otros  monumen- 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice.   "  .  /^ 

PARTE  ir.  « 
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tos' antiguos.  Ilosusos/costumbres,  albedríos  y  fa- 
záñas'eran  tockí  el  cuerpo  legislativo  no  escrito  da 
Viicajf a  Tia^a  -el  siglo  xii ,  éh  que  algunos  pueblos 
recibieron  fueron  particulares/ 

2  '  El;  fey  de  Navarra  don  Sancho  el  Sabio  (que 
lo  filé  desde  míí  tjeiito  y  cincuenta  en  adelante)  po- 
seía la  tierra  de  Durango  en  yfr^tud  dé  los  tratados 
de  paz  entre  don  Alonso  vii  de  Castilla ,  y  don 
Alonso  el  Batalladot  de  Aragón  y  Navafta^  celebra- 
dos año  mil  ciento  veinte  y  siete  después  de  la  bata- 
lla del  valle  de  Tamara^^Comp  soberano  dio  fueros 
á  ios  labradores  de  aquel  paS ,  qué'  formaba  un  cbíi- 
áadcí  distinto  de  Vizcaya.  El  fragmento  que  publi- 
caremos; en  el  apéndice  no  tiene  féclia;  pero  está  to- 
ínüdcí'dd  pngiíial  latino;  qué  eü'tífempó  de  Garibay* 
permanetla^enunjibrtí  dr  ía  íglétiádJé  san-Agiráíín 
de  la  villa  de  Elorriq ,,  cpiiiaxfana^d?  la  de  Durango  '. 

3  Pon  Lope  Diaz;  de  Harb,  sexto  del  nombre 
entre  los  Señores  de  Vizcaya  (que  lo  fue  dé$dc  mil 
doscientos  y  catorcena  mil  doscientos  treinta  y  nue- 
ve) dio  el  fuero  de  Logroño  y  otros  particultres  á 
Berméo  en  áñ6  incierto,;  los  quales  fuérdíít  cotí  firma- 
dos por  eí  rey  d:e  Castilla  don.  Alonso  x  el  Sabio  en 
Bárgos  á  doccdé-AgóstOidé  mil  doscientos  seten- 
ta')?  siete  ¿  S  petición  deotfo  dóníLdJ5&^az  detía- 
ro  ¿  décimQtercioíeífotdífV^iacayé,  séri  del  nom- 
bte ,  que  los  áüitiéhtcí  devjiüés  pot  ú  Aisnjo  en  diez 
y  ocho  de  Mario' Je  mil  doscientos  ochenta  y  cin- 
to estando  en  Biírgos  \     :  '     ^  .        ^ 

•  '  'ih....        :     .     .O  \      .    í.i.  •'!  .      :.;-.*.;     ,    •' .'      ... 

I     Garibay^  Comp..  Bíst^  de  Espara ,  fib.  i  $ ,  cap»  2  8. 

j  Don  Juan  Ramón  de  Irurriza  y  Zavala^  Historia  general 
de  Vizca.ya,  manuscrita j^  Ubi"  j  V¿*P*  4;  7  ^^  1^^  apéndices,  n*  30. 
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4  El  mismo  don  Lope  vi  concedió  á  la  villa  dé 
Orduña  los  fueros  de  Vitoria ,  tomados  del  de  Lo- 
groño, ea  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  in¡A  dpscipn- 
tos  veinte  y  nueve  íá  b  quaj  concediíi  dcsp^ues  otrosf 
el  íey  don  Alonso  x.cn  qipco  de.  Febrero  de  mil 
doscientos  cincuenta  .y  seis;  y  algunos  mas  don  San- 
cho el  Bravo  en  primero  de  Setiembre  de  mil  dosr 
oientcísochenra  y  dos.  :*    *  i 

.  5,  .  El  mencionado  don  Lope. vi  dicf  tanjbien  los 
fueros  de  Logroño  á  la  villa  de.  Valmaseda  ^n  pri- 
toero  de;  Julio  de  mil  doscientos  trejnta  y  quatro;  f 
don.  Lope  vii  á  la  de  Fenestosa  (hoy  Lanestosa\ 
SRrps  {^articulares  en  seis  de  Junio  de  mil  doscientos 
ochenta  y  «iete.    -  ;  ; 

y  6  Don  Diego  López  de  Haro,  decimoquinto 
señor  de  Vizcaya,  y  quinto  de  su  nombre,  hizo  en 
lar jtoteiglesja  de  Gaminiz  nueva  población  de  villa 
íDti  €^  nombre  de  PIa$encia  (hoy  Piencía)y  y  le  did 
kis  fueros  4e  Logroño  ^n  cinco  de  Octubre  de  miji 
doscientos  noventa  y  nueve.  También  pobló  con 
ellos  la  villa  de  Bilbao  en  quince  de  Junio  de  mil 
y  trescientos;  y  después  la  de  Ochandiano  con  fue- 
fQS  particulares  en  veinte  y  nueve  de.  Julio  de  mil 
trescientos  y  qjHatfPt^jLos  de  Bilbao  fueran  iconfijrr 
mados  por  el  rey  don  Fernando  iv  en  Bílrgos  á  qua- 
tro  de  Enero  de  mil  trescientos  y  uno;  y  de  nuevp 
-concedidos  por  doña  María  Diaz  de  Haro,  como  se- 
ñora propiciaría  de  Vizcaya,,  mi^er  del  infante  don 
Juan  de  Castilla, entonce, de  Jupip^.de^mil  trescie^^ 
tos  veinte  y  dos.  .  r    ;         .     : 

7    La  misma  doña  María  Di^z  dp.  Haro ,  pritne^ 
ra  del  nombre^  siendo  ya  yiud^  4f|  ;^R%^(^í..4c!g 
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Juan,  y  madre  de  don  Juan  el  Tuerto,  dio  los  fue- 
ros deXogroño  á  la  villa  de  Portugalete  en  eí  año  mil 
trescientos  veinte  y  dos.  Después. á  la  de  Lequeitio 
en  tres  de  Noviéíribre  de  mil  trescientos  veinte  y 
cihco;y  á  la  de  Ondarroá  en  veinte  y  ochode  Setiem- 
bre de  mil  trescientos  veinte  y  siete :  aquellos  fue- 
ron confirmados  por  el  rey  don  Alonso  xi  en  Bur- 
gos á  quatro  de  Julio  dé  mil  trescientos  treinta  y 
quatro,  quárido  tenia  el  séfioríó  de  Vizcaya  incor- 
porado en  su  corona. 

8  Otra  doAa  María  Diaz  de  Haro,  segunda  del 
nombre,  nieta  de  la  primera ,  y  muger  de  don  Juan 
Nuñez  de  Lara,  pobló  con  su  marido  la  villa  de 
Haro  de  Vizcaya  (hoy  Villar d)j  y  afnbos  unidos  la 
dieron  fueros  particulares  en  Bilbao  á  quince  de 
Agosto  de  mil  trescientos  treinta  y  ocho. 

9'  Don  Tello  de  Castilla,  hijo  del  rey  don  Alon- 
so (y  señor  de  Vizcaya  por  donación  real),  pobltí  la 
TiHa  de  Marquina  con  fueros  particulares  én  seis  de 
Mayo  de  mil  trescienfds  cincuenta  y  cinco;  U  de 
Elorrib  en  veinte  y  siete  de  Julio  de  mil  ti^scientos 
cincuenta  y  seis;  la -de  Guernicaen  veinte  y  ocho 
de  Abril  de  mil  trescientos  sesenta  y  seiS;  la  dé 
Goerricaiz  eri  quatro  de  Octubre  del  mismo  año  ^  y 
diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  trescientos  setenta 
y  dos. 

I©  El  infante  don  Juan  de  Castilla ,  hijo  del  rey 
don  Henrique  ii  (y  señor  die  Vizcaya  por  donación 
real;  que  después  ftié  rey  con  el  nombre  de  don 
Juan  i)y  pobld  la  villa  de  Tavira  de  Durango,  y  fe 
dio  fueros  en  veinte  de  Enero  de  mil  trescientos  se- 
tenta y  dosj  las  de  Mungúia^  Larrabezua  y  Rigoi- 
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tía  en  primero  de  Agosto  de  mil  trésfcientos  setenta 
y  seis,  y  la  de  Ugao  (hoy  Mir aballes)  en  quatro  de 
Marzd  de  mil  trescientos  setenta  y  nueve.  ' 

'  i  I  El  contexto  de  tódós  éstos  foeros  partifcüla- 
res  dé  hs  viUas  que  se  publicarán  en  el  apéndice, 
justifica  con  evidencia  que  no  hábia  fueros  algunos 
mas  privilegiados  por  escrito  ni  sin  escritura,  por- 
que los  señores  que  fol'maban  'filfas^  y  querían  pók 
blarlais  ^ónto  y  bien ,  excitaban  ar  objeto  toíi  *  toí- 
das  las  exéticiónés  y  franquezas  que  se  ^reputaban 
mas  favorables  en  su  tiempo;  y  si  el  cuerpo  general 
del  señorío  las  tuviese  mayores,  ninguno  hubiera 
poblado  las  villas ,  nó  iiééído  vferoísímií  -dexar  Ío  ñiá* 
y  mejor  *por  lo  menos  y  de  ihférior  clase.  Es  ver- 
dad que  en  el  gobierno  de  Vizcaya  la  ciudad  y  va- 
llas hacen  una  representación  de  segundo  orden,  com- 
paradas con  las  anteiglesias  que  componen  la  tk&a 
llana  ^  conocida  también  con  d  nombre  de  /w/ii«ío¿ 
nadOj  y  aun  con  el  de  s^ñorí&ipot  antomomasia ;  pc^- 
ro  esto  no  tiene  relación  ^on  él  punto  de  fueron, 
sino  con  k  mayor  antigüedad  de  las  anteiglesias  res^ 
pecta  de  tas  villas ,  pues  estas  sin  dudar  son  mas  mo^ 
demás  y  de  épocas  notorias;^      ;  -      ; :     i        i   ' 

láf  X>e  fueros  generáfles  de  Vizcaya  no  ha  líega»* 
do  á  nuestra  noticia  escritura  más  anrigua  que  la  del 
rey  dé  Navarra  don  García  vi  en  elafló  de  mil  cin^ 
cuenta  y  uno,  que  publica  Morct  como  traducida 
del  original  latino  existente  en  efarchiro  de  ta  Ca- 
tedral de  Calahorra.  Esta  nos  ofrece  testimonio  dé 
lo  mucho  que  distaba  Vizcaya  de  tener  fueros  fa- 
Torables.  Consta  por  ella  que  las  anteiglesias  esta* 
baa  sujetas  á  caballeros^  partio^ar^s :  na  como  quie«> 
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ra,  sino  con  servidumbre  casi  personal  hasta  el  ex* 
tremo  (jamas  oído  en  pueblos  castellanos  algunos) 
de  enviar  los  caballeros  J5U3  per r<)s  á:las  anteigle-- 
sias  para  que  fu<?sen-mantet^dos  en  ellas, í y  de  po- 
ner criados  para  ;gpbernaFlas»^  El  rey ,  ^e  acuerdo, 
con  los  obispos  y  magnates  de  su  reyno,  y  entre  es- 
tos don  Iñigo  López,  conde  y  sexto  señor  de  Vizca- 
ya, derogo  e^e  mst  fuero,  y  dip  á  \o^  monasterios 
^estp  es,  á  las  »aíy:ejíglesias ,  que  solían  llai|iarsejwo^ 
fiasferios  entonces  y  aun  n^uchos  siglos  después) 
otros  fueros  buenos :  primero  el  de  ingenuidad ,  por 
fil  q^ial  los  Vizcaínos  dexáron  de  ser  su  jetos,  coa 
gqijeUa  I  especie  de  servidumbre^  qu,e;  se.  CQliQcití.  ert 
ílspañapQr Iqs  siglos xx  y  sigiii^ntes  b^st^a;^!  hv  coi» 
jÚ  norabfe  de  coUazosi  y^^íran  unos  labradores  ads-. 
critos  á  determinada  c^sa  y  tierra  de  su  ^eñorj  Cpn 
<:uya agracia  ccrttienzáron-a  ser  capaieess  jde  adquirir- 
propiedad  en  bienes  raices  del  suelq  deiVizcaya.  Se- 
^ndprel  á^  JranqtiezH  ^  pQf  el  qual  adquirieron  .?! 
derecbo  de  nombrar  -  por  sí^t^i&mos  las  personas  de 
sus  respectivos  concejos,  para  administrar  justicia 
entre.  Iqs  ygcinos  ^on  fidelidad ,  i  las  que  djéron 
por  este  motivo  el  nombre^d^^í^to,  equivalente  al 
ÚQ  alcaldes  ordinarros. [de  los  pueblos  í-e^tengQS^  de 
Castilla,  que  suelen  gozar  el  derecho  de  tal  elec- 
ción; bien  que,  así  como  en  Castilla  los  alcaldes 
ordinürjos  estaban .  si^bordinados  á  la  jurisdicción 
superior  áp,  un.iyierino  que^decian  Mayorim^^ú 
tarhbien  enryizc^yavlos  Jieies/^  .i^wts  el  §eñor  dir 
vidido  su  territorio  en  cinco  merindades  (sin  in- 
cluir la  sexta  d^  Durango,  que  por  muchos  tiempos 
fué  condado,  distinta)  ponía  $íucq  merinos  mena- 
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res  para  zelar  sobre  lbs^^/ifx>de  las  anteiglesias,  y  ua 
mermo  majfor  spbré  los  cinca  con  potestad  en  todo 
el  pais^  Tercero  yVel  de  üBeftad  eclesiástica  y  por  ú 
qual  consiguieron  los  Vizcaínos  que 'sus  cabildos 
parroquiales  tuvieran  el  derecho  de  elegir  para  pre- 
sidente suyo  á  uno  de  sus  propios  individuos^  al 
quál  distinguian  coa  el  titulo  de  <ibíi4r  cuya'costum^ 
bre  también  duro  muchos» años.. 

13  Estos  son  los  únicos  fueros  de  Vizcaya,  qué 
constan:  por  eftritura,.  y  manifiestan»  por  sí  mismos 
que  no  nacieron  de  pactos,  siño  dé  la  vdíuntad  y 
gvacia.'d¿l40be(too';y^  que' antes  dé^il  bócfeésloH  nú 
eraa  ingenuos  ni  francos  los  Vizcaínos  en  general^ 
aunque  hubiera  entre  ellos  caballeros  y  nobles. 

14  No  tuvieron  otros  escritos  hasta:  el  año  mil 
trescientos  quarénta  y  dos,  en  que^  se  orderid  el 
que*  ahora:  se  IJama:  futro  prifrátrvo*  dé  Vizcaya ,  y 
comienza  dé  este  iíio(ío:  ;,ErVdé'mll  e  trfescien^ 
„to8  é  ochenta  amlos;.  estando  don  Johan  Nun- 
„nez  €  donba  María  nuestros  sennores  en  la  junta 
^déGuernfca/kfyéndójtintadois  caballeros  é  escu- 
^derós,  é  fijbsdalgo  dé  Vizcaya,  llamados  á  juntaf 
^general,  é  tannidó  las  cinco  bocinas,  é  estando  y 
,,  Rodrigo  Adán  de  Yarza,  é  Gómez  González  de 
„  Villela  >  c  Iñnij^o^Perfez  de  Lezama ,  é  Ruy  Marti- 
>,  nez  dé  AlbiZ'i  é*  Johan'  Galihdó  de  Moxíca ,,  alcal- 
„des  de  Vizcaya  ¿él  dicho  sennor  don  Johan  les  fi* 
,,zo  pregunta  en  como  habian  de  pasar  con  el  & 
9, con  su  prestamero  en  razón  de  los  montes;  é  qué 
,)  derecho  habia  en  ellos;  é  de  Tos  fuepcft^dfe  Vizcaya,- 
5,quales  son,  porque  finquen  establecidos' para  los 
19 que  agora  son  é  serán  daqui  adelante;  é  todos  los;. 
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»^ dichos  alt^ldes  é  caballeros,  é  escuderón  é  fijosdol^ 
,,gos  kipUiérm  mercedlas  son  estos  que  jiquí  se  áU 
,,  rán  ,:los.  íJW  pidUron  c  les  otorgó:* 
.  15  £n  el  capítulo  segundo  ^xjue  el  señor  mande 
al  prestamero,  alcaldes  y  merinos  hacer  justicia  ea 
Iqs  malhechores ,  cuyas  clases  y  penas  se  expresan  en 
I9S  capítulos  .siguientes.  En  varios  hay  distíncioii 
clara  é  intergiversable  entre  tlfijodalgo  y  él  peón: 
en  otros  la  palabra  labrador  tiene  significado  contra^ 
rio  e  inferior  á  la  de  Jyodalgo :  se  dUptingue  la  casa 
del  íljjQdalgo,^^  Jas  otras  casas  en  varias  prct^miiieii?- 
pas,xKc/í^^í'^^0  género  de  duda  ^  i^e  hlahtareii 
Yi;^aya  hidalgos  y  no  hidalgos. 

16  Bn  el  capítulo  treinta  y  uno  se  dice  positiva- 
mente qtie  lojs  tjrminos^  montas  ypasfqs  de  las  'villas 
fueron  dadfis^.por  prvuílegijoSy  pifr  carta  d^^  ^¥.  ^M'^^í^p 
de  lo  que  ?e,sigi^^  .que  los  scj5f>reSjc|?  ^)^9^J\  ^^^ 
OJueñós  de  los^montes  y  pastos  c;edidqs  j^y  qon  efpct^ 
e;i  los  capítulos; :. treinta  y  tres,  treinta  y  qu^tro, 
treinta  y  seis  y.  trpmtgy  sie^ejCQnjsta^guÉi  unps  erai» 
dgl. señpBj^y. otros /ific^.fij^js^al^^^  xt^^isji  y 

giocoytí^iptaysi^t^jrat^roEi  taipbi?nde  forJ'^nas 
y  ^orte4e  lena;  y  tqdo$  ñijéron  reducidos  á  escrita*^ 
ca  pilblica  en  la  iglesia  de  Falencia ,  dia  lunes  dps  d^ 
Abril  de  mil  trescie^os  ^quaren^a  y  tres,  ^p/ testi- 
monio de  CJarcía  Per^zpor  mandado  de  dopa  jMiaj^ 
l^upez,  según,  que  |o  hab^a  otprgado  a  los  de  Vizr 
caya  en  la  junta  de  Guernica^  ,,é  donna  María  su 
^9  muger  estandp  ayuntados  en  la  dicha  yunta  todos 
„Ios  fijosdalgodc  Vi^caya^  así  de  la  hermandad^  co- 
j^mo  de  otros  caballeros  é  escuderos  de  Vizcaya**: 
y  a&ade  don  Juan.que  los  redugia  á  escritura  pública. 
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¿9  porque  algiioo  non  posiesemas  capitules ,  nm  es««: 
^^cribiese  mas  destos  que  éí  otorgara,  qué  son  pot 
^ todos  treinta  é  siete  de  dicho  fuero»  porque  han 
9» de  usar  los  de  Vizcaya,  que  don  Johán  les  otorgd 
ttSegund  que  en  dicho  quadcriio  se  contiene/' 
.  17  Posteriormente  los  hombres  buenos  de  la  me^ 
rindad  de  Uribe  presentaron  el  quadcrnó  de  este 
fuero  al  in&nte  don  Juan  de  Castilla ,  hijo  del  rey 
don  Henrique  11,  (señor  de  Vizcaya  por  real  do« 
nación,  y  después  monarca  castellano  con  el  nom- 
bre d^Jtiaíi  r)t  pidiéndole  que  se  sirviera  confirmar 
el  fuero,  y  mandarlo  guardar;  y  el  señor  ^^por  les 
^Jacer  bien  y  merced^  lo  confirmo  y  mando  cum- 
„pl¡r  segund  é  mejor  é  masxumplidamente  les  fué 
9,goardádo  en  vida  de  dicho  don  Jphan  Niinnez 
i,  lAi  tío,  que  Dios  perdone*':  sobre  lo  qual  expidió 
diploma  sellado  con  inserción  del  fuero  en  la  villa 
de  Olmedo  en  veinte  y  dos  de  Junio  de  mil  tres* 
cientos  setenta  y  seis  '• 

18  Por  este  instrumento  vemos  que  la  herman- 
dad de  Vizcaya  es  mas  antigua  de  lo  que  se  ha  creí- 
do; pues  para  el  año  de  mil  trescientos  quarenta  y 
dos  ya  existia  con  caballeros  vizcaínos  en  ella.  To- 
davía es  incierto  quándQ  comenzaron  las  herman- 
dades del  pais  vascongado:  los  escritores  discqrdan 
en  la  época  y  causas  de  su  formación.  En  otras  par- 
tes del  reyno  las  habla  desde  fines  del  siglo  xii  y 
principios  del  siguiente:  en  Álava  consta  su  exis- 
tencia por  un  privilegio  rodado  del  rey  don  Fer- 
nando IV  en  Burgos  á  veinte  y  siete  de  Julio  de  mil 

I    Véase  la  copia  del  fuero  en  el  apéodicei 
PART£  II.  _  1F 
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trescientos  y  dos^  en  que  confirmo  la  herinafidad 
de  Vitoria.  Por  lo  respectivo  á  VizcayaMn»  incliiiQ 
á  fines  del  siglo  xiii  5:on  motivó  de  la  división  de 
ánimos  y  voluntades  de  los  caballeros  vizcaínos  so- 
bre la  sucesión  en  el  señorío  de -Vizcaya  de  recita 
de  la  muerte  de  don  Lope  Diaz  de  Haro  en  Alfero 
año  mil  doscientos  ochenta  y  odio;  pues  entdbces 
unos  seguían  el  partido  de  don  Diego  López  de  Ha^ 
ro,  hijo  jie  dicho  conde  don  Lope»  y  otros  el  de 
su  tio  del  mismo  nombre.  ^ 

19  Pero  siendo  estas  hermandad^^  dn^Caiñentd 
personales  y  de  partido  contra  partido ,  nq  cedían  en 
utilidad  común  de  los  pueblos»  antes  bien  trastor* 
naban  todo  el  orden  y  gobierno  de  ellos ;  por  lo  qi|c^ 
para  remediar  estos  daños «  acudieron  los  VJzcainps 
al  rey  don  Hénrique  in,  pidiéndole  ^^ue^mandiase 
formar  una  hermandad  general  de  Vizcaya  contra  los 
malhechores ;  y  S«  M  expidió  en  Alcalá  de  Henare$> 
á  veinte  y  quatro  de  Febrero  de  mil  trescientos  nó¿ 
venta  y  tres»  real  comisión  á  favor  del  doctor  Gon- 
zalo Moro»  oidor  del  consejo  de  S»  M.,y  primer 
corregidor  de  Vizcaya »  para  formar  ordenanzas  si 
no  bastaban  las  antiguas^  £1  comisionado  no  lo  cum- 
plió: los  Vizcaínos  ocurrieron  segunda  vez  al  rey, 
instando  por  su  hermandad  general:  el  doctor  Gon- 
zalo Moro  expuso  que  no  las  había  formada  por  ha- 
berle requerido  Juan  Alonso  de  Muxica,  Gonzalo 
•Gómez  de  Butrón  Muxica  y  Martin  Sánchez  de 
Leguizamon  con  una  carta  real»  en  que  se  le  man- 
rdaba  que  no  hiciera  la  hermandad  general  si  fuese 
contra  el  fuero  de  Vizcaya,  bien  del  país,  y  mejor 
servicia  del  rey :  que  en  su  virtud  había  recibido 
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cierto  información ,  y  resultado  ser  cotftra  el  fuero. 
£1  común  de  Vizcaya  impugno  sdlidamente  aque^ 
Has  contradicciones  y  pruebas  de  los  ^nnrientes  mayo^ 
res  del  bando  oñacino;  y  en  su  vista  eiipidid  S.  M. 
Düeira  re*l  cédula  en  el  real  sobre<jijon  á  veinte  y 
ocho  de  Diciembre  de  mil  trescientos  noventa  y 
tres,  mandando  al  mismo  Gonzalo  convocar  las  an<- 
teiglesias  y  viljas  á  Junta  general  de  Guernica;  sa- 
ber de  sus  vocales  si  querían  hermandad  general »  y 
caso  de  que  la  quisieran  y  la  formase.  Lo  cumplid  el 
corregidor  Gonzalo  Moro;  respondieron  todos  afir*, 
m^atlvamente:  entdnces  les  encargd  que  diputasen 
dos  bombees  buenos  de  cada  merindad »  uno  de  car 
da>villa  y  otro  de  cada.solar»  con  cuyo  acuerdo  for«, 
maría  las  ordenanzas.  Sé  verifico  como  lo  propuso; 
y  habiéndolas  formado ,  convoco  nueva  junta  gene- 
ral; se^leyéroaen  elk,  y  las  aceptaron  todcfi  los  vo«. 
oales..Eo  este  estado  Fernán  Pérez  de  Ayala ,  merina 
y. corregidor  mayor  de  Guipúzcoa,  se  quejo  al  tcj. 
exponiendo  que  los  Vízcaítíos  habian  recibido  en 
hermandad  á  los*  vecinos  del  valle  de  Llodio;  sien-, 
do  aá  que  no/podian  ñi  debían  i  medíante  que  Fer- 
nán Pérez  era  dueño  y  señor  de  dicho  valle  por  juro, 
de  heredad ,  y  tenia  en  él  su  mero  y  mixto  imperio 
con  todo  señorío,  que  resultaba  perjudicado:  en  cu- 
ya vista  manda  el  rey  al  doctor  Gonzalo  Moró  en 
veinte  y  dos  de  Setiembre  de  mil  trescientos  riovtntaí 
y  quatro ,  que  no  admitiera  en  hermandad  al  valle  dCc 
Llodio.  El  comisionado  respondió  que  no  lo  admi- 
tia  puesto  que  S.  M.  lo  prohibia;  y  verificada  otr^. 
junta  general  de  Vizcaya  en  veinte  y.nueve  de^Ocr 
tubre  de  aquel  año>  quedo  enteradade  todo,  y  apro-. 
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bado  ef  qaadernade  (Hdenanzas,  que  publicarem^^ 
en  el  apéndice.  Porque  son  muy  particulares  los  tí» 
tulos  trece,  treinta  y  uno  y  treinta  y  ocho  voy  á  co- 
piarlos ahora.  '/  ■ 

-20  ,,7T/ii/o  13 \  Itera,  porque  de  los  mozofs  de 
j,los  acotados  é  de  sus  mancebas  se  siguen  muchos 
9, males  é  daños,  porque  estas  tales  los  mantienen 
^atrayéndoles  de  comer,  andando  pidiendo  para  \ka 
;, dichos  acotados,  é  amenazando  por  la  tierra  si 
„geIo  non  dan;  é  si  por  los  tales  mozos  é  maneé-' 
,,bas  no[n  fuese,  los  acotados  non  podrían  haber 
^viandas;  proveyendo  á  tan  gran  mal  mandamos 
9,quequalquier  mozo  de  acotado,  é  manceba  de  aco<« 
citada 'que  fueretómadodaquí  adelante,  siendo  sa-* 
^bido  que  el  mozo  es  de  álgun  acotado,  d  lia  man* 
"9,  ceba  es  de  algim  acotado  destos,  por  la  primera 
„vez  el  tal  mozo  d  la  talinanceba^an  traidos¿ptí-^ 
^blicamente  deshudos  como  nacieron  i  é  con  t>na 
,,soga  á  la  garganta,  é  las  manos  atadas  atrais,  porl^ 
„  villa  mas  cercana  de  la  merindád  donde  los  tales 
„  fueren  tomados ;  é  les  corten  la  una  de  las  orejas  en 
,jraiz  del  casco  en  la  puerta  de  la  tal  villa  en  casti* 
^,go  por  la  primera  vez ;  é  por  la  segunda  qué  fue* 
„ren  fallados,  les  corten  ambas  orejas;  é  lá  tercera 
„vez  pártasela  persona  de  por  medio. 

•  2 1  „  Titulo  31 :  ítem ,  qualquiera  testigo  que  fue* 
^re  traido  público  sin  verdad  nin  pesquisa  d  en  otra 
„ manera  qualquier  que  sea  d  fuere  llamado;  é  non 
,,embargante  que  jurd  decir  verdad ,  no  dixo  lo  que 
„sabia;  é  por  eso  con  testimonio  que  fizo,  non  di- 
,,xo  lo  que  sabia;  d  dixo  mentira  sin  decir  aquello 
Mque  sabia  que  era  verdad,  le  quiten  los  dientes. 
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I,  sacándole  de  la  boca  en  pública  pkza  de  dnco  dien- 
„tes  uno. 

-   22    ,,  Tttiíh  ¿Si  Ittm ,  porque  de  los  peones  lan« 
9,cerbs  se  sigue' mucho  mal  en.  Vix^iayá,  porque  los 
9,  tales  comunmente  son  los  que  desafueran  las  tier- 
>»ras  por  el  pedir ;  é  son  atrevidos  á  facer  otros  mu- 
>^chos  maleficios  después  que  son  desconocidos  de 
V»sus  naturales;  é  esto  seria  eo  deshonra  de  los:j^os- 
ji^^idf^o,  mandamos  qué  Xúácy  altano  del  condado 
jydeíVizeaya  use  deJaBrar  é  trabajar  por  sus  ma^ 
Í>nos  en  4>ficio  alguno  de  que  se  haya  de  mantener; 
f,é  si  anduviere  el  tal  villano  como  lacayo  lanceroi 
^y  descánocido  de  sá  naturaleza  >  é  de  como  es  villa*' 
,,noy  é  de  como  debe  vivir  de  su  oficio  de  labrar  é 
9,  de  cavar,  é de  oti%>s  menesteres ,  é  oficios  que  son 
,9 muchos ^  el'^tal  peón  lancero  como  este,  si  fue- 
^re  tomado^i  l0S4lkii!des  de  la  hermandad  o  el  pres- 
»,tameró»  lo  forquen  por  la  garganta  fasta  que  mue« 
¿9  ra,  é  nunca  sea  descendido  de  la  forca  \'^ 
^   2¡  ^  En  él  año  mil  quatrocíentos  cincuenta  y  dos 
se  creyd' necesaria  nueva  colección  de  fueros  de  Viz- 
caya*; y  en  )unta  general  de  dos  de  Julio,  presidida 
por  el  corregidor  (que  lo  era  el  doctor  Pedro  Gon« 
zalez  de  santo  Domingo),  se  acordd  formarla:  su 
motivo  consta  de  esta  cláusula  del  exordio:  „Di- 
,,xéron  que  (como  el  dicho  corregidor  bien  sabia) 
9,  los  Vizcaínos  habían  sus  privilegios  é  franquezas, 
,,e  libertades,  é  otros  fueros  que  eran  de  albedrío, 
^Jnon  estaban  escritos^  et  en  qoan^os  dannos,  é  ma« 

1    Iturriza  >  Historia  general  de  Vizcaya ,  ílb.  r ,  cap.  8  J  nucí- 
.  tío  apéndice  y  do&de  ^  jpuedéit  vet  todos  tos;  aitículod  de  ellas* . 


^,les  cttfrr<>hesrcÍteb«i:^dosré  ¿tíatt  cié  tzásúdh 
„  los  dichos  Vizcaínos ,  é  de  las  EncartacioBjes» jé  Duf 
,^  rángu/^ef  r:fí)ciiaQ  tcwr  .escf ibi4«s  lisditbas  ftan- 
^,,qu»if»&](q  libf  ct^és  ,ré  fiícffos  é  ?gostuo:^res::  c  porr 
„  qfae  i^zonablcmfente  ;se  ffudi^en  tscribir  4  vfihmv 
„ las  dichas iranquezas  é  libertades ,  et  usoS.é  costuia-  - 
^bres ,  et  albedWo^  todos-Ios  dichos  Vizcaínos,  ¿fitaq? 
f,  da  ea  ;su!  jimta  geiferai  en  Idoibalsaga ;  les  úktost  4 
i,  dieron  sú  poder  i|>ara  quo,  iuna  <:on'€Í.tlicfap.d6ctqi; 
n  é  corregidor,  'ordflnasea  £  declarasen;^  >t¡t  éscrHíi^ 
,,sen  las  dichas  franquezas  et  usos,  é  costumbres  é 
,,  fueros,,  ct  albedrío  que  hablan  los  dichos  Vizcai-; 
,,nos,  1q  mas  justamente  que  .pudksear«kónjdbkm¿Q'; 
^, te,  por  donde.se  pudi$seh.íwíi£efte3c;rpQrq^e.^cs- 
„cribidas  é  declaradas ^ej  wuyi^oJr^  fitprínoipe, 
„  é  señor  de  Vizcaya  les  confírnif S6;p0c  sj^iricra^'  ^ 
„  les  fuesen  gu.ardadas.  5u$  frjiíjquezt^  p^  iibeftfck^ 
^et  usos/é  :CostBmbreSp"i  icr  .;  :o't  oí  ,c-^.  .;.« 
24  Los  Vizcaínos  forttiároa'JUtfiícwríjrqijejCfí^ 
leido  en  junta  general  de:  GuémicS.  dia.  Meinte  y 
uno  de  Julio  de. mil  iquatrocientos  cincti^tó*  y 
dos;  y  aunque  di^^éroñ  qutí suplicaban  ia  ¿c^al -QíMrí 
firmácion,  iia  cohsta  quc<;p<ír  .fi^ptdñces  acudíeseqj 
al  rey  Henriqu;e  iv.  Ba^d  4. Vizcaya  este '}roonací< 
ca  en  el  año  mil  quatrocientos  cincuenta  y  siete;  y 
estando  en  santa  María  de  Guernica  juro  en  dos  de 
]^arzo  guardar  á  los  Vizcaínos,  sus  fueri3S  y  exen- 
ciones, conforme  las  hubiesen  gozado  en  tiempo  del 
señor  don  Juan  11  su  padre  y  de  los  otros  .reyes  sus 
antecesores ;  mas  no  vid  ni  prometid  guardarlos  con 
forme  á  la  compilación,  de  mil  quatrocientos  cin- 
cuenta y  dos,  que  naxesulta  se  le  presentase ,  antes 


-bien-parecé  tofdo  la  contvavia;  porque  potista  que  Lo- 
^  dé -Mendosa;»  capitán  LquüjDÓrrde  las  artillerías/ 
pertrechos  de  guerra  del  rey ,  corregidor  y  veedor  dfc 
Vizcaya  y  de  la&  Encartaciones^. el  doctor  Fernán 
<joozaIez  de  Toledo». y  losJUceodados  Pedro  Alóni- 
mo de  Vald&rieso  y  Juan  García  de  ^anto  Domia- 
.go  estuYÍéron^<eh;  V^ccaya  comisionados  por  el  rey 
len  junta  general  de  Guernicá  día  veinte  y  seis  de 
Agosto  de  mil  quatrocientos  sesenta  y  tres  para  rer 
conocer:.^, los  quadprnos  de  Vizcaya»  .el ;fuera  de 
^  Vizcaya  i  é  ahosanaav«nente<Iiabianx:Qr  regido  é 
ifórdtsbuáo  el  capitulado  de  la  fer  mandad  que  así  en^- 
jfViá^iiqúc  agora  nuevamente  habían  capitulado  é 
V» ordenado  con  todos  los  buenos  fueros,  franquezas 
^é  libertades  que  por  el  dichaseñor  rey  les  fueron 
/» mandados  goardar^  y!  ef  dicha  señor  rey  les  tenia 
>^jurado;f' y  con  efecto  reconocieron  y  aprobaron 
esta  compilación  en  la  misma  Junta»  mandando  que 
fós  pleytos:  ñieran  sentenciados  por  ella  i  de  lo  qual 
d¿d  testimonio  en  el  mismo  dia  y  pueblo  Alvar 
Gómez:'  de  Cibdad  Real»  escribano  de  cámara  del 
rey,  insertando  el  juramento  hecho  allí  por  S. .  M. 
en  dos  de  Marzo  de  mil  quatrocíentos  cincuenta  y 
siete;  de  que  se  sigue  que  lo  que  llamaron  quader^ 
nos  de  Vizcaya^  fueron  las  ordenanzas  de  las  her<p 
mandades  antiguas  parciales  ^  que  no  han  llegado  á 
nuestros  dias ;  lo  que  titularon  Fuera  de  Viz»caya\  es 
el  de  mil  trescientos  quarenta  y  dos;  lo  que  hemihn^ 
dad^fué  la  del  año  mil  trescientos  noventa  y  quatro> 
la  hermandad'  nue^a  con  todos:  los  fueros  y  franquea 
«^,  filé  la  co^apiladon  de  mil  quatrocíentos  cincuen- 
ta y  dos  j  y  la  promesa  jurada  del  rey,  fue  la  genérica 
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del  afió  itiii  quatfXKieptos  cincuenta  7  siete;  de  wár 
nera  que  Iiasta  este  tiempo  ningún  monarca  vití  Im 
fuero$  de  Vizcaya,  1 

25  Posteriormente,  congregados  los  Vizcaínos 
en  su  junta  general,  dia  cinco  de  Abril  de  mil  qui- 
nientos veinte  y  seis»  dixéron  que  eí  filero  viejo 
estaba  Hscrito  en  tiempo  de  sediciones,  alborotos^ 
parcialidades  y  bandos,  y  en  qué  no  habia  tanta 
copia  de  letrados,  por  lo  que  padecía  las  imper« 
fecciones  de  contener  cosas  superfluas  y  carecer  de 
muchas  «necesarias;  en. cuya  conseqüeñcia,^  deseaof 
do  evitar  pleytos ,  acordaban  qué  qi¿ncé  letrados 
allí  escogidos  reformasen  el  fuero  en  el  término  de 
veinte  dias,  precediendo  promesa  jurada  de  hacerlo 
bien  y  fielmente.  Los  comisionados,  juntándose  en  I9 
casa  de  Martin  Saenz  de  la  Naja»  sitaicala.añteigleü 
sia  de  Abando,  formaron  el  nuevo  código,  divididp 
en  treinta  y  seis  títulos,  y  doscientas  sesenta  y  cii>^ 
ico  leyes  en  ellos,  con  inserción  de  varias  reales  cé* 
dulas,  provisiones  y  confirmaciones.  Lopresentácoa 
én  veinte  de  Agosto,  y  el  Señorío  decreto, dia  vein^ 
te  y  uno,  suplicar  al  emperador^  rey  Carlos  v  su  con- 
firmación. La  pidieron  en  Valladolid  dia  ocho  de 
Abril  de  mil  quinientos  veinte  y  siete  Pedro  de  Ba- 
rayac  Iñigo  Ortiz  dolbarguen:  S.  M.  la  concedid 
éñ  aquella  cridad  en  siete  de  Junio  del  mismo  mo^y 
desde  entonces  rigen  sus  leyes  dentro  de  Vizcaya  '• 

^6  Aunque  los  Vizcaínos  no  tuvieron  código 
de  fueros  provinciales  escritos  antes  del  año  mil 
trescientos  quarenta  y  dos,  gozaban  muchas  exén^ 

I  ^  Fuero  de  Vizcaya  en  su  eicSrdio.  n^Iturnza,  historia  general 
de  Vizcaya  I  líb.  i ,  cap*  169  núau  138. 
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eiónes  y  prerrogativas  por  gracias  de  los  condes  de 
Yízcsíyz  Y  privilegios  de  los  re^es'  de  Castilla.  Eran 
ya  tantas  para  el  año  mil  trescientos  noventa  y  tres 
^en  que  don  Henrique  iii  tómd  posesión  del  señorío) 
que  la  villa  de  Bermeo  por  sí  sola  necesito  tres  ar« 
cas  para  guardarlos ,  pues  consta  de  la  crónica ,  que^ 
quando  fué  á  jurar  su  observancia  en  la  iglesia  de 
santa  Eufemia,  le  pusieron  delante  del  altar  tres  ar^ 
MS  da  estaban  lostprrvilegios  de  la  dkka  n>illa  '. 

2^  £n  aquella  misma  ocasión  dixéron  los  Viz- 
caínos al  rey^  qi)e  ellos  no  tenían  por  señor  verda* 
dero  suyo  á  ninguno  hasta  que  concurriese  personal- 
mente á  Vizcaya,  les  jurase  sus  fueros,  y  recibiese  á 
|bos  naturales  por  vasallos.  De  ésto  se  infiere  que  la 
práctica  de  que  los  señores  de  Vizcaya  prometieseil 
con  juramento  la  observancia  de  los  ñieros,  era  ya 
por  e^ntonces  «tigua,  porque  si  los  condes  no  iiu*^ 
He(dn  jurado >  na^ es  verosímil  que.losVizcainos  se 
atreviesen  i. «exigir  de. los  reyes  una  promesa  jurada; 
ijias  no  por  eso  creemos  que  lo  fuese  tanto,  como 
^iereüQ  los  aurores /Vascongados.. 
:.  ¿8^  H  I>kcii  csro«  que  comenzíS  en  doitrZmúa  pri* 
JlpeC/SsSor  j  pero  fuera  de  la  iocertidumbcé  que  de^ 
:Kamos  de^vostradia  de  todo  t^uanto  se  i:áenta  i^elati* 
VQ  á  sv  persona ,  tenemos  pruebas  de.  que  aun  en  e| 
siglo. xi^HOlSQ  juraban  fue:ros>9lgMnos.  Lo.  pfinsoro^ 
porque  la  real  carta  de  privilegios  del  r^yídoo  Gím 
cía  de  Navarra  del  año  mil  cincuenta  y  ufio  con* 
vence  «que  faltaba  entonces  materia  del>  jirránientOy 
pues  nohabia  fqérQS,  exenciones  ni  franquezas jds- 

I     Crónica  de  don  Henpque  iiij^^ila  i^Sjl^^P^ ijil*  so: O 
PA&T£  II.  G 
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c ritas  ni  consuetudinarias ,  cuya  observancia  se  jü-* 
fase,  antes  bien  estaban  los  Vizcaiaos  tan  sujetos, 
que  fué  necesario  que  el  rey  diese  ingenuidad  y  fran- 
Quería  á  todos  los  monasterios^  que  son  en  aquella  tier-r 
ra,  para  que  no  tengan  potestad  \de  ser^vidumbre^al^ 
guna  sobre  ellos  ^  ni  los  condes^  ni  las  potestades ;  pues 
la  esclavitud  era  tan  grande » que  tenian  costumbre 
hs  condes  y  sus  caballeros  de  enviar  a  los  monasterios 
sus  perros  para  que  se  los  mantwoiesen ,  y  sus  criados 
para  que  los  gobernasen  ^  lo  qual  no  es  compatible 
con  franquezas  algunas*  Lo  segundo ,  porque  si  don 
Iñigo  López»  señor  de  Vizcaya»  tuvo  toda  la  tierra 
que  comprehende  la  geografía  vizcaína  »^  dismembro 
su  feudo»  donando  los  valles  de  LlQdio»  Orozco» 
Luyándo»  Ayala»  Afciniega/Oquéndo»  Arrastaria^ 
Orduña » Valmaseda » valle  de  Salcedo ,  y  Durango  es 
favor  de  sus  hijos  y  sobrinos ' ;  lo  que  no  era  com|»áh 
tibie  con  la  promesa fucadaque lofr-Viicalno^dloéli 
haber  hecho  todos  ios  condes»  de  nó*'enageiiar  tiéir- 
ras  y  lugares  del  señorío;  y  aunque  afirman  qiíe taquea 
lias  donaciones  fueron  con  asenso  de  los  vasallos»  itt> 
consta/ semejante  cir^runstanciaí^  y  se  hace  Increíble 
a  vista  *de  las  inuchas  eiiagenaciones  y  dmbíhibrtf- 
dones  qme  los  reyes  de  Castilla  hkiercMÉ  eir  slgki6 
posteriores  y  aun  otros  señores  de  Vizcaya»  como 
ifescamos  re^rido>  sin  que  ninguna  escritura  insíntie 
talDequisieoJ    -      - 

;^  t    Salazsr  ch  la  casa  de  Lara>  tomo  t  >  Itb.  ig  »'cap.  i;.  T«- 

bla  de  la  casa  de  Roxas.z=  Glorias  de  la  casa  Faroesef  cap.  $• 
Tabla  de  la  casa  de  Vizcaya.  =i  Sandoval  en  la  casa  de  Haro;  y  to^ 
dos  los  historiadores  genealógicos  de  los  linages  de  Haro ,  Ay^Si 
Orozcoy  Mendoza  7  otros»       '  ' 
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29'  Es  ¡acierto  el  tiempo  en  que  comenzó  la 
cofitjumbre  de  jurarse  la  observancia  de  los  fueros 
de  Vizcaya  por  sus  condes:  presumo  sin  embargo 
haber  principiado  en  el  de  don  Diego  López  de 
tíaro»  tercero  del  nombre,  y  duodécimo  señor  de 
Vizcaya  desde  mil  doscientos  treinta  y  nueve  á  mil 
doscientos  cincuenta  y  quatro.  Estuvo  casado  con 
doña  Constanza  de  Bearne  y  Moneada .  y  ésta  cir* 
cunstancia  nos  da  luces  para  la  presunción. 

50  Gabriel  Henao  publico  una  copia  del  reque- 
rimiento que  se  hizo  á  los  tutores  del  rey  don  Hen« 
rique  iii  en  Burgos ,  año  mil  trescientos  noventa  y 
dos,  para  que  con  su  autoridad  el  rey  jurase  la  con« 
£rmacion  de  fueros  de  Vizcaya;  y  entre  las  cláu-* 
sulas  del  juramento  hay  una  que  dice  asi:  ,. Pol- 
ímeramente que  él  juraba  y  prometía  en  manos  del 
^,  dicho  Gonzalo  Gómez  por  el  nombre  de  Dios  y 
9»  de  santa  María  de  guardar  á  todos  los  caballeros^ 
„  escuderos  é  fijosdalgo,  é  á  las  villas  é  á  otras /irr- 
jyS^nas  de  qualqmer  estado  ó  'tundición  4]ue  seati^  xpief 
,,  fueren  o  son  agora  del  señorío  de  Vizcaya  de  las 
„  peñas  adentro ,  sus  fueros ,  privilegios ,  buenos  usos, 
y^é  buenas  eb^unibnes  é  libertades,  é  mercedes,  "C'^^ 
^,tiefrasr  segim  que  mejot  é  msíb  CíHSñ^íiAoitíitnu  tfS( 
^^  fuer  a  guardado  en  tiempo  de  doña  Ccmtama  6* 
9,^e  los  otros  señores  que  £ista  aquí  fueron  en  Viz- 
„caya'." 

31  Esta  remisión  particular  sil  tiempo  de  doña  f 
GortStan:¿a  se  repitió  después  muchai^^  veces  en  Ips . 
iiistrumentos  de  jur^  de  los  reyes' ,  con  especialidad 

s    Htixuoi  lib»  i.%  cap.  6t ,  tAm*  t%  itf  kt  notjui. 
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én  la  que  dicho  don  Henriqüe  (libre  ya  de  tutdries), 
hizo  perfeonalmente  en  Bermeo,  año  de  mil  tres- 
cientos noventa  y  tres?  en  la  real  carta  de  confirma- 
ción y  juramento  de  fueros  dada  por  la  reyna  doñ^ 
Catalina,  viuda  del  mismo  rey  don  Henriqüe  iii  co- 
Aio  madre  y  tutora  de  su  hijo  el  rey  don  Juan  ii,  en 
Segovia  sábado  diez  y  seis  de  Julio  de  milquatro- 
cientos  y  siete;  y  en  la  jura  que  dicho  rey  hizo  per- 
sonalmente á  quince  de  Noviembre  de  mil  quatror 
cientos  quárenta  y  uno >  libre  ya  de  tutores,  enVa- 
Uadolid  í.     . 

32  No  puede  menos  de  tener  algún  origen  j>ar- 
ticular  el  incluir  en  la  jura  de  fueros  aquella  remi- 
sión á  los  tiempos  de  doña  Constanza,  y  mucho 
mas  si  recordamos  las  desavenencias  de  don  Diego 
López  de  Haro,  marido  de  doña  Constanza,  con  su 
tío  sa'n  Fernando  y  su  primo  don  Alonso  el  Sabio; 
pues  deTsus  resultas  murió  desnaturalizado  de  Cas- 
tilla, durante  las  quales  turbaciones  gobernó  á  los 
Vizcaínos  doña  Constanza  su  mugen     '         -       ., 

33  El  mismo  Gabriel  Henao  dice  haber  visto^ 
varias  colecciones  de  retratos  antiguos  de  los  seño-, 
res  de  Vizcaya  con:  inscripciones  al  pie  de  cadaunoi 
y^^uercl  d€  nuestro  doa  Piego  en  una  co}ecQÍon  te-, 
nia  la  siguiente.         '  :        . 

34  „Don  Diego  i  López,  dedmosetimo  señor 
9, de  Vizcaya,  caso  con  doña  Constanza  de  Bearne; 
,/ftié;>al£erez  del.reynd;  gano  á  Nieva  de  Moros, 
„ ayudo  á ganar  á  Sevilla.  Quiso  echar  cierto  tTÍb*i-> 
»»to,  por  lo  qual  diez  mil  Vizcaínos  se  quisieron  ir 

X    Hcnao  en  eMjigar  chado* 
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,j  de  Vizcaya  í  y  por  persuasión  de  doña  Constanza 
V,4o  dcxárón.  Después  le  tuvieron  cereado  en  Bil- 
^)  bao ,  hasta  que  les  Juró  sus  libertades ;  murid  en  los 
,,  baños  de  Rioja  año  de  mil  doscientos  cincuenta 
„yquattt>Ví 

.  55  La  pcecedéntie  inscripción  haCe  ver  que  don 
Diego  ;no  tenia  juradas  las  libertades  de  Vizcaya 
hasta  que  le  obligaron  á  ello,  teniéndolo  cercado  en 
Bilbao  con  el  motivo  de  haberles  querido  exigir  trí« 
hutos;  cuya  circunstancia  daría  mcMiivos  á  su  muger 
doña  Cohstanzá  para  gobernar  4  los  Vizcaínos  con 
mo'deradon  mientras  su  marido  anduvo  por  Aragón 
desnaturalizado  de  Castilla. 

36  Muerto  don  Diego  López ,  y  sucediéndole 
su  hijo  don  Lope  Diaz  de  Haro,  sétimo  del  nom- 
bre ,  procurarían  los  Vizcaínos  precaver  el  peh*gro 
de  h  imposición  de  tributos»  diciendo  á  don  Lope 
que  no  le  darían  la  posesión  del  condado  ni  le  re- 
conocerían por  señor  suyo,  si  no  les  juraba  prime- 
ro conservar  las  franquezas  y  libertades  que  hablan 
gozado  en  el  gobierno  de  doña  Constanza  su  ma- 
dre. Dpní  Lope  no  se  hallaba  entonces  en  estado 
de  poderlo  resistir  rio  primero ,  por  su  menor  edad: 
Ío>s£gundOy^por  el  rezelo  de  que  negándose,  favo- 
ieceria'^  eLrey;á  los  Vizcaínos  y  le  impediría  la 
posesión  del  ccmdado ,  mediante  haber  muerto  su> 
padre .  desavenido  con  S.  M. :  lo  tercero »  porque 
dotí  Lope  quiso  proseguir  el  partido  de  su  pa- 
dre, parado  qual  marcho  con.  mucho  ntímero  de 
caballeros  Vizcaínos  al  reyno  de  Aragón  ^  de  cuyo 
-'        .     '  ,  '.  '    '~*    "^ 

I    Hcnao  eo  el  lugarciudoi  núm.  13. 
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monír^glje  Í1I20  rasallo  ' ;  y,§e  dexa  fácilfjicnte  co- 
ncsjer,  quei^queU^  cabaUeros,  como  ^interesados  ep: 
la  cons^rvaciqn  de  franquezas  y  libertades  del  pais^ 
iijducirian  á  don  Lope  á  prestar  el  juramento,  dx- 
ciéndole  tal  vez  que  le  abandonarían  de  lo  tx^qtrarío? 
,  ^7  :  E^te,  pi*tí5,  es  el  origen  de  la  c«tutobre  de 
liararse  los  fueros  de  Vizcaya ;  pero  desde  la  incor« 
ppracioB  del  señorío  en  el  real  patrimonio  deben  re- 
putarse por  extinguidos  los  derechos  y  las  obliga** 
cionea  de  los  antiguos  señores ;  y  reintegrada  la  co« 
roña  en  lo  que  antes  habia  sido  dismembrado  de 
ella  9  sin  diferencia  entre  Vizcaya  y  otros  quales^ 
quiera  pueblos  reincorporados  en  el  erario. 

38  De;Kamo$  demostrado  en  la  primera  parte, 
que  los  reyes  de  Asturias  y  León  dieron  aquel  t^r-^ 
ritorio  en  feudo»  bien  comenzara  el  señorío  por  be- 
hetría^ bien  por  gobierno,  pues  en  ambos  casos  le 
daba  el  ser  la  real  autoridad.  Fernán  González  obli- 
go á  los  condes  de  Vizcaya  como  dependientes  su- 
yos á  seguir  sus  banderas,  Don  Sancho  García  dio 
leyes  á  Vizcdya  lo  mJsmaque  á  GastiUk»  en  el  fuero 
viejo.  Dpn  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  dispuso  de 
Vizcaya  en  su  testamenta  como.de  las.  otras  pro* 
vincia^  jde  sus  rey  nos.  Su  hijo  dan  García  Saophez 
d^  Navarra  k'>dio  leyes!  en  las  cortes  del^ñoimil 
cinctpenta  y  unb.  Los  reyes  de  Castilla  desde  don 
Alfonso  el  vi»  obligaron  á  los  condes  y  sus  vasallos  i^ 
militar  baxo  su  estandarte, en  itodas  las  guerras  del 
Andalucía.  SaníFernando  domo  la  rebelión  de  §u  so*^' 

/.        .      ".i.      ,-»._.     ••       .         ......  .  ^    ■  .  .,: 

I     Zurita,  Anales  de  Aragón ,  afío  1 155, 1. 3 , c.  5 i.=Mott- 
dejar^  Memorias  histórica»  de  daa  .Alonso  el  Sabio ,  lib.  a ,  c^  $8. 
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brlnb  don.Dl^go  Hopei  de  Haro ,  y  allano  Ur  tierra 
entrando  con  ex«r4ito  por  Vitoria  y  Valmaseda.  Su 
hijo  doñtAliMisO-eLSabíov  domando  hueva  rebelión 
de  su  ^msío  ^dba  \Ditfgo vdimiembrd^  del  condado 
los  puet^osldeOlsduña  y^Valmaseda.  Don  Sancho 
el  Bravo  confisco  á  su  cuñadodon  Lope  Díaz  de 
Haro  todo  el  señorío,  y  dispuso  de  él  como  de  cosa 
propia.  Don  Fernando  el  iv  lo  partid  entre  doña 
María  DíaZ' de  Haro  y  sirtio  don^Diego.  Don^Al- 
^Kiso  él  XI  ló  confiscó  nueivamente^  se  hizo  recono- 
cer por  señor  con  las  armas  en  la  mano »  y  lo  retuvo 
hasta  que  lo  dono  á  donjuán  Nuñez  dcLara.  Don 
Pedro  el  Justiciero  hizo  lo  mismo»  y  1q  imito  sU 
hermano  don  Henrique  n»  dando  el  condado  prime* 
ramente  á  doii  Tello  de  Castilla,  y  después  al  infaa^ 
te  don  Juan ,  que,  quando  llego  á  ser  rey,  lo  incor- 
poro ee  la  coróhá.  'i  -  ^ 
\\39^  En  taks  circunstariaias  la  iiicorporaci<bn^del 
-señorío  inferior  de  Vizcaya  por  herencia  de  los  re- 
yes en  los  derechos  del  Infante  don  Juan,  no  pudo 
disminuir  la  soberanía  de  los  monarcas  ni  las  faculta- 
idés  atiexhs  á  ella  por  sucesión  én  el  lugaf  de  los  an- 
tecesoi^es'de'don  Juan  I,  en  i^uien  seféuniérom 

40-  JLa&  potestades,' los  derechas  y  las  obligacio- 
nes eran  distinta^  antes  de  la' reunión.  La  potestad 
del  rey  era  soberana  para  dar  leyes,  dispen$ar  'grs(- 
cias^  reformar  abüsosy»confirmarprivíkgios:  la  de 
los  condes  para  gobernar  á  sus  vasallos'efri  paz  y  íuif- 
ticia  con  subordinación  á  las  leyes  del  soberano.  Lcf^ 
derechos  de  este  llegaban  hasta  disponer  de  lós^ñó- 
rcs  y  del  señotio ,  partiendo,  donando  y  confiscando. 
Los  de  los  condes  desde  las  antiguad  reibcorfikáj^aci^ 
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nes  y  nuevas  salidas  del  real  patrímonío » solo  i  he- 
redar y  usufructuar  sus  rentas.  Las.  obligaciones  del 
soberano  consist2an::en»:nv«Bitener  en^paz  y  justicia 
sus  pueblos  y*  naturales  por  medio'  djel  gobierno  de 
los  condes:  las  de  estos  en  no  alterar  la  naturaleza 
del  feudo-,  ni  contravenir,  á  las  costumbres  favo- 
rables, del  país,  que  constituían  ^eiro  en  favor  de 
los  vasallos.  .     m  ;.  c\. 

.  t  41     La  corona.no  consiguió  por  la  íncorj^racióá 
dd  señorío  masque  la  utilidad  pecunialria  dei  real 
patrimonio  con  las  rentas  que  pagaban  los  Vizcaínos 
:al  señor,  pues  lo  demás,  estaba  en  la  corona  desde 
?los. principios  en  que  se  ft)rmo  aquel  condado. 

42  Los  reyes,  en  qtianto  soberanos ^de-Viascay a, 
nada  juraban  á  los  Vizcaiiios  en  particular;  eran^es^ 
tos.  comprehendidos  comp  unos  de  tantos  v^ajlps 
en  el  juramento  general  que  los  mpQar.c^s  ih?^  pre^^ 
'tádo.  todos  los  siglíWf  eo^l  ingreso  de  $li  reyliado ,  de 
-conservar  á  sus  subditos  «1  p^z  .y  justicia,;  ygiiarr 
darles  sus  derecl^os.  Esta  ptom^sa  jurada,  tan  gene- 
ral á  Castilla  comp  a  Vizgayíi  y  demás,  provincias 

^  su  reyno,  B^da  tenia,  ^ip^uliar  con  r^^don^ 
los  fueros  vizcaiiips.  I^os^ señores,. al; con tr^^fio^-^ 
raban  específicamente  la  conservación  .y  o|>servan- 
cia  de  los  fueros,  usos,  costumbres,  exenciones  y 

.privilegios  4e  y i?caya»  ,  , 

43  :  Rcfupidos  los  dos  señoríos  f  jj  el;prlgen  de  Iw/ 
feüdos;,  que. fué  la  corona,  seria  temeridad  ^Lprej- 
tender,  que  lo  menor  y  menos  interesante,  menos 
digno  y  menos  estimable ,(qual  es  el  señorío)  absor- 
,viesc  á  lo  mayor,  mas  dignOi  ípejor ,  y  mas  autofijZap 
<iOi  qualr»fte  w^gr^níí,,  ;  ^;  ^       .    . .      ^^        _; 
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44  Es  absurdo  querer  que  se  confundan  los  de- 
rechos en  tal  forma  que  desconozcamos  ya  los  efec* 
tos  de  la  soberanía  por  la  reunión  del  señorío;  pues 
siendo  tan  limitadas  las  rentas  de  este»  parecería 
mengua  de  aquella  el  obscurecer  ó  suprimir  sus  prelr- 
rogativas  por  la  adquisición  de  aquellas. 

45  Los  juramentos  que  desde  don  Henrique  in 
prestan  los  reyes  de  Castilla  sobre  la  conservación  y 
observancia  de  ftieros  de  Vizcaya  ^  no  deben  enten* 
derse  dados  baxo  el  concepto  de  soberanos,  sino  so- 
lo de  señores  de  Vizcaya ;  quedando  siempre  salva 
la  soberanía  para  exercer  sus  funciones  y  derechos 
como  antes  dé  la  incorporación  en  la  corona.  Cons- 
ta por  las  escrituras  del  apéndice  y  que  aun  habiendo 
señores,  disponían  los  reyes' libremente  donando  an- 
teiglesias y  patronatos.  ¿Quánto  mas  podrán  después 
que  ya  no  disminuyen  el  feudo  de  los  condes? 

,  4$  Nada  importa  que  los  instrumentos  de -pro- 
mesas |uradas*hechas  por  los  monarcas  para  la  con-» 
servacion  de  fueron  expresen  que  frometia,  como  ^ejn 
y  señor  natural,  absoluto  ^  soberano  ^  no  reconociente 
superiof  en  la  tierra;  pues  esta  expresión  solo  debe 
T^trlrstAZ  Iz  promesa  general  désmantenerrlos  fuc-< 
ros»  uso^  y  costumbres,  en  quanto  no  sisean  contrario? 
á  los  derechos'deia  soberanía^  de  los  quales  no  soQ 
mas  que  depositarios,  fieles  administradores  y  usu- 
fructuarias, con  título  de  amayorazgo  perpetuo  in- 
alienable y  inhabilitados  por  derecho  y  naturaleza  de 
la  cosa  .para  perjudicar  á  los  sucesores  en  ella. 

47  Distinguiéndose  loi  respetos  de  soberano  de 
los  de  señor  particular  de  Vizcaya  en  las  obligaciones 
ú§l  juramento  de  conservar  ios  fueros,  pueden  re- 

f  ARTE  u.  H 
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sultar  diferentes  conseqüencias  en  quálquier  caso 
particular  en  que  la  promesa  jurada  del  señor  fuese 
contraria  á  las  obligaciones  del  soberano,  relativas  á 
los  intereses  generales  de  la  nación. 

48  Pero  si  retrocedemos  á  descubrir  el  origen 
de  losy  hechos  por  la  historia,  encontraremos  que 
quando  se  verifico  el  primer  exemplar  de  jurar  los 
reyes  después  de  la  reincorporación  del  señorío  en  el 
real  patrimonio ,  estaba  en  su  menor  edad  el  rey  don 
Henrique  iii.  Los  tutores  tuvieron  poca  cautela  d 
mucha  falta  de  instrucción  en  la  materia  de* regalías. 
Pudieran  haber  reflexionado,  que  así  como « quando 
el  rey  incorporaba  eii  el  real  patrimonio  qualesquiera 
otros  pueblos,  condados  d  señoríos  antes  enagena- 
dos ,  no  se  conservaba  el  nombre  de  señor,  ni  los  re- 
yes lo  anadian  á  sus  títulos;  así  también  quando  mu* 
rid  don  Juan  i,  no  convenia  que  su  hijo  don  Henri- 
que iii  pusiera  entre  los  suyos  el  de  señor  de  Vizca-^ 
ya\  pues  una  vez  perpetuada  ]a  reincorporación,  no 
habia  ya ,  ni  te  esperaba  que  hubiese  jamas,  señor  de 
Vizcaya ,  sino  rey  de  Castilla. 
.  49  Esto,  que  parece  á  primera  vista  cosa  de  poco 
momento^  ha  tenido  transcendencia  incalculable^ 
pues  dio  aquel  exemplar  el  origen  á4a  práctica  de 
poner  el  título  dé  señor  de  Vizcaya  los  reyes  suceso- 
res, como  cosa  distinta  del  de  reyes  de  Castilla  ^  sien- 
do así  que  no  hay  ni  puede  haber  tal  distinción ,  por- 
que la  herencia  extinguid  el  señorío,  según  ha  suce- 
dido y  sucede  diariamente  con  otros  pueblos. 

50  Mirado  el  asunto  á  buenas  luces ,  hubiera  sido 
bien  ocioso  jurar  los  fueros,  ni  tomar  posesión  par- 
ticular de  Vizcaya;  pues  el  rey  hubiera  podido  de-^ 
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dr  con  tcrdtd  j  justicia  qiie  np  trataba  de  ser  señor, 
sino  que  se  contentaba  con  ser  tan  soberano  y  tcy 
de  Vizcaya,  como  lo  habían  sido  todos  sus  antece- 
sores, y  que  ya  no  había  ;señores.  £n  tal  caso  hubie-^ 
rm  quedado  ios  Vizcaínos  xromo  los  Castellanos ;  pe- 
ro los  tutores  de  <)^n  Henrique  lu  tío  previeron  tan- 
to: ni  tampoco  el  monarca»  porque  no  hubiera  dado 
motivos  para  la  distinción  de  gobierno  de  Vizcaya» 
como  Jo  dio  con  la  he/mandad  general;  origen  ver- 
dadero de  la  conservación  de  ciertas  franquezas  qu^ 
tuvieron  Logroño  y  demás  pueblos  aforados  en  Cas- 
tilla mucho  antes  que  Vizcaya,  y  perdieron  en  el 
tiempo  en  que  cesaron  las  cortes  generales,  y  se  mu- 
daron las  ideas  del  gobierno  justamente ,  por  el  nue- 
vo sistema  que  fueron  .adoptando  las  grandes  mo- 
narquías de  la  Europa;,  entre  las  quales  tal  vez  fué 
la  mayor  la  española  desde  la  reunión  de  coronas  en 
la  persona  del  señor  don  Carlos  i. 

CAPITULO  V.      ' 

Del  filero  de  la  nobleza  délos  naturales  di  Guipúzcoa. 

1  Jtí^itre  qüantos^  fueros,  tiene  la  provinda  de 
Guipúzcoa,  ninguno  es  tan  estimable  como  el  de  la 
nobleza  de  sus  naturales  originarios  y  descendientes 
de  ellos.  Es  la  nobleza  en  España  el  origen  y  prin* 
eipio  de  innumerables  exenciones,  franquezas  y  pri- 
vilegios,  porque  los  reyes  y  soberanos  quisieron  dis- 
tinguir á  los  nobles  de  los  que  no  lo  son  en  muchos 
puntos,  para  estimularles  con  estas  honras  particu- 


6ó  ckpitijtó  V. 

lafes  I  procurar' cott  mayor  heroicidad  el'biín  de  ía 

patria/ '  '         '■'.':■■■  ^^:..:  '  *  .^  •     •     í 

2  La^  provincia  definid  á  la  nobleza  ^n  uno  de 
tos  capítulos  de  sus  fueros  en  esta  forma:.,,  La  no- 
/>bleza  es  ün  honor  por  el  qual  se  diferencian  y  co* 
ñnócen  los  hombres  '^üelifeei'éciíTni^éstiníiacion  y  re- 
jí>verencia  en  las  repúblicas  y  pueblos;  es  uñ  reis- 
^jplandor  ilustre  y  conocimiento  claró  que  por  pro- 
wpiá  vírtüd^sé  dieron  á  sí  algunas  cosas  animadas 
íi  tí  inañf náadas  para  servirías  apreciadas  que  otras  de 
iisu  naturaleza  y  geíñero.  Divídese  €n  sobrenatural 
w teológica,  natural  primitiva >  natural' segundaria 
99  moral ,  y  política  civiL  La  sobrenatural  es  la  del 
n  alma,  qué  está  ilustrada  y  adornada  coa  lá  gracia  de 
»>Dios;  verdadera"  y  esencial  'ftobltezá  j  para  la  qua! 
í)fué  criado  el-  hoifebré:  IDsl  natural  frimerü  és  có-' 
**  mun  á  los  raciónales  y  á  todas  las  demás  criaturas^ 
»>porque  solo  mira  S  Íasvi*rtudés  naturales  que  les 
w concedió  el  divino  artífice  en  la  creación,  dife- 
•>  rendando  á  una3^  t0ri[ :  JaF  éScíjélencias  que  no  se 
*>  hallan  en  otras  de  su  género.  La  natural  según- 
ndaria  y  moral  es  la  que  solamente  compete  at 
í>  hombre  por  haber  habido  y  hallarse  en  los  de  sii 
>>  género  muchos  que  por  sus  virtudes  personales 
i>adquÍrFérbh  estuft^bibif '^  hbn-rsí  ^tré  li^^deriias, 
»y  esclarecieron  sus  linages  con  resplandor  y  lustré 
fj dé  ella,  y  otro¿  que  restauraron  lá  que  heredaron 
^>  dé' los  primeros  padres.  La  política  y^  ciñ^il  es  una 
localidad  Cóhaédídápóí  el  príncipe  y  seflór  natural^ 
>í  no  reconociente  superior  en  lo  telnppíraU  o  adqui- 
rí rida  por  los  medios  que  tiene  dispuestos  el  derecho' 
»para  que  uno  se  aventaje  á  los  hombres  buenos  y 
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o  plebeyos  en  la  estimación  y  honra  de  su  persona 
f 9:y  familia.  De  todos  estos  géneros  de  nobleza »  la 
*>que  real  y  verdaderamente  toca  á  los  originarios 
i>de  la  provincia  de  Gulpdzcoa  es  la  natural  secun^ 
ndaria^  que  comunmente  se  VLzxñz  hidalguía  de  san* 
A>^rf  9  por  ser  nobleza  que  á  los  hombres  viene  por  lí- 
4»  nage ;  y.  por  tocarles  de  derecho  y  justicia  este  ho<* 
#fnor,  como  heredado  de  los  primeros  padres  del 
•» género  humano;  pues  aunque  haya  autores  que 
t»con  algunos  fundamentos  asientan  que  todas  las 
#3^ hidalguías  tuvieron  principio  en  la  concesión  de 
/ríos  reyes  y  señores  naturales »  no  adapta  bien  esta 
n proposición  universal,  al  verdadero  origen  de  la. 
i>iiobfeza  guipuzcoana»  que^  como  adelante  se  verá^ 
ües  general  y  uniforme  en  todos  los  descendientes 
^de  sus  solares  9  respecto  de  no  haber  sido  concedida 
wpor  algunos  de  los  reyes  de  España^ como  lo  ma- 
nñifiesta  el\  no  haber  memoria  de  ello,  ni  adquirí- 
wdapoi*  los  medios  dispuestos  en  derecho*,,  ni  trai- 
M  {Cantada  por  alguna  de  las  muchas  naciones  ex- 
tet^angéras'^ue  dominaron  en  el  reyno  (de  que  era 
tiprecisD' hubiese  noticia' particular),  sino  conserva- 
»da  y  continuada  de  padres  en  hijos  inviolablemen* 
Htey  desde,  los  primeros  pobladores tde  la  provincia 
t>  basta  el  tiempo  presente  ^  como  sq  verifica  por  las 
n declaraciones  reales  que  se  siguen,'/' 

3  Está  división  de  noblezas  es  del  tod^  imagina? 
ría.  Lá  razón,  los  escritores  y  la  crítica  dictan  con 
uniformidad,, que  fuera  dé  lanóblezSa  sobrenatural, 
no  Uay  otras  clases  que  la  mocal^  y  la  política  p  civil» 

'  t    Fueros  dt  Guipázcoai  tít.  a ,  cap.  j^» 
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h  moral  es  aquella  por  la  qual  el  hombre  procedfr 
noblemente,  aspirando  al  heroísmo  en  favor  de  la  re-> 
ligion  y  del  estado  por  armas,  letras  ú  otros  medios 
que  su  situación  le  proporcione.  La  política  civil  es 
aquella  por  la  qual  el  hombre ,  mirado  como  indi« 
viduo  de  una  grande  sociedad,  se  distingue  de  los 
consocios  en  ciertas  honráis  y  preeminencias ,  con 
atención  á  la  nobleza  moral  manifestada  por  él  d 
sus  mayores. 

4  No  hay  reynos,  imperios,  repúblicas  ni  esta- 
dos algunos,  de  qualquler  naturaleza  de  gobierna 
que  sean ,  en  que  haya  mas  clases  de  nobleza  que  la 
inoral  y  la  civil  Ninguno  conoce  la  natural  coma 
dktintivo  entre  hombre  y  hombre ;  porque  sienda 
todos  hijos  de  Adán,  y  aun  teniendo  tronco  comua 
mas  próximo  en  la  persona  de  Noé»  forzosamente 
habíamos  de  ser  todos  nobles. 

5  La  nobleza  moral ,  teniendo  su  origen  primi^ 
tivo  en  el  Criador,  es  efeao  inmediato  de  la  recti* 
tud  del  alma  y  bondad  del  corazón  humano.  Por  esa 
es  siempre  personal,  adquirida  y  manifestada  poc 
el  mismo  que  la  tiene ,  sin  depender  jamas  de  que  la 
potestad  suprema  de  los  imperios,  rey  nos,  repúbli*- 
cas  y  grandes  estados  la  quiera  conceder.  Ella  suele 
ser  el  origen  y  principio  de  la  civil  ^  porque  na  se 
conceden  distinciones  políticas  en  un  estado  sino  al 
que  tiene  d  se  supone  tener,  méritos  en  la  nobleza 
moral.  * 

6  Para  la  civil  jamas  hubo  ni  caben  medios  al^ 
gunostde  adquisición  sino  la  suprema  potestad  del 
estado;  porque  ¿de  qué  serviría  que  uno  poseye- 
ra en  el  grado  mas  eminente  la  nobleza  moral»  sí 
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los  hombres  no  manifestaban  actos  de  reconocimien- 
to de  €¡la,  distinguiéndole  con  signos  públicos  es- 
timables y.  de  los  otros  en  quienes  no  la  veian?  Esta  ' 
distinción  extema  entre  hombre  y  hombre»  ma- 
nifestada y  revestida  de  la  pública  autoridad  por 
otro  hombre»  es  únicamente  la  esencia  de  la  noble* 
^a  civil.  Si  en  un  estado  fuese  distinguido  algún  ciu*- 
dadano  por  los  otros  con  aquellas  honras  que  la  opi- 
nión general  atribuyo  á  la  nobleza  civil,  gozaria  to- 
da la  esencia  de  esta,  aunque  jamas  hubiese  tenido  la 
moral  que  le  hablan  supuesto ,  y  por  cuyos  respetos  . 
le  distinguían.  Los  poseedores  de  la  nobleza  civ|l 
aspiran  á  la  opinión  de  que  fué  producida  por  la 
moral ,  queriendo  persuadir  que  es  una  recompensa 
de  justicia ,  y  no  concesión  de  gracia. 

7  Por  lo  mismo  no  es  posible  que  la  nobleza  ci- 
vil dexe  de  ser  concedida  por  alguno;  bien  sea  por 
un  efecto  de  justicia ,  recompensa  y  premio  de  la 
verdadera  nobleza  moral ,  bien  por  pura  gracia  de 
quien  tenga  facultades  para  dispensarla.  Estas  no  ca- 
ben sino  en  las  supreihas  potestades  del  estado;  por- 
que cada  réyno,  imperio  d  república  tiene  determi- 
nadas en  su  respectiva  legislación  las  distinciones 
entre  los  nobles  y  no  nbbles;  y  ninguna  persona 
particular  existe  autorizada  para  distinguir  á  un 
.ciudadano  de  los  demás  con  signos  constituvos  del 
carácter  de  noble  civil,  pues  todos  estos,  d  los  mas 
de  ellos,  tienen  relación  con  el  gobierno  público,  del 
que  no  son  depositarios  los  vecinos  particulares.  Fin- 
jamos por  exemplo  que  todos  los  habitadores  de  un 
pueblo  convinieran  en  dar  la  npbleza  civil  á  un  solo 
vecino  (caso  inverosíúail),  y  que  tributasen:  todas 
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las  distinciones  de  la  nobleza  por  escrito»  de  paÍTh 
bra,  y  con  acciones  en  público  y  en  secreto.  Este 
tal  ^vorecido  pasaria  en  iu  pueblo  la  plgza  de  no- 
ble civil,  porque  asi  lo  querían  sus  conciudadanos; 
pero  en  saliendo  a  otro,  no  seria  tenido  por  noble, 
sino  justificando  serlo ,  y  autorizando  la  prueba  los 
tribunales  establecidos  por  la  suprema  potestad ;  de 
manera  que  no  hay  cosa  mas  imposible  entre  las  hu- 
manas  9  que  gozar  la  nobleza  civil  sin  intervención 
de  la  soberanía;  porque,  aunque  no  interviniera  real 
y  verdaderamente  si  alguno  fingiese  todos  los  diplo- 
mas, instrumentos  y  papeles,  en  cuya  virtud  fuese 
tenido  por  noble,  concurriría  civilmente  por  medio 
de  la  ficción,  pues  al  nombre  del  supremo  poder 
debería  su  nobleza.  " 

8  El  rey  don  Alfonso  el  Sabio  en  su  nunca  bien 
ponderada  compilación  de  las  siete  partidgs,  ha- 
biendo de  tratar  de  la  nobleza  de  España,  dividió 
los  hombres  en  tres  clases  con  arreglo  á  las  opinio- 
nes de  muchos  filósofos  antiguos.  Unos,  dice,  son 
dedicados  á  procurar  la  felicidad  de  la  patria,  im- 
plorándola de  Dios,  y  estos  se  llaman  ora^ons^  de 
cuya  clase  son  los  clérigos,  monges  y  frayles.  Otros 
proporcionan  las  cosas  necesarias  á  la  sustentación 
de  la  patria,  cultivando  sus  tierras,  y  se  llaman  la^ 
br  ador  es.  Otros  defendiéndola  de  los  incursos  hosti- 
les como  á  sus  tierras,  pueblos  y  gentes,  y  estos  se 
llaman  defensores  ^: 

9  „  La  clase  de  defensores  corresponde  á  los 
^,  caballeros.  Caballería  fué  llamada  antiguamente  la 

*  '       X    Exordio  del  tít.  »i  de  la  Partida  !• 


^„  socjedafdr jde  k¿  hombres  nfMts,  q«te  ftiéfpn  {)|ies- 
e,,tQS?pafa;de&mkcrlasititni«s>:-fl;poj?.«SQí  W.jmífyofk 

„  mojfompa^  ^  homf»  i»tf»  -é:  luefittf  «r  i$i  4$(X]!g|« 
„fios:paia>sbfirir  trabajo  é  mat»  trabajando  Á  Isc^l^t}- 
^jdoi.por  proideítodos  comiioílmentej.  é:  poí;  ^de 
Ui;)>cbo..e$fie^.nQm«^dQ^í«ept<h^f»7|  S»í»í»^ÍWWn- 
.í,tede  roilihQiii$s.<j5Cfif»^  BflOipíH-fc^e^r^Ki^bsIíeirp,;, 
:  lio'    „E^or  estQSiQtt«:«!  t0dísÍasE4c<?f^?,t:atírpim«e 
„  fuesen  homcs-de.bqaí  Jinage,  porqj^  p?  gxiardas^ 
i.dt,fecer.cosappr!fl»ie.  pudiese?  /c«s  «^^  .vergüenza. 
,;  K  pO*qtt«  «st<ífií¡Mér-í3»«-^c©gíílííS\-idyi.  Ijáeuop^  ¿ij;^^- 
.„  res,  é  co8t4(í*:(qu«;quÍ*re  *4i>É0  d§Cír:<<n  lepgua- 
.¿)g^de!£$p«a0a  ceiT)(><^^i}»  por  eso.  fós  Uaqiá|t>ii,¡/^- 
,,]^$i^^^  que  iduescra  tanto  ommo  Jijos  de^kien-.i^ 
üih^^  ^.  tre$  maneras :.  la  M09  PQA  tíjEiagp^j^a  ^z 
c»,  ÍHW  sgbfírt  I9  ,lie^r4j  por  bpild«4'  d^.|^Q?füi9fW!P 
.,^e,;ipanc«ps,  :écomo!,qiH«A^«e  ^«í»  ^Cf.-Iqi;^- 
..n^n  por  «abiduria  ^por.surlyúndad  sop  por.,<iérq- 
,,0^0  Uamado^  «<>Wí<pé/<Kí¿^,,  mayormente  lospfi 
„aq«e:|k>s,que  loiJianipo^ . j{s(^g«;^i}ÍÍgU«nj^te  4, &• 
,j,cenr  bji/eipai  yíd*/  pQtqt»  íe^  'ísiepBidMttelifrjgp^p 
.¿^eresdaíl^.4-^,|>pj-.,eBd0,.4íc#d^gQ.,¿gb?nj^eii  ?sg9- 
„gidosq.ue  vengando  derecho  linage  de  jp}»drf^[¿e 
„abuelpjfas|:a>ien  el  qugrto- grado,  $  que  llaman  Í»]- 
,,s^bviblo,sj.^%,§^:^fi(>'<á^n  ^nr  bien  lo?  iWággí»» 
>.  Rorqup  <J9^;9qií$lt>||f|jf||píg4íf JjWiífofjftQpSesipp^^en 
.«acordar  los  íipníps;  p^jsk^qjyBfPi-dpd^fell-aiíeÍMi- 
^te  mas  de  lueñeviemqn^dgbuen  Ui^'age,  tfipi;o  mjis 
„  crescejtt  en  su  honor  9;  en  «u  fi^al^uía  %  .  ; , 

I     ley  I  »llí.,       , ,  «    -Ley  2  allí.      . 
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rjfj  1  ¿tí^bíti^  ndacf^^  los  rabklíeros  por 

'  y»  mbm  ái  k(mt>q\k  :<»ibalterd  hon^^ea;  Cablee;  sabios 

^i^^ilfif ¿c*  <¡tte  wdbgíla^icrosafs'^lWideiíáfoh  nonrszoD^ 

i^mtPiíiviéíéWitiúe  «rdfi¿osai$ori  ^^kafrqinocjuefpu- 

„dicsé^Scr  con  défécho;  áar  uri  hbmé  i^oirO:  lo  cjuc 

„nori  hóbiefee.  E  biett%  así  cómo  las  <>rd$nes'idelQS 

Vf  oVatítíHís  ftétt  láií |)éérfómíí%íího  '^daf  ^síttímc^  que 

•;/rásít«I/'bí^^Í*«arf>h9  p&kléPde  focfei^lrilngúbo  fca- 

%VMle!ro  s5flétf>scí'4üé'  tó  ¿ifí.a  El  rey  o'  su  fijo  he- 

'¿,  redero.*-  bfepíílo  puedan  facer  por  razoti  del  rey- 

-fynovporqá^  élfós  son  cabezas  dd  la  eabaliería ,  é  to* 

--  í^^^^  Cóñs}gbi©nféihéfíte:n&  ttí^^t^Bóíi  lá  pro- 

-"^'Aiéfa  de  (Ljúipdzéóá  par^a  átát  qué  laqh^ble^de 

sus  vecinos  era  natural  secundaria ,  y  ]no  concebida 

^^jf)W-í-e5*$^  algüli^s;-Si  hubiera  sido  óri*  reptífc4¡ca 

'^ibré  tiMépend¿n¿tfí<rfgün. tfem^\  liubfe^rá^ f»í|do 

"*%i!iiio'-^«é  íds'-^dbferttóSpcOffttcídos /ftfrisfóttrátko, 

aeéoMtíco^  ¿-olíglrgkó;  Si  deriiocr^iíro.  lodos 

hubieran  sid&  Jguates  éti  eStr  materia  c^vil  ,-|)or- 

•,§\i^  ñó-«e  tídrítí€fcfiaíi;íféfcfesdrit  pfebéy^íS^iÉíé:citt- 

<Waán<á^4rid1vidtiWd#í  éStSdóí  y*^^n  tat^sdi  da- 

^felfcá^  gúfpirz¿<íítí¿í  y  coinenzasí;  á  ser  parte  inte- 

* grante  de  ía   moftárqííía  de  Asttíriasro  León ,  de 

Küi^áVfS  o  dé 'Cast¡lte,'Sé^íík^itídíspén»abIe  Suponer 

C{iii'\^^ifibTtk\(í^^  los  gui- 

'']jfuithiñ<y%  W^^itW^^  líáturálés  go- 

^'iáseii  las  honriíS  y  distinciones  civiles  que  en  las 

otras  partes  de  su  monarquía  ^e  solían  dar  á  los  que 

•  i    Ley  II  allí.        * 


9ITIP7ZGOA.  (fj^ 

Stf:vep£Uh^O:  pof  nob)efi{  yoh^  aquí  «n  Ifi,  hip<^e§|f, 

g^ehmandbmiéntoi^-rjy't  ,'.:,:..:  l  .,        i .> 

:  (.131  SilButúieraiteniídQ  gebtesÁo  artstocrájilcQ*  h?^j 

qtéeida  firenrbgatjrai(  q}ii3(fajQ|r)«fó»ji<^ipn(f^Íi)Pf  i4ei 

<ka  ipd'oycfnir  $int>  de  jqueiel  íoiwiíaftKi' .qiwiOfPípPWl 
I»  provine^-  fUKr^ l9Ai4ft : sii»i<<$t9pij).io$  « ^9:  aj!gyn98 

blica  no  hubieran  gozada  de.flH?oi)fi<i)j)ctdk|iid<ÍI 
q^  tnvm^iip^pl^.m\l!'^si\^qm»^  $üs.-descf  ndiqn- 
t«5.  to  pr(>gÍQ§«99$teia  fi|i  fl  caspii^áque.,£HS»;<¿li-.- 
gíC^OÓtSW  giílfc«ím<y;; :-  ^.uuíb-yjno'j  .j-.-j./i  .  .¡  r;i^(.orj 
o;i5if)  I  Pcrojnu^hpniítsj^CTOlftts  «lij^intípiftdetoí 
n0bkza.ci'vU«A  lajfrí«iii,<í4  ípb^two:*  «i  iwttas^n 
bo  semejaote  r«p4blictfcPPK<]iie  90  ^lifstadp  qionác- . 
quicOi¿,todQ.  el  pod«rj#e?í§¡H:¥4?ríih<Jííríí^  y  ijís^m-r 
qoneftvés6Ít,«n'3íl  nftPIÍílfiífeLjí  ,p©rr  ijig^^^^rfl^?^/ 

s<iftan<capacesr4«^' producir rp^r.'psf.  ^tas.  una  dí^tidr, 
don  cirU  ep^re  nd^lfs  y  {^$ib^yp$,,si  I¡a soberana  pg^ 
t«s«i4flQ;feÍ¥iaW»:5íqw«riÍfloí^  ^  .  ;  .  o  w.VV  >>  it,rfi 
'.  lí  .¡!Ní4a^í»JH>f5M}iW(9Acpi^te  hfíhfr^rifiPiíf^w 
didp  ifste.  ípjr  í^  ,4'  ^Hrm  qewds  la  iMíHi[g)e2ít^j¿$/ 
cpsas^es  uri-t^imoQÍo  auténtico,  |p:oontpstable  y 
permaaent^ de , que HQhay  ni  pudo. haber, jOtf^o priiv . 
apio.  MwhaRjcgoas  de  los  siglo?  .Yjn,:iof>  ik^^'nhfi^A 


6^   '  cA*i*«tov; 

niénoü  cielos.  Sln:salit  d^  ia  mafi^i'íá ,'  tenemos  en-- 
f^d  en  tiáriebíá^  %Vptitiiíhi>icf¡t¿  lísPttolAeKbi^stfrc 

cunstancias  del  tiempo,  y  la  crítica  sdyrelasr  causas 7^ 
efectos 'de  las 'có!Ki$^bumáBasvltan  hedió  á-lbi  histo- 
rláUbf el}'c&^^értlr<éiM|  tl£iéps{efr<l9be  aén^X(mocié4 
í<>ñ  f)éf- a^glUfc  4téi9p{»rbtm(s  pinbcipdvs.df  sbfa^ 
z€>^Q&  li  íA^ic^i^^i'-ítakefíii^pdelío cohtimiacM^> 
áctmértlcioiíÁWít  en  defensa  de  la  ^patria  ^  por' íá^ 
serié "iíé  tresr  generaciones  no  intérrtfmpidas  /distia-^^ 
gÁiéYk  f¿^  ñóbléai  hifo,^nietwry<bi8oiet0'(le'los) 

Ifftóád  dtí^iglo  ¿íft.  - '»  <»í--  -o;    :t..       '.   :  o.;   .-c".;d 
;nt6    iQüándbWniíBííz^la  hobkira^  civit  dé  lo$ 
ei»téHatíbfr?,^í^iéfi-'se  íla  c6acedld?-^De  ddnde: 
consta  que  fuera  concedida?  ¿Qti^l'CSíla  distincl^ 
eñti^j  ii^^íiis(^^hííSttí$MA  'f  k'  iguipuzcoan»  por  'lo 
res^eti'tti  ií  sA  Wígfett?  bit»  •tíayntiué  formar  eififitífRíi 
de' sbsr^ntíí*  VtSi^dttatas. ;Aií»eiiK>s-  lá/ verdad,  Éribu- • 
teíii&sioí  féáfos'hbmenages 'de ^confesarla  quaadola 
VííáftiósVJf  %i  úo  podeíílosíafíitíaí  á  itafliaáa&rtrtítta^: 
pN'dSráfhMíá>i#í|^'rciálJí^¿ríí^  9f;e]füdPexti<ehlii^^e^«e!2>-"> 
catonducir híéfof  á sü'ínvésligaííéiíí'Srnuiestroeíái^ 
níen  fuese  áe  la  nobleza  rnóral/ciíríahíós  qué  ios  prí-' 
meros  milites  ó  defensores  de'<lá'pátrrafoérdn^aa1nlo^ 
bles  córt*í  S'«4  nietos,  tfoiSÓIdWGüipdfeéóáí'^ind  fen 
Vizcayá^'áíJttíriaií •  iGálifciá',  CáSKllb , RibjS ,^N"avátW' 
ráT,  Árdgori,  Cataluña  j  reynó  de  TiiáíníH¿  />  otras- 
qúaíésquiera  partes ;  pero  como  solo  tratawíós  de"' 
la^rióblazé  civil;  festo  es;  dé-  ái^uélla'-díéf ínéíoD qUé^ 
pbr  dtnéclia -«a ébhcedid^'Uiía clase Jde'-Aoriibre* , y ' 


deitode^  concederse  á  otra^  debemos  confesar  que 
nítoi^primeros,mítítes  ó  difensimes  goxároo  la  noble* 
za>civit^ni  auoisus  <hqós  ni  descendientes.^  hasta 
qoqiajsupvepsa  pdtestad-  lo  t ú vó*  por  oportuno.)  <  > 
lií  i^c  Ei»iarbápectivaiá.CasbiUa.aabemos.^caünb 
qtte  para  el  Miglo/X.se^ixMMciaüdt  clase  de  vecinos, 
á^jufenesise  distmgüia  popiilarniente  con  el  dictado 
¿e  nobües ,  «ilanrqz  no  firnia  significado. civil  alguna 
mas  i^qe  lapide  serfmiitfs  ó  defemcris^  esto  e$,  dedí-i 
císdos  enterámoite á  la  milicia  6  defensa  déla  patrk; 
en  lo  que  sediferencií^n  de  otra  clase  de  hombres», 
qoe  no  concu crian  á  la  guerra,,  porque  se  quedaban 
ea'^us!  tásala  iabnir  los  campos /de  que  Ui  resulta 
et nombre  popular  de.  lééraéaris.  £n  substancia  I4» 
palabras  noble  tíJabirador  eran  tínicamente  significa-^ 
tlvasde  profesión,  oficio,  destino  ú  ministerio  per* 
sanal  i^Q  tantoíigt^ftdo.^,  t^ua.lfreqüentemenre  se  vej^i- 
ficárib^sístÍR  dos  faerníuviías ,  uno  noble  y  ptro /o^ra- 
¿^;  fiero  lu^  por  eso  habia.distincion  civil  entre  los. 
dos,  gozando  el  uño  prerrogativas  de  linage  que  no 
gozara  el' otro. 

r  aS'j'v'lIlegdla  jq;ioca'daque*:las.paííljrias;iKO^/f  yj  /^* 
¿f^iAf /significasen  fnfts,(  hüqiepdo  enti^dei;  por/a^. 
htádúr  una  clípe  ififpribr/  á  la  de  noWeSL;  ¿Y  >ponqué? . 
Porque  la  suprema  potestad  civil  quiso  distinguir 
á  lps,fioWiv,  esto  es,  á  los  *  milites  6  defensores^  cpn- 
cediendoJiS9(CÍertji$  prerrogatirias  particulares  9M^  np^ 
concedió  á  \(^  Mbrxtdotes.  {% ^^ixiáo?.  <iiiando  la. 
misma- supre.ma  potestad  civiLIo  íjjlv.P  por  conve- 
niente paravcl  objeto  de  animar  á  los  nobles  .^  no, 
abandonar  la  profesión  de  milites  ó  defensores. 
19,   Con  efectOiSabemos  de  .cier|o  por  varios,  mo:^ 


■  / 


Dumentós  ^ntignm,f  por  k&. historias  de  den  <Bco«. 
drlgade  Toledo^  don  Lucas  deTuyyr'y'dQiii'^^iif) 
soaelí  Safoky  jékriodrés  del  ^iglb  ¿xni  -^ « i|Ufi  5  ddh  &uu 
cho  G3ur€és^'Condeide^CQstílU.(sobcfafl0jeq;su,ico^^ 
dado ;  rindependentéí  ¡dd:  Xeon/  bD^^^l'ficchOiíau^que 
dependiente  ¡por  obligación  )deüdereobd^,  alguna^  ve^ 
ees  reconocida  en  laccos  pQft|ailai^i  §r/  muchas  j)^«. 
gada:.icdti 'ias<  armasíi ^a  la  iaiano)^»> ^idw , aniáiar  tit 
loS'  liioblas'  <2astellam>sv  esto  es^  á  ^todosU^  ^^t  aon 
Uan^exdncer'  la  profesiod  militar,  á.  que:le  .aiguie#SM> 
6ñ  h  guerras  conquistando  priínero  sus^Tdantades^ 
con^  ¿rachas  y  privilegios.  Habiai'Observadojgufi  cxp 
terididá  lakidttHnaciot%''^et  €dftdado;id¿  iOastÜlaup^pd 
fierí^g  lianas  desde  las^^omkñas  liist^(c^  xiórdDneb 
ró/^y  su  extr^madura  <Krcidentalv  áeliabian  i^eafria^i 
do  k>s  ardores  militares  de  los' Moii^ñese$9;ápr04-r 
pbfrcion'  di¿  qOe  (áí%má(y>^  ^et^ír^tmnáéMotoB 
íü  ^^is)  teman  sus  habit^m«erni¿Qob  ncoíwiaé  d^i 
defender  süs  hogares  patrios»  porqu«{  ]Dai  eii^^^trd^ 
de  la  guerra  estaba  en  los  pai^s  llahos  deiia(riberaL 
Había  notado  que  los  nobles,  esto  es,  losicabeza^ 
dé^  fimiliáEs^miUtatjes, ^sts'  poiitenta^n  íooo^Ibbceb  len 
su  patíriá'itkifó  íorr#«^  ^4^e>  luego  se^lhimájTÓnTrnio»^ 
cíeSy'y  boy: llamáitios-  casa  soUtrí'  las vqüales; fov<aia<i\ 
dan:  ¿ótí'  almenas  y  murallas  para  defenderlas.  á|sus^ 
propias  éxpeilsas  así  como  las  ida  sus  dmseros^pa- 

c!2¿rgt>^festa  dáejisa  piardíios  casos^«ii^  secüffvádida^  w^ 
p3¡tñá\r}sé  tleg&bttft  á^silirá  la  froíitera  de  t<^  Morcíf/ 
didiéhdo  que  soló  debían  ir  los  fronterizos,  porque? 
.  solos  eHos  eran  los  que  interesaban;  y  que  si  el  ene* 
migó' ift tc/ritfía  détttjto-áel  condado  -de' Castilla ^qm^ 


tdnces  comenzaría  la  pbUgadoh  de  los  Montañeses. 
-Frévid  don.  Sanchoiqüe  ;ii6  podría  extender '  sus  do- 
minios, m  dar  guer.ras  ofensivas  á  losiMoros^consolbs 
Ig!^  Castellanos  fronterizos,  y  que  el  único  medio 
de  inclinar  á  los  Montañeses  á  salir  de  las  montañas 
y<f>eflegüir!éil  listiei4ras  Uánas'al  Mbro^  seria  convi- 
cdácícoii  .gracbsijy  prenuos  &  los  nobles  ^  müites^y 
(defoifsoresi,^.      n:y.  ;  1. 

i>ar  De  aquí  itsultd  publicar  en  todos  los  do- 
minios de^su  condado,  como  ley  general,  una  de- 
«epilación  dfi;:que'el  cx>nde  ddh  Sancho,  conocien- 
do! la  imitad  y  grandes  méritos  de  los,  npblei  ó  mi- 
fítes  tn  fav^r  de  la  patria,  les  eidmia  del  tributo  de 
la  ftmsadera  (reducido  á  una  contribución  para  gas- 
tos de^güerrá);  y  les  concedía  el  privilegio  de  que 
iKkiestavieran  obligados  á  >müitar  á  sos  propias  ex- 
pensas^ sino  que  «aetes  bien  quantas  yec^  concur* 
rieraná  guerra  llamados  por  di  soberano,  tantas  ha- 
bían de  hacerlo  á  co$ta  del  erario,  recibiendo  el  suel- 
do competente;  cuya  ley  (comprehensiva; de  otras 
cfíferentes  gra¡cias)  fué  la  que  con  el  tiempo  sellamd 
füer^de  los^osdalgo.  '■  .  .     .:  . .] 

24  £sta  verdad  resultante  de  lo  que  dixéron  don 
Rodrigo,  don  Lucas  y  don  Alfonso,  y  de  la  combi- 
naron de  su  narrativa  con  el  epitafio  del  conde  don 
Sancha^  knprésb  por  Berganlia  en  Ivas^^Ajitigiudiuies 
déEspa^OiryporAsoYMztmeleti  eldisciiiís6ip«U- 
'ítllñardel>Fubf4»viep  de  Castilla,  y  con  btrosmonu-^ 
mentos  respetables  de  la  antigüedad,,  fué  la  primera 
rai£  d^'  la*  voz^  qué  se  propagd-etír^bs^glds  n^edios 
.de  que  C^táHa.^rA  ^1  tol^tj^tmixf^^,  todíi  la  po* 
bleza  de  España,,  y  que  de  ella  habiacsattkloola.  que 


hshh  imbfras  prbvioda^,  ctrya)tradidonrse  conser- 
*rjii  etíthymaxHxriaL^^eíq  €kK>>dpn:  Prudencio  de  Saíi- 
2dtn«ítí*en4aicf dmcia  de  .don  Alonso  ^yi.;  y  ique  ob^c- 
itó.cn  el  monasterio  de  Oña  el  padre  Andf es  Márcds 
dé.JBurriel  ^.-■''r  '=  --^n^^  ■'.    '<;!  i  m.  •  .  •  .    .. 

-i  'ta2>    Brao  siíUditas  del  ccnidaddd¿  €ast[lj|a: lastras 
^CDVincias^  vascongadas  como  dexamos:  icotwenckLo 
en  la  primera  parte;  y  consiguientemente»  no ^fnido 
menos  de  ser  extensiva  la  providencia  dél"  conde  á 
los  naturales  de  aquel  país;  y  véase  aquí  ti  primer 
-efecto  civil  de  la  nahlfeza  de  los.MonifañésdJ'deíJGtó- 
pózedaV  porqíie  sus  familias  militaijes.cbmfen¿árdn 
;.á>go2a¿  una  distinción,  que  antes  no  tenían';  perarc- 
fllexíonando  bien  eí  asunto ,  veremos  que  no  se  dis- 
^nguen  en  la  cosa  mas  leve  de  los  nobles  de  Castilla, 
•jr-jqoí^^spreirro^aaivasson  umvertalmente  idénticas. 
-  íiijagcoMas  í  como  í-son  nobles  todos  «lois  Gistpu^- 
-coanos  yí  no  todos  ic¿  Gastellanosi?»  Pocque  los  reyes 
lo  han  cjuerídoa  Presumieron  que  todos  descendían 
daiaquelLos  defensores  d^  la  patria,  qíie  gloriosamen- 
te pelearon 'cdatira.  ios  Moros  jen  los  siglos  viii. y  si- 
guientes. A  la  verdad  entonces  todos  serian  soldados 
;pOT  necesidad ,  y  coiítríeriaii  los  mismos  méritos:  que 
han  bastado  para  reputar  como  casas  solaras  todas  las 
.^e  la  montaSa^dte  Biírgos,  Santander,! Leotí. y*  Astu- 
¿riasi  Par  lid  miéáos^^sHo  batifáiaxreid^       tBonartóls 
-(Juando?.pfifmii>iéroa  icoríér  una  pQsqsioii^¿que  r^a.es 
inmemorial  ;'bien  que  no  hayan  dexadoT3$  írfreqf rae. 
^motivos  dé  duda**  '  .  ::5,  $:..>     .,.  a..    .  •: 

^(  .24^;  La  i?ee<apilaccQp  pisfna*deJIo9^fuer<>S;deGwi- 


iá  <|N"ov¡no»»vj>ky0ndor^  iep-uam  dedaiácioas  qiAe 

habiéndola  c(m¿edidalfzxeá^iiiV^li^ 

Febrero  de  mil  seiscientosufr^ocfad^  ^.pieséntdial 

íáD  ¡MBít9Siálcü:irí^ 

servar  por!  exeoBtocb  olífeaaddleD  ,Madí^^^ 
de  Febrero^ xl&;ii)ilseís€feHf»i}r diez;  y  despu»  pre- 
^Gfiafia^enim  £eal  Ghanda|bmadQ(Fállad<>iíd  á  dkz 
de  «Febrem  lie  ¡mil: >!s6ÍMÍroQ3s:itd?iMar7  inueiEe 
eo  la  de  <Sa'aDaéa  ^  ^oobesdenC^ctuisi^  üe:hiii!jd¡^ 
cientos  y  quarféotáj  ol^u^^^su  ctitBpliinientót 
.  2^  .  No .  deis¡»  de  1  »i$ digno  de  repara  :ei  di^atailo 
espacio  de  veinte  y  nueve  años  que  se  tardía 'ápi^QT 
mentar  n«Alasi&feale9[í  ch#ciiiefías  lá  i»c^dtoria 'del 
consejo;  pero  niab^b  mas  Ibesqéie'i&rSráertiseii' 0n 
la  recopilación  de  ífueros  .de  la  provin¿ia*,*sin^|ia4eff 
i^exicion  dftdos  isÜGcsosr  qüeiacaedéron^^ 
fijé:  librada»  pórj  dichottxinsqoX'GilGonzalez  J^á^ila 
los  contó  en  la  vida  de  Felipe  iii,  y  por  fe-¿oáet 
xión  íntima  de  su  jiarrad^  .con  nuestro  asunto,  ;no 
puedo'  menos  {de!  trasladarla  íiítegramente.  Dice  asL 
26  ,^Gapítul«r'XX>|I;rLaify^0vinda  de  G^lpdisT 
^QQif  en  el  año  mH  se]iicieQá»iy>  diez ,  pbtu^d^del 
^^réy  una  cédula ípam  que  los'  naturales  de  eltaifiíer 
yysenitémdos.»  sin  mas  inferaiacion  que  serlo ,  parhi« 
^josdalgó  de.vsangne;  y  el. rey  mejor  informado: la 

.   271    ,^£n  tíi  piiccipio  deteste disdirso  be  dd^en« 

^jUr,  qu^e  en  estando  el: rey  entferadó  de  la  justicia, 

y^  nunca  jamas  la  violo,  ni  pudieron  con  ella  iater* 

^cesión  y  el  £ivor.  Presento  la  provincia  tres  irazOf- 

PART£  II.  X 


^yfxmseguir  nt¡k  maxeá  lte<>faaéiita  y,  ¿unca  oída» 
»,4|ue  dechrase  ellrejir'á'sustmiiátaks  y  originarios 
^por  hidalgos  dftisangrfc/ii/ i  :  i  ->  - 
r  '^8'  ,^La;pri<Béi^>i^oh  qise^fceseiKtárpn,  c£ecfa 
^^ique  los.  foádiKiores  y:pobiadareside.la  ^^OTiocia 
^^fuéroii  Hijcsdáígo  deisao^e  de  casas  sofaire;s  conc^ 
yacidas:  que  nunca  halñanrpagadoipec&os,  ni  admi*- 
>»tido  entre  ú  álg^nos^e  nó>  iem  kUjosdaígúíi  j 
,9  que  nunca .  sel  Jianr  practicado  i  ni  ^^tmdído  coa 
^ellos  las  leyci  y  piragmaticas  áe  íéstos  T^nbs ,  que 
9, dan  forma  á  las  probanzas  de  hidalguía»  y  que  de 
9»  la  protincia  se  deriya  mucha  en  el  reyno  de 

5iX>aStÍlfab:  :!  ^     -•;    ■  )''  •      •      f    ; 

;  a^  9 j Segunda  ralb)ü.^Qué  enl^ellá^fio'se  pagan 
II  pechos  «ni  hay  dtstJncibn  de  hidalgos  á  pecheros, 
t,y  qué  no  les  h^ác  obligar  el  rey  á  lo  imposible; 
„y  Jk>  serta  si  tuviesen  obligación; aprobar  tantiascir-r 
9»cunstandas  cómo  se  contieneh  enila  pragmátka 
y^eCcd-doba.  ,a:  /f-.i  ■;  /  I  ^ 
/"  30  „  Tercera  razón.  Por  los  grandes  y  señalados 
9,  servicios  que  los  naturales  de  la  provincia  han 
,,h^cfao  á  los  reyes  por  mar  y  tierra  en  guerra  y  en 
^» paz  con  gran  lealtad,  valor 9  fidelidad  y  constan* 
9^ cía  digna  de  mucha  honra  y  remuneración. 

31  ,,  A  estas  tazones  se  opuso  el  fiscal  dét  rey» 
,,el  licenciado  don  I^iego  del  Corral  y  AreUano, 
9,  mostrando  los  notables  inconvenientes  que  te^ 
ffñh  la  pretensión  de  la  provincia  fy  ¿1  primero  era 
,, turbarse  los  derechos  divinos,  naturales  y  positi- 
„vos.  El  derecho  divino ,  porque  ¿qué  cosa  mas 
f^  conforme  á  él  que  reconocer  los  miembros  á  la  ca* 


.  :3£   ^£l:deK»l^clifkt)nal;t^^ 
o|«Mw  .^uc  httbi«eidottaMdH^>üiioi'ikr«lxií»¿ilM^ 
yrffiftO  idfr)!»'  mcUtp»;  }r;4|iii  loft  4ilHql¡&  ««dan 
;^if«s9tti  vida  polmca  jvMcikUe'^^y'C^  aucpbiy; 
or^tnsi  de  repdbUca^  taando  de*  justicia  Gcoñua'y. 
tfifeil^escoaqiiCse^fiMKemascrpstaicaim  t 

-}:¿9  ri^£lrtIdred)Q^'fmkii^^ 

^iiticQ  d€f  tma  TejpébikAlIfiea:  caciicertadt.^'.qiie-  el 
Mha)>«r;en:  elk  dM  i^tad^»»  de  gentes»  unb  dé  noi 

•34;  f  *  A  lo  dbpiiesto  ¡por  .el.deifecho  doman»  tpoz 
^,el  qual^  la  hidalgiiia:y*^i^ksa:  se^bibia  de  probac 
»«por  r^fiutacion  y  £ima^.piliblica.  A  lo  dispuesto  {>ot 
^\z  pragmática  qucLlos/t^ey^iíátcai^ 
ne^ordoba ,  aptfe^'de  tá-quai.TEaiéstiiha  jinidS  é  iníúor- 
^por^ar  la  pi'oyindia^n  el  ¡ceynd  de  Castilla;  Y  ^ 
»,'no  se  guárdase,  iría  derechamente  contra  su.  £ar- 
»,ma:  con  queihizo  demostración  el  fiscal,  que  los 
»».naturales.y  originai^ios  delapixyvinciaiqaérian  sec 
,,  libres  de  pétbos  i  y  n^^no  hubiese  en^ ellaodds  es<> 
i^tadoa  c^stlntos;  gozar  xodos  de  hidalguía  del  san?. 
Mgre;  najurobar  la  reputación  conforme  al  derecho 
ocomiin,  ni  con  actos  positiros^ni  con  otras  cir^^ 
»,cunstancías  dispuestas  por  las  leyes  del  reyno^  9f> 
i,naporrUno  de  Ips  más  nt^ipos  y  esiiráordinarios 
^ », caminos  que  ^mas  cayo  en  ipens^mientb  de  homt* 
^bres,  de  que  resultarían  muchos  inconvenientes* 

55     ,y£l  primero  seria  h  emulación  que  ten- 
yydrian  las  demás  provincias  y  dominloí^  del  rey» 


»» vicio,  no  simdoiossei'vkiotfdel^proi^ind 
,9 iiom%& ^Üos de ^isafi^eáoBi^foryke^w  lóí  aatur^es 
;{detdláirin3fendda^dt»ls^ifiiíetaw'i^^    wpcMíjMío 
¿ich'xsta  Há^^sáá  loi  lupaiesa^fJtí^  4ifiMv 

^ytmssai  qpe  ^ovnHSuñci  y^Viáior  íé  \ypmí!ííKtfír  á 
^ylos.  Moros xbn;iíliyiuia  del  «mto  íttf  don  Filayoe 
y,  dígMfa  aqoeHoseqtteiyiP<iiia<»  oeytm^rtínjt^aSos 
¿dtfriáDaábtupsb  saof  m)miko«^gaíil«  idrdÉiida ;  f^^Ií- 
0cganlo  ^kidbs(,'(qur^desbiibri»kto  y  te6ik)tjtstá»do 
9,eÍ.naev0iiiundo,  ampliaron  límotíarcjiiíil  del  im^ 
^».perio  de  su^iey,  sieado  este  el  méjot  y  más  vcrda* 
„dero  principio  de  la  hidatgt3¡k  y  t)i^té2^2  Pues  ^ 
^,  en  ^rvKÍD9^  de^lS'^rb^iiida  no^s^  av^ta^ban^^álas 
;;dén^s:hacidnés9'¿pD£  ifoe^han  de  querer  ser  Vm 
s^av.enta^doi  tú  ésta  me>ced|^  k)S  favorecidos,  los 
,4^iegaladb5  .y  prefinidos /y  fundar  <ontra  et  rey? 

9d::l  ^Elísegundaincpií^enienlie^  h  pérdida  gene* 
^rstl  delljtttrimdnforeal^  cansada^e  laidlsmifiución 
5»  de  los  pecheros>,qtte.á>n  Ids  hervios ,  alma  y  cora-* 
yy  zon  Qoiiilqué  sfe» sustenta  eli cuerpo  de  esta  reptíbli- 
;»ca ;  y.  úsp  hiciese  esta  merced  á  la  provincia ,  den* 
y^.tro  de  eiocuentaiaikis  oro  hgbria  en  España  quien 
,-,  pud  iese.  pagar,  les  ipecÜos;»  -j^-.  de  quatro  partes  las 
yvtres  serian  exentas,  contando  las  personas  eclesiás- 
^ cicas,  hidalgos  dersangre,  y  los  muchos  que  hay  de 
^'privilegio.      '    /.;  ,         '  ^     ...5-. 

..  ^7  „El  tercer  inconveniente,  el  sentimfíMitoy 
,;>  justa  queja  que  podrían  tener  y  tendrian  los  hijos*- 
^ dalgo  de  Castilla,  viendo  que  su  rey  les  obligaba  á 
^,mas  dura  y  dificultosa  probanza  que  á  los^provin- 
yacíanos ;  porque  si  un  caballero  notorio  hubiese  de 


jilhtgatsii  bidatgúia»  tfene  obligación  de  probar 
«^  muchas  circunstandaa;  y  ú  viene  uno ,  por  humil- 
v,de  que  $ea,.<k  la  prty?inda^.con  solo  probar  que 
*^ desciende  iie^tkR»  iliajra  de :3er  declarado  y  tenido 
„por  hijodalga!'j  ^^  -  .  .^: 
-  r^:  fjEL  quarto  inconvenri^nte  e£  el  agravio  que 
^sis  bacc  á  los  caballeros  é  hijosdalgo  notorios  de  la 
^  misma  iprorincia,  que  son  muchos  y  muy  califica-^ 
9>(lM>á  los  quaies  ks  está  mal  que  se  haga  esta  igual* 
^d^d,  siendo  así  que  en  las  ramas  del  árbol  de  la 
y^naturaléñ^  hay  unas  mas  altas  que  otras:  solo  las 
^ijllmas  tienen  igual  nobleza  en  su  origen. 
..  39  1» Seriare  muy  grande  inconveniente  que  el 
yyhpmbre,  á  mala  pena  conocido,  tomase  licencia 
^i^para  poder  decir  que  tan  honrada  y  tan  buena 
99  era  su  hidalguía ,  pues  tan  originario  y  antiguo  era 
jK,comoelmas  noble:  ocasión  para  obscurecerse  la 
,^  nobleza  ilustre  y  clam  de  los  caballeros  conocidos 
9»de  l^^^ovmcia. 

'  >.4^^  f»Y  epilogamlo  lo  que  queda  dicho,  que  todas 
9» las  razones  de  justicia ,  reducidas  á  una,  eran  la  de* 
,9 rogación  de  tantos  derechos,  la  conseqüencia  para 
^  todas  las  ciudades  de  estos  rey  nos,  que  son  libres 
99 de  pecho:  el  exemplo  y  emulación  de  las  demás 
99 provincias:  el  sentimiento  de  toda  la  nobleza  de 
,9  Castilla  f  y  la  poca  estimación  que  se  haría  de  esta  y 
M  de  la  misma  provincia  9  atrib\]yéndola  á  hidalguía 
19  loqal  ybóÁ,  hidalguía  de  sangre:  el  abatimiento  de 
1Í9I0S  pecheros::  la  necesidad  en  que  se  han  de  ver 
99 en  pagar  los  pechos:  la  puerta  que  se  abre  á  gran 
M^nultitiidde  perjuicios  y  falsedades,  queriendo  el 
9>que  ayer  entro  en.  la  provincia,  d  vive  en  estos 


y^reynos,  hacel'se  i^rígioario  p  deskrendienté  de  Io$ 
9,  primeros  pobladores,  con  k  industria  y  buena  dl« 
oligencia;  y  el  tiempo  misaK>  que  tiene  por  oficio 
i>  confundir « borrar  y  ^^ocoreoerinayoi'eS'bosQS,  anís 
,, mará  y  prestará  sus  fuerzas  para  ello.  :¿ 

41  ,,  Obligado  el  rey  de  la  vefcfad  de  tan  úoto-^ 
9,nas  razones^  y  de  tanta  luz  como  se  le  puso  de-- 
,/lantev  mando  derogar  sus  cartas  y  poner  ^  la  -pro^ 
y^vincia un  pei'petuo  silencio v  deque  muchos  cd^o-^ 
«fileros  de  ella  se  dieron  por  muy  Eirorecidós  de  su 
„rey,  engrandeciendo  el  zelo  de  su  jUsticia/* 

42  Esto  es  lo  que  refiere  Gil  González  Dávlla; 
pera  lo  cierto  es  que  la  práctica  está  en  favor^  de 
¿os  Guipuzcoanos:  y  la  executoria  del  consejo  v  ÍI« 
brada  en  Madrid  á  quatro  de  Febrero  de  mil  seis-* 
cientos  y  diez,  reconocida  en  la  cháncillería de  Va- 
Uádolid  á  diez  de.  Febrero.de  mil  seiscientos  treinta 
y  áueve ,  y  en  la  de  Granadal  i  jogíio:  de  Octubre  de 
mil  seiscientos  y  quarenta ,  quando  yá^reynabáFeií^ 
pe  IV,  consigue  actualmente,  la  mas  rigurosa  obser- 
vancia. 

43  Yo  disto  mucho  de  oponerme  á  ella,  y  se<« 
ria  exceder  los  límites  de  un  historiador  el  criticar- 
la; pero  refiero  todos  estos  hechos  para  que  cons- 
te que  su  fuero  no  proviene  de  pactos  ^algunos,  ni 
son  el  precio  de  su  libertad,  sino  solo  gracias  del 
poder  soberano )  dispensadas  con  atención  á  los  mé« 
ritos  de  los  naturales » á  la  calidad  del  pais,  y  á  otras 
circunstancias  particulares,  que  concurrían  en  el 
tiempo  de  su  concesión,  aunque  nototros  las  igno- 
remos :  solamente  llamo  la  atención  hacia  el  silen- 
cio de  los  interesados  sobre  sto  estado  civil  antiguo, 


.  OüIPXTZCOA*  ^p 

f  €sa?Itara4elsiipiiesto.coatratq  del  año  mil  y  dos*- 
cientoi.  Jamas  piAJo  reñir  tan  al  caso  su  presenta*- 
cion»  pues  por  su  contexto  literal  no  solo  eran  no* 
bles  los  Tarooes  gutpuzcoanos ,  sino  todo' hombre 
plebeyo  que  casase  con  muger  guipuzcoana,  y  los 
descendiimtes  de  ella. 

CAPITULO  VL 

Del  fuero  Je  nobleza  de  los  Vhuainos. 

I  Xiene  la  Vizcaya  también  un  fuero  de  no- 
bleza universal  semejante  al  de  Guipúzcoa ,  para  cvt- 
ya  notoriedad  incluyeron  sus  naturales  en  la  compi* 
lacion  del  año  mil  quinientos  veinte  y  seis  un  capí- 
tulo del  tenor  siguiente:  „ Otrosí  dixéron,  que  los 
^  naturales ,  vecinos  é  moradores  de  este  dicho  seño- 
y» río  deVizcaya»  tierra  llana » villas,  ciudad»  Encar* 
9,  raciones  é  Durangueses»  eran  notorios  hijosdalgo^ 
»»é  por  la  esterilidad  y  poca  distancia  de  la  tierra,  y 
,,muy  crecida  multiplicación  de  la  gente  de  ella, 
,, muchos  hijos  naturales,  moradores  del  dicho  seño* 
^^TÍo  de  Vizcaya  9  se  casaban  é  tomaban  sus  vecinda* 
^,des  é  habitación  fuera  de  Vizcaya  en  las  partes  de 
„  Castilla  y  en  otras  partes,  y  ende  hacían  su  conti» 
„  nua  morada ;  y  los  pueblos  donde  habitaban  y  mo- 
straban, les  echaban  pechóse  imposiciones,  é  otras 
,,cosas  que  homes  hijosdalgo  no  debían  contribuir; 
„y  ellos  unos  por  pobreza,  y  otros  por  estar  así  ve-» 
5»cinos ,  é  habitantes  y  extrañados  de  Vizcaya  en  lar-* 
,»go  camino ,  y  otros,  porque  quando  querían  probar 
99  la  hidalguía  dicha ,  no  eran  conocidos  por  sus  pa- 
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^,rkqt$S  pQtíikéitrrpisstdíi^TnJ^boit^  desde  que 
,)  salieron  del  dicho  señorío  de^VÍZ€aya.;ípór.lts  qiia- 
i,Ies  causas  y  otras  semejantes»  por  dificBkad  y  falta 
,,de  probanzas,  quedaban  por  pecheros^  é  no  geaüii- 
9,ban  de  las  libertades  que.por  síiiñúgaq  noble  lif- 
9»nage  debían  gozar:  é  por  evitáis losldichosiigravióc 
,,  é  otros  que  de  ello  se  seguían,  pedían  é  suplicaban  á 
,^  S.  M.  (por  ser  los  dichos  yiz¿a¡fto$,  é  sus  hijos  é 
„ dependientes  notorios  hijosdalgo,  previlegiados  y 
y,  franqueados  según  fuero  dé  £spaña)  qbepór  prívi* 
„Í€gio  é  franqueza  les  concediese  (como  l94K)toríe« 
„dad  de  su  noble  linage  requería ,  é  domo  hasta  aquí 
,,le  tenían  é  habían  tenido)  que^qualquier  hijo  natuí- 
„ral  vizcaíno  d  sus  dependientes,  que  estuviesen  ca^- 
,,sados d  avecindados,  habitantes  d  moradores  fuera 
„  de  esta  tierra  de. Vizcaya  en  qualesquier  partes,  lu* 
„g4res  y  provincias  de  los  reynosde  España,  mos? 
^tr^ndqé  probando  ser  naturales  vízcaihos,  hijos 
^, defendientes. de  ellos,  á. saber  es,  que  su  padread 
,,  abuelo  de  parte  del  padre  son  y  fueron  en  el  dicho 
„  señorío  de  Vizcaya ,  é  probando  por  £ima  pública 
„  que  lo^  otros  antepasados  progenitores  de  ellos  d^ 
apartes  del  padre  fueron  naturales  vizcaínos,  é  to«? 
y, dos  ellos  por  tales  tenidos  é  reputados,  les  valiese 
„  la  dicha  hidalguía ,  é  les  fuesen  guardados  los  pri- 
„vílegíos,  franquezas  p  libertades  que  á  home  hi<- 
„jodaj^o  según  tuero  de  España  d^ian  ser  guarda- 
„ dos  enteramente;  aunque  no  probasen  1«  otras  ca- 
„lídades ,  que  para  su  efecto,  según  derecho  é  leyes 
„de  estos  rey  nos,  debían  probar 


I " 


I     Fueros  de  Vizcaya,  tít.  i ,  cap.  i6. 
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a  Dos  partes  tiene  la  narración  antecedente:  pri- 
mera, decir,,  como  verdad  notoria  inconcusa,  que 
todos  los  Vizttáinos  han  sido  y  son  hijosdalgo  'en  to- 
das hs  épocas:  segunda,  pedir  al  rey  que  los  no 
Vizcaínos ,  descendientes  por  varones  de  los  que  lo 
fiíesen ,  sean  hijosdalgo  en  todavía, España,  con  solo 
probar  eité' origen ,  aun  quan^c^'no  )unifiqiied  tan* 
tos  requisitos  cotna.previenenrfes'Jeyes  del  reyno;  » 

g  Es  bien  difícil  hacer  cfeer  á  los  literatos  de 
nuestro  tiempo»  que  todos  los 'Vizcaínos  han  sido 
fkobles  en  los  siglos  me^lios ;  porque  la  historia  ofre-^ 
ce  muchos  documentos  en  contrarío.  Las  voces  Ja^* 
brador^  collazo ^  peon^  lacayo ^n>UlanOf  y  otras,  están 
adoptadas  en  las  escrituras  antiguas  para  significar 
un  estado  civil  tan  contrario  como  inferior  al  de  los 
Jijosdalgo.  Con  especialidad  la  voz  labradores  es  (re* 
qíientísíma  en  este  sentido;  citaremos  algunos  mo«* 
numentos  que  ños  excusen  de  copiar  los  infinitos 
que  pudiéramos. 

4  £1  fuero  viejo  de  Castilla ,  tratando  de  las  mul« 
tas  en  que  los  hijosdalgo  incurrirían  si  tomasen  en 
solar  ageno  la  contribución  llamada  conducho ,  dice: 
„E  por  cada  aular  en  que  lo  tomare,  debe  pechar 
M  trescientos  sueldos  si  fuere  de  labrador  i  é  si  fuer  de 
9%JijodalgOy  quinientos  sueldos,  et  á  mas  el  coto  al 
ó  rey,  ansi  como  es  fuero  de  Cástiella  V^ 
'  5  En  otra  ley  ^  estableciendo  el  modo  de  cobrar 
las  multas  pecuniarias  de  los  homicidios »  dice  así: 
9,  Esto  es  fuero  de  Castiélla :  que  si  un  conceyo  hobiei^ 

I     Fuero  viejo  de  CaitilU  publicado  j^of  don  Miguel  de  Ma- 
nuel,  lib.  I,  tit.  5|le]r  J. 
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•>  revuelta  con  otro  conceyo,  é  hobier  fijos  dalgo  de 
fiamas  las  partes,  c  morier  algún  fijodalgo^  en  k 
^  vuelta,  debe  pechar  el  conceyo  el  honiecillo  ^  é  sa- 
t>  cario  de  los  labradores  '•" 

6  Designando  cl  mismo  íiiero  los  géneros  de 
pruebas  que  antiguamente  se  recibian  eo  causas  cri- 
minaksvdlce  ^ue  la  persona  que  se  querelle  ante  el 
juez,  de  haberle  deshonrado  alguno»  debe  justificar 
su  acción  dentro  de  tres  días  en  el  pueblo  del  cri- 
men: ,»£  halo  de  mostrar  á  losfijosdalgo  (si  los  y 
M hobier)  é  á  loi  labradores ;  y  si  los  y  hobier,  débe*^ 
9$  la  mostrar  á  los  caseros  de  losfijosdalgo....  £  si  tal 
f>  deshonra  ficier  labrador  S^fijodalgo^  débelo  facer 
n  salvo  con  once  fijosdalgo  é  él ,  doceno...^  £  si  algún 
^>fijodalgo  firier  algún  labrador  por  deshonra  de  otro 
t> señor»  de  qualquier  ferida  que  non  sea  deüerro^ 
t»  débele  dar  otra  tal  persona  á  emienda  *.'^ 

7  Disponiendo  el  autor  del  fuero  sobre  los  casos 
en  que  las  mugeres  nobles  han  de  perder  d  no  las 
prerrogativas  de  su  nobleza»  dixo:  „£sta  es  fazaña 
nde  Castiella:  que  la  dueña  fijada^go  que  casare  con 
%}tabrador^  que  sean  pecheros  los  suos  algos;  pero  se 
n  tornarán  los  bienes  exentos  des^pue»  de  la  muerte  de 
99SUO  marido;  é  debe  tomar  á  cuestas  la  dueña  una 
i>  albarda »  é  debe  ir  sobre  la  fuesa  de  suo  marido,  é 
#>debe  decir  tres  veces,  dando  con  el  canto  de  la  al- 
abarda sobre  la  fuesa :  'villano  ^  toma  tu  wllamap  da 
99  i  mí  miz  fidalguta^J* 

8  Acordando  leyes  para  las  pruebas  de  nobleza^ 

I    El  misma  libro,  tít.  s  ,  ley  p. 

1    Fueco  viejo,  allí,  ley^i»/ 

3    Fuero  viejo,  allí ^  ley  77.  ^ 
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dice  así:  „  Esto  es  fuero  de  CastieUa :  que  si  algún 
9»home  contradixier  que  non  c$^jodalgOf  é  aquel  á 
9f  quien  contradice,  dÍ3|:ier  que  lo  es,  débese  facer^- 
^yjodalgo  con  cinco  testigos;  los  txts  Jijosdalgo ^  é 
wlos  dos  labradores;  dcon  dos jftjosdalgo,é  tres  Z^- 
»>  bradores  sin  jura  S" 

9  Parece  que  no  cabe  duda,  ni  aun  voluntaria^ 
en  que  las  palabras  labrador,  villano  y  pechero  fueron 
sinónimas  en  quanto  al  sentido  conti-apositívo  con 
Isis  de  jftjodalgo;  y  estaba  en  el  orden,  porque  ai 
tiempo  de  resistir  los  españoles  en  las  montañas  la 
irrupción  sarracénica,  no  se  conocían  qn. España 
(iuera  de  los  oficios  prácticos)  mas  que  do$  clames 
de  hombres,  mlité  j  labrador:  aquel  para  defender 
la  patria;  este^para  dar  alimento  á  los  defensores. 

10  Tan  honrado,  tan  dtil,  y  mas  necesario  era 
úlabradw'  como  el  fmlite ;  pero  habiendo  concedido 
exenciones  el  gobierno  al  mí///^  para  excitar  los  hom^ 
bres  á  la  guerra,  resulto  éáte  disltinguido  de  aquel 
por  la  exención  de  contribuciones.  £1  milite,  que  se 
hacia  notar  en  las  campañas  con  acciones  heroycas^ 
lile  llamado  noble,  síncope  de  notable.  Se  le  premiaba 
con  tierras  solares,  para  quexon  los  caudafes  ad*^ 
quiridos  en  el  despojo  de  los  enemigos  pudiera  fa* 
bricar  casas,  y  poner  en  eVLz  caseros  y  labradores  que 
le  cultivasen  sus  campos;  por  laque  los  hijos  de  1q$ 
núlites  se  llamáron^Wi¿7/^o;  ésto  es,  hijos  del  que 
tieric  algo  de  solar  -por  su  milicia.  l^dj&  hhradorcs  no 
podian  adquirir  esta  clase  de  bienes,  porque  no  mi;? 
litaban;  no  eran  defensores  de  la  patria;. no  se  po« 

X    Fucr6  viejo,  allí,  Icj  i8.    ....         .:    ^ 
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nian  al  frente  del  enemigo ;  no  hacían  proezas  peli« 
grosa$;  na  eran  premiados  con  tierras;  na  adquirían 
algo  d^  selar  pén  la  milicia ,  y  por  consiguiente  la  voz 
iabraSor  á^hiá  significar  (como  significaba  con  efec- 
to} una  idea,  totalmente  contraria  á  la  á^Jijodalgo. 

11  No  es  esto  decir  que  el  exercicio  de  la  ht^ 
branza  tenga' contradicción  con  lahidalguía :  todos 
saben  que  su  profesióives  noble  por  sí  misma  ^  y  aun 
táP  mas  noble  de  ks  nobles»  píor  haber  sido  la  prime* 
ra  del  mundo,  y  la  mas  necesaria,  honesta  y  iltil; 
pero  cómalos  efectos  de  la  nobleza  civil  son  exen- 
ciones-y  prerrogativas,  los  gobiernos  aciertan  en* 
satzando -mas  la  milicia ,  porqpe  de  lo  contirartou&I- 
tarian  ofensores  de  la  patHa;,  y  como:  ahora  'nos 
contraemos  a  la  distinción  española  e;itre  nobles'  j 
Bo  nobles  en  el  sentido  civil ,  és  forzosa  confesar, 
qiaé  mientras  ¿España  tuvo  contíáuas  guerras  coftlo$ 
Moros  f  ámcamente  conoció  por  hi)osda%b'á  losque 
¿escendian  de  padre,  abuelo  y  bisabuelo >m^f(f^  ó 
defemores^  según  testifican  el  fuero  viejo,  las  leyes  de 
partida ,  y  otros  muchos  monumentos  antiguos.  Los 
labradores  (generalmente  hablando)  eran  hifos  ,'  nie- 
tos^ y  biznietos  de  quienes  habían  tenido  igual  exer^ 
cícia,^  y  P^  eso  Uegd  la  voz  labrador  á  significar 
tm  estado  opuesta  al  de  ^jodalgo ,  aunque  asi  no  su« 

"cedaeii  nuestros  tiempos  por  haber  cesado  los  mo^ 
tivos  del  sentid©  antiguo»  :  ^ 

12  £1  modo,  icón  que  se  prodücian  los  señores 
de  Vizcaya  quata^o  citaban  á  los  labradores  de  su 
c^dado  en  aquellas  mismas  épocas,  dando  fueros  á 
sus  villas  y  confirmará  mi  discurso  hasta  el  grado  de 
la  evidencia.    •- 
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13  Don  Diego  López  de  Haro,  en  los  fileros  de 
la  villa  de  Plencia^  año  mil  doscientos  noventa  7 
nueve,  despuei  de  ccmceder  muchas  £ranqueias  á  los 
que  quisieran  poblarla  y  vivir  en  ella ,  les  dice :  »>Et 
fi  hayades  por  vuestros  vecinos  los  mis  labradores, 
99  que  ha  dentr^  destos  términos  sobredichos  á  vues« 
Mtra  vecindad »yrancox  é  libres^  ansi  como  vos  so« 
vides."  Igaal  cláusula  contienen  Jos  fueros  de  Bilbao  y 
otras  villas ;  pero  si  los  labradores  hubieran  sido^^n- 
eos  Y  libres  por  solo  ser  vizcaínos,  seria  superflua  la 
expresión » y  oficioso  el  aviso  á  los  pobladores. 

14  Doña  María  Diaz  de  Haro  la  mayor,  en  loi 
fiieros.de  Portugalete,  dados  año  mil  trescientos 
veinte  y  dos,  dixoasí:  „ Otrosí  mando,  que  nin^- 
i»gim  fijodalgo,  nin  otro  ninguno  ^  non  faga  en  estos 
»y  dichos  términos  de  los  montes,  ferrerías,  nin  so- 
tiles,  nin  pastos,  nin  otra  población  alguna.**  Coa 
kr  qual  dexd  testimonio  de  que  podia  haber  alguna 
distinto  del  fijodalgo. 

15  La  misma  señora  en  los  fueros  de  Leqneitío^ 
año  mil  trescientos  veinte  y  cinco,  dite:  ,rTengo^sa 
trml  los  mis  labradores;:  también  los  lábradcM-es  de 
»rsanta  María  de  Lequéitio,  como  los  otros;  é  el 
»i quínelo  del  pescado  que  me  den»  ansí  como  dan 
»»^k)gS'de  Bermeo. ».  £  toda  la  jostícia  forera  que  acáe*- 
>»ciere  en  Lequeitio,  también  por  muerte  de  homes 
9^Gomo  por  otra  cosa,  que  lo  juzguen  los  alcaldes  de 
9»  la  vUla>  segUEt  su  fuero;  é  por  toda  demanda  que  ñ- 
n^aer&k  vizcaínos  é  ^ros  hemes  qualesquier^  vecinos 
trder  Leqjieitio^  mando  que  les  vala.**  Prueba  de  qu« 
liabia  ^podiar  haber  vecinos  de  Lequeitio  no  vizcar* 
nos.  Henao  aeadio  que  la  vigila  de  X^queitío  tomd 
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este  nombre»  porque  la  poblaron  lacayos^  esto  es, 
peones  ballesteros 

;  i6  Don  Tello  de  Castilla » señor  de  Vizcaya  ^  ex* 
preso  año  mil  trescientos  cincuenta  y  cinco  en  los 
fileros  de  Marquina,  que  los  hijosdalgo  de  la  merin« 
dad  de  Marquina^  le  pidieron  permiso  para  formar  y 
poblar  una  villa  en  el  campo  de  Aspilza,  ofreciéu'- 
dolé  que  no  entrarían  „á  morar  en  la  dicha  villa  al*' 
^gunos  de  los  sus  labradores  pecheros  de  la  tierra  de 
,, Vizcaya  9  ni  ninguno  dellos  de  los  que  ahora  son 
^sus  pecheros^  porque  el  señor  non  perdiese  lospr- 
,,  chos  é  pedidos  que  al  señor  han  á  dar.'' 

17  Año  de  mil  trescientos  cincuenta  y  seis,  en 
los  fueros  de  Elorrio,  dixo  el  mismo  don  Tello  que 
„  todos  sus  Jíjosdalgo  é  labradores  que  quisieren  en- 
^trará  morar,  puedan >  con  tal  que  sean  del  señorío 
^,de  Vizcaya.  E  si  otros  labradores  qiiisierén  venir 
^,^  morar  que  sean  de  otro: señorío,  e  nori  de  los 
jfpecheros....  que  sean  quitos  de  pedido  por  un  año* 
^^é  después  I  que  nos  losf  paguen ,  et  los  otros  pechos 
^iÍ.der^ejc%Q$  que  nos.hobiefen  ádar,  encesta  manera: 
v^delüíídidó  qué  Nos¡:echaremos-é  perteneciere  pa- 
;,gar  á  los  nuestros  labradores  de  la.merindad  de 
^,Durango,  la  quinta  parte  de  lo  que  montaren  en 
^ysu  jurisdicción ,  según  solian  pagar  antes  que  la  di* 
^>cha  villa  se  poblase/'     .  ^^ 

.18  Finalmente ,  por  no  molestar  mas  con  espe- 
cies uniformes,  remito  á  mis  lectores  éda  colección 
diplomática  del  apéndice,  donde  publicaré  los  fue- 
eos,  dé,  las  villas  de  Vizcaya,  y  en  ellos  verán  que 
habiá  vecinos  del  estado  general^;  y  que  la  palabra 
labradores  significaba  entonces  (como  en  Castilla) 
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anos  hombres  pecheros  y  tributarios,  con  estado  ci« 
vil  divecso  del  de  hijosdalgo»  y  de  clase  inferior  á  la 
de  estos. 

j^  Para  que  todos  los  Vizcaínos  fuesen  nobles, 
^ra  necesariojque  todos  descendieran  por  varonía  de 
los  antiguos  tiúlUes  ó  defensores ;  y  esto  no  es  verosí- 
mil »  porque  siempre  necesito  Vizcaya  tener  veci- 
nos labradores  de  sus  campos.  Quando  decimos  que 
toda  la  tierra  de  Vizcaya  es  un  solar  noble  ^  no  se  ha 
de  entender  que  el  suelo  material  da  la  nobleza;  lo 
que  seria  un  disparate  indisimulable.  Los  Reyes» 
que  han  tenido  por  hijodalgo  á  qualquier  que  justi- 
fica descender  de  Vizcaya  por  línea  varonil»  lo  han 
dexado  correr»  por  el  concepto  de  que  los  interesa- 
dos derivan  de  los  héroes;  que  cada  Vizcaíno  fundo 
casa  solar»  y  que  por  eso  entre  todas  las  Emilias  del 
condado  compusieron  como  un  solo  solar  mas  ex- 
tendido que  los  solares  de  Tejada»  Yaldosera  y  otro& 
de  Castilla. 

20  Pero  examinando  el  asunto  históricamente» 
resulta  lo  contrario;  pues  consta  que  las  villas  no 
fueron  pobladas  de  solos  Vizcaínos  ni  de  otros  des- 
cendientes de  los  antiguos  héroes»  sino  de  muchas 
gentes  advenedizas»  que  concurrian»  excitadas  por 
los  privilegios  y  franquezas  con  que  se  les  convida-^ 
ba.  Don  Lope  Díaz  de  Haro»  señor  de  Vizcaya» 
queriendo  poblar  la  villa  de  Fenestosa  (hoy  Lancs- 
tosa)  convido  con  fueros^  año  mil  doscientos  ochen- 
ta y  siete,  diciendo :  „  Ordenamos  de  les  dar  fuero  é 
„ley ,  en  el  ^ual  todos  los  pobladores  que  agora  soa 
„en  el  sobredicho  logar,  de  do  quíer  sean »  quier  de 
..Francia,  qqier  de  España,  d  de  qualquicr  nación 
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„qüe  vengan  y  poblar,  se  mantengan  é  vivan  al 
^, fuero  de  francos,  é. buena  fe  é  verdad,  por  la  au* 
„  toridad  de  este  escrito/' 

.21  Estos  fueros  testifican  pof  sí  mismos  la  posi« 
bilidad  de  haber  en  Vizcaya  muchos  descendientes 
de  Franceses  y  otros  extrangeros ,  y  aun  Españoles 
no  nobles;  y  don  Gonzalo  de  OMlora-,  en  su  necro^ 
logia  de  la  meríndad  de  Dürángo,  dixó  qtie  habia 
en  Abadiano  un  sepulcro  con  esta  inscripción:  Hi¿ 
jaceo  in  nomine  Dei  'venturi :  Dtscanso^úqut  en  nem^ 
bre  de  Dios  n>enidero;  lo  qual  manifiesta  que  else« 
pultado  era  judío  '. 

12  Los  Vizcaínos  saben  y  confiesan  esto  y  mu* 
cho  mas,  pues  pidieron  á  los  reyes  don  Cárlps  y  do- 
ña Juana  su  madre  que  arrojasen  de  Vizcaya  varías 
familias,  que  se  habian  introducido,  descendien*- 
tes  de  Moros  y  Judíos,  para  <]ue  no  se  confundieran 
con  las  vizcaínas  originarias.  Aquellos  itaonarcas  lo 
mandaron  así,  expidiendo  real  cédula  en  Bdi^os,  dia 
ocho  de  Setiembre  del  año  mil  quinientos  y  once; 
pero  sin  e^nbargo  de  haber  asignado  el  térmiflo  de 
Seis  meses  par^^  la  salida,  quedó  sin  efecto.  De^^u  re- 
sulta renovaron  los  Vizcainos  sus  instancias  en  ef 
año  mil  quinientos  veinte  y  seis,  al  tiempo  de  la  nue- 
va compilación  de  sus  fueros  ';  mas  tampoco  basto 
la  providencia  para  purificar  el  condado,  pues  cons-- 
ta  que  repitieron  sdplicas  al  trono  en  mil  quinien-^ 
tos  sesenta  y  uno.  Nada  sirvió  esta  eficacia,  porque 
-  él  real' y  supremo  consejo  de  Castilla,  encargado  por 
él  rey  Felipe  ii  de  informar  á  S.  M.,  fué  de  parecer 

l     Iturríza,  híst.  de  Vizcaya,  líb.  i,  cap.  74. 
a    Fueros  de  Vizca/a,  tít.  i ,  lejes  14  7  15* 
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que  no  omvema  tratar  dd  asunto '.  En  mil  seiscien- 
tos sesenta  7  cinco  expusieron  los  Vixcainos  los  grar 
inísimos  inconvenientes  de  110  expeler  á  los  confi¡so9^ 
penitenciados  por  k  inquisicton,  como  judayzantes 
d  mahometizantes;  pero  el  mismo  supremo  tribunal 
considero  necesario  dexar  las  cosas  en  el  estado  que 
tcnian,  por  lo  que  las  fiímilias  de  Vizcaya  se  con- 
fundieron l^astaote,  con  |usto  sentimiento  de  su| 
naturales  ^^ 

23  Si  en  principios  del  siglo  xvi  ya  no  eran  to- 
das nobles  originarías  de  sus  casas  solares,  ni  des- 
cendientes varonilmente  de  ios  militares  que  las 
fimdiron  y  poblaron  en  los  siglos  vm,  ix  y  x»  no 
es  verosímil  que  ahora  lo  sean,  porque  nadie  quer- 
rá creer  con  acuidad  que  se  hayan  extinguido,  sia 
quedar  una  desde  el  año  mil  seiscientos  sesenta  y 
cinco:  |o  primero»  porque,  si  habiendo  sido  ex« 
pelidoa  de  EspaSa  én  éí  año  mil  quatrocientos  nor 
venta  y  dos  los  Judíos»  y  en  mil  quinientos  y  dos 
los  Moros  \  no  habían  podido  extinguirse  sus  ge-* 
neraciones  en  Vizcaya  para  mil  seiscientos  sesen- 
ta y.  cinco,  tampoco  hay  motivo  de  presumir»  que 
después  se  hayan  extinguido.  Lo  segundo»  por- 
qués habiendo  sido  echados  de  todo  el  reyno  en 
mil  seiscientos  y  nueve  los  Moriscos  \  no  basto 
esta  providencia  general  para  piarificar  á  Vizca<* 
ya»  según  acreditan  sus  propias  instancias  del  año 
mil  seiscientos  sesenta  y  cinco»  sin  duda  porque  se 

I    Auto  I ,  tít.  2  ,  I¡b.  8  de  los  autos  acordados. 
%     Auto  1 ,  allí  mismo. 
^    3     Leja  2  j  4\  tít.  2 ,  lib.  8  de  la  nueva  recopilacioti. 
4    Le7  3g,allí.  ,  .  n 
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reputaban  ya  Cristianos  viejos  todos  los  descaa^iiei^ 
tes  de  Moros /con  arreglo  á  las  leyes  de  don  Carlos 
y  doñd  Juana  délos  años  mil  quinientos yeiatoy.seiy 
y  mU  quinientos  quarenta  y  nueve  ^ca  que  se  d«¿la>- 
rat^  que  para  g02ar  la&  preeminencias  de  Gitstíanos 
viejos,  y  ser  tenidos  por  taks,  seria  suficiente  pre- 
tor que  la  conversión  de  su  causante. hubiera  sido  an« 
tfe  c£&4aK:onquista  de  Granada  %  d  porofras  causas  y 
razones ,  que  bastaban  á  sacar  executoria  de  Cristia- 
noi  viejos,  y  foérop  especificadas  en  otra  ley  de  mil 
quinientos  ochenta  y  cinco  por  el  rey  Felipe  n  *. 

24  Los  libros  parroquial^  de  bautismo,  confir^ 
inacion ,  casamiento ,  velación  y  diñincion ,  no  tié^ 
netí  antigüedad  tan  remota ,  que  lleguen  á  compre* 
hender  partidas  del  año  mil  quinientos  y  once,  que 
j^é  el  primero  en  que  trato  la  Vizcaya  de  purificar 
sú  territorio,  preservando  sus  familias^de  contagio. 
Por  lo  qual,  habiendo  pasado  desde  entonces  hasta 
maestros  dias  doce  generaciones  >  resulta  que  por  la 
prueba  de  quatro  no  puede  constar  la  pureza  del 
origen ,  y  menos  la  nobleza  derivada  de  los  milita- 
res  que  la  causaron  para  su  posteridad. 

55  Ni  basta  la  providencia  de  no  admitir  á  ve- 
,  cindad  y  oficios  de  Vizcaya  á  los  que  se  establecie- 
ran allí  de  nuevo,  sin  preceder  justificación  de  su 
nobleza;  pues  es  muy  moderna  para  impedir  los 
efectos  antiguos,  respecto  de  que  no  consta  en  la  re- 
copilación deiueros  del  año  liíil  quinientos  veinte  y 
seis,  en  que  ya  estaba  causado  el  daño^  como  resulta 
de  ella. 
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26  Tampoco  pisede  ser  en  toáo  sisfiúktite  I»  re- 
gla de  gobernarse  por  apellidos  }:púes^iuique  cortar.) 
mente  los  de  las  casas  solares  de  Vizcaya  favorecen! 
¿lucho  á  la  nobleza  de  sus  naturales  en  la  significa* 
don  y  terminación  yascong^a«que4Q3  distingue  ^e 
todos  los  otros  apellidos, no  vascongados ^cdo^ta  por 
ixnimerables  exemplos  (aun  de  h  Yi;Sl»ya  misma)^ 
que  muchísimas  perscmas  en  el  siglb  3^yi  u$aban ,  poc 
dfectos  d  ixiótivos  particulareSt  el  apellido  materno 
antes  que  el  paterno»  d  con  positiva  omisión  de  este. 

27  En  aquel  tiempo  no  habla  ley  que  maridara 
pedir  para  los  matrimonios  el  consentimiento  pater- 
no baxo  la  pena  de  exeredacion ;  y  he  aquí  que  pu« 
do  ser  freqiiente  casar  una  hija  de  familias,  d  btenj 
una  huérfana  vizcaína  originaria  (apellidada  por  uno 
de  los  caseríos  de  su  herencia  d  dominio  conforme  áí 
las  costumbres  del  señorío)  con  uno  que  no  era  vi2« 
éaino  originario»  sino  antes. bien  plebeyo  advenedi«: 
zo  á  Vizcaya ,  d  descendiente  de  otro  que  lo  había: 
sido.  Casi  puede  asegurarse  con  evidencia »  que  tus 
hijos  tomarían  el  apellido  de  la^  madre  por  el  caserío 
que  lo  motivaba.  Los  descendientes  de  aquel  por  lí^ 
nea  recta  de  varón ,  si  saliendo  á  establecerse  fuen^ 
de  Vizcaya  dexáron  oiros  hijos  d  nietos. varones  pa-^ 
s^ñan  plasa  de  nobles  originarios  del  sefioRÍo,  con  la 
justificación  de  quatró  generaciones  v^congadas ,  y 
la  fama  pública  de  los  otros  antepasados  progenitores 
de  línea  paterna,  .conforme  al  fuero  [)roducido  éi^ 
é^e  capítulo.  La  prueba  de  la  fama  pdblíca  seria 
bien  fácil,  porqiie'^cbn  el  apellido  vascoiigado' del 
caserío  de  Vizcaya  en  los  ascendientes  que  consta- 
ban de  libros  de  parroquia»  se perüíadtria  con  i^cíU-* 
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dad  él  origen  vizcaíno  da  todos  ellos;  y  mas  si  el 
casamiento  se  verifico  antes  de  la  ezisteiKia  de  lir 
brús  parroquiales. 

28  No  sabemos  si  los  Vizcaínos  consiguieron  del 
señor  Carlos  v  la  gracia  que  pedían  en  la  segunda 
parte  del  fuero  de  nobleza;  pero  la  pi^áctica  de  ios 
tribunales  está  en-su  £ivor;  y  don  Juan  Ramón  de 
Iturriza  dice  que  habiéndose  Ventilado  pleyto  sobre 
sí  debían  reputarse  por  nobles  los  labradores  peche- 
ros del  señor  de  Vizcaya ,  se  libro  executoria  decla- 
rándolos por  hijíDsdalgo  en  diez  y  siete  de  Marzo  de 
mil  quinientos  ochenta  y  dos.  Un  historiador  no  ha 
de  tomar  á  su  cargo  criticar  las  sentencias  de  los  tri-* 
bunales ;  pero  investigando  la  verdad  por  las  fuentes 
originales  de  la  historia ,  debe  decir  que  en  Vizcaya 
hubo  dos  estados  antiguamente,  uno  de  hijosdalgo, 
subdividido  en  las  clases  de  caballeros ,  escuderos  e  * 
in&nzonés ;  y  otro  de  los  no  hijosdalgo »  que  se  lla- 
maba de  ¿o^r^^or^^  pecheros. 

29  :£$ta  verdad  consta  de  varios  capítulos  de^  la 
hermandad  del  año  mil  trescientos  npventa  y  qust* 
tro ,  en  que  se  citan  los  labradores  de  Vizcaya  como 
clase  distinta  é  inferiiDr  á  la  de  hijosdalgo,  y  se  afir* 
ma  que  /H)r  lo  común  eran  hijosdalgo  los  Vizcai- 
nos,  pero  nó  umversalmente.  Un  capítulo  dice  mi 
yjtem,  porque  la  justicia  del  condado  de  Vizcaya 
,,es  muy  despeñada  por  tres  razones:  la  una  por  el 
„fuero  que  alegan  los  Vizcaínos,  que  los  crímenes 
,,se  deben  probar  por  dos  testigos  de  vi^ta »  para  que 
„sea  hecha  execucion  del  mal  fechor:  la  segunda, 
^,por  en  dicha  tierra  ser  comúnmente  fijosdalgo,  y  no 
i, haber  tributo:  la  tercera,  por  la  tierra  ser  muy 
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9,  desbaratada»  e  muy  moatañosa;  por  la  quál  razoa 


pf 


maldicio  alguno  oomunmeiite  non  $e  podrá  preciar 
9^ por  dos  tesugos  de  vista;  é  los  malfediores  se  atre- 
9^ ven  á  £icer  muchos  maleficios»  por  contra  ellos 
^QOii  se  poder  probar  por  dos  testígos  desvista»  nin 
npoder  ser  puestos  á  otro  fuero....  por  ende  qiíal* 
^qmer  que  de  algún  maleficio  fiícfr argüido «é  por 
y» pesquisa  se  fidlare  coatra  él  por  razones  sufidentest^ 
^así  de  bornes  como  de  mugeres,  aunque  non  haya. 
9,  testigo  de  vista  del  malfi:chor ,  x¿/m^^  mülako^  in-^. 
ufante,  incógnifOy  tales  presuhcionies  como  estas  seao 
^habidas  por  probadas  contra  el  tal  malfechor  pa^a 
»,lo  matar  9  ^  fiícer  del  justicia  é  de  sus  bienes  '.'^ 

30  Este  Y  otros  artículos  manifiestan  claramen* 
te  la  existencia^de  plebeyos  en  Vizcaya;  pero  coa 
Qiayor  claridad  lo  confesaron  los  Vizcaínos  en  el  fue^ 
ro  que  por  si  mismos  compilaron  año  mil  quatro-! 
cientos  cincuenta  y  dos^  y  mandaron  observar  en 
mil  quatrodentos  sesenta  y  tres;  pues  tratando  de 
los  que  abandonábanlas  casas  labradoríegas,  pro* 
pias  del  señor  de  Vizcaya,  establecieron  los  capír 
^tulos  que  siguen:  ,^  Otrosí  dixéron»  que  por  quanr 
A,to  el  dicho  señor  rey,  asi  como  señor  de  Vizcaya» 
^^h^'piMd^^  tasado  é  limitado,  en  los  labradores  de 
^ Vizcaya,  é  los  tales  labradores ,  con  maldad  (por 
9»  non  pagar  lo  que  les  lanzan  cada  año  en  Afedi'^ 
\^do  de  dicho  señor  de  Vizcaya,  é  por  non  pagar 
t,  tanta  como  habían  de  pagar  estando  é  mor9ndo 
^ea  los  solares  labradoriegos},  vaase4  poblar  é  mo-: 

•  ^     ■  •  »  ■    * 

j  Tít  30  7  g8  de  la  Itraundftd  del  afio  1394^  qoe  se  pondri 
.«Ot  cl  apéndice. 
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,,rar  á  lo^  lugares  ínfanzonadc^  »  que  son  qtil-, 
^y  tos.  los  sedares »  é  loique  en  ellos  viven ,  e  de  aquí 
y^ esquilman  los  frutos  é  rentas,  é  esquilmos  de  los 
y^solares  labradoriegos;  é  donde  debieran  pagar  pe^ 
jydido  entero^  limitado  en  los  solares  labradoriegos,. 
^,non  pagan  el  quinto;  éi  lo  que  ellos  non  pagan ^  se 
carga  sobre  los  otros  labradores,  que  furtan  por  non 
^  poder  pagar ,  é  despueblan  los  lugares  labradoriegos 
9, en  tal  manera,  que  (si  esto  es  mucho  CGHQsentido}» 
jy  donde  los  labradores  han  de  pagar  cien  mil  mara- 
^^  vedis  de  moneda  vieja  al  dicho  s^ñor  de  Vizcaya» 
^  de  aquí  á  poco  non  le  podrán  pagar  cosa  ninguna ;  é 
„  Qo  que  es  peor)  el  labrador  non  sera  conocido  con  eljí- 
yyjodalgo  después  que  wwiere  por  mucho  tiempo  en  el 
iflugar  infanzonado  é  quito....  Ordenaron  que  los  ta« 
^les  labradores,  qué  son  pasados  á  k^infazonangos, 
jyó  sus  hijos  d  nietos  que  vivieren  en  aquel  solar, 
,,sean  requeridos  por  el  prestamero  ó  merino  de  la 
;,tal  merindad  que  dexe  el  tal  solar  quito,  é  torne 
^,  á  poblar  el  solar  labradoriego  de  donde  se  levanto» 
9, fasta  seis  meses  cumplidos  del  día  que  fuere  reque- 
9,rido;  é  si  por  aventura  fasta  los  dichos  seis  meses 
,,non  poblare  el  dicho  solar  labradoriego,  de  donde 
^,$e  levanto  él d  su  padre,  ó  su  abuelo,  que  eLpries* 
„tamero  o  merino  les  prenda  los  cuerpos,  é  les  faga 
9,  dar  fiadores  raigados  é  abonados  para  poblar  el  di- 
„cho  solar  labradoriego,  é  lo  tener  poblado,  é  pa- 
„  gár  el  pedido  que  le  fuere  lanzado ;  é  si  fasta  los  di- 
;,chos  seis  meséis  non  quitare  la  dicha  casa  que  tuvie«- 
„re  en  el  lugar  infánzonado,  c  la  non  tuviere  en  lu-, 
gar  labradoriego,  el  prestamero  d  el  merino  la  des« 
haga  á  su  costa  propiía  del  tal  labrador >  é  quite  la 
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^,ihadera  étqa  del  lugar  inünzomáó,  é  k  torne  a( 
,,lugar  labradoriego :  ési  el  prescáitierd  o  ^cí  merino 
1^  fuere  rebeldby^^  non^lo  q^hióre  cüttipllr,  "(Jueet 
^veedor  lo  cuAipla  con'  los  mofad<»e$  de  enderre^ 
~9,dor^  é  piden  al  sdñbf  por  merced  qae  íó  quiera 
,>a$í  mandar  é  confirmar-,  é  dar  por  fuero. 
<  ^i  „ Otf Qsi  dixérófi  ,^ que  por  quanto,  por  los  ta¿ 
¿les  labradores ,  é  bips  é  nietos  de  labr^idores  ser  en 
5,  treguas,  ínon^se  conúcer  quales  sonJijosdalgOy  é  qua^ 
^les  labradores  9  ó  hijos  ó  nietos  de  labradores^  recrece 
„  al  dicho  señor  de  Vizcaya  gran  deservimiento  /  m- 
9,juria  a  lós^Jyosdalgo....dixéron  qucáibiían  defue- 
„  ro,  é  uso  é  costumbre  que  labrador^  mu  hijo  ^  ni  nie- 
„  to  de  labrador  (aunque  sea  morador  en  lugar  infan^' 
zonado')^  non  sea  en  treguas  de  señor  alguno;  nin 
pueda  afiar  ni  desafiar  á  fíjodalga;  nin  el  fijodalgo 
al  labrador;  pero  si  fijodalgo  fuere  (aunque  more 
^en  lugar  labradoriego) ,  pueda  entrar  é  salir  en  tre^ 
5,  guas,  é  afiar  é  desafiar »  según  que  cada  uno  de  los 
,,otros  fijosdalgo  ficiereñ ;  é  si  el  labrador,  ó  hijo  á 
^  nieto  de  labrador  entrare  en  treguas ,  salga  de  ellas 
,,cada  que  fuere  requerido  por  el  prestartiero;  y  el 
9,  merino  le  pueda  prender  é  tener  pre$o  hasta  que 
^, salga  de  las  tales  treguas,  é  por  la  osadía  pague  al 
„ señor  las  cinco  vacas ;  é  otrosí,  si  el  fijodalgo  des- 
mañare al  labrador,  sea  tenido  de  rfetraSír  etdésafia* 
„miebto ,  cada  qdé^por  el  veedor  le  fuefe  líidfidado^ 
„  é  so  las  penas  que  íe  pusiere.'' 

32  Parece  que  tío  cabe  demostración  mas  evir 
dente  de  qué>los  kbradotes  de  los  caseríos  propios 
delseñór^eViáDorfa,  y  particularmente  los  de  lu- 
gares labradofiegos ,  er^n  hombres  del  estado  llano, 
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y  no  fi|Osdálgo>iiK:apace$  de  desafiar  y  ser  desafia* 
dos  y.segtta  I06  antiguos  fiíei^.de  Castilla » y  consta 
tuyentes  clase  inferior  del  estado  coq  lá  que  no  que* 
rian  confuikdirse  los  nobles  vizcaínos  v  provenientes 
,de  casas  solares  nobilísimas  in&nzonadas;  de  las 
'  quales  acaso  daremos  noticia  mas  adelante  con  oca-^ 
sion  de  referir  los  famosos  bandos»  que  habiendo 
causado  en  su  tiempo  daños  incalculables,  «yérda 
ocasión  á  la  diferencia  que  se  nota  entre  la  goberna- 
ción de  los  pueblos  castellanos  y  los  vascongados. 
Xntdnces  I0&  Vizcaínos  creyeron  útilísimo  á  su  no« 
bleza  distinguir  los  estados ,  y  .acordar  leyes,  qué  cor* 
tasen  el  peligro  que  anunciaban,  y  se  ha  verificado» 
de  la  confusión ;  con  la  qUal  vario  tanto  el  modo  át 
pensar  en  el  común  de  los  vocales  de  las  jgntas,  que 
á  Ips^  sesenta  y  tres  afío^ya  formaron  concepto  de 
que  todos  los  Vizcaínos  eran  hidalgos,  y  lo  pusieron 
por  fuero;  cuyo  valor  defendieron  ac^rtimamente 
contra  el  señor  fisc^  de  Valiadolid  Juan  Garck ,  en 
cuya  obra  titulada  De  hispanorum  mbilitateet  exempn 
iiámy  manatí,  el  señflr  Felipe, ir,  por  provisión  real 
de  treinta  $le  Enero;de  mil  quinie;ntos  y  noven- 
ta, borrar  lo  que  babia  escrito  contra  la  geñerali* 
dad  de  nobles  vizcaina;  y  con  efecto  se  expurgd 
lo  que  resulta  de  la  certificación  dada  en  treinta  y. 
unoúúzqupl  m^  y  año  por  Ju«n^Gallo  de  An<kada» 
escribano  de^  Ciimra  del  re^l  y  supremo  consejo  de 
Castilla,  de  que  imprinfio  copias  el  áéctor  don 
Juan  Gutiérrez,  candaigo  doctoral  de  Ciudad  Ro- 
drigo,  en  las  qüe^ionei^  ^pricticas  civiles  del  tomo 
segundo  de  ^^  obras  >  poco  tíenipo  después  df^{  suce- 
so, defendiendo  la  opinión  de  la  generjalidad  de  ría 
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nobleza  vizcaína  con  Its  fundaihéiitos  de  la  preten*- 
dida  soberanía»  independencia  y  libertad  primitiva 
de  Vizcaya,  y  de  la  elección  de  un  señor  soberano,  ' 
baxo  los  pactos  que  también  imprimid  conforme  á 
lo  que  se  creia  por  entonces;  pero  sin  tener  ^presentes 
los  fueros  verdaderos  inéditos  de  Vizcaya  y  sus  vi« 
lias,  ni  el  Fuero  viejo  de  Castilla  y  (Mro$  que  (por 
haber  estado  comidos  de  polvo  en  los  archivos)  hi« 
ciéron  suma  ídlt^  en  aquel  caso  al  señor  Fiscal  don 
Juan  García  y  cuyo  ingenio  es  tanto  mas  loable  quan 
to  mas  acertó  en  sus  discursos  por  solas  conjeturas» 
y  sin  armas  positivas  con  que  sostenerlas. 

33  Últimamente,  lo  que  no  permite  ya  dudas 
es,  que  habia  en  Vizcaya  plebeyos  y:gentes  mezcla* 
da  con  Judíos  y  sectarios;  pues  los  Vizcaínos  misr 
mos  lo  afirmaron  y  ^ostuviéroo  por  perito  ^  procur 
rando  evitar  los  daños  que  rezelaban  de  continuar 
así;  por  lo  qual  es  constante  que  el  fuero  de  la  ge- 
neralidad de  nobleza,  vizcaina  tiene  su  origen  cier^ 
to,  .claro  y  c<Hi$tante,  no  en  pac^s  algunos «>9 
el  primer  señor  de  Vizcaya ,  sino  en  la  voluntad  de 
los  reyes  de, Castilla  que  lo  quisieron  autorizar,  así 
como  los  de  Navarra  lo  dieron  á  muchos  distrito^ 
y  valles  de  las  mofttañas  de  su  reyno,  de  cuyos  pri- 
vilegios constan  y  permanecen  algunos  en  el  archivo 
de  la  Cámara  de  Comptos. 
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Del  fuero  de  la  exención  de  tributos  de  la  ^orvincia 
de.  Guipúzcoa. 

1  Jlintre  los  fueros  de  Guipúzcoa  cuenta  la 
provincia  por  uno  de  los  mas  principales  la  exen- 
ción de  tributos;  y  para  la  justificación  de  su  perte- 
nencia ,  insertó  en  su  código  una  real  cédula  librada 
en  esta  razón  por  el  rey  don  Henrique  iv  de  Casti- 
lla en  diez  y  ocha  de  Junio  de  mil  quatrocientos  se* 
tenta  y  seis,  estando  S.  M.  en  Guevara,  pueblo  de 
la  provincia  de  Álava ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

2  „  El  rey:  concejos,  alcaldes,  prebostes  é  ofi- 
i,'ciales  de  las  villas  é  lugares  de  la  muy  noble  é  muy 
„leal  provincia  de  Guipdzcoa ,  é  la  junta,  é  procu- 
y,radore8^,  é  otros  oficiales  de  la  dicha  provincia :  fa«- 
„govos  saber,  que  Domenjon  González  de  Andía 
„me  ha  &cho  relación  que  vosotros  estáis  alterados 
„en  alguna  mañera  por  tres  cosas.  La  una,  porque 
„vos  he  enviado  á  mandar  que  paguedes  al  conde 
„de  Salinas  el  sueldo  de  su  gente,  de  lo  que  le  que^ 
,5 da  por  pagar  del  mes  de  Mayo  pasado,  é  de  este. 
„  Lo  otro,  qne  sois  informados  que  quiero yp  njos  echar 
j,  empréstitos^  é  sisas,  e  imposiciones,  é  que  estas  cosas 
yy tomáis  a  desafuero,  e  pencáis  que  adelante  así  'vos 
ji  tengo  de  facer  otras  cosas  en  quebrantamiento  de 
,y 'Vuestros  prin)ilegios  éjidcdgiáa,  é libertad,  éuso,  é 
„ costumbre ;é  me  suplico  en  vuestro  nombre,  que 
„ proveyese  en  ello,  é  que  non  vos  mandase  pagar  el 
„ dicho  sueldo  al  dicho  conde,  nin  mandase  tales 
^empréstitos,  nm  sisas,  nin  imposiiciones  echar,  nin 
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^9 pagar,  porque  teniades  esfuerzo  é  esperanza  ea 
mi,  que  vos  había  de  facer  gracia  é  merced,  se- 
gund  los  servicios  que  me  habéis  fecho  é  £iceis  de 
cada  dia.  Lo  otro,  porque  vos  han  dicho  que  yo 
quiero  enviar  corregidor  á  esa  provincia;  é  me  su** 
,,plicd  sobre  esto,  que  non  lo  ficiese,  nin  lo  podia 
„  facer  segund  las  leyes  de  mis  reynos  sin  vuestra  su- 
,,piicacion  é  petición,  é  que  por  ende  yo  non  vos  lo 
y,  podía  dar.  E  mí  inteticion  noii  fué  nin  es  de  vos 
„ agraviar,  nin  perjudicar  en  cosa  alguna  vuestras  lí« 
„  bertádes  é  exenciones :  é  lo  que  vos  envié  mandar, 
„que  pagásedes  al  ccmde, él  sueldo,  fué  con  inten* 
„cion  de  vos  lo  pagar ;  pero  ahora  yo  quiero  é  man- 
ado, que  non  gelo  paguedes,  ca  yo  lo  entiendo  pa- 
„gar  por  otra  parte,  é  non  es  mi  intención  de  vos 
„ echar  nin  pedir  empréstito  alguno  general,  nin  es- 
,9 pedal,  nin  sisa^  nin  otras  imposiciones,  nin  tribu- 
„tos  algunos f  que  sean  contra  'vuestros  privilegios  í 
f, exenciones,  nin  es  mi  voluntad  de  vos  dar  corre- 
„gidor  alguno  ahora  nin  adelante,  sin  que  vosotros 
„  ó  esa  provincia,  d  la  mayor  parte  me  lo  suplique, 
^,mn  vos  agraviar  en  cosa  ninguna;  salvo  guardar-i 
„vos  en  vuestra  fidalguia  é  libertad,  como  á  mis 
„ buenos  é  leales  fijosdalgo  vasallos,  é  vos  entiendo 
^, gratificar  en  gracias,  é  mercedes  é  libertades  sobre 
„las  que  tenedes,  porque  de  esa  provincia  tengo 
^,  mas  cargo  que  de  otras  provincias  nin  lugares  de 
,,m¡s  reynos,  según  los  servicios  que  me  habéis  fe- 
,,cho,  é  los  trabajos  que  habéis  pasado  por  mi  ser- 
„  vicio:  por  ende  yo  vos  ruego  é  mando,  que  vos 
,,esforcedes,  c  trabajedes  por  defender  esa  provin- 
9,  cía ,  é  las  villas  é  lugares  de  ella  para  mi  serviciot 
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9,segund  que  £i$ta  aquí  habedes  fecho,  é  tengades 
yy  vuestra  hermandad ,  é  la  rijades  é  administredes 
¿,  según  que  fasta  aquí;  é  placiendo  á  Dios,  yo  seré 
,,  presto  en  persona  en  esa  provincia  j  é  en  tanto  vos 
,,  enviaré  la  gente  que  cumplirá ,:  con  que  vos  defen- 
„dais,  é  venguéis  vuestras  injurias,  é  males,  é  dan- 
„  nos  que  esos  enemigos  los  Fraoceses  vos  han  fecho. 
„De  Guevara  á  diez  y  ocho  de  Junio  de  setenta  é 
„seis  años.  =  Yo  el  rey;  5¿  Por  mandado  del  re]^> 
„  Luis  González  V 

3  De  la  relación  que  hizo  el  rey  en  quanto  á  la 
segunda  queja  de  los  Guipuzcoaáos ,  infieren  estos 
que  su  fuero  de  la  exención -dci  tributos  es  de  tal  nar 
turaleza,  que  aquel  soberano  ño  i podia  revocarlo, 
aun  quando  la  razón  y  caus^  pública  lo  dictasen ;  y 
pasando  los  límites  del  tenor  literal  de  dicha  real  cé- 
dula r  deducen  por  conseqikiida;,  que  .^mai  faubq 
tiempo  en  que  los  Guipuzcoanos  pagasen  pechos  ni 
tributos  algunos;  y  que  no  habiéndose  verificado 
antes  de  su  incorporación  en  la  corona  de  Castilla, 
sacaron  por  pacto  y  condición  de  su  entrega  volun- 
taria la  conservación  de  su;  primitiva  exención.  Pe-? 
ro  por  instrumentos  coetáneos  V existentes  ensusmisr 
mos  archivos ,  resulta  lo  contrario;  por  lo  qual  ha* 
remos  ver  con  evidencia,  que  toda  la  franqueza  de 
tributM,  cargas,  pechas,  contribuciones, y  pedidos, 
proviene  solamente  de  gracias  y  privilegios  que  qui- 
sieron hacer  los  reyes ;  y  por  consigi^iente,  que  ;si 
aquellos  no  los  hubieran  concedido,  d  sus  sucesores 
.(como  revestidos  de  igual  soberanía)  los  hubieran 
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rerocado,  pagarían  los  Guipuzcoaoos  tx)das  y  cada 
una  dé  las  contribuciones  que  dan  ai  rey  los  hijos* 
dalgo  de  Castilla ,  esto  es^  las  que  no  se  oponen  á 
su  nobleza. 

4  La  escritura  de  los  votos  á  san  Millan  de  la 
Cogulla  supone  la  facultad  Ubre  del  soberano  para  _ 
imponerlos,  porque  dice  haber  gravado  el  conde 
Fernán  Gonzale;?  á  los  Guipuzcoanos  con  la  con- 
tribución del  voto.  Nada  importa  para  mis  objetos 
s^r  si  la  escritura  es  verdadera  d  fingida;  pues  en 
este  segundo  caso  prueba  la  opinión  del  suplanta- 
dor,  que  no  es  verosímil  dixera  como  cierto  en  el 
siglo  XII  lo  que  le  pudieran  desmentir  todos;  antes 
bien  era  preciso  creer  que  habia  tributos  en  Gui- 
púzcoa en  el  t]em|>o  de  la  ficción »  y  que  de  aquella 
práctica  se  habia  valido  su  autor«  creyendo  haber  su- 
cedido siempre  lo  mismo. 

5  Don  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  ^  que  reynd 
4esd^  mil  ciento  y  cincuenta  hasta  mil  ciento  ho- 
yen ta  y  quatro^  dio  á  la  villa  de  san  Sebastian  de 
Guipúzcoa  (hoy  ciudad)  varios  fueros  de  población^ 
que  confirmo  después  don  Alonso  Viu  de  Castilla^, 
y  publicaremos  en  el  apéndice ;  y  tanto  en  los  que 
concede  coino  en  los  que  omite»  manifiesta  que  la 
exención  provenia  solamente  de  la  beneficencia  del 
:rey-  Libro  a  los  pobladores  del  tributo  llamado  le%*, 
4a,  acostumbrado  a  pagarse  por  los  vendedores  co- 
mo ;^ora  1?  alcabala;  pero  manifestd  su  poder  su- 
premo^ mandando  que  si  alguno  de  san  Sebastian 
fuese  á  Bayona,  comprara  en  aquella  ciudad  algo,  y 
después  lo  vendiera  en  pueblo  distinto  de  san  Sebas- 
tian, pagase lezda i  desigtu)  las  multas, pecuniarias  de 


102  CAPITULO  VII. 

los  delitos  para  su  real  erarlo,  y  estas  eran  una  de 
las  principales  rentas  de  la  corona. 

6  Todas  las  villas  de  Guipúzcoa  fueron  pobla«* 
das  con  uno  de  estos  fueros ,  Logroño ,  Jaca ,  Vito- 
ria d  san  Sebastian;  y  esto  basta  para  conocer  que 
por  sí  no  tenian  exenciones  mayores,  porque  si  las 
tuviesen  por  solo  ser  guipuzcoanos,  no  hubieran 
aceptado  tales  fueros;  y  con  todo  vemos  que  se  im- 
ponían en  ellos  ciertas  contribuciones. 

7  En  el  fuero  de  Jaca  constan  impuestas  á  favor 
del  soberano  muchísimas  pechas  y  caloñas,  que  eran 
los  tributos  de  su  siglo,  y  en  que  consistían  las  ren- 
tas del  erario.  Heredaba  el  soberano,  á  falta  de  pa- 
rientes, los  bienes  del  muerto,  que  nosotros  lla- 
mamos mostrencos ,  y  en  los  fueros  de  Guipúzcoa, 
Álava  y  Vizcaya  se  conocieron  con  el  nombre  de 
mortuorios.  Recibía  nueve  cabras  por  pecha  del  que 
hurtase  una,  y  lo  mismo  en  bueyes  y  ovejas.  Cobra- 
ba una  vaca  de  cada  uno  que  tardase  á  concurrir  á 
la  guerra  mas  que  el  término  señalado;  y  tres  ¡suel- 
dos de  los  que  llegasen  mas  tarde  que  otros  natura- 
les de  pueblos  mas  lejanos.  Confiscaba  todos  los  bie- 
nes del  que  hurtase  d  substraxese  carta  real ,  y  de 
otro  qualquier  que  hiciera  testimonio  falso,  d  pres- 
tase juramento  contra  verdad.  Debía  pechar  mil 
sueldos  el  que  prendase  d  estorbase  á  los  mercaderes 
de  Jaca ,  ú  otros  qué  quisieran  establecerse  allí.  £1 
comercio  tenia  también  sus  impuestos,  menos  en 
el  tiempo  de  feria ,  que  duraba  quince  días.  Estos 
son  los  famosos  fueros  de  Jaca ;  de  los  que  don  Al- 
fonso 11  de  Aragón  dixo  ser  tan  excelentes ,  que  le 
constaba  soiian  venir  á  pedirlos  para  sus  pueblos  mu- 
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chos  naturales  ék  la  corona  de  Castilla  y  Navarra  '.  ' 
8  £ja  el  ¿lero  de  Logroño  positiTamente  se 
coficedia  que  sus  habitadores  no  pügzscnfonsaderaf 
anubdüj  mañería  ni  otra  "vereda^  sino ^ que  fuesen 
siempre  ingenuos  y  libres»  cuya  gracia  ^  extendi- 
da en  favor  de  los  Guipuzcoanos  por  la  dación  de 
aquel  fuero » seria  inútil  si  por  si  mismos  fueran  es- 
tos exentos  anteriormente.  No  es  creible  que  al  pa- 
so de  ser  tan  privilegiado  el  de  Logroño,  lo  reci- 
biesen las  villas  de  Guipúzcoa ,  si  sus  naturales  go« 
zasen  por  derecho  propio  la  general  exención  que 
dicen ,  porque  justamente  contiene  muchas  y  gran- 
des pechas  por  las  colonos  del  kotnecillo  ^  furto  ^  for* 
nieto f  rencor^  y  otros  delitos;  como  también  las  con- 
tribuciones de  molinos,  hornos,  dos  sueldos  por  ca- 
da casa /y  otras  cosas » según  resulta  de  la  copia  que 
publicaremos  en  el  apéndice. 
^  9  En  el  de  Vitoria  se  comprehendid  el  mismo 
de  Logroño,  con  algunas  excepciones  y  adiciones.  En 
aquel  consta  que  pagaban  cierta  pecha,  impuesta  so- 
bre las  casas  propias,  no  solamente  los  vecinos  legos, 
sino  aun  los  clérigos  y  nobles.  Se  les  hace  la  gracia 
de  eximir  á  sus  heredades  del  pecho  del  mortuorio^ 
que  antes  hemos  especificado.  Se  impone  el  tributo 
real  de  dos  sueldos  de  cada  casa ,  pagaderos  el  dia  de 
san  Miguel  de  cada  año>  concediéndoles  la  merced  de 
que  no  hubiese  otras  algunas  contribuciones  reales, 
sino  queriendo  ellos  consentirlas  voluntariamente. 
Se  establecen  varias  pechas  por  las  calumnias  del  ho- 


I    Gerónimo  Blancas,  Comeatarios  de  Aragón «  tomo  3  de 
la  España  ilustrada* 
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micidio  9  hurto,  fornicio  y  otros  cifmeneSi  como iie 
puede  ver  en  la  copia  que  pondremos  por  apéndice. 

ID  Gabriel  Henao,  en  las  Antigüedades  de  Can- 
tabria, dice  también  que  don  Alfonso  el  Sabio  con- 
cedió á  la  ciudad  de  FuenterraSía  en  san  Sebastian^ 
á  veinte  y  ocho  de  Diciembre  de  mil  doscientas  y 
ochenta,  un  privilegio  que  contiene  la  siguiente 
cláusula.  Para  que  se  pueble  mejor  este  lugar ^  quita-' 
tnosle  de  todo  pecho ,  é  de  todo  pedido  para  siempre^ 
^salvo  ende  los  diezmos^  que  nos  los  den  bien  é  cumpU-- 
damente^  ansi  como  nos  los  deben  dar  ^  Este  privi- 
legio hace  ver  lo  primero,  que  antes  de  su  con- 
cesión se  pagaban  pechos  7  pedidos;  lo  segundo, 
que  la  exención  de  ellos  fué  gracia  del  rey  por  el 
út$to  de  que  se  poblase  meJQr  la  ciudad  de  Fuen* 
terrabía;  lo  tercero,  que  por  aquellos  tiempos  no 
tenia  la  provincia  franquezas  algunas  generales  ea 
iú  asunto,  pues  si  las  tuviera,  no  necesitaba  Fuen- 
terrabía  de  que  se  le  concediera  semejante  privilegio 
-particular  para  sí  misma;  y  lo  quarto,  que  aun  así 
quedo  la  contribución,  llamada  de  los  diezmos, 
muy  distinta  de  la  del  diezmo  eclesiástico,  de  que 
no  trata  el  fuero. 

II  Los  reyes; de  Castilla  cobraron  el  diezmo  de 
'la  mar  de  Gúipdzcoa,  hasta  don  Henrique  iv,  que 
lo  dono  á  su  camarero  mayor  don  Pedro  Fernandez 
de  Velasco,  conde  de  Haro,  como  consta  de  la 
crónica  del  rey  *,  cuya  concesión  fué  uno  de  los 
motivos  de  las  alteraciones  de  la  provincia,  citadas 

I  Henao,  Antigüedades  de  Cantabria,  lib.  i ,  cap.  46,  n.  3. 
•  2  Alonso  de  Falencia,  Crónica  de  don  Hehrique  iv,  part.  %, 
afio  1 5,  cap.  34 
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.en  la  reaí'  ¿éduta  de  aquel  monarca ,  copiada  en  este 
capítulo,  lo  qual  evidencia^  también ,  que  no  había 
£ueros  algunos  que  lo  impidiesen. 

iz  Finalmente,  don  Alonso  el  xi  extendió  la 
imposición  de  alcabala  sobre  los  Guipuzcoanos, 
igualmente  que  sobre  los  Castellanos,  y  lo  único 
á  que  pudieron  arribar  aquellos  después  de  mucho 
tiempo 9  fué  reducir  este  tributo  á  determinada  can« 
tidad,  por  encabezamiento  perpetuo  de  los  conce* 
joside  la  provincia»  hecho  en  el  año  mil  quinientos 
y  ocho»  mandado  observar  j>or  diferentes  cédulas 
posteriores,  que  constan  de  la  misma  recopilación 
de  sus  fueros  ^.  * 

-  13  Las  promesas  de  ceder  al  rey  de  Navarra 
unas  veces  toda  la  provincia,  y  otras  algunos  pue* 
blos  de  élla^  por  don  Femando  el  Santo,  don  Alfon- 
so el  Sabio,  don  Pedro  i,  don  Henrique  11,  y  don 
Alonso  da  la  Cerda,  suponen  una  facultad  absoluta 
en  los  riyes  para  «disponer  de  todo,  y  por  consi- 
guiente ]^ara  imponer  contribuciones;  y  lo  confir- 
Qian  la  donación  que  el  rey  de  Navarra  don  GarcíiE^ 
Ramírez  el  Restaurador  hizo  á  don  Ladrón  de  Gue^ 
vara  de  todos  los  moradores  del  valle  de  Ofiate  des- 
pués del  a&o  mil  biento  treinta  y  quatro,  y*  antes  de 
mil  ciento  quarenta  y  dos ;  y  la  otra  donación ,  que 
don  Henrique  11  verifico  de  los  lugares  de  Leniz  á 
don  Beltran  Ladrón  de  Guevara,  descendiente  del 
señor  de  Qñate,  la  qual  surtid  efecto  hasta  el  año 
mil  quinientos  y  uno ,  en  que  se  reincorporo  en  ef 
real  patrimonio  por  falta  de  sucesión  de  don  Pedro 

t    Recopilación  de  fueros  de  Goipázcoa,  tiu  18,  cáp/i.  * 
^  PARTE  II.  Ó 
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Velez  de  Guevara»  ultimo  poseedor » cooforme  á  la 
regla  de  las  mercedes  enriqueñas. 

14  Todo  esto  hace  ver  con  evidencia  que  la 
exención  de  tributos ,  cargas ,  pechas  y  pedidos,  de 
qualquiera  naturaleza  que  sean,  tiene  su  origen  únU 
co  y  verdadero  en  la  dignación  de  los  soberanos» 
que  (sin  estar  obligados  por  pactos  ni  condiciones 
algunas)  quisieron  gratificar  á  los  naturales  de  Gui- 
púzcoa con  atención  á  la  esterilidad  del  pais;  en  el 
qual  por  aquellos  siglos  no  había  los  caudales  que 
después  ha  proporcionado  el  comercio  de  los  dos 
dltimos  siglos ,  especialmente  después  de  la  freqüen- 
te  comunicación  con  las  Américas. 

15  Ni  las  exenciones  citadas  de  no  pagar  home- 
cillo,  fornicio,  furto,  rancura  ó  reticor,  ni  otras ca^ 
lonas,  fonsadera,  anubda,  vereda ,  mortuorio  ni  pe^ 
dido,  eran  exenciones  propias  del  pais  vascongado* 
Las  mismas,  y  aun  otras  muy  superiores»  se  soliáil 
conceder  á  los  pobladores  de  villas  de  Castilla /co« 
mo  se  convencerá  con  la  lectura  de  los  fueros  de 
Sepúlveda,  Náxera,  Logroño,  Burgos,  Santander  y 
otros  9  que  publicaremos  en  el  apéndice. 

CAPITULO  VIIL 
Dil  fuero  de  la  extnthn  de  tributos  en  Vizcaya* 

I  Jüa  Vizcaya  cuenta  también  entre  sus  fueros 
k  libertad  de  tributos ,  ppr  lo  qual  en  su  recopila* 
cion  de  leyes  puso  la  siguiente:  „ Otrosí  dixéron» 
wque  habian  por  ley  y  por  fuero,  que  los  señores 
»>  de  Vizcaya  ^lubiéron  siempre  en  ciertas  casas  é  ca- 
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>t  serías  su  cierta  renta  é  censo  en  eada  un  año  yz 
»f  tasado;  y  en  las  villas  de  Vizcaya  asímesmo,  segua 
>'  los  privilegios  que  de  ello  tienen »  et  mas  en  las 
t>  herrerías  de  Vizcaya ,  y  Encartaciones  y  Duran- 
ffgueses»  por  cada  quintal  de  hierro  que  se  labrare  en 
>» ellas,  diez  y  seis  dineros  viejos,  et  mas  sus  monas* 
«aterios,  et  mas  las  prebostades  de  las  dichas  villas, 
f^et  otro  pedido,  ni  tributo  ^  maleábala,  ni  moneda^ 
9$ ni  maftÍHiega,ni  derechos  de  puerto  seco,  ni  servi- 
9rcios,  nunca  lo  tuvieron,  antes  bien  los  dichos  Viz- 
«fcainos,  hijosdalgo  de  Viz>:aya,  y  Encartaciones 
•>  y  Durangueses  siempre  lo  fueron ,  y  son  libres  y 
9> exentos,  quitos  é  franqueados  de  todo  pedido,  ser-' 
9%  wicio ,  moneda  6  alcabala ,  é  de  otra  qualquierá  im- 
jt  posición  que  sea  o  ser  pueda ,  así  estando  en  Viz-*« 
#»caya,  y  Encartaciones  é  Durango  como  fuera  de 


#>e!la  *. 


2  Los  autores  del  capítulo  antecedente  no  refie- 
ren origen  alguno  de  quantas  proposiciones  afirman 
en  su  tenor  literal ,  pretendiendo  persuadir,  que  ja- 
inas  hubo  tiempo  en  que  sucediera  lo  contrario»  y 
que  los  naturales  de  Vizcaya  gozan  por  derecho 
propio  las  franquezas  que  se  expresan ,  sin  provenir 
de  gracias  dispensadas  por  el  soberano;  y  no  siendo 
razón  proceder  en  estos  asuntos  baxo  supuestos  equi* 
vocados,  examinaremos  la  verdad  dé  los  hechos,  y 
por  ellos  constará  que  se  pagaban  en  Vizcaya  pe-* 
dios  y  tributos  como  en  Castilla ,  hasta  que  fueron 
concediendo  franquezas  los  soberanos  y  señores  con 
atención  á  la  esterilidad  del  pais,  pobreza  general 

I    Fueros  de  Vizcaya,  tít.  i ,  lej  4.  '" 
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de  sus  naturdes,  y  otras  causas  particulares,  por  lo 
que  su  fuero  no  incluye  obligaciones  algunas  de  con* 
trato  oneroso  respecto  de  los  reyes. 

3  Ya  dexamos  probado  en  la  primera^ parte,  que 
los  condes  de  Vizcaya  «n  el  siglo  x  eran  subalter- 
nos y  dependientes  de  los  de  Castilla ,  dándoles  esr 
tos  la  ley  para  todo  lo  concerniente  al  buen  gc^ier^ 
no  general  del  pais. 

4  £n  su  conseqüencia  Fernán  González,  conde 
soberano  de  Castilla,  impuso  contribuciones  á  la 
Vizcaya ,  obligando  á  sus  naturales  á  pagar  los  votos 
h<?chos  al  monasterio  de  san  Millan  en  el  año  nove* 
cientos  treinta  y  nueve  para  la  batalla  de  Hacinas  *; 
y  si  la  escritura  fuere  fingida ,  probará  por  lo  menos 
*la  opinión  general  de  haber  podido  imponer  tales* 
gravárnosles  aquellos  condes. 

5  A  fines  del  mismo  siglo  tuvieron  las  primeras 
exenciones  los. hidalgos,  porque  se  ks  concedió  don 
Sancho  Garcés,  conde  de  Castilla,  en  el  Fuero  vie- 
JQ,  en  que  libro  de  tributos  militares  á  todos  los 
que  concurriesen  á  la  guerra  personalmente ,  y  man- 
do pagar  sueldo,  eximiéndoles  también  de  la  Obliga- 
ción que  antes  tenian  de  militar  á  sus  expensas.  Los 
Vizcaiqos  no  labradores  siguieron  las  banderas  de 
su  conde  >  á  las  órdenes  del  mismo  don  Sancho  Gar- 
cés, por  lo  qual  á  lo  sumo  es  aquella  la  primera  épo- 
ca de  franquezas  de  Vizcaya,  j^ies  pp  será  posible 
acreditar  exenciones  algunas  mas  antiguas,  y  menos 
haber  provenido  de  pactos  hechos  con  su  señor^ 

I     Véase  la  contribución  de  la  cláusula  de  los  votos  copiada 
en  el  apéndice*  » -      • 


.  (Si  £q  el  $tglo  ti ,  habiendo  necaido  ét  coodfdo  de 
Castilla  en  don  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  por 
derq:ho  hereditario  de  su  muger  doña  Munia  la  Ma- 
yor, dispuso  don.$aíU:hade  toda  JU  Vizcaya.,  i:omQ 
<|ci otras  qu^lesqulera  provincias  desús  reyno»,  quan- 
do«partió  estos  entre  sus  hijos  antes  de  morir  en  el 
^o  mil  treinta  y  cinco.  CcMi  esto  se  dexa  conocer, 
que  quién  tenia  potestad  soberana  y  alto  doipinio 
fmira  disponer  del  todo,  también  para  uqa  fiarte, qual 
fs  atribular  el  país. 

7  Su  hijo  don  Qarcia  Sánchez  lo  hizo  en  la  es* 
critura  de  arras  de  su  matrimonio  coo  la  reyna  doña 
Estefanía,  dando  á  esta  señora  por  vasallos  suyos  los 
deUgarté,  y  otros  de  las  Encaitacioiies  de  Vizca- 
ya '.Sabina  cosa  es,  que  los  reyes  daban  en  aquello» 
siglos  á  las  reyjla^  por  arras  los  señoríos  fructíferos 
para  los  gastos  de  su  ^c^rvídumbre  particular,  en  lu- 
gar de  lo  quis  ihotzii^cimo^.  alfiler  es  y  bohülo  $e^ 
crefo;  por  lo  qual  es  forzoso  que  aquellos  vasallosi 
de  la  reyna  contribuyesen  á  esta  señora  con  las  can* 
tidades  correspondientes, 

8  £1  misnfK>  rey  don  García  fué  ej  segundo  de 
quien  nos  conste  haber  dado  exenciones  á  Vizcayai 
pues  en  las  cortes  de  Pan^plona  delañl)  mil  cin- 
cuenta y  uno  concedió  ingenuidad  y  franqueza  á  to- 
dos los  monasterios  d  anteiglesias,  librándolas  de 
contribuciones  ^r^iyísirngs  á  que  se  hallabais  sujetas, 
á  saber,  las  de  mantener  criados  y  perros  de  jos  ca- 
balleros patronos  del  mopasterio  *,  previniendo  que 
aquellos  monasterios  no  eran  de  religiosos ,  sino  igle- 

1     Morct ,  Anales  de  Navarra,  tomo  i ,  líb.  13  ,  cap.  i. 

«    Vé^sc  U  real  carta  de  yíivilcgio  ^a  el  cap.  17  del  tpm^  i. 
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siás  parroquiales  de  clérigos,  que  vivían  junto  á  ellas 
en  comunidad  á  manera  de  monges,  y  daban  pasto 
espiritual  á  los  Vizcaínos  habitantes  en  caseríos  es« 
pafóidos  en  la  circunferencia  de  la  iglesia. 

9  Si  los  clérigos  no  eran  exentos  de  contribu* 
Piones,  ¿<}uién  se  persuadirá  que  lo  fuesen  los  legos? 
Ninguno,  mientras  no  se  acredite  con  un  documen** 
to  Irrefragable ;  lo  que  no  considero  posible  K 
{-  rio  >i'Btí  erfeíglo'kti  don  Sancho  el  Sabio  (que  fué 
rey  de  Navarra  desde  mil  ciento  y  cincuenta  hasta 
mil  cietito  noventa  y  quatro)  concedió  en  año  in« 
cierto  á  los  labradores  de  la  merindad  de  Durango 
los  primeros^  fuéroft  .de  población,  que  nos  consten 
iiaber  existido  eii  Vízcaji^a  *;  y  por  la  líopiá  qué  pu- 
blicaremos en^i  a|>éndice  pti^e  quaftqüierá  cercior 
rarse  de  que  pagaban  muchas^  contribuciones  por 
tierras,  frutos,  animales,  industria  y  comercio.  En 
este  instrumento  se  a^rma  tan&bien,  que  antes  ha- 
blan pagado  el  tributo  de  un  cordero  anual  con  el 
nombre  de  asadura;  "pero  que  ya  no  lo  pagaban, 
porque  les  habia  concedido  esta  exención  el  rey  don 
Alonso.  No  expreso  qual ;  pero  es  verosímil  fiíese 
don  Alonso  vr  de  Castilla,  que  poseytí  la  Vizcaya 
desde  el,  ano  mil  setenta  y  seis  hasta  mil  ciento  y 
nueve  de  su  fallecimiento;  aunque  también  pudo  ser 
don  Alonso  el  Batallador  de  Aragón,  porque  ad- 
quirid la  soberanía  de  las  tierras  del  condado  de  Du^ 
rango  eñ  el  tratado  de  paces  con  doii  Alonso  vir  de 
Castilla  el  Emperador^  año  mil  ciento  veinte  y  sie- 

I     Adición  á  la  ley  %  ,  del  tít.  6,  lib.  i  del  Ordenamiento  co- 
mentado por  Diego  Pcr^z. 

s    (járibay,  Compenü.  historial ,  tomó  3  ^  tlbl  sf^,  (fáp;  8. 
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IX  Comenzaron  á  poblarse!  Igs  villas,  en  Vizca- 
ya en  fines  del  mismo  siglo  xiij  y  prosiguiendo  has* 
ta  el  xiy,  rjeclbiéron  fueros  particulares  i)ue  ks  da^ 
bao  los  señores  para  su  gobiproo^  como  xj^edA  v^a 
en  el  capítulo  quarto  de  esta  segiinda  parte,  toman* 
dolos  del  fuero  de  I;.ogroño;:yten  su  defecto  de  los 
de  Vitoria  y  Jaca,  d  de  algunos  pueblos,  qqe. los  ha- 
bían recibido  de  ellos;  de  manara»  que  sien^pre  lofi. 
primeros  originales  Áqueisojarréglároo  los.  de  las  .vi^ 
Uas  de  Vizcaya  fueron  los  de  Jájza  y  Logroño.  ,  ^ 
.lAi*  Por.las  copias.de  estoly  las; de  Iqs. mismos 
fileros  particulares  de  dichas  villas»  qtie^  pPDdremti% 
m 'elM4>é^ice ,.<Qnsi:a positivamente  que.tqdaspa- 
g9baa:contrihucioñes » )y;q|i^  1<^  señores; las.  ^^xlmigati 
de  otras,  pot  hacer  bím  y  tn^r^ced  a  ^us  pabladcres^ 
cuya. concesión  acredita^  que  aates  de' verificarse  no 
ej9^  exentos;,  y  que  la  el^éndon  íOq  provleiie  de  pac^ 
tos  y  condiciones,  sino  de  gracias  que  quisieron,  hacer 
aqüelik»  señorea ,  porque  mejor  se  poblaren  las  villas. 
',  ,13  Tanto  en  el  fuero  de  Logroño,  como  en  el 
de  Vizcaya,  consta  positivamente  la  obligación  de 
pechar  al  principe  de  la  tierra  dos.^HieldQs  auxilies, 
por  cada .  qa».  en  la  pascua  de  Perifecosjtes ;  y;  otra 
contribución  diaria  por  cada  tanda  de  pan  que  se  co-. 
ciera  en  él  horno ,  el  qual  no  podia  fabricarse  sino 
con  licencia  del  rey. 

^14  £n  los  de  Bermeo  se  imponev  pechas  por  yi^^ 
dp  multas  de  ciertos  delitos,  y  se  aplican  la  mit^d 
para  el  señor,  y  la  otra  mitad  para  el  príncipe  de  la 
tierra.  En  los  de  Orduña  del'  año  mil  doscientos 
veinte  y  nueve  se  conceden  simplemente  los.d?  Vi-i^. 
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toria^  qtie  i«bpoh4ftf  dos  áublHós  'a^nuale»  de  f iiliú« 
to  real  por  cada  ca^.  Del  {H'ivilegió  dado  á  los 
Ordüñeses  por  el  rey  don  Alfonso  el  Sabio  de  Cas- 
tilla en  mil  doscientos  cincuenta  y  seis  consta,  qtie 
pagaban  los  tributos  lla^mados  inoneda  y  portase 
go\  de  este  último  los  eCKtmio*,  con  la  condición  de 
que  prosiguieran  pagando  aqueL  Por  otro  de  su  hijo 
don  Sancho  el  Bravo  resulta  que  hasta  fA  año  mil 
doscientos  och^ta  j  ocho  no  estaban  exentos  los- 
Ordüñeses  de  los  tributos  llamados  treinfazgo;  pea^ 
£0  9  emienda^otura^fosüéera^  reCMge  y  'ventiis^  pues 
dé  todos  estos  los  eximid  entonces,  permiti^doles 
ademas  UBü  feria  tranca.      --  --  ^      ^ .      I 

-15  En  los  de  Valm^seda  se  conoediéron  simple^ 
menVe  los'  de  Logroño ;  q.ue{cotltieiien'  l(js atributos; 
ya  rctferidos;  y  finalmente,  todos  con  el  hecho  mis« 
mo  de  dar  á  las  villas  ciertas  franquezas,  acreditaa^ 
ser  gracias  no  gozadas /j^f  lo  ^üalot^itimos  ln^fDr^ 
cfepeíífitíacion. :-  >\  -  i 

-'!($'  Gabriel  Henao  refiere,  que  dicho  rey  dda  Atn 
ibnso  el  Sabio  de  Castilla,  concedió  á  la  villa  de 
Bermeo  en  Éárgos,  á  veinte  y  quatro  de  Agosto  de 
ínil  doscientos  setenta  y  siete,  las  mismas  exenciones 
^úe'h^bia  dado  á  los  de  Orduña  ^n  mil  doscientos 
citltuenta  y  seis,  y  qué  los  reyes  sucesores  han  ido 
confirmándolos  en  sus  respectivos  tiempos,  como 
también  otro  igual  privilegio  expedido  á  Bilbao  por 
don  Fernando  el  iv,  en  Burgos  á  quatro  de  Ene- 
ro de  mil  trescientos  y  uno,  á  petición  de  don  Die- 
go López  de  Haro ,  su  poblador  ^ 

I     Henao 9  Antigüedades  de  Cantabria,  lib.  i,  cap.  37,  num.  id 
de  las  citas  v  y  cap.  45 ,  núm.  3, 


17  Coréense  ahora  las  cláusulas  de  estos  prí- 
irilegios  con  las  del  fuero  actual  de  Vizcaya  copia- 
do en  este  .capítulo.  £1  rey  don  Alfonso,  en  el  año 
mil  doscientos  cincuenta  y  seis,  decía:  Do  é otorgo 
á  todos  lof  di  Orduñüy  porque  yo  les  poblé ^  también  d 
los  que  ahora  son,  como  á  los  que  serán  de  aquí  ade^ 
lantepatá  siempre  jamas ,  que  hayan  el  fuero  de  Vito* 
tia^  en  todas  las  cosas^  ansí  como  lo  han  los  de  Vitoria^ 
é  qzte  non  den  pmrea&go  en  todo  mió  regm,  sino  en  To-' 
ledo ,  Sevilla  et  Murcia:  sacando  ende  moneda  que  me 
darán  á.ná^  et  á  todos  los  que  regnaren  después  de  ni 
m  CéutiilaJt  en.Leon;j^los  Vizcaínos  en  su  recopi* 
ladon  de  fileros  delaño^nail  qiiinlencos  veinte  y  seis 
dfceh^  qué  ^^pedido  m  tributo^  ni  ideábala^  ni  mo^ 
É$.neda »  ni  martiniega,  ni  derechos  de  puerto  seco,  m 
9f  seriHcios  nunca  los  tuvieron;  antes  todos  los  dichos 
^Vizxamos  hijosdalgo  de  Vesuaya^y  encartaciones  y 
pylhtrangaeses,  skmpre  fueron  libres  y  exentos,  quitos 
9^  e  franqueados  de  todo  pedidoy  sernncio^  moneda  é  aU 
9 f cabala^  í  de  otra  qualquiera  imposición  que  sea,  ó 
ti4er  pueda ,  así  estando  en  Vizcaya ,  y  Encartaciones  £ 
n^Durango^coeno  fuera  de  ella J*  * 

18.  Qudqittera  conocerá  que  los  Vizcdinos,  al 
escribir  dicho  i;apítulo  del  fuero,  creyeron  que  la 
práctica  que  Teian  observar  en  sus  días  habla  sido  la 
misma  desde  la  primera  existencia  del  señorío  de 
^  Vizcaya;  o  que  quisieron  ocultar  las  noticias  que 
tenían  comprobadas  en  sus  mismos  archivos^  pues 
con  solo  leer  sus  instrumentos  encontrarían  que  hu- 
bo tiempos  en  que  no  gozaron  de  ninguna  exención» 
y  tiempos  en  que  se  fueron  concediendo  sucesiva-^ 
mente  por  ipujca-gracia  de  los  señores  dé  Vizcaya  y 

PART£    II.  «.  V 
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reyes  soberanos  de  su  territorio.  Hallarían,  pues, 
que  algunas  exenciones  de  las  anteiglesias^  nacieron 
en  treinta  de  Enero  de  mil  cincuenta  y  uno  por 
gracia  de  su  soberano  don  García  Sanche'*,  rey  de. 
Navarra ,  y  las  de  las  villas  en  diferentes  épocas  co- 
nocidas de  su  respectiva  población. 

19  No  procedieron  menos  equivocados  en  de? 
cir  que  los  señores  de  Vizcaya  tuvieron  siempre 
su  renta  determinada  en  ua  censo  ya  tasado  ,^  carga^ 
do  sobre  ciertas  casas  y  caserías,  ademas  de  diez  y 
seis  dineros  viejos  en  cada  quintal  de  hierro,  y  del 
producto  de  los  monasterios  y. preboStadas  de  las 
villas;  pues  resulta  de  losr'misfríoi  fueros  de  pobla^^* 
cion  y  otras  memorias  auténticas,  que  los  señores 
de  Vizcaya  tuvieron  otras  muchas  rentas :  que  unos 
tiempos  hablan  sido  dueños  de  todo  el  pondado,  co« 
mo  lo  indican  las  partick)nes  del  territorio  entre 
los  descendientes,  y  las  ventas,  permutas  y  dóna^ 
cioíies  de  anteiglesias  y  valles;  y  en  otras  épocas  ha- 
bían pactado  partir  entre  los  vasallos  y  el  señor  to- 
da la  tierra  de  montes,  seles,  prados  y, casas  de  la« 
bradores ,  como  consta  del  Fuero  vtefo.del  año  mil 
trescientos  quarenta  y  dos ,  de  lo  qual  pi^vipo  él  do- 
nar á  los  pobladores  lo  que  tetíian  por  .conveniente 
para  fabricar  casas ,  huertos ,  molinos  y  heredades  la- 
brantías. En  algunos  de. ellos  hicieron  donación  de 
casas,  caseríos  y  labradores» suyos.  Ningupa  de  las 
casas  donadas  en  aquellos  tiempos  parece  ser  de  las 
que  se  reconocen  hoy  por  censuarías  del  señor;  de 
que  se  sigue  que  tenían  entonces  muchísimas  mas 
que  ahora. 

20  £1  fuero  de  mil  trescientps  quarenta  y  dos 
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dic9s:  „  Que  todos  los  términos »  é  montes  é  pastos 
,,  que  fueron  ^^^9X  /;of  prrvillegios  á  las^  villas  dé 
j^Vizcáya,  que  los  hayan  é  les  sean  guardados^  se- 
gunt  que  en  los  previllegios  se  contieue,  seyen- 
do  guardado  i  Xos  Jijosdalgo  e  labradores  que  son 
,,{K>blados  dentro  de  los  mojones  de  los  dichos  tér- 
y^mifios,  todo  su  derecho  para  usaré  vivir  en  lo 
^,«0^0^ según  que  usan,  é  les  fué  guardado  fasta  aquí. 
y;  £  si  después  de  los  previllegios»  tomaran  6  ganá« 
9,  ron  fuera  de  los  mojonei,  é  de  los  términos  (que 
j,les  fueron  dados  por  los  dichos  previllegios)  por 
y^carta  de  los  sennores,  d  en  otra  manera  contra 
í^  voluntad  de  los  previllegios ,  éde  otros  herede- 
9, ros,  lo  quede  esta  guisa  fuere  querellada  é  mos-^ 
¿ytrado  al  sennor,  todo  lo  que  fallare  el  sennor  por 
,,  buena  verdad ,  que  de  esta  guisa  fué  gar^do  é  to* 
9;madó,  el  sennor  lo  faga  desatar  é.emencfeír  segunt 
¿Miare  que  lo  debe.&cer,  é  fuere  de  derecho.  , 
a.t  ,, Otrosí,  que  los  montes  de  k  tierra,  que 
»,  son  de  usas^  en  estos  montes  átales  que  es  la  guar^p 
9,  da  del  seoiaor  é  de  los  puebíos,  los  hayan  los  fi^^ 
,',]osdalgo  con  el  sennor  para  se  aprovechar  dellos,  é 
para  cortar  madera^para  facer  sus  casas  quarido  las 
hobieren  de  facer,  é  para  cortar  leñas  para  quemar. 
22  „£  otrosí,  en  los  montes  que  son  de  usas,  en 
„  estos  montes  ataips  que  es  la  guarda  de!  sennor  é  de 
9,  los  pueblos  éide^la  t&rra^  é  non  de  la  villa  ni  de 
„la  iglesia,  pueda  el  sennor  poner  por  guardas  sus 
„hómes,  quales  la  su  merced  fuere:  é  los  que.  fa- 
„ liaré  que  de  otra  guisa  los  cortan  para  &cer  carbón; 
,1  é  para  que  <Íen  leña,  aquellos  que  fuere  probado 
nX}uéJQS^  cortas  de  esta  guÍ5#,  pechen  el  daño  para 
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„  los  pudrios ;  é  por  guarda  de  *  los;  dichos  >  montes» 
„haya  el  seünoren  estos  átales  las  cinco  vacas. 

2¿  „  Otrosí,  que  por  tnantení miento  de  las  fcr- 
„:rerías,  que  lo  hayan  én  los  dichos  montes  de: lo.  se- 
„co  en  rama,  d  en  tronco,  é  de^la  faya  vieja,  ea 
„ aquellos  logares,  do  el  prestamero  con  los  rente- 
„  ros ,  é  los  veedores  del  sennof  con  bornes  l>uenos 
„de  los  pueblos  é  de  las  cotnarqas  fallaren  que  mas 
^,sin  dannose  puede  haber,  porque  los  montes  niie-r 
h Vos  siraa  guardados,  é  las  ferrerías  hayan  manteni- 
„  niiento  de  carbón  segunt  que  lo  hobicron  en  tiejn- 
^po  de  los  otros  sennores. 

24  .  „  Otrosí ,  que  ha  d  sennor  otro&míontes  é  se- 
5,les^  eaque  los  fijosdalgo  non  han  parte;  é  otrosí, 
„ que  ellos  han  oHos  montes  é  seies^  eaque  el  sen- 
,9  ñor  non  ha  parte. 

j  55  „  Otrosí ,  don  Johan  les  pregunto  que  le  dÍKCt 
„sen  quáles  eran  los  seles  que  ellos  habían,  é  quales 
j,;eran  los  qué  él  habia  á  guardar.  A  esto  dicen  los 
^alcaldes,  é  los  fijosdalgo  i  que  el  que  dice  que  es 
>,  suyo  un  sel ,  muestre  en  como ;  é  como  es  el  sel; 
,^c  muestre  en  como  jes  tenedor  de  íél  «egund  fuero 
^^de  Vizcaya  manda;  é  sí  el- sennor  é  otro  alguno  le 
,,ficíere  demanda  sobre  ello,  e  se  aliare  que  es  el 
„ sel  suyo  de  fuero,  que  lo  sea,  é  lo  haya  libre  é  qui- 
»,to  para  sifempre  jamas:  é  los  qiie  de.  otra  manera 
,, tienen  seles,. ^ue  los  non Jiayan^ ,nin  ¡bs  puedan 
^  j  haber  daqm  adelante.**       .  .    1    .      /         .. 

26  Consta  tañibien  en  dichos  fueros  de  pobla- 
ción, que  los  señores  de  Vizcaya  heredaban  todas 
las  casas,  caserías,  tierras  y  bienes  de  los  que  itiorian 
sin  heredero.fgrzoso  {)or  título  de  xevérsíoniai  f^u-i 


4a;  cuyo  derecho  se  llamaba  tinas  veces  moriura ,  y 
ptras  mañería ,  hasta  que:  pudieron  por  fuero »  que  los 
bienes  del  difunto  pasasen  i  los. parientes  mas  cercft- 
üos  dentro  del  quarto gradó;  de^ donde  provínola 
^idad  írowtf/,  que  por  los  fueros  de  Vizcaya  tieneii 
sus  bienes  raices.  Por  los  muchos  mortuorios  qué  re- 
£ultaB  donados ,  renunciados! dre&ridos  en  dichos 
fueros  de  población,  podemos  infecir,  que  serían  ii;i*- 
numerables  entodojel  coi^ado^deii^aiiera^  quécon 
el  curso  de  los  siglos  se  reiricprpomba  en  el  señorío 
ia  mayor  parte  desasas  y  caseríos  desu  territorio;  lo 
que  basta  para  conecér  ^  quesillos  señores 4e  Vizcaya 
na  tenian-  ma&  ícasas^.de  labradles  suyas ;  propias  que 
las  dcl^añó  m|l  qujnietifcos  veinte  y^is/  se^ja  por)* 
que  habrían  don'ado  muchas^  y  renunciado  d  no  usa- 
do el' derecho  dé  reiticorpofár  á  sü'  feudo  las  de-. 
Jiñas  ^idmcediendo  la  gracia  de  que  se  partiesen  eur 
.tre  losoínecinos ,  ovs6  adjudicasen  á  páfieotes,' aun 
-quandb  estos  nó  fuesen  berederosifotzosos^  ^  '  , 
¿27  Otra  prueba  de  que  los  señores  de  Vizcaya 
tenían  mayores  rentas,  es  la  dismemíbracíon  de  va» 
tíos  terríborios  del  feudo  general  dcí Vizcaya ;  ^ue 
hicieron,  en  diferfentes  tiempos^  ya  doíiabd'<>  á  jIgs 
knonastbribs  ide  san^Millan  de  la  Cogulla  y  sáíat^Ma- 
íía  de  K£xera^  y  san  Juan  de  la  Peña  de  Aragón, 
y  aun  á  personas  particulares  (de  que  hicimos  memo* 
«a  enlaoprijtteravparte,  y  pptidremos  algunas  en^'eJ 
«pémiice); i  ya.  creamdocscndríos  particniaires  e» favor 
de  los.  ind¿ví4uos,  de  sü  femilía  con  Ids  dístfito)$  4c 
Orozco,  Durango,  Qrduña,  Llodío,  Ayala,  Arci- 
niega ,  Arrástaría^  Layando  y,  otros ;  pues  esto  íio 
pudo  ser  sin  la  concurrencia  de  dos  circunstoñoia^: 
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primera,  una  facultad  absoluta  coü' libre  disposición 
sndependente  de  los  naturales  del  pais ;  y  segunda» 
•«iQa.retencion  de  compietentes  rentas  para  mantener 
fidoa esplendor  la  dignidad  de  señor  dé  Vizcaya,  que 
ija:  se  descubre,  muy  grande  y  elevada^  ea  dichd 

siglo  XI.  .        . 

?  '28  Tampoco  es  cierto  que  siempre  tuvieron  kx 
-señores  de  VÍ2cayaiSus:rentas  tasadas  en  cantidad  ñi^ 
aa:;dfi  4ipcrof  pue^  hubo  tiem^  én^que  los  labrador 
(fes  de  dkhas  ca^s.  pagaban  su  contribución  en  fru«- 
«tos»  conio  confiesa  el  vizcaíno  Itürriza,  que  dice 
Jabéese  reducida  á:  dinero  eq  el  siglo  acv  S  ^  v  > 
t;¡;  £9/  £lfucrp  (delaSüQi mÜI  qnatrocténdos  cinctren»' 
tay  dos  dipe  así 2  ,>Í£)trosícdt&éiióiir;  que  los:señOTes 
-^de  YizcÁykho^iéron  siemprteú  Joi' labradores  m 
^-cierto  pedido  i  é  en  las  wiílas  [de  Vizcaya  Üobiéroa 
^^  sientpreí  sus  pfdidús  f asadas,  según.  los^swSieghs  a 
íii'U^takí  ifiUM  dados;  édkz  y  ^eÍ8dih^x>S'  viejos 
,,por  cada  quintal  de  fierro  que  las/£rrreríasdé  Vi^ 
y,cayk  e  de  las  Encartaciones,  é  de  Durango  labra- 
^^  ren ;  é  lo  que  den  los  montes ;  é  sus  monasterios  ;  é 
^,  la  mirad  de  lalgilardta  del  verde  en  los  mentes  acoís- 
y»tumbrado9;  é  aus  .seles;  é  laspreboscadas  de  las  vir 
,,Uas.  £  otro  pedido,  ni  tributo,  M  alcabala,  m 
„ monedas,  ni  dineros,  los  Vizcaínos,  e  dé  las  £q«- 
„cartacionc$,  é.  Durangueses.no  lo  tuvieron;  ian^- 
„todoslos  Vizcaínos ^JQs4al^o>er^faskiál¿g^  de  Viz^ 
„  caya,  édi&las  Encarrjípidhes,  é:Durangu<sesv^ieni^ 
pre  fueron:  ¿tauqueados  ¿  líbnes,é  quitos  de  tódoi 
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y^Ios  peüidos  é  servicips,  é  monedas,  e  alcabalas^  e 
,,otro?  tributos.  qua)e$qpier  <iue  .$ean^  é  le»  quíl- 
„quier  ns^n^ra  que  segn;,  e^tgndp. en  Vizcaya,  COi 
f,mo  en  las  ]^ncartaciooe$,  como  en  Dnrango*  co- 
,,  mo  en  las  otras  villas,  salvo  el  pedido  tasado  que 
I,  los  dichos  labradores  han  de^  pagar  en  oída  un  año; 
,,y  esQ  i^isniQ  las  y.Ulas  al  dicho  iseñor  de  Vijec^y^it^ 
9^ según  los pre^illegias  qtft  iesjucron  4»lfiSi\p(9r.,Ut 
^  sennbres^  Vizcaya." 

.30.^  Xa  combinación  del  modo  de  hablar  en  lal 
di$tiota$[  épocas  de  las  .tres  compilaciones  de  fueros 
demi^estra  que  el  añp  de  mil  quatcocientos  cincueiH 
(a  7  dQAi.ef^  que  ya  úorliabia  señor  de  Vizcaya  mon 
irador  en  su  condado^  hablan  avanzado  mucho  los 
Vizcaínos,  respecto  del  estado  del  año  mil  trescien* 
toa  quarentay  .dos,  en  que  ,,los  alcaldes»  é  cahalJe-» 
tiíro$4.6;e$cude];dSf,  c  fijosdal^o^  le  pidieren  merced 
«raljsehnor  dm  Jóhan.Nuimez^u  sennor ,  é  le^  oton 
ngo;'*  pero  que  avanzaron  mucho  mas  para  el  aña 
mil  quinientos  veinte  y  seis;  pues  confundieron  el 
BÚmeroi-y^xaüdad  de.  las  rentas  de  manera ,,  queaün^. 
queá  primera  lectura  parezca* decirse  loonismo^  na 
es'  así  j  analizando  : las  cláusulas  del  fuero  xlé/  mil 
quatrocientos' cincuenta  y  dosi.  pues  hay  diferencia 
substancial  entre  los  labradores  de  las  anteiglesias. 7 
los  de  las  villas :  los  .de  lestas  tenían,  tasado  di  pejd^da 
así:  como  las.  villas  misitas;  pecoioo  los  /de  las  .anr, 
teiglesias.  Gabriel  Henao  cdfiere ,  que  las  canti4a* 
des^  determinadas  (después  de  reducidas  á  dinerp  las 
contribuciones)  .quedaron  gravadas,  á  las  <  villar*  ea 
esta  forma.  Bilbao  debía  contribuir  ochenta  mil  ma- 
rá vedi;  i;  Bórico  Aoyenta  q:iil:^Durango4retiit%y 
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seis  mil !  Guérnica  ttece  mil  y  doscientos:  Valmase^ 
áádkz  itiil:  Léqueltio  quarenta  mil:  Marquina  seis 
mü :  Plencia  diez  mil:  Portugalete seis  inil :  Ondar-^ 
roa  veinte  tiiil:  Elófrio^eis  tnil:  Guerricaiz  quátro^ 
mil;  Munguía  dos  mil:  Lárrabezua  dos  mil,  y  Mi* 
tahalíes  otfós  dos  mil;  pero  que  todo  esto  provenia 
de'.giiici¿s;-heehas  po^'  los  reyes  de  Cáseillácoü  atefiH 
*fcil^áiíat.^idád  deí  país  ^^:  '  •         '      ^ 

31  Por  los  fueros  de  Durango  pddtísids  inferid 
lo  qae  pagarían  los  labradores  de  las  otras  tierras  y 
etserfos  del  señor  de 'Vi^^aya/Qualquiera  que  se  to¿ 
rmfút caribsidad el  tráb^joid^  cdrejar  süs^  amf^TÍ* 
bucioneí  doh  las^que-  ríe^ietic)  h^y  los'pecberés'dé 
Casfilla /encontrará  que  pagaban  muchas  mas  y  lAa^ 
yores  pechas  que  estos;  Id  qüál  confronta  muy  mal 
coh  el  hecho  de  blasonar -tú^  Viz^Do^,^que4os  se^ 
iútú^^tW:fzcsíy^  siem]^e'tt^Jéron^i^  renta  detenni* 
Rodia)  que^ veían  en  d^:^ño-mlLqüiltienliOS  veinte:  y 
%ás  áltietripo  de  recopilar  sus  fueros.  ^  ~ 

1  ^  32  Aan  en  el  ustí.dc  las  vocbs  procuraron  Itacer!* 
sei&vor^'pues'la  contrrbudon  de  díchasxa^asxie  la-? 
bradores  fué  ;se»aliada*  coa  el  qomb^  de :  cmhr^  sienr» 
¿lo  así^ue  í^m»s  habb'semejante  fcontrafao;.  porquo 
d&  los  fueros  de  Durango ,  y  los  de  población  de  vi;* 
Itas»  resulta  que  eran  rigurosamente /¿:r¿j^  y  tribus 
tos;  )^  que  <^los  pagadores  se  llamaron  pecheros^  y  Id 
eran  ^en  léfeeto ;  bien  que  la  palabra  tenso  -  tambiea 
ñgnifícaba  tributo.; CQt¿60  veremos. 

'33  £d  origen  del  estado  actual  es  qiie  antes  ha^^ 
bía  en  Vizcaya  propietarios  nobles,  y  labradores  pe-» 
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chétok  En-  Castilla  no  pechaban  los  nobles,  7  por 
consiguiente  tampoco  en  Vizcaya.  De^nies ,  habien« 
do  sido  forzoso  aumentar  las  rentas  del  erario ,  y  no 
pudiendo  soportar  todas  las  cargas  el  estado  llano. 
Sé  discuMo  gravar  las  haciendas,  bienes  y  rentas  de 
los  nobles ,  reduciendo  á  personales  las  exenciones 
de  la  nobleza ;  y  con  mucha  razón ,  supuesto  que  se 
les  eximid  de  la  carga  de  servir  en  campaña  perso^ 
nalmente  sin  sueldo;  de  mantener  armas  y  caballo 
para  los  casos  de  guerra;  y  de  hacer  alarde,  á  lo  me- 
nos una  vez  al  año.  Quando  se  verifico  esta  nove-* 
dad  en  Castilla,  ya  los  Vizcaínos  hablan  confundi- 
do las  clases,  y  defendieron  que  todos  eran  ncbles;^ 
tenian  juntas  provinciales;  y  representando  en. cuer-.- 
po  de  provincia  que  las  nuevas'  contribuciones  eraiL 
ccHitií  los  ñieros  de  la  nobleza  vizcaina,  dados  y 
jurados  por  los  monarcas  anteriores,  ñté  atendida 
sú  representación ,  y  consiguieron  que  no  se  intro- 
duxeran  mas  que  las  establecidas  deade  loS(  tíenan. 
pos  antiguos;  y  para  eUas  se  bán  aprovechado  de 
las  mutaciones  del  valor  de  los  maravedís  en  una- 
forma  qué  disminuye  riotablenítente  las  rentas  del^ 
señor  respecto  de  lo  que  eran:  aun  en  tes  tiera-' 
pos  modernos  de  mil  quttrbcientos  cincüfsta  ip 
dos;  pues  los  que  se  llamaron  entonces  nrar^vícdif 
de  moneda  vieja  valian  la- vigésima  quarta  parte  de 
una  onza  de  platd,  esto  es,  cada  maravedí  de  aque* 
líos  valia  tanto  como  veinte  y  ocho  maravedís ,  y 
quatro  vfcint«  y  ocho.  aY0S:.de  otrQ.níar«v«5lí'^dfit,los 
de  ahora. 

34      Así,  .pues*,  debemos  <juedar  firmejneite 
persuadidos  de  que  los  seüorcs;dfe. Vizcaya.  jcwJf.tiín 


ncn  sus  ttht^%  fíxás  parpaos 7  colidicjonesdeloS: 
Vizcaínos,  sino  solo  por  gracias  que  quisieron  har 
cer  &  los  naturales. 

55  Cotéjense  también  las  franquezas  conicedidas 
i  las  villas  de  Vizcaya  en  los  fueros  de  población 
con  lasque  sei concedieron  á  pueblos  y  tertítorios; 
de  Castilla;  por  exemplo,  en  el  fuero  de  Septilveda 
á  todos  sus  vecinos » y  de  los  distritos  del  rio  Due* 
ro,  que  llamaron  entonces  Extreníadura;  en  el  fuer 
ro  de  Bdrgós  á  los  de  aquella  ciudad  y  tierra ;  en 
el  de  Náxera,  santo  Domingo,  Briones»  Vilorado, 
Ezcaray,  Logroño,  Navarrete,  Miranda  de  £bro. 
Calahorra » Yanguas,  Clavijo,  san  Vicente  de  la  So- 
sierra,  y  otros  varios  de  Rioja;  y  severa  que  todo 
quanto  se  concedió  á  los  pobladores^^e  las.villas  de 
Vizcaya  y  Guipdzcoa,  y  mucho  mas,  estaba  ya 
concedido  á  Castilla.  -. 

36  Los  pueblos  castellanos  perdieron  el  uso  de 
aquellos  fueros  por  la  mutación  del  sistema  de  ju- 
risprtidencia  y  gobierno  político  general,  de  la  co« 
roña.  Los  Vascongados  los  han  conservado  por  la 
proporción  que  les  dan  sus  juntas  provinciales  desde 
el  siglo  xrv;  pero  jamas  presentarán  una  escritura 
^e  contrato  en  que  se  pactara  lo  contrario  entre  los 
vasallos  y  su  soberano; 

CAPITULO  IX, 

Hil  fuero  de  la  exención  de  tributos  de  Ala'va* 

X  Üintre  los  fueros  particulares  de  la  provin- 
cia de  Álava  9  se  dice  tener  el  de  la  exención  de  tri- 


fautoSypor  !lo  qual  en  el  año  mil  seiscientos  quaren* 
ta  y  quatro  expuso  al  rey  FeUpe  iv,  que  por  los  pao- 
tos  y  condiicioDes  de  su  entrega  ,,se  ha  reputado 
«ypQif  proylncta  reparada  del  rey  no»  y  ni  la4ian  com- 
op^'^hendído  las  concesiones  que  ha  hecho  de  ser*- 
»y vicios  el  reyno  junto  en  cortes»  ni  ninguno. de  los 
5,  tributos  y  cargas ,  que  generalmente  se  han  impues? 
,tto  enmis  rey  nos  de  la  corona  de  Castilla  de  pro? 
,^  pío  motu ,  ni  en  otra  forma »  porque  de  todo  ha  slr 
tydoy  y  es  libre  y  exenta »  como  lo  son  el  mi  seño^ 
y^río  de  Vizcaya  y  la  mi  provincia  de  Guipdzcoa, 
y>y  se  han  reputado  las  dos  provincias,  y  aquel  se- 
»,ñorío  por  de  una  misma  calulad  y  condición,  sin 
y, ninguna  diferencia  en  lo  substancial,  y  sin  que  ha-* 
,,ya  habido  ni  pueda  haber  razón  para  que  la  dicha 
^, provincia  dexe  de  gozar  de  ninguna  exención,  li* 
„  herrad ,  prerrogativa ,  é  inmunidadi}ue  goce  y  ten« 
ff  ga  la  dei  Guipúzcoa  y  el  dicho  señorío  '•'* 
*  2  Beró  habiendo  demostrado  que  la  escritura 
consiguiente  á  la  entrega  de  la  cofk-adia  de  Álava  no 
fué  contrato  sino  carta  de  privilegios  y  gracias  her 
¿h:»>p(l^  ctl  rey;::nos  ceñireimsTahora  solamente  á 
inquirk  ;el  origeh  de*  h  ex&bdon  de  tributos  de 
Álava.    :  <    . 

3  Por  el  cronicón  4e  Sebastian  consta  que  Ala^ 
va  se  rebeid  en  los  principios  del  reytiado  de  don 
Alonsoiíii  el  Maguo  con  so  conde  Eilon,  y  que  este 
fué  castigado,  y  aquella  domada  ^.  Por  lo  mismo  no 

I  Real  prítrilegio  sobre  puentes,  impreso  en  el  apéndice  de 
los  fueros  de  Álava. 

t  Cronicón  de  Sebastian  de  Salamanca  en  el  tomo  14  de  la 
Espafia  Sagrada^ 
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se  hace  creíble  güe  la  libertad  de  contribucícmes  sé 
pueda  pretender  como  derivada  del  tiempo  de  lái 
entrada  de  los  Moros ,  pues  aun  en  el  caso  imagina* 
tío  de  haberla  tenido  antes,  era  verosímil  gaitárs^l» 
el  rey  por  castigo  de  la  rebelión;      *  i  r »  i :  ui . . 

4  En  el  año  ochocientos  setenta  y^tmo^doiista 
que  pagaban  contribuciones  al  rey  y  aun  á  los  coni- 
deSé  los  ^nonast^rios de :1a  provincia;  puesndonando 
Arroncio ,  su  biJ9  Tello ;;  el  obispo  Bibere ,  y  su  »mar 
dre  doña  Octavia,  varias  iglesias  y  pueblos  de  Álava 
al  monasterio  de  san  Vicente  deOcoizta,  dicen  de 
este  modo :  „tYi  sea  notorio  a  todos  los  hombres  que  dar 
„  mos*iste  monastérioíde  Oeoizta  por  Hhre  é  ingenuo, 
^^  sin  pecho  cdguno  ni  débitos  y  pues  no  hs  ka  de  dar  á 
^;  hombre  alguno ,  sino  solo  al  rey  y  condesde  la  tierra  \'* 

5  Si  aun  los  monasterios  particulares,  que  no 
c»afl  de  patronato  real,  d  po/  lo  ^néjeo^fiQ  estaban 
incorporados. en  el  real  patrimoaJ!Q|¡4e  ln  cptonat 
ffagában  contribuciones  al  rey, .  debénioa!  discurrir 
queíxon  superior  razoñtendrianiigtfalcsfgá^os  y^n 
dnos.legqs.  ;    ;      ;•    i:-.  /.  i-r-Do-ur  n-::-:'ír«:-; 

•;  6  En:el>  siglo ;5i2(Kcrriaii:)Goiiz?feB  íe  -appdcxdi 
dé  la  provincia  de  Aláya,{íri^dndí>.dosb)gébiefS)Q 
y  feudo  al  conde  don  Vela,  porque  no  le  quería »iíe- 
conócer  subordinación  íy  dependencia*  Ocuííada  la 
provincia  con  la  fuerza..d«  lasi  ar  nnai  i  .esrciorfsigy  ien-* 
te  la-  potestad  de-impono'.tiábuti^sltctoii^íí^ 
urós  gravando  1  l6s;!naturi3le$'í:onJos  y.ot(?p::iá^  sgft; 
Millan  de  la  Cogulla, cuya  paga  y  contribución  cóns- , 
ta  por  la  escritura  del  año  mil  veinte  y  cinco,  pues 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice*-    •    .;     ^r 


pniscüidi^ndo  de  su  autenticidad,'  es  ciertísiino'iha- 
berla  pagado  los  Alaveses:en  muchos  siglos/ 

7  Habiendo  recaído  por  derecho  hereditario  éa 
Jostre^és'de  Navarra ,  dispuso  de  toda  ella  oomolds 
oesa  «propia. xlon  Sancho  el. Mayor  en  la «partictoii 
^e  ák  k>$>eynos  hizo  entre  sus  hijos ;  y  quien  dis^ 
pone  del  todo,  da  testimonio  detque  puede  mejo): 
disponer  de  Ja  parte ,  qual  es , una  cootribjucion. 

8 :  .£nei;8ÍgÍQjci)y^e,dtiéf(mráUosipaéblei9.pm 
pales  de^la^provincladef  Álava  lQi&:fuerps  -despoblar 
cion ,  y  casi  todos  fueron  toniado^del  deXogfoñov 
En  los  capítulos  antecedentes  dexamos  demostrado^ 
que  este  y  el  de  Vitoria,  imponían  Ia  t^U^  de  dos  wet 
dos  anüal^  ^r£ada  casa ;  p^r  íq  qiiie,  l^^bi^ddo^  co- 
municado á  Salvatierra,  La$s(riíe,,Sdportil|;t,  Trevv 
ño,  BeranteviUa*  Peñacerrada,  sa^t^  Cruz  dei-Camr 
pezo  y  Labastida ,  se  sigue  fprzqsamente  que  tamr 
bi^fvqtiedároQjos  natural^f  4?  /»tps  pueblos  grayat 
dps  con  aquel  tributo*  .'••.> 

.9  iPort  Alfonso  VIII  de  Castilla  eiLirmó  i  la  ciur 
dad  de  .Vitoria  del  que  llamaban  portazgo^  como 
consta  *d^  privilegio  pn  que  cita  y  confirma  la  excn- 
cik>i)  sü^)Ujp^rel.  rey  don  Henrique  i  ;en  .Pancorvo 
a  veinte  y  tijeR:  de  Junio  de  mil  doscientos  xiiez 
y  seií,%  y:  tjan  Fernando  la  libra  del  de  moneda\  en 
Biírgos  á  veinte  y  cinco  de  Diciembre  de  mil  dos- 
cientos diez  y/nueye ;  cuyos,  instrumentos  exis- 
ten en  el  ^archivo  de  la  ciudad  ',  por  lo  que  pot 
dian  los  diputados  de  la  provincia  valerse  de  su  no- 
ticia para  no  haber  hecho  al  rey  la  relación  antes 

?4r^a^a?irfrn;Hi*tPfiít4€^yítojía|.j^^^     I ,  cap.  tf.  ^ 


}Jí9íS  CAPIWIO  IX. 

ctipisiáá  tan  coatráriá  i  la  resultancia  de  lóS  Iriealtm. 

lo.  CaDtintiamlo  los  reyes  sus  gracias  y  merce- 
des á  los  vecinos  de  Vitoria»  los.  eximiéroü  de^os 
.tributos  cóDocidos.cojí  los  nombres  .de  sáfnnc^wáí' 
inario,  sirnnci&^xtraürdiñario  yfonmdera^pie^  con^ 
cediéndoles  don  Fernando  el  iv  de  Castilla  en  Va- 
lladolid ,  á  quince  de  Junio  de  mil  trescientos  vein- 
te y  ocho,  esíéncion  y  libertad  de  dicho  triboto  de 
fonsadera fdíKp  que^^tó  C4Íéta  de  su  p^dre^wbítc  pes- 
quisa, que  se  hlkd  por  sil  mándiado;  y  se  averiguo 
ser  eicéntos  los  vednos  de  Vitoria  ácfonsadera  y  de 
toda  hueste  i  y  de  otro  qualquier  semncio  que  no  qui- 
siesen bacér  espóntáneamentei 
-  tt  El  mismo  rey  Úútí  Fernando  iv  dio  fueros 
<!e  población  á  Soportiila  /  que  son  los  que  se  conce- 
dieron á  los  hijosdalgo  de  Álava  eíi  mil  trescien- 
tos treinta  y  dos:  en  ellos  dice  que  concedió  fuesen 
francos  tod(^  los  que  á  ella  viniesen  á  poblar;  y  los 
quita  y  absuelve  ,,de  todo  pedido /menos  de  moné^ 
M da  forera,  martiníiega,  yantar  y  conducho>4ibran- 
99  do  los  de  empréstito  i  servicio  y  portazgo»  rasuras^ 
99 cucharas,  y  todo  pecho  real  de  otra  tierra/* 

12  El  privilegio  de  ;/b«í^^¿i  habia<^ido-d(>nce«« 
dido  con  otros  antes  de  don  Alonso  t\  Sabk>»  pue¿ 
en  los  fueros  que  este  monarca  dio  á  Vitoria  eá 
Murcia ,  dia  martes,  catorce  de  Abril  de  mil  doscien- 
tos setenta  y  uno,  decia:  Otrosí^  de  h  que  me  ennñas-' 
teis  d  decir  que  las  franquezas  que  hubisteis  fasta  el  dia 
de  hoy,  de  moneda ,  éde  martiniega ,  edefonsadera ,  que 
segunt  el  mió  pren>illejo  mandaba  ^  e  n)os  fuestes  pabla-' 
dos  9  e  los  otros  reyes  vos  lo  mantuvieron,  é  yo  fasta 
aquí,  que  yo  que  ws  tos  mandase  guardar  é  mantener , 


vAhÁVk.  ^7. 

Mg0^^M¿iíUB\me  plaóei  e  mando  quéi^vcs  h:maMen^ 
gan ,  /  que  ninguno  non  'vaya  contra  el^. 

13  Aquellas  palabras  /  i/o^  fuestes  poblados^  i 
¡as  (aros  reyes  'vos  lo  mantuvieron^  me  hacen  creer 
que.  dichas  gracias  fueron  omcedidas  en  el  segunda 
fuero  de  repoblación  dado  á  Vitoria  por  don  AI* 
fonsó  el  VIII  de  Castilla,  que  la  conquisto  en  el  año 
mil  y  doscientos ;  pues  sabemos  que  les  dio  grandes 
pririlegios,  porque  se  citan  en  los  de  los  monarcas 
sucesores,  aunque  no  parezca  el  original,  como  dixa 
don  Joaquín  de  Landazuri '.  Para  nuestros  objetos 
basta  saber  que  fueron  gracias  hechas  por  los  reyes 
en  tiempos  posteriores  á  los  primeros  fueros  de  po-í 
blacion ;  pues  ^  resulta  con  evidencia ,  .que  no  pro* 
i4enen  de  la  su|mesta  libertad  antigua» 

14  Todos  los  Alaveses  que  se  determinaron  á  vi« 
vír  en  las  villas  dé  Álava ,  convidados  por  sus  res* 
pectivos  fileros:  de  población «  vi vian  antes  esparcid 
dos  en  ia  campiña  en  casas  y  caserías  con  sus  iglesias 
monasteriales «  que  aunque 'pai'roquias^  se  conocian 
con  el  nombre  de  monasterios,  como  en  Vizcaya. 
Los  hijosdalgo  de  Álava  vivian  en  casas  fuertes 
de  las  aldeas,  y  llamaban  coUazos  á  los  kbradores 
que  cultivaban^ sus  tierras,,  habitando  en  dichas  ca« 
sas  y  caserías.  £i  hecho  sólo  de  hablsi^  pasado  á  vi*^ 
Vir  en  las  villas;  acredita  que  su  estado  anterior  no 
era  tan  privilegiado  como  el  que  les  ofrecían  los  fue» 
ros  dé  aquellas. 

15  Pbr  este  medio  consta  qué  todas  laá  aldea» 

1    El  mismo  Landazuri,  allí,  part.  3 ,  cap.  a,  núm*  376* 
A    £1  misaio  I  aUi  y  part  X  9  cap.  6 1  a¿m.  6a. 
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y  .p<iyacioh6s  quecan^onían  ^la^^ff^f^ 
d  del  campo  de  Arriága ,  tenían  el  gravamen  de  ma-. 
yores  contribuciones  que  las  impuestas  en  las  villas; 
y  con  esto  vemos  que  toda  la  provincia  ^pagaba  los- 
tributos  de  que  no  se  les  hubiese tcóncedidd  remi^ 
sioh  por  gracia  de  los  reyes.  :;  v  ^ 

^  1 6  Ni  era  presumible  lo  contrario ,  porque  si  las 
villas  muradas  no  pudieron  resistir  á  las  ..armas  de 
don  Alfonso  viri ,  año  mil  y  doscientas ,  y  por  esto 
feíéron ¿precisadas  árecifcir  te  ley  de  la;;Voli«tfad  del 
soberano ,  ¿quién  será  .tan  crédulo!  qjte  ^Tpersuada. 
que  las  aldeas,  casas  y  caseríos  pudieron  sa^r  mejor 

p^ritido?  '   -/:'i  vo  r^^.?;  '  5  >...;..,  '     .  i'^:.:./-;  c:;';íí:^.;  í.  . 

-  ,17  .  La  láqicaíidlferencia  estuvo  ien  que  50  ¿otó-? 
quistador  solameiiüe>tiiicic»rpordi«ctir;eiireaÍ  pbtrimo'^ 
iiio  las  villas  muradas  ^  sin  ceder  él  sefioiío  inferior 
á  nadie,  para  que  la  promesa  de  fidelidad  y  pleytó 
homenage  de  los  alcaydes  fiiétaren  fevor  de^S.  M.;- 
mediante:  que  (según  ia  legislación  de  aquellos  dem* 
pos)  el  goberaakior  dedos  castillos  de  señorío  narw 
nombraba  por  el  rey,  y  prestaba  pleyto  bomienage 
de  fidelidad  al  señor  que  se  los  confiaba ;  pero  por  lo 
f espectivo  á  las  casas ,  caseríos'y  pueblo;  abiertos ,  no 
kalidínconveni^c^tes'^en  conceder  el  sqñorío  inferior 
$  los  mlismos  ndt^rales  del  pais  ^  qixt  hacícasdo^  her- 
mandad  entre  sí ,  tomaban  en  cofradía  por  señor  á 
quien  querían ,  al  modo  de  behetría. 

18  Mas  no  por  eso  los  naturales  dfi  la  cofradía 
vivían  libres  de  triburos:  antes  bien  pagaban  mas 
que  los  de  las  villas  del  rey,  como  consta «  ya  por  j 

los  argumentos  antes  formados ,  ya  por  instrumentos  t 

auténticos  incojocusos.  La  ci;dnica  ^oetáoea  de  don 


Athmó  el  xr,  tratando  de  la  entrega  que  á  dicho 
Ky  hitó  de  sus  tierras  y  lugares  la  cofradía  de  Ala« 
Va»  dice:  £/  aquel  á quien  Moi  daban  el  seübrh,  d& 
bmlétern)itío  muy  granado  demás  de  las  atrospeehosfih 
rercsf  que  decían  eüos  el  semqyo^  et  el  buey  de  Marzo.... 
et  et  rey  por  €SfofuS  &  la  junta  del  campo  di  Arrlaga. 
Et  todos  los  J^osddgo  i  labradores  de  Aleroa  dlS* 
ronled  señorío  de  aquella  tierra  cm  etpecho  forero^  et 
que  hubiese  los  otros  pechos  reates  ^  según  que  los  ha^ 
bia  en  la  otra  tierra  del  su  señorío '. 

19  Ni  aun  los  hijosdalgo  de  Álava  se  persoadian 
que  icfü&jox^ntós  de  toda  ccmfríbucioD  en  adelan^ 
«e*  sin  obtener  antes  esta  gracia,  pues  del  primer 
iSM^aáúc  la  realxarta  de  privilegios  d«fl  año  miftres*, 
ci«¡ntos  treinta  y  dos;  consiguientes  á  U  entrega» 
consta ,  que  {ñdiércm  por  merced  al  rey  les  otorga* 
^\q$u  fuesen  JrancBí^éiibres^  f  quitos,  é  exentos  de 
todo  pecho  í  servidumbre  j  con-quanto  han  é  podieren 
ganar  de  úqü{  adelante,  seguñ  que  lo  fueron  siempre 
fasta  aqm\  y  el  rey  les  otorgd  esta  gracia, 
>  20  £rá  consiguiente  á  las  leyes  de  Castilla  su 
concesión;  perol  como  también  era  conforme  á  ellas 
€}ue  pagasen  contribuciones  los  tío  nobles ,  dixo  S.  M. 
en  el  i^ron  tercero,  que  por  lo  respectivo  i  los  labra-^ 
dores  que  morasen  en  |os  sdarcs  de  los  fijosdalgo ,  se 
retenia  para  iu  collona  el  señorío,  é  H  buey  de  Marxo^ 
í  el  señorío  reíd f  e  iajustícia,  cediendo' MUmentc  á 
los  í^^)sdaIgo  en  el  quarto  otrosí  los  pechos  de  h¿ 
clonas  i.  hornecinos  en  que  kcurriesen  dichos  \z^ 
bradores. 

I    Gcóníca  df  doft  Alp&so  el  xi ,  ,^ap.  ioo«     . 
PARTE  II*  & 


,  2 1  Tan >  lejos  estuvo  la  ^cofradía  dé  pactar  y  coñr 
tratar  toú  el: r^y  la  exéocipn  general  d«.  tfibuto^ 
4|u^  ant^s  bíqn  hizo  expreso  reconocímieiitp/ide 
qxie  9¡x  j^^  queddba  coti^todtr^u  poder/Scfberaiw>;  eiír 
pedito  para  imponer  pechos  en  Ala^r^ ,  puts  en  el 
octavo  ot^tosí^  consta  lo  siguiente:  Otrost^  ms  pir 
Méf^joHvp»^  merceds  qnr  ks  otorgásemos,  que  guando 
Nqf  é^ló^  jí^  rj^nare»  íiespues^  de  Ños.  k^tékttnos  á 
eslfáKp€eiu>  ifijíila'vaí^que  los^ que  fueran  tnóradoref 
en  los  monasterios,  'élos  collazos,  eloS'.  labradores  qm 
mofaren,  en  hs.  suehs  de  Jíjosdalgo,.  que  smn' quitos  de 
fidápechfi^ée'fedidafSal'vo  del  peeboi^^fñtkuh'.qí^  ^^ 
bemósi.fni^ltos ,  que  tt^elbuey  de  MírTíg^^-^uH-defenm 
yo:  é*iito^  que  h peeMn  enia  manerMíqite  ib ^eékáfom 
siempre  fasta  aquí:  tenmoslopor.  bifn^:fhtor¿afaúsfá¡, 
sal'vo  quando  nos  fuere  otorgado  de  mi.  seim^  '•  :  '^ 
t  22  Los  valli^.do  Llodio,  OqpieOflQ^iiitiyiiodo; 
Ayala,  Arciniega  y.  Arrasraria  rio  pen^néckm  én^ 
ronces  á  la  provincia  de  Alá  va :  téoiatí  señores  partí* 
culares^  y  les  pagabaiilas  contribuciones  qvy^  la  eos*, 
tambre  d  leyes  tuviesen  est^kcidas:  el  rey '400 
Juan  I  concedió  la.  escMcion- de  ciectqs  ;ped«  len 
Castroxeriz  á  treinta  de  Junio  dej  mil  tussdentos 
ochenta  y  ocho,  sobre  loquál  ban  recaído  las  ^exe« 
cutoriás  qué  cita  el  autor  de  la^iDbra.víztíiaa^  titu* 
\sáü. Escudo^  de  la  mtü  Mnstañte^fo  yJealtMÍ^f. 
!.  23  Lareiinion.de  toda  Ja  monarquía 'én/<jár« 
los  i:  el  diferente laspecto que  tomo  la  £uropa:  el 
nuevo  sistema  militar  que  se  adopto^  y  otras  mu* 

I    Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 
a    Eu  los  números  100- y  z oí.- 


cÉtas  circnnstanciasix^üe  se  reüniérQn ,  pusiéidn  á  los 
rc^^en'^stadaíídsdiaíhblir  las  contribuciones  antif- 
gua^  de  los  s^Ios  feuchlesy  y  crear  c^ras  nuevas  coi^ 
"íearmc-i  lasadeasdel  tiempo.  Los  pueblos  castella* 
iio$  recábíérotvila  novedad  con  subordinacioa:  los 
AIaYeseSrGuÍ!pQ2coatu>s  y« Vizcaínos  reclamaron  ea 
cuerpo  de:protinc»a'  sus^  privilegios ,  ^in  h^riblar  palar 
bra  de  paaos  ni  contratos»  que  sabían  no  haber  exisi» 
tido;  y  Carlos  i  condescendió  á  sus  pretensiones» 
atendiéndola  k  esteril&iad  del  pois»  y  situación  froQ* 
terisa  de  Francia. 

>  ^4  ^  Los  sucesos  de  la  villa  de  Laguardia»  relati* 
vos  á  su  incorporación  en  las  hermandades  de  Ala- 
va»  persuaden  por  sí  mismos  que  esta  provincki  no 
te^ia  por  ent<5nces  menos  tributos  que  Castilla^.  :Se 
rindió  á  este  reyno  en  el  año  mil  quatrocientos  scr 
s&Mí  y  uno»  como  refiere  Garibay.  £1  rey  Henri- 
que  IV  mando  en  Aranda  de  Duero»  á  seis  de  Se* 
tiembre  dd  mil  quatrocientos  sesenta  y  tres»  que 
níquel  pueblo  fiíera  siempre  de  la  a>róna  de  Castilla^ 
y  sus  naturales  se  llamasen  castellanos.  En  Alcalá  de 
Hmares»  á  quatro  de  Enero  de.mil  quatrocientos 
sesenta  y  seisv:  mando  que  formase -hermandftd  con«> 
tta  malhecfaori^  con  la  de  Vitoi>i|i  ú  otra  comarcana; 
La  villa  de  Laguardia  k>  cumplid  por^)bco'tiempoj 
Áo  quiso  proseguir;  4a  provincia  pretendió  que  se 
le  volviese  á  unir:  los  Reyes  Católicos  expidieron 
en  dicha  ciudad  de  Alcalá  de  Henares »  á  quatro  de 
Enero  de  mil  quatrocientos  noventa  y  uno»  otra 
real  orden »  para  que  Laguardia  formase  nueva  her- 
mandad con  la  citada  de  Vitoria»  o  con  otra  de  las 
provincias  comarcanas  ^en  inteligencia  de  que  siem- 
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pre  habla  de  ser  pueblo  castellano;  y  .^ivJr  hk%o  hs 
leyes  de  Castilla,  Se-  agMgd  á  V  itcxia  por  cinco  a&c^ 
con  ciertos  pactos ;  pasado  el  tiempo  se  apartó  de  la 
hermandad.  Otra  vez  solicitó  Álava  que  se  le  unier 
sen  :Laguardia  y  sus  aldeai;  eicperlmento  resisten^ 
tia;  sigútdpleyto  para  obligar  á>  sus  vecinos  yá  ía 
unión*  £1  rey  don  Carlos  i  mando  en  Búrg^^,  á  sie* 
te  de  -Mayo  de  mil  quinientos  \neinte  y  uno ,  que  et^ 
diputado  general  de  Álava  informase  del  derecho 
4de  la  provincia  para  sbs  pretensiones  ¿oútrata  vo? 
luntad  de  los  vecinos  de  Laguardia.  Enfic^ces  cóno!- 
ciéron  los  Alaveses  qué  sacarían  mejor  partido  por 
convenio,  y  otorgaron  escritura  de  pacto»  desde  cu>- 
yo  tiempo  permanecen  Laguardia,  y  su$  antiguas 
aídeas  (hoy  villas  eximidas)  unidas  x;on  Alaya^  cot 
iñO  todo  resulta  del  archivo  de  dicho  pueblo  y  del 
de  Vitoria;  de  que  se  pondrán  algunos  instruoien*» 
tos  en  la  colección  diplomática. 
-^  ^5<  Qualquíera  cooocerá  que  Xagu^rdia  ilOi  se 
hubiera  apiartado  tantas  veces  de  la  hermandad  coa 
Álava»  ni  hubiera  resistido  tanto  el  unirse»  si  oon- 
sigttiera;mayores  exenciones  haciéndose  pueblo  ala* 
vesvqiié  permanecieBdó  castellano;  por  ío  qual  es 
forzoso  creer  que  por  aquejaos  tiempos  bo  se  pa^ 
ban  en  Castilla  mas  tributos!  qiie  cRrMw^i  '^^ipé. 
toda  la  distinción  actual  tiene  orí^n  :di|stieito  deit 
que  le  atribuyen  ios  Vascongados. 
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''^  '  jbeJós  tributos  antiguos  'dé  Caiiilla.  \  '   . 

•'■'■'^'Tvyr ''*'■■'  ^'" '' ''  '"  '"■  ^  ^'  ''•  '^^'■■'' 

pífalos  ^ax^ttibi^  tiqlie'  tid.  ;pMiikiie&  de  p9Ct<Kr^  hH 
exéociónoes  de  AJava^^  G«íptí«€oa'>y  Vkca^a  en  ;1q 
raspectivo  á  tributos;  pero^in  embargo  daré  noticia 
de  los  que  hd>ia  en  elie^ooiante^die  Carlos  yapara 
decbtdc  dcspott  'Cón«eqiknQÍa$«  4ji|e^  mani^starán 
laas'claraiiseilte.la.venhtti.     .     *'//.      ,  '^^ 

2  Jamas  pudo  haber  estado  sin  contribuciones 
cdmpétebtes  á  ia  decoro^  loanutencion  del  gefe  so» 
bi^aoa,  y'  cuwpjiroiei^o  4<5l  >aííp>  caj?g€i  que  lleva 
pimstgOi  1^  ;s<i|^r»ikía; :  p«ro  4^$  r^dfsas  ;y  ^ costutjibr^^ 
g^^alp$  yafl4»,^í:^B^lr6N!^^deJi<^  t^^  y  pof 
su  nivel  Iqs  ,mpdo%  de  formar  ^1  fondo  de  caudales, 
y  cdmulo  (^  rentas  necesarias  á  los  objetos  indi^sMlos. 

tkfn|>€ir?di^4p$  jGoido$,  pq«}ue  basta  sp^er  las^  quia 
huboeQ;Q£^til^desde>larre^taiaracion  de  la  monar-. 
^ía^  Jtia^a  el  reyí^ado  del  emperador.  Carlos  v.  No 
ti!P$las  «lip^fpn  inye£|ta|;^  f  n^  un^  inisni9:$ppca.f  sino 
suc^víiwente,  s^rgHn  f^hm4^ ,  de >  ^i^jop  y,  loa 
prog?«scK^f|e4í>?(JlaC€$.(;-  .,.:ih:ho^  ^jI  ,    ,:-?/    :>. 

4  En^^ ;jsig|oSi:yiiiy.xSf^.x  y  xr  consistían  las 
rentas  del  erario  en  varias  exáccioms,  que  por  sq 
^i^vei^s^.n^tiir^ftleza j^eco^pt^lft^^rán  m^^^     clasi- 

5  Primera ,  pq^razon^^l  alto  y^ soberano dp*j 
miqio.  De  ^ta.cl^'$  fueron  el  i¡ributo  llan^do  mo't 
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neJa;  el  quinfx>  dX!  ^iiSHB^^^31  quinto  4el  con- 
ducho. 

6  Se^^^^oy^  l^(^s  ,^^e  ,se  pag^ba^n  .por,  e^Miominio 
útil  de  las  tierras  y  solares  al  rey  en  *los  lugares  rea* 
lengos.  y  al  señor  en  los  de  señorío  parucular:  su 
fR^mksm  ^»5abai  9e|[aár  Iqs  médós^iíniípoL^pedes 

idí  «d  Uláfftír¿n/C(píi30v'eí»5n*s;  ehibensí^ /anfiircron^ 
marttniega,  mar2ádga;  mi^stp,  pan,  jpeclio,  granos, 
quüftí41o,  Séníoyo^y  «asecha,  y»    ^^  '■  '.  ^     .:  ^      • 
*-7  '  7!pri-^fÉr,^*0í5  que^  sstis&ciain  rpor  aprovedui*» 
miento  de  cosas  comunes  ^'cóftto'hérbtige,  montaz* 

*  8  QuaHü^  ioii  que  se  daban  por  efecto  d^ila  cafi^ 
dad  de  vasallos « ctíüño^iilbei-gafria;  co^uchb^ca^ai 
fas^  üúezás,  '^áf}H!>sÍa ,>lucA»asaf i  inskfíérfe i  ^  menag^ 
iñeríñdage  '^ttimtiú;ih^ítm^\fVí^^ 
posta,  recoage,  seráa,^Mrlrki6V  vereda  j  vftuaílas,  y 
.  yant-ar.'  '      ■  -í  '^j -^'  ;  *-vi's<':jv::  :5.*..-.  ;joo-w.'  '.•  v 

9  Qúhífá;  iás- caniridá^áe^lpé^  íós^vasaH#  daban 
por'él^rfks'  fiabllftácfónéifi  Wiftio  tó  qlíe-abóra-aia- 
íTÍánios  ^áciásí  al' sacar íY^taiés  eran  fes 'dé  agüáíí» 
bodegas ,  casas ,  caza  •,  cóf rálé$^,  fornage ,  ••  ferrer ía8¿ 
liorños  í'h'inertos ,  leña ,  ih'ád&ra 5%dliiio,  pá^b  í  pcs- 
éáírie¿(yi4íaíl,  vehaí,'^^feT^  ^ 

10  Sexta  ^  las  contribuciorfés^^«obre -iñíiÉato  )í 
^nádós»  nombradas  asadura  í'fa¿al¿^^bes«iage^  buey 
de  Marzo  y  pollos.  •  ^  --^  .  .  /  .  .  . 
'^  íi'  ^5/rfm¿íi'las  ¿atítidádcs  que  los cohcefds  dabaáf 
al  rey  por  conseguir  exención  de  ciertas  cargas  áfec^ 
fas  al  córhtin  de  vásállós'péclieros^,  como  albet^gueria^ 
íacenderáv  posta ,  serna,  servicio  fiscal ,  y  veredav 


.irioifrTOi/:)  l^j¡j 

^cudMi  fdte'iOtfasafafigjik.pf9€usiiitÍ8^^.'  tomo  vfíCfiA 
sciIlbckiieaÍKalinríaa:¿  (íAÓ'jíí<]  ¿oí  ^<»üoi  II  7;  oí  *;  vq 
guii:  exénckn  diijéteMas  lof  ras^DC8>que  ratrodi^ 

sa,  mañería,  mincio,  mortura,  nuncio ^tísassotutaj 
pe6tpiisdvfV|wnr«;  ¿a^imíá  ^M^  Y.^trtdst. 

l»5uf;^ttp:ialKHbodkdin»Ípm 
deiindft^^cifiittirísTiefilaB  dfliitdb^tüiicpIBi^tiicfO  chi 
lai;peiia:pev$ociaÍ  ^  partíotlarmensel  lasde  homicídioi 

etrós  quaEÍesqutei*a.crímeiie$«  • '  .  .       *•  ^        i 

.  .a5  ifmiécima »,  Us  'oanrr^l^es  que  daban;  al  rey 
por  la  gracia  de  eximirles  de  las  concribudcaie&^  mi^ 
Utivtsvx)uéiictefasabisfipsi|^  yitioncfi^os^ 

Utm;!ea8tiUéría.^ífósadera  ii£oaisáde];a^  fosado;  thiídSi» 
tev  Jai^ceros?,  moros ,  jrohdas>idti(;h<3cas.^  j  vigU!a&£ 
';?-;ráy4i6oipfiiboígq  ademsfií*!!^  ,i;Bisalk»S[ia  oecektfié 
Iiara?ffMri*€;ner*:lasupeYsooas'  énpleáda»  ^aib/admif 
nistracion  de  justicia;  con  cuyos  objetos .pagptxUMU 
^ddíai^'areii2adgo>'oáncilleria,  áircdage-^  guardia, 

^ti^<; /I^a  ex|Mar¡e(iofa!der  los  .rresrípnti;^ros-2Í^kit  do 
oitMiqfttitta  ;hÍ2U»  vefi4u;aMojeiitiflaitf5.f^bl^ 
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iikjetos  al  miyOT  tnámbro  áe  te!€0fe3nrH»idi$i^es  tita* 

por  lo  qual  todos  los  pueblos  a£¡BiradÍébdes(hJ.el'SH 
gio  n  prcMCunibdn  fmiqiíieatse;  y  lli^Q^^^  tan  ge* 
neral  su  eséasc^io»  ^i ^tie: para  el  sigl6  ms !  ya  esiabáft, 
lait  Ireotas  ^  efEiric»^«MhiddaSjai  |>r<»ekic<o*d«  los<ri4 
(iiitM:í«kpcfcsádíni  ^¿fi^U$cdbss«  fBdhne«a ,  ^segundo; 
sexta  f  déúeiá)  yyunáéfiimi^p^pút^ ánt  ótra^ltiendiaflí 

.í.  j8riCon$igiiicn£eimiii^  fiÉKifcirzpsojmwQtar  otraa 
€Cffiitiititicidnesi:laMqíuft{|ni|>0a^^  eit- 

tónsiorr  deiarañoiHÍfquía  (^aipties  jdeda^dani^jsu^i^ 
neytib  de  Toledo»  La  'a^icdltikra^Tme^rada^tifiíiiro, 
y  aumentada  en:  los  territorios  qo  froatert7;os  con 
la  tfaaqoiUd^^  del  timáis  ^.IsKterritfpoboesde^ili^ 
dUiapc^a-  de^ur  neafiro"  ^  vpfer  nittio  Mdis'ec^rps  ea/fiu«: 
1^ $ ly  el comej-dÍQ i^descohpoidb Bastaentraces) co^ 
menzd  á  florecer  de  maneíai  qoeloís  maSí:pueb]o$ 
querían  tener  una  feria:  por  íAq  ,  y  cada  .settana  un 
nercado;  * .  >  "•  •-  iw'-  ^\:  tu.M:  ■ .  ..j  A:  í/i'**.ir; »  .'  ' 
,,  19  Bor  €9tí  desde  d'ssi^n&tiíliá^tá>eií3?v;i>'faubQ 
la^cootribucionés  merontilesr^  ijueioti'oduddas^^eQ 
distintas-  épocas ,  se  llamaron  alcabala » altno)ari£ia:go» 
aaclaget  arrih^e»  bodega ,  hotilla»  engueías,  entra*» 
da 9  iezdaí^ mortura»  pontazgo^  portazgo,  fétroven* 
tavftevista^  salida,  tek>mo,tr(»ntáz^^  treiiitenai 
venta,  y  vereda.  > 

.  fio  La  extensión  de  doíninips  dictd  crear.tiue* 
TOS  magistrados;  «cuerpotiíle, tropas  siempre lactivas 
en  há  plazas  y  fronteras  ^  y  alguna  marina^  No  bas** 
tiroBká  soportar  estos  gastos  las. antiguas  f«^luB^ 
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fiar  lo  que  ftié  necesario  imponer  otras  contribución 
nes  diKCtas,  qjue  se  fueron  verificando  sucesivanxei»- 
^9^^<(gan  las  necesidades;^  con  los  nonabres  de  ayuda» 
cha{)¿n  de  la  reyna,  débilo»  dieziiio.de  Gr^toá^jái^ 
nade  la  mar»  emprestido»  gallotes.»  pedid(ky  qui» 
ció,  rediezma,  y  servicio  teaL 

2 1 '  Toda  esta  natratiiv^  resiika  conriprobada .  on 
los  fueros  mismors » de  que  forroatemqsáisc^  encf  k<» 
pítalo  inmediato » y>sa  Icctnn^ñkúá&csi'hdstxsMj^ 
ra  formar  una  historia  general  cronolc^Lcaiidbi'iot 
tributos »  que  im  ha  fornlado  ei  señor  ddn- Francisco 
Gallardo  en  la  suya  de  las  dientas  de  la  corona,  pion- 
que no  la  necesitaba  para  el  objeto  de  su  d>rá.  Por 
la  misma  razón  la  omitiré  yxiitatñbiea»!;  con t¿má» 
dome  ahora  con  dar  una  idea  sucinta^de  lo  qye  era 
cada  una  de  las  citadas  contribuciones  antiguas,  cor 
ya  breve  noticia  me  servirá  di^pues  para  inferir jood" 
seqüeUcias.  .     i      : ..  . 

^9^  ^  Aguas :  contribución  pecuniaria  por  lai iiceii- 
ciadé  tomar  en  los  ríos  y  fuentes  pdbUcas  el  ^ua 
necesaria  para  ferreruis,  molinos»  batanes»  riegos < y 
atros  usos.  £1  rey  d<m  Alonso  vi  c<Kic^d  en  e|  año 
'nil  setenta  y  seis  á  los  vecinos  de  NáKen  el  fisetoxle- 
poder  romper  en  verano  las  presas  del  rio  Mtrdanini^ 
qpie  pasaba  por  medio  de  la  ciudad » para  tener  abunr 
dancía<4Íe  agi^s  en  los  molinos  y  huertos;  y  si  lo 
hiciesen  los  no  vecinos »  teoian  sesenta  sueldos  de 
caloña  ó  muha ^  y  en  el  rio  Nagerilla  dos»  á  no  ser 
que  cortasen  toda  la  dirección  de  sus  aguas  » en  cu- 
yo caso  eran  treinta  sueldos. 

23  Alberguerta :  contribución  de  ak>|amieñtoi 
y^pena  del  que.se  negaba  debiéadola.J^  algüHos^fuer 

PART£  JI.  *  s 
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ros  se  designa  con  el  npnibre  de  posada^  y  en  otros 
con  el  de  hospedería*  Fuero  de  Náxera  y  otros. 

2^  Alcabala,:  icontñbucion  indirecta,q«e  $e «xi« 
ge  de  los  que  venden  cosas  no  exentas  de  este  grava* 
inen«  £1  rey  don  Fernando  iv  en  Burgos ,  á  doce  de 
Enero  de  mil  trescientos  y  dos,  confirmando  y  air* 
ffieat^ndo  los  ñiaros  de  la  ciudad  de  Calahorra ,  xla- 
^dos  poc  el  emperador  y  rey  don  Alonso  vii»  la  exi- 
mid de  ,9 todos  los  servicios»  é  martiniegast  é  íbn^ 
»»saderas^  é  pedidos ,  é  yantares,  é  de  todo$  los 
*90trM  pechos  que  me  hohieren  á  dar  en  qualquier 
»9  manera  quejiombre  haya  de  pecho  en  la  merindad 
f'de  Logroño.*,  salvo  que  tengo  por  bien  que  si  to- 
»fda  la: otra,  mi  tierra  me  dieren  ^ra¿^4i^ ,  non  vos 
>9la  quito  por  esta  carta :  mas  quitovos  de  todos 
»los.pechosé  pedidos ,  según  dicho  es,«e  en  el  vues.- 
wtroprevillejo  se  contiene" 

25  Alcaldía:  contribución  para  los  alcaldes  en 
^as  de^  mercado.  £1  fuero  de  Náxera,  dado  en  el 
año -mil  setenta  y  seis  por  don  Alonso  yi  de  Casti- 
lla, conforme  á  las  costumbres  observadas  en  todo 
cl  siglo  XI t*  dice  así:  „Los  al<^ldes  deben  tener  en 
91  cada  dia  de  mercado  por  tkulo  de  emienda  una 
$tquarta  de  sal,  un  cántaro,  una  olla,  una  ter- 
Mraza;  y  su  pedido  en  todas  las  vilte  de  su  jarisdic- 
i»>cion,  á  saber,  una  quarta  de  trigo  por  cacla^yunta 
Mde  bueyes;  y  una  parte  décíma-del  importe  de  los 
>>  hornecinos/'  ^    . 

'  26  Alkidio:  contribución  de  que  libro  el  conde 
de  Castilla  Garci  Fernandez  al  cohcejo  de  Cobarru- 
bias  en  los  fueros  del  año  novecientos  setenta  y 
ocho.  No  sé  á  que  se  reducía  este  pecho;  y  como  00 
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fo  haiió  escrito  en  otros  diplomas,. sospecho  que 
aquella  escrítum  taiga  equivocación  de  amanuense 
en  la  copia  que  u^  Bergann  en  las  Antigüedades 
ék  España  9  y  que  dixese  la  original  homkidh. 

2j  Almojarfazgoz  cootribucidn  decimal  que  el 
tey  san. Fernando  cita  en  los  fueros  de  Sevilla,  da* 
dos  en  quince  de  Junio  de  mil  doscientos  ctocuenta 
y  uno,  diciendo:  „  Mandamos  comunalmente  á  to- 
99  dos  los  que  fiítfen  vecinos  é  moradores  en  Sevilla, 
»>  también  á  caballeros  como  á  mercaderes,  como  á 
tflos  de  nnr,  como  á  todos  los  otros  de  la  villa  que 
»>á  Nos  den  diezmo  del  axaraf  é  dri  figueral.  E  si 
9f  alguno  ves  demandare  demás  de  este  diezmo  que 
P9  2L  Nos  habedes  ádar  de  axaraf  é  del  figueral,  que 
*f  Nos  somos  tenidos  á  de&ndervos  é'ámpararyos 
»> contra  qualquier  que  vos  lo  mande:  «ca  esto  del 
tralxáraf  é  del  figueral  es  del  aimojaf^azga ,  é  del 
^>  nuestro  derecho." 

28  Anclage :  contribución  mercantil  marítima. 
El  coiTde  don  Tello  de  Castilla^  señor  de  Vizoiya» 
dando  fueros  de  población  á  la  villa  de  Guemica  en 
veinte  y  ocho  de  Abril  de  mil  trescientos  sesenta  y 
seis,  díxo:  „ Otrosí  mando  et  tei^  por  bien,  que 
»>seades  exentos  et  quitos  en  todo  el  mi  señorío,  et 
•ten  todos  los  mis  logares,  de  portazgos,  et  de  pea« 
•9.ges,  et  de  emiendas,  et  de  oturas ,  et  de  cuezas,  et 
f>  de  recoage ,  et  de  revira ,  et  de  ancla¡ge  de  todas  las 
»>  mercaderías  que  truxéredes^  et  lleváredes»  tambíeQ 
Mpor  mar  como  por  tierra  en  qualquier  manera.? 

29  Anubda :  contribución  antigua  no  explicada 
con  claridad  en  los  diplomas.  £1  fuero  de  }:k)blacion 
de  Brañosera  hace  ya  mencioa  en  el  año  ochocieo- 
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tos  veítíí6  y  qtiatro.  El  rey  don  Abosó  yidid  á  losi 
ir^inos  de  Nixera  en  mil  setenta  y ^  seis  el  fuero^ 
qu^dice  así :  „ Los inÉinzones  heredados  en  Náxe* 
wra  reciban  en  su  salida,  tanto  un  in&nzon  como 
<>dos  burgueses  (esto  es,  plebeyos);  y  deben  estos 
«rinfanzones  ppner  un  soldado  que  tenga  la  ofiubda^ 
>> donde  sea  necesario  á  los  hombres  de  Náxera,  con 
»y  caballo  y  armas  de  fusta  y  fierro.**  El  mismo  rey 
libro  en  mil  noventa  y  cinco  á  lüs  de  Logroño  de 
la  anubda^  contándola  en  el  nd  mero  de  los  fueros 
maloi.  Por  este  motivo  dudo  mucho  de  que  acertara 
Andries^Burriel,  diciendo  que  era  contribución  para 
sueldo  del  que  tocaba  á  rebato  siempre  que  se  había 
de  salir  á  guerra  en  apellido.        .   ^ 

.  go  Afellido:  contribución  pecuniaria  pw  via  de 
mblta  de  tosiqfue  faltan  á  la  guerra  quancb  son  lla- 
mados, todos;  cuya  ^cob vocación  ^s  coabcid^Ei  con  el 
nombre  ác  apellido.  Fuero  de  Náxera  y  otros. 

31  Atúktias*.  contribución  anuat,  que  parece  te- 
nia relaciod^  cofi  el  gobierno  eclesiásticx»  de  los  pue- 
blos, püts^el  tobispo'dé  Urgel  lá'ccdxraba  en  el  mo- 
nasterio de  AJab»  (hoy  la-O,  en  Cataluña)  por  los 
años^eochodenfos  quarenra  y  cinco,  según  consta 
ifel  privilegio  real  dé  fundación  de  aquel  monaste^ 
rio  y'  dado  en  veinte  y  uno  de  Enero  de  dicho  año 
por  el  rey  de  Francia  Carlos  el  Calvo ,  que  por  en- 
tonces teñirla  soberanía  del  pais. 

32  Aren%adg6\  contribución  indirecta  que  los 
alcaldes  cobraban  de  los  reos  de  homicidio  con  titu- 
ló de  propinas  y  dotación  del  empleo.  El  rey  de  Na- 
varra doii  Sancho  el  íSábio  concedió  al  concejo  de 
la  villa  de  Lagüardia^  entre  los  fueros  de  población^ 
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aftdmit  ciento  sesenta  y  quatroi  el  siguiente:  ;,£1 
^t  alcalde  no  reciba,  novena  ni  arenzadgo  por  elhó*^ 
»f  micídio,  ni  tampoco  el  sayón  Heve  cantidad  algu« 
9fna;  porque  el  señor  que  mandare  la  villa  ^  y  reci* 
ftbiere  las  caloñas,  ^be  mantener  al  alcalde  y  al 
*»  sayón/* 

33'  -  Arttíast  contribución  indirecta  por  via  de 
pena  exigida  del  que  llevaba  armas  prohibidas ,  á 
en  los  tiempos  de  paz  en.  que  se  prohibían  aun  las 
licitas  á  los  ño  militares.  £1  fuero  de  Santander,  con- 
cedido por  el  rey  don  Alonso  vih  en  el  año  mil 
ciento  ochenta  y  siete,  dice :  „ Quien  traxere  armas  - 
^  contra  su  vecino  peche  al  abad  sesenta  sueldos ;  y 
^si  fueren  muchos  los  que  las  lleven,  uno  de  ellos 
,,dé  fianzas  de  quinientos  sueldos/' 

34  Arribagex  contribución  mercantil  sobre  los 
géneros  que  entran  en  puerto  de  mar.  £1  rey  de 
Navarra  don  Sancho  el  Sabio  en  los  fueros  de  san 
Sebastian  de  Guipúzcoa,  dados  después  del  año  mil 
ciento  quarenta  y  nueve,  dixo:  „ Quiero  y  doy  por 
„ fuero  que  las  naves.de  san  Sebastian  sean  libres  é 
y,  ingenuas  firmemente ,  y  exentas  de  portazgo  y  lez- 
^da;  pero  las  extrañas  paguen  lezda  á  razón  de 
,»diez  sueldos  de  mi  moneda  por  cada  nave:  de  ca- 
^^dz  troselo  que  sacaren  de  la  nave,  doce  dinerois 
„ por  arribage^  ademas  de  su  lezda,  de  la  qual  solo 
„ darán  una  tercera  parte  de  lo  que  pagariaii  en 
„  Pamplona/' 

35  Asadura:  contribución  directa  sobre  las  crias 
del  ganado.  El  rey  de  Navarra  don  Saticho  el  Sabio, 
daudo  fueros  después  del  año  jnil  ciento  quarenta 
y  hueve  al  concejo  de  Durangp,  dixo:  „Auq  solien 
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„  dar  los  labradores  un  cordero  que  había  nomc asá^ 
,fdura:  pero  aquel  asoliolis  el  rey  don  Alonso  á  los 
,,de  Durangoper  sécula/'  Eí  rey  don  Alonso;  que 
aquí  se  cita»  es  el  de  Aragón  y  Navarra ,  llanm* 
do  el  Batallador^  que  fué  soberano  del  condado  dé 
Durango  desde  niil  ciento  veinte  y  siete  hasta  wi 
muerte  >  verificada  en  siete  de  Setiei^re  de  inii 
ciento  treinta  y  quatrOé 

36  Ayuda \  contribución  antigua,  de  que  ha- 
ce mención  el  fuero  de  Villarreal  de  Álava ,  con« 
cedido  por  el  rey  don  Alonso  isj  á  quince  de 
-Abril  de  mil  trescientos  treinta  y  tres,  en  etquai 
dixo:  ,,£  sobresto  mandamos  é  defendemos  íifme^ 
9» mente,  que  ningún  cogedor,  nin  sobrecog^dor^ 
^,nin  arrendador,  nin  pesqueridor,  nin  otro  nin- 
,«guno  que  hayan  de  coger,  c  de  recaudar  los  nues« 
t,tros  derechos  é  pedidos,  é  ayudas^  ¿  servicios 
„en  renta,  ó  en  fialdad,  que  los  de  la  nuestra  tier« 
^,ra  nos  hobieren  á  dar  fasta  los  diez  años  com- 
^,pIidos,  que  non  demanden,  nin  prenden, nin  to- 
I,  men  á  los  dichos  pobladores  de  la  nuestra  viSa 
„  ninguna  cosa  de  lo  suyo  por  razón  de  los  dichos 
,, pechos  en  los  diez  años,  so  pena  de  la  nuestra 
„  merced :  é  mandamos  que  les  vala,  é  les  sea  goar-* 
„  dado  en  todo  segnn  que  en  este  nuestro  privilegio 


,se  contiene /' 


37  Bagagesx  contribución  de  bestias  para  con* 
ducir  personas  y  cosas  zlfonsado^  esto  es,  al  exérci- 
to.  Don  Alonso  vi  coricedid  en  mil  detenta  y  seis  á 
Náxera  d  fuero  de  que  cada  tres  vecinos  que  fueran 
^1  fonsado  I  excusasen  al  quarto,  tomándole  una  bes- 
tia para  bagage. 
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38^  Battestertai  contribución  para  mantener  ba- 
llesteros, clase  de  hombres  militares  destinados  a  la 
ballesta  en  el  sistema  militar  antiguo.  £1  rey  don 
Alonso  X  el  Sabio ,  dando  fueros  al  valle  de  Valdere- 
jo  de  Álava ,  en  Burgos»  á  tres  de  Mayo  de  mil  dos* 
cientos  setenta  y  tres,  dixo:  >,£  han  mas  de  fuero» 
99  que  non  han  ntn  pagan  en  los  lugares  é  sennoríos 
;»de  mis  regnos  portazgo,  nin  oturas,  nin  cuezas, 
^nín  cucharas,  nineminas,  nin  salidas,  nin  poyos, 
9, nin  pasage,  nin  herrage,  nin  portage,  nin  castille- 
^,ría,  nin  otro  desafuero  alguno,  nin  rediezmo,  nía 
^^ballesteros ,  nin  lanceros,  nin  galiotes ,  nin  pedido» 
»,nin  empréstidcT,  nin  yantar,  nin  fonsadera,  nin 
»,  martiniega  alguna/* 

39  Barrunterta :  contribución  indirecta  por  via 
de  pena  contra  el  que  resulta  sospechoso  de  ladrón, 
¿os  fueros  de  Durango  dicen:  ,»£1  labrador  debe 
»,  haber  del  ladrón  la  tercera  parte  de  la  caloña  e  el 
M$o  caudal :  é  la  barrunteria,  é  las  duas  partes  de  la 
»,  caloña ,  jel  sennor." 

'  40  Batallan  contribución  indirecta  con  que  se 
redimía  la  obligación  de  probar  inocencia  por.  me* 
dio  del  duelo  en  los  pueblos  en  que  no  estaba  quita- 
do este  mal  fuero  antiguo.  El  rey  don  Alonso  viir, 
dando  fueros  á  la  ciudad  de  santo  Domingo  de  la 
Calzada  en  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil  doscien* 
tos  y  siete»  lo  dispenso  diciendo:  „Los  vecinos 
»>$ean  eventos  de  los  fueros  malos  de  sayonía/fonsa* 
y,dera,  anubda  y  mañería.  No  hagan  vereda  alguna» 
»« porque  siempre  han  de  ser  libres  é  ingeruos;  ni 
»,  tampoco  estén  sujetos  á  los  fuero$;de  Batalla»  fier- 
9» ro,  calda»  ni  pesquisa/'  ^    . 
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4 1  Bestiagé :  cont ribucion  directa  .sobre  láá'bes- 
tias  y  ganados.  El  rey  de  Navarra  -don  Sancho  el 
Sabio,  dahdo  fueros  al  concejo  de  Du rango  después 
del  año  mil  ciento  quare^ta  y  nueve,  dixo:  „E1 
^,  labrador  que  hóbier  en  so  casa  desde  resurrección 
j^y  fasta  san  Juan  á  lo  menos  tres  vacas  cumplidas 
,,de  cuerpo  >  dará  tres  sóidos  al  seonoc  de  la  tierra, 
f,ó  al  so  prestamero:  é  si  hobrer  dos  vacas  é  un  as: 
«,  no,  tres  sóidos:  é  si  hobier  una  vaca,  é  un  asno  é 
,,diez  guiberrtas^  tres  sóidos:  é  si  hobier  dos  vacas, 
„dos  sóidos:  é  si  hobier  una  vaca  é  diez guiberríaSf 
,,dos  sóidos:  é  si  hobier  una  vaca  ^  un  asno,  dos 
„soldQs:  é  si  hobier  un  asno  é  diez  guiberrías,  dos 
„  sóidos.  Qui  hobier  una  bestia  complida ,  un  soldó. 
„Qui  hobier  de  diez  ovejas  d  cabras  arriba,  non 
;,  dará  mas  de  un  soldó.  Qui  hobier  de  ganado  me* 
„nudo  oveyas  et  cabras  menos  de  diez ,  no  dará  mas 
,,  de  seis  dineros.  Por  puercos  non  dará  nada ,  fueras 
„si  puercos  hobier  mas  de  tres,  dexará  los  mejores 
„  tres  á  la  casa ,  é  prenda  el  quarto  el  setinor :  é^ 
„non  hobiere  mas  de  tres  puercos,  non  debe  nada  al 


.sennor/' 


42  Boda:  contribución  que  hacian  las  viudas' 
que  se  casaban  antes  del  año  de  la  muerte  del  primer 
marido.  £1  fuero  de  Melgar ,  dado  año  novecientos 
y  cincuenta ;  señalo  dos  maravedís.  £1  de  Llanes  en 
mil  ciente sesenta  y  ocho  libro  de  la  pecha;  y  el  de 
Falencia  en  mil  ciento  ochenta  yuño^  lo  contó  en-, 
tre  los  fueros  malos.  En  unas  ^crituras  se  cita  coa 
el  nombre  dejuesar;  en  otras  con  el  de  huesas ,  y  ea 

,  otras  con  elde  0^^.  ^:  < 

43  Bodega :  contribución  indirecta!  pQr  ^x!mirse 
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»cíp]  gravamen  de  dar  bodega  y  vasi/as  -en  qucxte* 
ner  ^\  yXno  de  la  cosecha  de  las  tiáas  del  fey.  La 
ttjm  ái^m  Becdoguda  y  siéndolo  dd  LéonV  dcfiid  al 
dixlen  de  Santiago ,  á  Veinte  y  seis  de  DideiÁbre  de 
:mil  y  doscientos,  la  decana  parte  de  ttídai  }is^tK>d6- 
.gas.dél  reyno  de  León,  esto  es^  de  todo  el  imp^ffe 
-jde 'U repta  llamada  ¿oii?^^y.        ^  =   *       :  •'   -  'ji> 

^4  Botnia:  contribución  pecuniaria  que  págala 
je}-co<i^rádor  de  bknei^raices:  Dófl  Alonso'  vi  con- 
cedió «nmil  setenta  y  seis  á  los  Vecinos  de  Náxéíra^ 
que  si  <:oinprában  en  sus  aldeas  heredades-,  ^íerra^ 
iyipas,,.4^otras.qüalesquiera  fincas,  las  adqüiriéiÉin  síh 
filgWVámende:faqroinsdoy*sín  botiUa,  '/ fí.> 
. ,  41  /  Buty  ée  Idarzox  coñtriHúci<m  difétta  dé  tó^ 
dos  los  labradores  pecherds  de  Alaya.  £1  rey  don 
^lonsorxiyíhaciBhdo  viUaehf  el  lugaíE*  ^líe  Ljefgutibno 
c^ri  eKf»>9¥bre'de:¥illarre3li  an*^liño*  mfi'tri^cienl 
tos^KmCi  yltres,  (^o-r^^ Emporqué  sé*  mejbr  pícÜ 
j,, bisada,  quitamos  á  todos  .tep  que  y  vinieren  á  po^ 
,,bl^  f^sta  él  dia.dc  san  Maitin  de  Noviembre  pri¿ 
,,niero  que  vienev^fasta. diez  años Lci^aíplido^,  que 
17^90  p€^hen  pedid9S .  nin  servicio ,  nm  *inárzádga, 
^  pin  iqfwrcio»  í  jlin:inaH[inifi^a,  nio  sdinoy'oV  6in  ¿d^ 
^de  MakMf  nio  portajcgb,ninoéro  pecho  nenguno." 

46  G/^¿z//m4f:  contribución  de  caballos  para  la 
g^iy^i^l  fuero  dc^Yángüas,  dado  porrón  ISigtf  Xi-  ^ 
^j^£^»;dcfspü^  de  .mil  ci^o^o.  quarenta*  y  nuev« ,  di^ 
ce^f^^^M-qüo  íwiga,  dos  bueyes , .  uit  ^asnoy  y  veinte* 
„ cabezas  4e  ganado: menudo,: no  compré  caballo; 
fy^í^ñ  oLqiue  ítcogai mas, ganado,  cómprelo/'  En  lase 
adiciones  al  mismo  fuero  doña  Yomar,  viuda  de 
don  Diego.^ii»cne¿ii:  declaro,  amqiliii  dentó  ochen- 
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ta  y  tmcv^f,  f>que  el  vecino  á  quien  se  muera  el  ca- 
jjjjba^o^iíQ  compre  otra  hasta  despues.de  un  año/' 
r   47  \  Calda  t  coatriÍMicioa  pecuniaria  cbrt^qüe  se 
,  iedimi«  eí  fuero  mala  depr<rf>ár  k  inocencia  de  crí- 
menes entrando»  enum  tina  de  agua  hir viente.  Los 
pueblos  soliáp  pedir,  y  los;  reyes  conceder  exéncioa 
de  éste  y  otros  fueros  malos*.  Fuero  de  Vitoria  y 

^  4S1  ^  CaJpnax^úz  pecuniaria' por  los  crímenes  sitt 
perjüiciade  l^s^  personales  que  merezca < el  reo,  y 
del:  recocimiento  de  danos  at  que  los  haya  padecido. 
El  impiHttjc  de  las  caloñas  era?  para  el  fisco  fea! ;  pero 
en  los  luga^res.de  señoría. soliattipertenecer^ al  señan 
J^oy  se  llarnan  iis  calójaas^.  swírf/^taj ,  y  se  aplifean  á  pe- 
pas de  cámar.;i  para  gastos  de  justicia^  :  ^ 
;  49  Cc^celj^gft  cbníribucxbn.  indüecta  con  que  se 
re^mia;lacarcgle(íar:d  p^na::de  cárcel  pbrd^r^irmi^ 
íiado>  tiempíT.;  Algunas  veces  significaba  ló^  mismo 
que  aHora  la  caiitldad  pecuniaria  que  se  da  al  álcay  de 
jde  la  cárcel.  El;  fíieroide  AntoSana  steñald  tres  ovo» 
]5o{5al,vecioa^.ydocé  duietosalfórasfe  t 
.;  $0  J^rmafrhs ::  c^^  indfriecít? 
die:  qufe  ^h^má  etricy:  don  Fernando  i  a  los  vasallos 
de  la  iglesia  catedral  de  san  Salvador  de  Oviedo,  en 
primeroí  de  Mayode  mil  treinta  y  seis  ^. 
^  ^  i  Casa. :;  contribucian  indirecta  exigida-  del  fo-l 
rastexo  que  intentaba  despojar  atveclní)}  de  la  casa  á^ 
su  ftabitacLon  ,..diciéndo  sersuyia-,:y  no  ptóbáhdolo. 
El  fuero  de  Santander  dice :  „  Si  un  forasrero  pteten- 
^^ittt:  la  casa:  de.  ua  (vecino ,,  de  al  abad  fianza  de  se>^ 


.TRiBirroB.  ;  -     14^ 

fiiKntimeiéoSs  y  del  dupla  del  valor  de  bxasa  á 
9»s«  tfaidSo;  y  si ^oeieri(!e&cido  en  juicio,  peche  al 
„at|ad)los  sesenta  sueldos,  y  al  dueño  otra  i^asa  en 
,,el  mismo  pueblo,  tal  y  tan  buena  como  la  de- 
,¿mand3tía>''^  r      :  - 

./5  a:  Csf4^:  icootribuclon  por  la  licencia  de  edifi-^ 
c$r  Q9M^íNi  el  pueblo  en  que  no  estaba  concedida 
por  fuero.  , 

.  53    CastÜlerta:  contribución  para  la  conserva^ 
clon  y  reparo  délos  castillos.  £s  díe  las  mas  antiguas^ 
pues  se  menciona  en  el  fuero  de  población  de  Val- 
puesta  en  el  año  ochocientos  y  quatro  >  en  que  el 
^ey  don  Alonso  n  concedió  á  los  naturales,  exención 
de  la  eastelerh:  Doq  AI<hiso  vi  en  mil  setenta  y  ^s. 
dio  á  los  de  Náxera  el  fuero  de  que  solo  contribq-^ 
yesen  para  las  obras  del  castillo  de  su  pueblo*  £n  seiS; 
de  Diciembre  de  mil  doscientos  quarenta  y  dos,  el 
qbi^o  de  Xeoh  don  Munio  Alvarez  nos  dexd  idea 
de  esta  contribución ,  reduciéndola^  dos  sueldos  leo«« 
neses,  pagaderos  el  dia  de  todos  Santos  de  cada  año 
por  los  vecinos  de  Matallana,  santa  Cristina  y  otros 
pueblos  del  valle  de  Madrigal ,  señorío  de  la  Catedral 
de  León ,  para  la  conservación  del  castillo  de  Castro- 
tii^ra:  ,,£1  qual  castillo,  dice,  estos  devant  dichos 
,lhomes  eran  tenudos  por  foro  de  facerlo  c;ada^  que 
„  cayese,  é  re£icer  cada  que  fusen  xamados  pora  ía« 
,, cello  e  pora  re&cello:  é  dando  ellos  estos  dos  sol-* 
„dos  devant  dichos,  serán  quitos  de  labor  del  devant 
,) dicho  castdlo,  que  nunca  ait ras  cosas  por  lo  labor 
,1  del  devant  dicho.castiello  les^ sean  demandados.  £ 
,,esto  facemos  por  pro  de  los  homes  devant  dichos, 
^que  y  eran  mucliu  agraviados  del  foro  que  habían 
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,i;d0  6c«JÉ  <}t  de>rcfe¿er  elicastíetlíb  ;4  {«» ífl^d»  irtffr» 
¿jtri.egc^sia::  ca^iel  castieüi^seiife  iiíéydr  rftcSa^^  *én 
^^íeobcr,  ¿  las  dé¥aDt  i  dichas.  vSllas  séráa  iiteydi^péfH 
',,bjfadás.^':   .,  ^  i.:..  .;.'  i.^.-    ^  !r   ^:"      •  -   ■- .r:,n  its., 

54  Ci2s^ :  contribución  por  el  permrso  íáfe  fí*iart 
di  loa  púeblosxxi  que  no  estaba  colñi^tedi^'^or  ñf&o. 
i  55  C^ío :.cantribucioa::poi*  el sueÍo:gu«í^^á^ 
quiria  en  los  pueblos.  El  fuero  de  Santander,  cóncé-: 
dido  por  el  tcy,  don  Alonso  vin  en  el  ¿ñd  mil  cien* 
tp^ocheata^  yr^kíeuijdecia  :^^  Quien  oduparé  d  com-"^ 
j^pfyresílgm^^^  i. /|>ag£iJ9.  al  abad^  un  sueldo,  y  at 
^;  sayón  dos  din^ícp  {el  abad  de  san  Hmeierm'efa  W-4 
,íí^or  soloTfegQ  deSantander).  ^  si  un  solar  se  di ví- 
^^díeceicntn?  muchos  poseaddrést'séa  por  venta  ;sétf« 
,ypór  le^imas!',  :c^a;  Iporcion  ipagise  :€enso;  ^i^ro  4^ 
^n^nora  que  entre ;todiasi ii^  tierras  partidas: solo ^a^' 
,;guen  un  cw<£a.!*  Tí     . 

56  Conducho  V  contribución  en  viandas  para  la* 
matiutencionífeE  rey,  señor  d  divisero  quatído  esfaftt 
eñ  el  pueUé^sobcelaqital  se  estabtei^iéróri  ixi}Átim^ 
Uyt^  cñ  ^' Fuero me§o  de  CasíiJla^  y  etí  l¿- colección: 
delfu^ra  de  las  drmsas^  que  también  se  llama  /wra* 
de  las  behetrías.  ./      -•>.     cL- 

ít5/^  C(>fccí4  :.:  contribución.  e»%ilda  r4)ór  rejíártí-' 
miqnto  gKaerat  entre  los  vetinos  de  un  pueblo.  ÉL 
rey  de  I^eorl  don  Fernando  11  eximid  de  día  en  Di^. 
ci0pibi>e  de  mil  ciento  setenta  y  siete  á  la  ciudad  de* 
luUgQ  en  sus  fueroSi».  r  ,, 

58 :  Cosecha t  contríbucíoir:deqiae  Vibré  á  los  ¿fé-^ 
rigQ$.de  LlaneS  elf»ey  doa^Aionso:  ix  deiriebn  ta, 
sus  fueros,.  ^  -  . 

59    Cuchuiras:  contribución  antigua,  que  citaOt 


liidJ^^^^éftómcQÍ'^tíf^ltttd  pueblos í-coixr el -nombr^^ 

<k-m^«íjí-^i  '^ií^^''»' ''I  *' '-•■••  -•-'•••  i'  .  '.:.,, 
céc^  í¿«^W/teV  cotiwjbutfkín  indirecta. cód  que  se 
téditñi^^y^péñí  de^'{>#*dw  la  mano '  dcrecifa  el-  qiifj 
Ik^aba'tspddci  i(í  ^«chilíb  ^Bfddo-parauherir  á  otrq^ 
El  fuero  de  Arganzon ,  dado  por  don  Alonso  viji  en, 
et  año  mil  dériranDvtoi^ ^y  uno  dicer  ;^Si  al^a 
9i^bombreiti¡aáere  espách  i>  bdanó.i2ñhdo  para]  hei:it| 
n»  otids  pfiriDdarlk)  i^9h¿tidtfnrehb9^d:/r^dít^l%j}i' 
npriíKápáideQ^aí^  P»  ¿L  prímfípe  piidftef  ^.^snfiúf  la^ 
9^ i^deQcion  xx>nfi3rme:a vupstho  fiuerch'fí ' ■:,  :  .  > ,  ; 
-^.ái.i  )Guezas'J  cantPtBiicion  antigua  xié  qui?  ji^^n 

r:^n({^iKtor  íccfíiwíbüc^^  diifecta- qife.  tdllwí57e.s 
b  mfema  qu^se  ndrifbra  pechq.  ELrey  d«.Ga^tiUa^ 
datido  flíef o^; í '  la-  villa'  de  Brion^  en ' ;la»  BlÍj2Ja  en 
diez  y  oeho  de  £>fevb  ádí  inil  doscientos:  cin^úes^a 
yiSieisIy'ití^.'óiOrit^í  jnafioib;  ijcteiodás J^%  here4a- 
«de»  que  agora  haA  tó^ivcdqos^de  :str  pat|-ií}K)njo,J 
jí>é  de  aquí.^dié][atire  podiereiu  ganar  e ^comprar,  l^s 
chayan  libres  é  qultas-f  é-q^ié  íaiaca;ped>i^i3t  tporlfii- 
¿'  ra;  niní  algoh.  «^áffeij  >inas;qaeTfirriiü«ii?iibsps  ,^/a-  - 
ü^ganrdeñaé  roda^so^  V€dtüitair«.?o:*  v  >()•?.  *  r  ;  ,[  ..^j^., 
-  6^  Detallo  i  contrihíicÍDci  índííeota  pori.confe^ 
guir  d  impedir  que  otro  acmsiga  el  priyüígia  del 
éÍ0taHo¡,  que  se  reduaera  k  facqlttd:¿d0i¥fndef  por 
menor  lasícosasi;Bl[fogto  ásIEuTyid^Q'if^P^iEf^s 
Bando,  áfio  mil  doscientos  yí^iaptfcntarrd^p^sQ  jp? 
bre  este'  asa ntfc'h)* que  sigue:  ,>Et  mostráronme 
s^otrá  parta  de  mío  ^di!é>  ajeellada  dc^MJÜp^^.  d^e;  cera^. 


^,  de  cómo JÜBSof citaba:  el  rflej^,^t  ief/íírAMfeíi«r^Ilei-i! 
^no  podec  en  la  n^lUa^^v  Bt^ai^v^lkí  jq«ie  iiijwi4aiii«i8. 
„sobre  el  relego  etel  detallo  ^  mandamos  ^ue  ansí 
/¿sea  tenido,  que  «1  obispó  haya  el  detdtto  cada  anno 
;j;ocho  dias  en  la  feria  de  ^ahtarMaría  de  .Agosto :  et  i 
^j  mando  que  &tC' dMlb  iA^n  :¡^9l  4eoidar^ÍRO  eai 
jjpannos/*     '  M  *: 

64  Diezma^  secular  deftutosi  contribución  direC' 
ta.  El  rey  don/ Alos^l^l  iSabio  en  ios  fueifos  de: 
Puentetr^áa  ¿dados  eanreint^rijr  othcijdfi  pidembre 
dé  mil  dosciénitos  y  odbenta^'dtxo  tifyQukioiosle  de 
„todo  pecho  é  de  todo  pedido  para  siempre,  salvo 
¿, ende  los  diezmos ,  que  nos  los  den  bien  eüompli- 
,,damentc  ansí  cómo  noslos debendar^M^onAIoii*' 
so  VII  el  Emperador,  dixo  en  el  fueror^efTjQleécK: 
;,  Los  labradores  y  los  qultivadores^.  de  .^ifias^paguen 
^,aí  rey  una  décima  parte  de  sus  cosechas  de»  trigo, 
¿;xd3ada  y  habas,  y  no  mas....  jiolhiígan  otra  :^r- 
;,  vicio  con  sus  bestias^  xu  k^  de  sema,  foústdera,  jr 
;:,  vigilias  éh  la-cixidad  pi4KQ  el  castjlb,  y  esteji  libres 
„dé  toda  labor;;íSÍn  perjuicio,  de  que^sialgiino  de 
^,¿116s  quiísre  equitar ein  algunastempóradas ,  pueda 
;,*h^ácferlo  á  manera  de  lostímilitares.'V  .  -     ^ 

'  ^^5 <.  ^  Í£>ie%m0ide  la  ^m^r:  cqntribuclon  merc9ntM 
sobre  los  géneros  y  cb^asinütóducidaieo  los  puertos^ 
y  extraídas  en  el  rey  no  por  ^íos*  El  rey  dt/n  Alon- 
so xi  eximid  á  la  villa  de  Bermeo  de  este  gravámem 
y  del  de  rediezmo ;  y  confirma  la  gracia  su  hijo  el 
rey  dóft  Bedro  á  quince  de  Agosfio  de  mil  ti'escieiii^ 
iBs  cincuenta  y  ciíaco'^n' Segó  via.  i 

66    DireCturai  nombre  genérico  *<fe  contribucio'* 
nes ,  las^  quales  á  veces  se  llamaban  dincttaiu^  á  ver. 


«s  d(^edhof  redes.,  Doh  Afoasa  víii  dono  al  conce- 
jo de  Toledo  en  el  año*  mil  doscientos  y  dos  el  mcj- 
son  adonde  iba  a  parar  el.trigo>  y:  dixa  que  se;  lo 
idabaí  ^^con  toázsl^:medidur¿is  y  todas  lai  directuVás 
j^que<ea  el  mismo  mesón:  se  debierea  de  todo  el  trU 
„go  queallí  se  vendeJ**  : 

6j  Emienda  i  contribución  antigua  de  cuya  pak 
ga  eximid  á  la  ciudad:  de  OrduSa  el  rey  don  Sancho 
el  Bravo  cffelos  fueros  de  primero  de  Setiembre  de 
inil  doscientos  ochenta  y  ocho»^  También  se  signi» 
acó  con  este  nombre  la  compensación  del  daño  he« 
cho  al  próximo  con  modo:  culpable..  .  r 

68  Entinas ::  contribiicíoa  directa  pagadera  en 
granos  medidos^  con  una  medida  que  se  llamaba 
emina^  y  aun  se  conoce  en  tierra  de  Campos,  equi- 
T^alente  con  corta  diferencia  al  celemih  r  cuyo  nom- 
bré parece  dérívadOÉdieifwwa^  Los  fueros  de  Duran* 
gó' ditení:  „,Debe  ellabrador entre  marido  é  molier 
,7un  quarto  de  escanda  de  emina  de  Durango ;  é  tres 
ijeminasde  trigo  limpio;  ési  el  marido  morier,  la 
^^  molier  dará  la  meatad  Et  entre  marido  é  moliei; 
;» darán  un  pan  á  loi  manzaneros^  del  sennor  quanto 
y,  una  qúaita^  emina  de  Durango  i  é  de  toda  estO' 
^  non  darán  rhas  de  la  meatad  sí  el  una  morieiV  . ' 
-  6^'  EmprfsHdorcontrVjucUm  indirecta  por  vi* 
de.pré^stámó  para  M  urgentiasf  de  la  gu€/rra^  El  rey 
éon  Fériiándo  iv^  concedió ifoeroV  muy  privilegiad 
dos  en  las' cortes  de  ValIadoCdlí  vieinte  y  quabo'de 
Abril  de  mil  trescientos»  y  áock  á  los  lugares  del  va- 
lle de  Ezcaray  en  la  RiÓja;que  conaptebénde  lasvir 
Has  de  Ezeáray  y  Valganon ;  Zorraquin  y  Ojacastro^. 
yeatreiasmucháSi^exéüfuoiteiquele^l^  fuá 
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h  de,  n©  contribuir  coní  0i^ráíííSú.9LÍmo  pe*  w' pro^ 
pía  voluntad*    :n  •  .i^    S  ¿lu  oñi  h  i^i  n-        T  ^ 
<Í7o  :  i6m;mi'i':^ontiiibutíoiK'átfecta^^^^ 
del. «suelo. de!  la  pobÍacÍ0B\i^'jgue¿5tan  il^.  c^^a^lEi 
rey  Üe  Navarra  doa^Deb0):d;¿Sabiaiídatu]jc^ifiiierq^ 
á  la  villa  de  san  Vicente  déla  "Sotierra  ^o  jtBijQJa^ 
^xo::^,SLrcaatra»wta:catiaIiQLi5eíiar.^  di  nierino  d 
oél  saj^coi  >  qcñsieteantiáceE  o^tbctíar^^iS^M.ni^tados^ 
^y  loir^ecinos  no:pQff:csoLpechfííS  b^qpnaecíUoí  pe- 
^¿ro' paguen  sa  eücens^ ^^l^x^ y  a  .sab^r>  jin  suelda 
^por  cada  casaren  el  dia^  de  Pentecostés  de  cada 
„año,  y  no  hagan  oíra  s^mftÍQ?^§rpW\i5upfopia 
/{Valuñtad-^f  '.'■•■•.::..•.■ -;^.  ■  :  (=•>  :f-^':-i     í-í' 
/  71     íwíTr^^í^r^í:  contribución»  incífirccta  ppr  yh 
de  pena  contra  el  que  encerraba  en  su  .cas^  a  ot«rQ 
hombre ,  pva  hacerle  ccaisentir  par  (ncnz^  e©:  cpnr 
tratos  qoe  no  qúiecalotorgar  3&fc3üBKki'ílái>re>- Eif  r^JS 
jdoír  Alonso  ivni  ?  dando;  iecr^Xjahí  iod'>tfc  Jqsf  iQ(Jft4íB§ 
fueros  de  rcpoblacíonrá-la;  villa  de  3StevferMtf^í  enton- 
ce de  Enero  de  mEi  cieñtp  noventa  y,  cfecp,  d\c^: 
j,jE1  que  cerrare:  a.  otro  libflbbrc.deatro  d^^síCicasa 
í^^Bcfcte  sesenta  SnleWm,  ¿Jwfí»te¿¿(^»^>^ 
píesion  la  «tóí<iW:tf«  /fertólqüfciie?áetír,qim.te)njit8d 
de  Ibs  sesenta  sueldos  ^e  la'^oiitc}biiCÍOQ:?sig.!habic(i]^ 
de  arrojar  en  la  tierra  ;  para  queíos^rec^iesénlos  pó- 
lices conKi»Kmpsna.en¿súflw^ifltfdí&taliri«  úúj^fi^H^ 
Itíbiá:pcr<^onado  iéiVor{út>io^xfH>i^^/^^ 
fmtádfliel  importe  aé.ksLcí&hf|1bíi<:bw*:i«dÍ¥e$:^5W 
oomprehen4idas  ,bü  laudase  general  4e.tf^o^^.  ^sí 
OMista  de  la  combinawn  dé  varim*  ftfACOSt:  [    I  t/l 
.  V72  v:^j^tfr4/j; .  a>ift;rjbiaickw 
del  que  paixsegüüdpdikSttiéwdh^íei^ 
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prendas  las  bestias  del  deudor.  £1  rey  de  Navarra 
don  Sancho  el  Sabio,  en  el  año  mil  ciento  ochenta 
y  dos,  dio  al  concejo  de  Antoñana  este  fuero:  „Si 
„  estuvieren  recibidos  en  prenda  un  caballo  d  una 
M  yegua ,  gane  de  engueras  seis  dineros  por  el  día, 
„  y  doce  por  la  noche :  el  mulo  y  el  asno ,  tres  dine- 
i^ros  de  dia  y  seis  de  noche ;  y  si  murieren ,  peche  el 
,, tenedor  cien  sueldos  por  el  caballo,  cincuenta  por 
„  la  yegua,  y  veinte  por  mulo  y  por  asno." 

73  Entrada :  contribución  mercantil ,  pagadera 
en  las  puertas  del  pueblo  en*  que  se  entra  con  cosas 
vendibles.  £1  rey  don  Sancho  el  Brawo  eximid  de 
este  gravamen  á  los  vecinos  de  Orduña  en  los  fueros 
"(de  primero  de  Setiembre  de  mil  doscientos  ochenta 
y  ocho. 

74  JEscusaderai  ccHitribucion ,  con  cuyo  pago  se 
redimía  la  obligación  de  trabajar  en  las  obras  de  los 
castillos  de  la  comarca.  £1  fuero  de  Náxera  dice  así: 
^  Los  hombres  de  Náxera  no  deben  dar  escusadera  ó 
„jpecho,  porque  solo  están  obligados  á  trabajar  en  el 
y, alfoz  del  castillo  de  fuera  con  su  puerta,  como 
,» queda  dicho." 

;^^  Facendera :  contribución  personal  á  las  obras 
del  concejo r  labores  de  sus  campos,  y  recolección 
de  sus  frutos.  £1  que  no  la  cumpliese  por  sí,  envia- 
ba peones  á  su  costa,  ó  pagaba  en  dinero  la  canti* 
dad  que  se  designase.  Don  Alonso  vi  en  el  fuero  de 
Sepúlveda  dixo :  „Los  alcaldes  de  la  villa,  mientras 
^,lo  fueren,  sean  excusados  de  la  facendera/' 

7<J  JRrreríiií:  contribución  por  el  permiso  de 
hacer  ferrerías  donde  no  estaba  concedido  por  el 
filero»  y  aun  dónde  lo  estuviese,  si  se  usaba  de  las 
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aguas  del  rio  ptíblico.  También  Se  llamo  así  el  tribu- 
to impuesto  sobre  el  fierro  que  se  labra. 

y  y  Fierrox  contribución  pecuniaria  con  que  se 
redimía  el  fuero  malo  de  probar  inocencia ,  caminan- 
do á'pie  descalzo  sobre  barras  de  hierro  en<cendido, 
d  llevándolas  en  la  mano.  Los  pueblos  solían  pedir 
y  los  reyes  conceder  exención  del  fuero  malo  de 
fierro.  Fueros  de  Vitoria  y  otros. 

78  iFonsadera:  en  el  principio  fué  contribución 
indirecta  por  vía  de  pena  de  los  que  no  concurrían 
zXfonsado^  esto  es,  á  la  guerra.  El  fuero  de  Náxera 
dice:  „E1  villano  que  no  fiíere  al  fonsado,  peche 
^  dos  sueldos  y  medio :  el  infanzón  tiene  de  caloña 
„die2  sueldos;  pero  concedo  por  fuero  que  solo 
„pague  la  mitad."  El  ir  todos  á  la  guerra  se  llegó  á 
reputar  como  unq  de  los  malos  fueros ,  y  por  eso  los 
pueblos  pedían  exención.  Elfuero  de  Logroño  dice: 
I,  No  tengan  fuero  malo  de  sayonía  ,fonsadera«  znvh' 
,,da,^i  mañería."  De  sus  resultas  se  convirtió  en 
contribución  directa  anual  para  gastos  de  guerra; 
por  lo  qual  el  fuero  de  la  villa  de  Ochandiano  de 
Vizcaya  ,  dado  por  don  Diego  López  de  Haro  en 
veinte  y  nueve  de  Jullp  de  mil  trescientos  y  quatro, 
dice:  „ Tengo, por  bien,  é  otorgo  los  fueros  et  los 
„  usQS  que  hobiéron  en  el  tiempo  de  don  Diego  mi 
,, padre,  é  del  conde  Lope  mi  hermano.,  que  Dios 
>,  perdone,  et  inaladamente  los  dos  maravedís  de 
^„pecho  d^  U  Jbnsadera^  que  la  pechen  cada  anno  en 
„  aquella  manera  que  la  pecharon  en  tiempo  de  don 
,,  Diego  mi  padre  et  del  conde  Lope  mi  hermano." 

79  Posadera-,  contribución  para  conservar  en 
buen  estado  los  fosos  de  las  plazas  y  castillos.  £1  rey 
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don  Alonso  vnr,  dando  fueros  á  la  vilhdc  Salinas 
de  Anana,  dixo:  „Os  concedo  7  establezco  qué 
M  tengáis  el  fuero  del  valle  de  Salinas,  y  los  que  dé- 
te ben  pechar  fbsaderas,  pechen  solamente  dos  suelr 
>>dos  cada  uno  por  fosadera,  y  las  viudas  uno  solo.** 

80  Fornagct  contribución  sobre  los  hornos  de 
cocer  pan.  Ko  podía  haber  mas  hornos  que  los  del 
rey ;  por  eso  uno  de  los  fueros  buenos  que  pedian 
los  pueblos  era  el  derecho  de  horno ;  y  los  reyes  so- 
lian  conceder  que  qualquiera  vecino  pudiese  hacer 
horno  en  solar  propio  sin  contribución ;  pero  si  lo 
^bricaba  en  solar  realengo ,  pdblico ,  común ,  con- 
cejil d  baldío  j  nada  pagase  al  rey  en  el  primer  año, 
y  la  mitad  del  producto  en  los  siguientes.  Fueros 
de  Logroño ,  Treviño  y  otros. 

81  Fornkiox  contribución  pecuniaria  indirecta 
del  reo  de  fornicación.  £1  fuero  de  san  Sebastian 
dice:  „Si  alguno  de  los  pobladores  fornicare  á  una 
^^muger  no  casada  con  beneplácito  de  esta,  no  pe« 
,»che  caloña;  pero  si  la  forzare,  peche  la  caloña,  ó 
,, cásese  con  ella,  que  vale  por  pecho*  Si  la  muger  • 
„ no  fuere  digna  de  ser  esposa  suya,  proporciónele 
/,uh  marido  tal  como  lo  hubiera  podido  tener  antes^ 
„á  juicio  del  alcalde  y  doce  buenos  vecinos.  Si  no 
„ quisiere  d  no  pudiere  hacer  esto,  esclavice  su 
„  cuerpo  á  disposición  de  los  parientes  de  la  muger, 
„y  pague  sesenta  sueldos  al  rey ;  pero  todo  esto  ha 
„de  ser  eael  caso  de  que  la  muger  reclame  dentro 
„dc  tres  dias,  y  pruebe  la  fuerza  con  testigos  verídi*» 
„cos,  pues  si  dexa  pasar  tres  dias,  ya  no  se  le  con- 
„  cede  después  audiencia.'* 

82  Futgoz  contribución  indirecta  con  que  se 
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redimía  el  fuero  malo  de  probar  inocencia  entrando 
y  permaneciendo  en  una  hoguera ,  o  sufriendo  una 
barra  de  ifuego  candente.  Los  pueblos  solían  pedir 
y  los  reyes  conceder  exención  de  este  mal  fuero  ea 
ios  despoblación. 

83  Fueros :  los  habia  de  dos  naturalezas  contra- 
rias entre  sí:  unos  que  se  llamaban  /íi^of  buenoff 
porque  comeguidos  producían  utilidad,  y  sin  con- 
seguir dexaban  al  vecino  en  el  estado  de  la  ley,  que 
siempre  se  considera  justo.  Otros  se  conocían  con  el 
dictado  de  fueros  malos  ^  porque  habiendo  nacido  de 
costumbres  muy  gravosas,  constituían  al  vecino  en 
estado  de  sufrir  todos  los  males  del  gravamen,  si  el 
r^y  no  concedía  exención,  haciéndoles  una  gracia» 
que  solo  negativamente  producía  el  jbien  en  qtianto 
libraba  del  mal. 

84  Fuero  malo  de  anubda.  Véase  anubda :  el  de 
Miranda  de  Ebro  lo  cuenta  entre  los  malos  fueros. 

85  Fuero  malo  de  bagages :  contribución  de  bes- 
tias para  soldados  no  convecinos  del  contribuyente. 
Por  eso  don. Alonso  VI  concedió  en  mil  setenta  y 
seis  á  los  de  Náxera  exención  de  darlas ,  dexándoles 
únicamente  la  obligación  para  el  caso  de  que  las  lle- 
vasen los  naturales  de  Náxera  que  iban  oXfonsado* 

86  Fuero  malo  de  batalla.  Véase  batalla. 
,  87    Fuero  malo  de  calda.  Véase  calda. 

88  Fuero  malo  de  fierro.  Y é^t  fierro. 

89  Fuero  malo  de  fmsadera.  Yé^ísc  fonsaderai 
el  fuero  de  Miranda  lo  cuenta  entre  los  malos  íberos. 

.  90  Fuero  malo  de  fuego.  Véase  fuego.  Casi  todas 
las  cartas- pueblas  posteriores  al  siglo  xi  contenían 
exención  de  él ,  como  de  los  de  fierro ,  calda  y  batalla. 


ff 
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91  Fian  malo  de  monería.  Véase  muerta:  el  de 
Miranda  de  £bro  lo  cuenta  entre  los  fueros  malos. 

92  Fuero  malo  de  mortura.  Véase  mortura :  el  de 
Miranda  de  Ebro  lo  cuenta  entre  los  malos  fueros^ 

93  Fuero  malo  de  pesquisa.  Vézse  pesquisa. 

94  Fuero  mah  de  sayotúa.  Véase  sayoma ,  la  qual 
está  reconocida  comtf  uno  de  los  malos  fueros  en  el 
de  Miranda  de  Ebro  7  otros.  En  diez  y  nueve  de 
Noviembre  de  mil  setenta  y  dos,  el  rey  don  Alón-, 
so  VI,  quitandq  este  mal  ñiero  al  reyno  de  León, 
explico  algo  su  naturaleza  diciendo :  „  Era  co$tum« 
,,bre,  que  quando  se  verificaban  homicidios  ocul* 

tos,  los  sayones  de  nuestro  reyno  vexaban  á  todas 
las  villar  de  la  comarca.  Las  obligaban  á  purgarse 
y,  de  la  sospecha  por  medio  del  juramento  y  del  jui- 
y, cío  de  agua  caliente;  y  si  alguna  villa  salía  vencí* 
9, da  en  este  juicio,  la  exijian  la  pena  del  homecillo. 
y,  Aun  esto  parecía  justo;  pero  cometían  otra  injusti- 
jf^cia;  pues  si  ninguna  villa  resultaba  vencida  en 
»,  aquel  juicio^  hacían  los  sayones  que  todas  forma- 
,,sen  como  un  solo  pueblo ,  y  pagasen  doblada  pena 
99 del  ilomeciiio  entre  todas.-' 
^  9S  Fuero  mah  de  vereda.  Véase  wertda:  el  de 
Miranda  de  Ebro  lo  cuenta  entre  los  malos  fueros.  - 
96  Fuesas.  Véase  el  artículo  kflda. 
^  Fuer%ai  contribución  indirecta  por  vía  de 
pena  contra  los  merinos  y  sayones  que  entr^en  á 
las  casas  de  los  vecinos  del  pueblo ,  exento  del  fuero 
malo  de  sayonía,  contra  la  voluntad  del  dueño,  y 
haciendo  fuerza.  Los  fueros  de  Treviño  dados  por 
el  rey  .don  Alonso  x  el  Sabio  en  veinte  de  Diciem- 
bre de  mil  doscientos  cincuenta  y  quatro»  dicen: 
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,,  Et  mandó  que  ningún  merino  nín  sayón  non  én* 
^)tre  en  sos.ca^s  porforza,  niii  tomen  dende  nen-i 
,',guoa  cosa.por.forz'a ,  é  que  les  goarden  estos  fue- 
^^ ros»  que  aquí  son  escriptos;  é  si  tomaren  dende 
), alguna  cosa  por  forza  é  sin  derecho»  pechen  dos- 
5)  cientos  moravetinos ,  los  cient  al  sennor  de  la  casa, 
,,é  los  cient  á  mí;  et  entreguen  al  sennor  de  la  ca* 
,,sa  qoanto  dende  levaren  ^et  el  cuerpo  á  la  mi 
ojosticia^"  . 

,  98  Fumazga:  contribución  que  se  menciona  en 
varios  fueros.  Los  de  Villavicencio  del  año  mil  dos-* 
cientos  veinte  y  uno  dicen :  „Qui  hobier  cabalo,  d 
y^egua,  escudo  é  lanza,  non  dé  fumalga,  nen  pose 
„nengun  en  sdcasa."  . 

99  Furto:  contribución  indirecta  sobre  los  bie-. 
nes  del  ladrón  sin  perjuicio  de  las  penas  personales. 
£1  fuero  de  Santander  dice:  ^ Si  alguno  fuere  con^, 
,yvencid0  de  traydor  d  de  ladrón  en  el  tribunal  de( 
„ merino  ú  del  concejo,  todos  sus  bienes  sean  para 
„el  abad ,  restituyendo  las  cos^  hurtadas  á  su  dueño 
ff  con  las  del  ladrón." 

100  Gag erial  contribución  en  frutos  con* título 
de  diezmo.  Lo^  condes  de  Aragón  la  recibían  en  las 
rentas  del  monasterio  de  Alaon  (hoy  la  O,  en  Cata^i» 
luna),  diócesis  de  Urgel,  como  señores  territoriales; 
seguñ  copsta  del  privilegio  de  dotación  de  aquel 
ünonastenio^  dado  en  veinte  y  uno*  de*  Enero  de 
ochocientos  quarenüi  y  cinco  por  el  rey  de  Francia 
Carlos  ef  Calvó,  á  quien  entonces  pertenecía  la  so- 
beranía del  pais. 

ib£  Gallotes :  contribución  para  mantenerlo^.  I^^ 
citan  los  fuerxis  de  Valderejo. 
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102  Goyosai  contribución  de  que  libro  al  con- 
cejo de  Caldelas  el  rey  de  León  don  Fernando  11  en 
sus  fueros ,  año  mil  ciento  setenta  y  uno. 

103  Granos  i  contribución  directa  en  hvor  del 
real  erario,  que  debia  pagarse  en  granos.  El  rey  don 
AlonsQ  X  el  Sabio»  adicionando  los  fueros  de  Trevi- 
ño  en  veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil  doscientos 
cincuenta  y  quatro»  dixo: »,  Otrosí ,  el  conceyo  de- 
9,  be  pechar  al  rey  cada  año  quinientos  modios  de 
„pan ;  lo  medio»  trigo ;  é  lo  medio»  ordío»  á  quince 
»^dias  después  de  sant  Miguel/' 

104  Guarda:  contribución  indirecta  para  ma- 
nutención de  los  guardas  de  montes.  £1  infante  don 
Juan  de  Castilla ,  señor  de  Vizcaya  (que  después  fué 
rey) ,  dando  fueros  de  población  á  la  villa  de  Tavira 
en  veinte  de  Enero  de  mil  trescientos  setenta  y  dos, 
dixo:  „ Otrosí,  que  toda  la  madera  et  leña,  et  otra 
»,  fusta  et  piedra  que  viniere  para  la  villa  dje  Tavira, 
»,de  qualquier  lugar  que  sea,  que  venga  franca ,  et  li- 
»,bre,  et  quita ,  sin  embargo  de  los  oficiales  de  Vir- 
„caya  et  de  Durango ,  et  quc^  wn  pague  la  guarda 
^, del. monte/' ...;..: 

105  Herbático^  Arr^¿i^^:  contribución  sobre  l^ 
yerba  de  los  moiites,  prados  y  dehesas  reales,  públi« 
cas ,  comunes ,  concejiles  y  baldías.  Los  pueblos  solian 
pedir  por  fuetro  la  facultad,  de  pastak*  sus  -bestias:)^ 
ganados  libremente.  Los  reyes  la  concedían; ¿oamat 
d  mellos  amplitud.  Fuefo  de  Vitoria  y  otros.  .    . 

106  Herrage:  contribución  antigtía  citada  en 
los  fueros  de  Valderejo,  año  mil  dosciento$  setenta 
y  tres.  Tal  vez.es  la  mi^m^  que  se  conocía  en  otroS 
pueblos  con  el  nombre  de  recoage.  ... 
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107  Homecillo:  contribución  indirecta  por  vía 
de  pena  contra  el  que  mata  casual thente  á  otro  honr« 
bre  sin  perjuicio  de  las  penas  personales.  La  contri- 
bución del  que  mataba  hombre  noble,  era  quinientos 
sueldos;  si  labrador,  trescientos;  si  criado  de  algua 
fijodalgo,  doscientos,  según  el  Fuero  viejo  de  Cas- 
tilla;  bien  que  algunos  fuefos  particulares  de  pobl^e 
cion  varían  en  la  cantidad.  Los  de  la  villa  despobla-^ 
da  de  Nave  de  Albura ,  junto  á  Miranda  de  £bro,  au- 
torizados en  tiempo  de  los  condes  de  Castilla,  y  re* 
sultantes  de  una  sentencia  del  año  mil  7  doce,  dicen: 
„  Desde  que  fué  poblada  Nave  de  Albura ,  tuvo  fue^ 
,,ro  de  no  pechar  homeciUo»  fornicio ,  ni  entrada 
„  de  sayón  del  rey." 

108  Hornos :  contribución  indirecta  por  el  per- 
miso de  hacer  horno  en  el  pueblo  en  que  no  estaba 
permitido  por  fuero. 

109  Hortaliza  i  contribución  indirecta  por  vía 
de  pena  contra  el  ladrón  nocturno  de  hortalizas  y 
frutas  en  huerto  cerrado  en  que  le  coge  su  amo.  Los 
fueros  de  Nayarrete  designan  la  caloña  de  diez  suel- 
dos, los  cinco  para  el  dueño  del  huerto,  y  los. otros 
cinco  para  el  príncipe  del  páis. 

lio  Horteras  i  contribución  de  que  el  rey  don 
Alonso  ym  eximid  al  concejo  de.  Salinas  de  Anana 
en  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  ciento  no* 
vefita  y^os. 

III  Hmpeder%a\  contribución  de  alc^mientos. 
Véase  el  articulo  alberguerta. 

X12  Huertos  \  contribución  por  el  permiso  de 
hacer  huertos  cerrados  en  el  pueblo  en  que  no  estaba 
concedido  por  fuero. 
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113  Huesas.  Véase  el  artículo  boda. 
.114  Hueste:  conitríbiiabh  pecuniaria  con  que 
se  redimía  ia  obligación  {^rsonal  de  ir  á  la  hueste  ó 
exérclto.  Los  pueblos  solían  pedir  y  los  reyes  cón^ 
ceder  en  los  fueros  de  población  el  fuero  bueno  de 
que  sus  vecinos  no  fuesen  obligados  á  ir  á  lá  hueste 
sino  en  caso  de  guerra  campal,  que  era  cosa  muy 
distinta  de  lo  que  ppr  entonces  ¡se  significaba  con  las 
voces  de  cofvalgatas,  arrancadas,  correrías  y  incursión 
nes^y  otras  semejaixtes.  Fuera  de  Vitoria  y  otros. 

115  InfurcUm :  contribución  por  reconocimiento 
del  señorío. dii'ecto  del  Síolar:  en  que  se  construyen 
casas  d  se  cogea  frutos.  £1  &iero  de  la  villa  de  san 
Vicente  de  Arana  de  la  provincia  de  Álava»  conce- 
dido por  don  Alonso  xi  en  el  ano  mil  trescientos 
treinta  y  siete»  dice  que  sqs  vecinos  le  Jbablan  repre- 
sentado I»  que  solían  ip%gu  furmne$^  ¿yttUares»  é  sch 
y^moyos,  como:«>lariegos/'  Algunas  veces  la  palabra 
infiírckm  significaba  una  cantidad  que  percibía  el  rey 
de  la  calirfía  dcfonsadeta;  exigida  en  pena  de  no  ha« 
ber  ido  üf ornado.  £1  fuero  de  SepúlvedU  dice: 
9»  Todas  la$  aldeas  de  Sepálveda  (sean  realengas  ó  de 
f^  infanzones)  se  gobiernen  por  este  fuero  4e  Sepúl-' 
H  veda»  y  vayan  á  su  fionsado  y  á  su  apellido:  la  que 
,, faltare»  pague  sesenta  sueldos»  y  si  los  alcaldes  da^ 
»».Septílveda  ñierent  á  prendar  por  su  cobranza »  cd* 
,» manse  dos  vacas  asadas »  d  doce  carneros »  y  los 
»» prendados  paguen  diez  sueldos  de  if^urcim  al  rey/' 

116  Lanceros :  contribución  para  mantener  sol* 
dados  de  lanza.  La  citan  los  fueros  de  Vaiderejo. 

1 17  Leña :  contribución  por  el  permiso  de  cor- 
tar y  tomar  leña  en  los  montes  realengos »  públicos 
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Ó  comunes ,  quando  no  estaba  permitido  por  fuero. 

I  i  8  Lezda :  contribución  pecuniaria  por  la  ven- 
ta de  cosas  en  pueblo  ageno.  Como  esto  cedia  en  di« 
minucion  del  comercio,  y  daño  de  los  pueblos  esté-' 
riles,  se  llegó  á  contar  entre  los  malos  fueros  ^  por 
lo  que  los  pobladores  solían  pedir  y  los  reyes  con* 
ceder  exención  de  lezJa;  pero  por  lo  comyn  no  ex* 
tendian  la  exención  al  día  de  mercado.  Fuero  ilc 
Vitoria  y  otros. 

119  Libares :  contribución  indirecta  por  via  de 
multa  que  pagaba  quien  heria  á  otro:  si  habia  sido 
la  herida  con  sangre ,  la  cantidad  era  doble  que  quan* 
do  sin  ella :  por  el  fuero  de  la  villa  de  Laguardia  im- 
portaba diez  éueldos  en  el  nm  caso ,  y  cinco  en  el  otro. 

ií2o  Xox^ww:  contribución  indirecta  con  que  se 
redimía  la'  pena  corporal  de  azotes  <  y  pérdida  de 
inaho  deretíiA  impuesta  cófirira  las  mugeres  ^fíei^ás  f 
inguinarias:  Los  ftieros  de  Nav^i^rete  dicea  t ,,  Si'aU 
"yy  guna  muger  por  éfectb  db  sü^lo^aniía  hiriese  á  un 
9,hombre  casado,  y  este  lo  justifica,  peché  seiei^ta 
i,  sueldos ,  la  mitad  en  ricrra ;  pero  si  él  hombre  no  16 
„ prueba,  y  ella  jura  que^  es  falso  el  hecho  qúé'^é  le 
„imputa,  sálvese  con  su  juramento.  Y  si  ag>arrare  á 
„un  hombre  por  la  barba,  por  los  genitales,  ó  por 
„los  cabellos,  y  se  le  probare,  redima  Sü  mano:  si 
„no  pudiere  redimirla,  seta  ^tada  con  varillas  de 
„madera."  .  , 

121  Luctuosa:  contribución  ei^ígídd  en  los  ga- 
nados del  que  moriíT siendo  cabezfa  de  familia.  Tam- 
bién se  llamo  w?/ff/ó',  y  con  este  nombre  suenaí  en  el 
"Fuero  viejo  de  Castilla,  qtib  d7ce:  „Esto  es  Pue- 
rro de  Castiella  ántiguahiente.  Que  quaftdo  muere 
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„  el  rasalld ,  quier  fijodalgo  d  otro  home ,  ha  á  dar  á 
y,  suo  sennor  de  los  ganados  que  hobier,  una  cabeza 
„delos  meyores  que  hobier  ^  é  á  esto  dicen  mincionJ' 
Con  el  nombre  de  iuitosa  es  citada  en  un  privilegio 
que  el  rey  don  Fernando  ly  concedió  á  los  caballe- 
ros y  escuderos  de  la  ciudad  de  Toledo,  en  Vallado- 
lid,  á  dos  de  Abril  de  mil  trescientos  y  ocho,  en 
(^ae  les  exknid  de  pagar  Iuitosa :  lo  mismo  en  los  fue«. 
ros  de  Caldelas,  año  mil  ciento  setenta  y  uno. 

122  Madera:  contribución  por  el  permiso  de 
cortar  y  tomar  maderas  para  edificios  en  los  mon- 
tes comunes  rde  los  pueblos  en  que  no  estaba  permi- 
tido por  fuero.  ^ 

123  Madposterta:  contribución  indirecta  por 
conseguir  el  privilegio  de  no  salir  fiador  de  nadie 
contra. su  vpluntad,  esto  es,  no  tener  obligaciones 
de  abonador.*  £1  rey  san  Femando  concedió  al  con- 
cejo de  Ledigos  que  sus  vecinos  no  sirviesen  á  na- 
die máí^ostería  sitio  á  la  iglesia  de  Santiago  ^  señora 
del  pueblo. 

124  Malavüzi  contribución  indirecta  exigida 
del  que  propalaba  especies  capaces  de  producir  pley.* 
toS  contra  el  poseedor  de  cosa  comprada  después  de 
un  año  de  posesión.  En  el  fuero  de  Antoñana ,  con- 
cedido por  el  rey  de  Navarra  don  Sandio  el  Sabio 
año  mil  ciento  ochenta  y  dos,  importaba  esta  con-* 
tribucion  treinta  sueldos. 

125  Mañería:  derecho  de  heredar  todos  los  bie- 
nes-del  difunto  mañero  f  qual  era  el  que  moia  sin 
hijos.  Los  pueblos  solian  pedir  y  los  reyes  conce^ 
'der  exención  de  lo  que  se  llamaba  fuero  mah  de 
mimería.  Esta  exención  algunas  veces  era  con  fiícul- 
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tad  ampia  de  testar  á  favor  de  qualquiera:  otras 
con  la  circunstancia  de  que  si  el  mañero  moría  in- 
testado, heredasen  ios  parientes  hasta  tal  grado ,  que 
por  lo  común  era  el  quarto:  otras  con  la  preval* 
cion  de  ser  troncales  los  bienes  raices,  y  heredar- 
los el  pariente  que  provenia  del  tronco  común  de 
donde  aquellos  habían  derivado.  Por  eso,  en  quan- 
to  á  la  mañería ,  era  preciso  ver  el  fuero  municipal 
de  cada  pueblo ,  en  que  se  dudase  si  pertenecia  d  no 
al  rey  la  herencia  del  mañero.  £1  fuero  primitivo  de 
Sepályeda  dice  así:  „ Ningún  morador  de  Sepúlve- 
,,da  tenga  mafiería;  y  si  no  hubieK  parientes ,  heré- 
,,delo  el  concejo,  y  emplee  la  herencia  en ümosnas  á 
y, su  arbitrio/'  Los  bienes  heredados  por  mañería  se 
llamaban  mortuorios.  £1  in£mte  don  Juan ,  señor  de 
Vizcaya,  en  los  fueros  de  Mungqia,  en  primero  de 
Agosto  de  mil  trescientos  setenta  y  seis«  dixo:  „£ 
),  por  ks  facer  mas  bien  é  merced  á  todos  los  ique  vi* 
unieren  á  poblar  á  la  dicha  villa,  otrosí  á  todos  los 
„  labradores  de  la  dicha  merindad  de  Uribe,  es  mi 
99 merced»  é  ten^o  por  bien  que  de  aquí. adelante 
V,  non  haya  moriuorws  en  todo  el  dicho  termino  que 
Vryo  do  á  la  dicha  villa,  nin  en  toda  la  dicha  me- 
,,TÍndad;  nms  que  los  solares  que  quedaren  aban« 
V,  donados  ét  despoblados  en  la  manera  que  soHan 
>  ser  dkhos  mortuorios ,  npn  los  haya  yo^  nin  los 
:,,  señores  que  vinieren  después  xde  mí  en  Vizcaya, 
^sfcguh  que  los- habm  fasta  aquí;  mas  que  los  hayan 
-„ct  hereden  los  parientes  et  proponeos  de  aquellos 
,,  que  los  dexárón  fasta  el  quarto  grado/* 
'  1 26  ManmazgQ :  contribución  que  parece,  tenia 
-oonexioaes  con  la  ¿ñañería ,  porque  el  fuero  de  Tu|^ 


dado  por  san  Fernando  año  mil  doscientos  y  cin- 
cuenta» dice :  ^Tuellp  á  todos  Ids  moradores  de  Tuy 
y^luitosa  et  manmadgOj  et  otorgóles  libre  poder  de 
,, mandar  et  de  dexar  sos  cosas,  et  de  facer  testa- 
^9  mentó  dellas  á  quien  quisieren  para  después  de  su 
„  muerte/' 

127  Manteles  \  contribución  de  vasallos  á  su  se* 
ñor ,  de  la  qual  eximid  el  rey  don  Alonso  vm  á  los 
Tecinos  de  Salinas  de  Anana  en  veinte  y  ocho  de  No- 
viembre de  mil  ciento  noventa  y  dos. 

128  Martimegai  contribución  directa,  cuyo 
nombre  parece  haberse  derivado  de  acostumbrarse  i 
pagar  por  san  Martin  de  Noviembre,  aunque  no  sea 
esencial  hacer  la  paga ,  ni  cumplir  el  plazo  de  su  deur 
éz  en  tal  tiempo.  £1  rey  don  Alonso  x  «1  Sabio,  au- 
mentando  los  fueros  de  Vitoria  en  catorce  de  Abril 
4ñ  mil  doscienK^  setenta  uno,:dixo:  „Otrosí,  d^ 
^lo  que  me  enviasteis  decir  que  las  franquezas 
5,que  hobiesteis  fasta  el  dia  de  hoy  de  moneda^  é  de 
„martmiega^  é  de  fonsado,  que  segund  el  mió  previ-, 
„llegio  mandaba >  é  vos  fuisteis  poblados,  e  losotro$ 
'„reyes  vos  lo  mantuvieron ,  e  yo  fasta  aquí ,  que  yo 
„  vos  ias  mandase  goardar  é  mantener  :  digo  vos 
„que  me  place ,  é  mando  que  vos  mantengan ,  é  q\ie 
,,  nenguno  non  pase  contra  cL*' 
•  129  Mat^dga\  contribución  directa ,  cuya  ?ti- 
«mología -parece:  $er  el  mes  4c  Marzo,  porque  al  priq^ 
cipio  se  cumpih-ia enélsu  plazo,  auj^que d^sp^s  119 
w  haya  considerado  tener  relaciones  algunas  $u  paga 
con  aquel  tiempo.  £1  fuero  de  Brioi)es  ^xíipaid  49 
esta  oontribucion  í  sus  vécioos  diciendo:  ¿«Otrosí^ 
Jamando  et  otorgo  que  naa  d^a  nwr3Ué4ga  i  mí  nii| 
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,,á  los  qae  regnaren  despois  de  mí  en  Castielk  é  eú: 
^yLeon."  £1  fuero  moderno  de  Sepúlréda  dice:- 
,,  Mando  otrosí»  et  otorgóles  á  los  de  Sepúlveda 
»,que  el  annoque  fueren  en  la  hueste,  non  pechen 
f^marzadga  nenguna.  Otrosí»  el  anno  que  pecharen 
f^marzad¿a,  non  vayan  en  la  hueste/* 

130  Medidurax  contribución  que  se  cobraba  de 
todo  lo  que  se  niedia  para  vender»  á  cuyo  fin  el  rey 
mandaba  arreglai*  y  marcar  las  medidas»  y  nombraba 
nnjiel  medidor  ^  con  cuyo  nombre  se  conoce  ahora 
esta  gabela.  Don  Alonso  viii  cedió  en  el  año  mil 
doscientos  y  dos  al  concejo  de  Toledo  todas  lasfne^ 
diduras  del  trigo  que  se  ^vendiera  en  el  mesón ^  4]ue  tam^ 
bien  le  dono,  y  solia  servir  de  albóndiga.  £1  que 
usara  de  medidas  falsas  para  vender»  pagaba  sesenta 
sueldos  de  pecho  al  rey  por  via  de  caloña»  según  el 
fuero  de  san  Sebastian  de  Guipúzcoa. 

131  Menagei  contribución  directa  de  las  co^ 
necesarias  para  servir  la  comida.  £1  rey  don  Alon-^ 
so  viir  concedió  al  concejo  de  Salinas  de  Anana  en  el 
año  mil  ciento  noventa  y  dos  el  fuero  que  dice: 
»»Os  libro  de  que  en  adelante  no  deis»  ministréis» 
»»ni  busquéis  para  ninguno  que  sea  señor  de  vuestro 
,1^ pueblo  por  el  rey»  manteles»  horteras»  ni  vasija  al- 
»,  guna  por  título  de  fuero ,  nr  por  violencia." 

•*  lija  Merindagei  contribución  indirecta  de  hos- 
pedar al  meririo  y  ál^ayon  quando  Visitaban  los  pue- 
MoS  de  su  meiindad;  Los  fueros  de  Durango  dicen:- 
;,Han  otro  fuero  los  labradores»  et  todo  esto  por 
^jamor.  £n  el  anho  una  vez  darán  posada  al  merino 
ViCó^^oloS  quatro'hon^*,  lé  sl  bestia  hobiei-»  con  so 
v; beMiat'ElJsftyon andará  soloi  £t'si  miis  destoles  fir 
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„cieren  feccr,  que  non  hayan  amor  del  sennor/' 

1 33  Mincio.  Véase  luctuosa. 

134  Molino:  contribución  indirecta  sobre  los 
molinos  que  se  construian  en  los  ríos  públicos.  £1 
fuero  de  san  Vicente  de  la  Sosierra  dice:  ,,Si  algún 

poblador  hiciere  molino  en  el  río  £bro ,  peche  al 
rey  cinco  sueldos  en  el  primer  año  y  no  mas;  pero 
si  en  su  pieza,  en  su  huerto,  d  en-su  viña,  no  de 
,,  parte  al  rey  por  el  agua/'  También  habia  otra  con«* 
tribucion  contra  los  invasores  de  molinos :  el  fuero 
de  san  Sebastian  dice:  „Si  alguno  ocupare  por  fuer- 
,,za  un  molino,  peche  veinte  y  cinco  sueldos  al 
^,  dueño  y  quarenta  al  rey." 

135  Monería  forera :  contribución  directa  por  re- 
conocimiento del  señorío  soberano  para  manuten^ 
cion  del  señor.  Los  fueros  de  Valderejo,  dicen:  ,,£t 
9,otra  cosa  non  deben  á  sennor  que  de  fuero  sea,  si 
,,non  moneda  forera  en  cabeza  de  los  dichos  quaren« 
>,ta  pecheros,  también  clérigos  como  labradores:  los 
^,  clérigos  en  la  moneda,  é  non  en  otra  cosa  nengur 
>,na;'  é  los  labradores  en  todos  los  pechos  aforados, 
9>  según  que  son  por  mí  hombrados/'  \        ' 

136 •  Montazgo:  contribución  sobre  la  yerba,  ma- 
dera y  leña  de  los  montes.  Los  pueblos  solían  pedir 
por  uno  de  sus  fueros  la  facultad  de  cortar  troncos 
para  sus  fábricas,  y  ramas  para  sus  fuegos,  sin  pagar 
la  contribución.  Los  reyes  acostumbraron  conce^ 
derla,  quando  mas,  quando  menos ,  ampia.  Algu^ 
ñas  veces  signifíca  también  la  cantidad  que  se  solía 
-pagar  por  pastar  en  los  montes  los'ganados  de  toda 
clase.  Fueros  de  Miranda  de  Ebro,  de  Vitoria,  y 
otrtíft  muChoS/  '      '  í  ♦  - 
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¿37  ^  Morturax  contribución  por  la  tenencia  ¿c 
cosas  adquiridas  de  nuevo.  £1  fuero  de  Miranda  de 
Ebro,  concedido  por  el  rey  de  Castilla  don  Alonso  vi 
en  el  año  mil  noventa  y  nueve,  dice:  „ Que  sus  vc- 
9,  cinos  tengan  licencia  de  adquirir  fuera  de  su  alfoz 
^,y  términos,  comprar,  recibir  y  lucrar  tantQ  de 
^,íos peones,  como  de  los  nobles  y  monasterios ¿  jr 
„  ninguno  peche  por  estas  cosas  mortura^  sayonía» 
,,ni  vereda;  sino  que  antes  bien  tenga  todas  tan  sal* 
„vas,  quietas,  libres  y  exentas,  como  las  antes  ad- 
„quiridas  según  el  fuero  de  Miranda."  El  de  Vi- 
toria, concedido  por  el  rey  de  Navarra  don  Sancha 
el  Sabio  año  mil  ciento  ochenta  y  uno ,  dirigiendo 
á  los  pobladores  la  palabra,  les  dice:  „Os  concedo 
99 que  poseáis  libres  é  ingenuas  todas  las  heredades 
„de  vuestro  patrimonio,  que  ahora  tenéis,  y  eo  lo 
9,futuro  podáis  adquirir,  ó  hayáis  comprado,  y  qu^ 
,,  nunca  pechéis  por  ellas  mortura  ni  débito  a^uno, 
nsino  que  antes  bien  dispongáis  de  ellas  conforme 
9,  fuere  vuestra  voluntad/' 

138  Mosto:  contribución  directa  en  este  fruto. 
El  rey  don  Alonso  vn,  el  Emperador,  ¿lo  fueros  i 
la  ciudad  de  Calahorra,  y  la  eximid  de  toda  con- 
tribución, menos  de  una  cantidad  fíxa  en  pan,  mox- 
to  y  dineros.  El  rey  don  Fernando  iv  en  Burgos,  á 
doce  dé  Enero  del  año  mil  trescientos  y  dos ,  con- 
firmp  los  fueros ,  mandando  cobrar  en  mosto  la  mis^ 
ma  cantidad  de  los  tiempos  del  Emperador  doQ 
Alonso ,  y  no  mas. 

139  Muía :  contribución  que  se  pagaba  por  par^^ 
te  de  dotación  de  la  dignidad  de  adelantado  mayor 
de  una  provincia.  El  rey  don  Fernando  rv  dedaró 


exentos  á  los  putBlos  del  se&orto  deia  abadía  de*  S.4r; 
hagun  por  b^ec  firobado  que  tío  habia:  CQStpmbrc^ 
át  pa^tfUí  dj&  la  quedibrcf  real  cédula  en  d¿e?  y^^sje-^ 
te  de  O^lubiíejie  mil  trescientos  y  oclia^  así  «QiftQ> 
del  vaso  de  plata  y  del  yantar.  .      "  ^ 

140^  Muros  i .  conatribucion'  para '  cotís&rvar  ¡en 
buen  estado  los  muros  de  las  fortidráaa.  Lmnencip/ 
nan  los  fueros  de^  Vl»14ei¥jo^]f3Qti^^iK:^^s. ;  .¡a 

quarta pártode.lásrcosas que  se sacdn  de;ljt>nMt} de^ 
pubs  de^ii^i^dá  una  ntTe'Gai;g»db.  Elfuero^de  Tt»y^ 
dudo  pmifáxcFcmm/i^.  «fio;  ibil  dQScÍMítQ9'.y?.di>rf> 
¿ukntá^  dice:  v».£l[)$^^i|jiye  alguna,  quobtasfe^  deriai 
iDígacganiB  dd  A^ioof^t^  b-  Bárcela ,  «riagljfbo  d^  Icwl 
,,de  la  villa  Don  pierdaineriguna  ctíto'detlo  que^; 
3obiere«']pori  el  fiendbr  ^i  d  por  ¿el  merino  tle  la  tier^ 
i^íxi,iil|Mk  algttKí  pdd€to$oi«£tsi.enf0tiiaLpairte>dclt 
.«mgci^ciidBBse^lmibfaáotide  tírarülaidé  l^iqilaitaT 
H|ttt¿baÉsjqniiiito¡f:hóbJeri&;!á  iatvoz  dtl(fey,,et  qxtieb 
,;tOirn€íi8c^iir6  xxnrtxxió  Joal  Ám  vUki|O0t'  con  sit.nar. 
j^yesibábérlalpodiecei/^/i         .^    :  : 'ív.     ,     .   j:  «.^ 

*Lf4!23l  JADiáíi:4ofatcMiac|omiaiidicecta¿pac^Jex^rTc 
s^<xíeljfaerojpijá6'deKabiiq«  i^€Diio:9éi¿>qilá5e,redd7( 
aiiiripbio.9£  oicáioofloaDriind  de^aqdeUoapof)  hsÁxpiái, 
Ie&  pnJk:6dian;á;pesqitisáiIos.;merinos:.y:saybQ^^^  de, 
cuya  entrada  libro  á  li  villa  ide&hagun  id  xey  :d8n, 
AlonsbDvpeib  01W  carta  jfcalc]de:prívi^%ii(s^\dactQ^ 
moiiastár&ícnotfichpfjdeiMbyé  dk  nwLy iodfentác :  ora 

.  143,  ri^r^TWltíiLCOMtíbuciií^lto  al^t 

caldes  exigían  en  los  casos  de  homicidio  con^  titulo: 
de  dotación  de  $u  enípléo.  Véase  .él  artículo  aren- 
í5i*4^í>.T4mbiefeJbabia  tinaco  oom- 

PARTfi   II.  Y 
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hrddáfí&Wtta^  pitós  ^Donsta  de  los  Tueros  de  Tortb» 
dádós  par  el  conde  de  Barcelona  dpn.Raínwi  iBereri- 
g»ér¿  ^qóe  se  iri^ wd^este-t  soberano' e$>de#étli!d  de 
ctíbf^ ^  iidé^»^  ettiosprockiétos deohsiliagunás y 
salinas.  .         »  ;       -  c».  r  ,       c,..  ^  s 

.^144   »iK%«ir/(>:  es lomisfoio que mincia  y  m^rta. 

145  .2'íM?¿3tfíT¥aááSfe>etariícafóí¿íé)'ii^^ ."-  nú\ :  .•;  ;:5m 
cl  r^  iiOmMiWo^<ictírúú^jdé  aufi^^ 
ck>ti  pw^d  pi^ivilegíticde  cf^ñsprar  bestiasisin  déscu^ 
bxir  ^ator  di  lá  veáia^  cifcnsíistanciá  precisa  en  Jos 
^gbs'ixi^i€»|ssira  ¿iritaráts^^^pédiade^ih^ito^  yli'-^ 

]H$)^  dbit'íái^ai^.yi'^^xln^id  pdf  f(9P&¿<S]hisdeiMiraxK 
da  d^cEHroídeiáa  contribüoioh  deptura.  í  í! ' 
-ii*47:'  c-P^íconfribu(ffejn"diwia:á )eíi)  }gíín^^  El 
]k)'j?(teiii^4l0tíso(x^ei^Sabio§oiah^^  fuejül»  siyál^rJ^. 
Vtldepe^  ^  féi^aíld  ibiicidbsdenios  «obénta  y^^mss^ 
d^ :l';^Y^pfarb  ^nrl^i  klidiwlbántioSide^usio'^MJ!^ 
9,s»:ado  tin:solar  J  el  pocbecó  ibfdQípcchte  ^9;qctaf  r 
^,  teruelos»  medio  trigo  y  me'dmxieba(laJ'I>¿l^ÍEarter 
^jTuefer  f^6as6iseÍ8|:>dnaioquBdÍaidel>  abbiiá.  Éa: Jli« 
»;  bbrúí ^"^th ppdief a  ha>  d|9  ;péckiirl:6eis^rquané)del0V^ 
^ftasrxloá  partei>c6badao¿  hnterdactr^c;  Sdíscdor^db 
y^Diego  Ibañez  de  ¥iéiabrfrddnfS'>ajndaLcooJoS|  d¿ 
9,  Blibera  én  'este  fueto^de  Jxan.f  ^  ¿  otó  A  íA^ía  in .      íí 

y*it^:^l^m$£Ívc(m^hítíáon'^u^^      dioqirecfaacéiti 

mencidnr:MiSofu[eros  dís  ¥plderi^rafioimf£dd$£}im« 

tos*  setbnr^  y  ^ttes.  ÁlgiáGS^<^6íí'Wd,: h'tí&Mía  qi^c  se 

üjimahw peage*   '"*•'  «  '  ri,»  -.  •-■-■•''^'  --'   '•- 

149  '  Pasto.  Véase  el  artículo  herbag^.     ^  • 

r^Ajd  ^Beágki^iíMiúotí  ^^ecimiariá  de'lós  que 


rtMcicm  de  cestósi' £i  uny. ttoit  Alonso  Vr\ei^id  J^ 
-;dU>¿poff>ifticéo(jáijQs;<fó  Miranda  dp^^Ebr^i  Si)^- 
cfiali  dofiljiíáar  semir  dc'^Jiijieájra'itirtost&cff&S'Hte 
<  Tmr^  de  Duraitgo^  dixb :  ,,Otrc>¿i>mandafA<)sV^ 
hÍs^^  quitos  ios  xnisiiraiaUos^de  Tavka>4p^d<P^I 
;*ainiá.8eSorioiy  eton  Jc4osilos  iiifs  IpgHkrK^depidicak- 

r^^jtaiQibie^  pon  mzoXottío  poír  tit(cta~*^4i/to^  i!!^4f< 

-  oík5ttl  /  i%^jfo^bé|ll1¿^  gnugrico  qut  seiufafafa-pira 
^(^;n^oac^ciai«|u&sra'CkMi¿  de^^^  0Aip«ftí- 

^ndarlse.isd'fitra'iiidfeín:  tma««xitTÍbaoíon  ea  firoéos. 
£]ttfiiera'4e  ^Masera  dice'bí:  ,,  Líos 'excusados  de 
i^Tricio,  Arenzana,  Huercanos,  AIesam:b;iliorire# 
^iÜa^  Ai;ofiuvy!deiinsrTailás.pritenecie¿tes,'4N^ 
d19or0v;i)D/:dcbén:dbio.:)Bías[(ip^  ailfr 

jyjitiUdes  y  aq^dSk  medidak  x\\xc  ae  aeostumfaiííroá 
i»v€iLtkJti]H:> dél  rey  Ggrcía;  y  lps.demás|^^iitam^ 
,,bíen  con  la  misma:  medidailo  qoDdfbeniideipQii  y 
j:»*^RÍd^aV:>nfdéyttbriá:^»<>s  do^y  <:cáicedo  que 
i»i^  ticidds  vue8i:co$!.)LÚiJÍ08,'j^ 
ogtiis.  siempre  el  iDaisnío  fuero  que  los  burgueses  de 
,, Logroño,  excepto  que  los  clérigos  y  nobles ,: que 
^yqiSQixo%  queráis.  Kcibifeiií  vuestra  ;pobMioi^>  ^no 
bichan  yde  fieoieir  »f$  c^aíslmaé  oxántas  quer|^;viittS4 
,9tra§;  «>tes<bieiiri(09iil4b{iteluff  (ton  yosotrosotoiio?; 
,,d»  vuestras  c0iniuft»boairxenda$/^He  ^lú^  uáp 
testiopioní0  de  queaotí:aQmunic^dose  á;yiiQ|iailo& 
fuer^Qs  de  Lpgroq4i^,ciMii^rto;»id^^  privil^i^dosvlo^ 
clá«igQs:y^kMl3iter(pg«nai»es  \' 


M^2  CAprnjJio  X. 

jguH.deí'jjffchQ  en  quQ  este  era  anual  y  £SÍgkl6:con 
-pigót^  peroíaqüeliiiaiétó  fiiicr^)iÍQo>]de  los  copos  ¡ie 
eiíirgeociár'tUnque  después jUegoT:  á'  Síeckr.  Boh  Teltb 
^e  CasttUii  y  dona  Ju2ina  de  La»  su.  muger^  señores 
¿d&YíiSca^»  en  los  fueros  de  la  Tilla  de  Elorrio ,  da- 
dor $^ jteínte.  y  siete  de  Jooiade  4DÍÍ  tresoiénCQS 
-jiltiou^ema&y  seis»  ditiérm  ^Los  ^xidfti^  qne^ap 
^,  ^itxiá  de  ffdido  por  seis  ^año&^ictiiíipiidos'priiiirros 
',,siguicnteí5,  unos  en  pos  de.  otros:  etdespuésy  que 
y,  finquen  nuestros  pecheros ,  et  pechtm  «n  tx>dbsio$ 
i^ffpedamqne  acaescíere  que í^^ ^  la  dkftá  villji  ho- 
^bá^en  i:  pechar;  é  ios;lat>r0doresf  qúerr^a.'qwtw 
#yde;^^¿/¿¿0:  poroin  año;  ct  después » que joos^lo^pa^ 
>;gueil>  ^  los  otnos  pechos  et  defechós-cjue  norho^ 
^.bícíená^dar/'  ,  ..   ;  í  :  \  ,.   .¡iV 

-:  '^53  riP/noi:.CQi^ríf3Ucien-i]idíre<ttá.pdr  ySá^4l$ 
«buita  ícQ^ts'a: ehque/^%aba.por  firéf ka^á  iqueiotto 
le  dierar  cosas:  en:  prenda  como  fianza  y  'seguridad 
de  paga  d«  deuda  que;  se  suponía:  En  el  fuero  de 
-iLaguprdiardidpcrtaba  ¿ii¿:b/Siieldo& '  '  '  'i-  ni- 
Mi  54  rJR«fo  fatso:  cbhtríbucion  iiidiréd  a  ^  -iitia 
de.  cadn^ouicoiitra  el  que.  usai:xaj  de-peMS  dtffielei.  ^lo 
mismo:  sucedía  en  las  medidas.  Con^a;en  tnutihps 
fíterosí;.: 

c  »i 55  » Pesqmra :  ox^tr^ibución  indirecta  por  el  per-., 
mtsorde  pesqar:^  en  1)(^T  tosa  ]^  rey  de' Navarra  y  Aii^ 
goi^  fdotí)  Alonso  el  ]l^ialladérVM(fuáíndó  se  ápodéi^^ 
ét'  la '  iRi(^a  en  las^  guer ras>  coii¿  la  teyna  de  Castilla 
dofia'Urraéa^sú  muger,  confó^did  fueros  4  la  víl^la  de 
Viloírdd<Í;^nid]ea(  y^ets  (k^^Aigamkéé^tííii^^^ 
y  seis»  y^m^un»  ^^|D|^<|fiaP;^^[T^^^ 


,» absoluta  de  pescar,  hacer  molinos»  y  qúalesqiüera 


,  Otras  obras  que  queráis  en  el  rio:que  corre  por 


-vuestro  t^tmiáo;'' 


ilegal.  pR$^iMd::€ontr33AcianvpecQnfaríaconque 
se/TedimiáxüLiiicro  malade.que  los  iherlhosy  sayo^ 
iié&^5ia  pP9ece^r  delación  particular»  procedieran 
de  oficio  á  inquirir  si  tal  vecino  habia  cometido  al« 
giinicríiiicft^il.tiicari!idolénpenas.y  Lospue- 

<hli»;^oliaotpedti:.y)los  re^éscqnceder  exención  del 
ii^raiiialo'defpesqui^;  cuyos  efectos  eran  no  pro* 
ceder  los  merinos  y  sayones  de  oficio  contra  vecino 
^uho»siiiQ)SDbre  delito  deitermínado»  de  cuya  per-> 
ftetudoníJiubfere;  delación  formal.: . 
•  í:ít>57  •  Pontazgo  ^fpoñtátko  ^pofítag^i  contribución 
por  pasar  los  puentes  hechos  á  costa^xíel  erario  ú  dd 
púbÜco.  £1  rey  don  Alonso  vi  eximid  á  los  de  Se^- 
pdlveda  diciendo  en  su  fuero:  ^^No  den  pontana  en 
nti/mercada.^  ..\   \\        -.,!  '    ..>  ;  •>     '-   » 

158    Por<¿iss^i:  contribucjoh^pecpniáriaqúe'í»^ 
gabañ  loa  que  porteaban  la¿  producciones  de  ún  país 
á  otro.  Fuero  de  Salinas  de  Anana  y  otros^' 
'i.tS9  ;Po7¿/¿ir ^contribución de. alojamiento. :y'éa- 
xai^er¿9ána.[>^'^^i  /    ^^ ■  /í--.     :-.'..•  ^••".  ^t  ?-  1 

166  Posta:  contribución  de  que  absalvid  el  rey 
don  Alonso  viii  á  los  de  Toledo  diciendo:  ,,Los  mo- 
deradores de  Toledo  qué  hicieren  ve<tindad  y  miUcia 
>j£egunelitreroLde)ei5ta  ciudad^  no^hagan posta  algu^ 
^ffa  de  las  héredadelqite  poseaniéiiltodo  mi  rey  no/' 

i.^j.  Posturjai  contribución  dé  labores  de^ue  li« 
brd  á  los  vecinos  de  Zurita  el  rey  don  Alonso  vni 
en  su  ftiero;.      •.     '-.:.'    .-^  '^-   ' 

- ;  i<52>j.jPjd;^^:  ccptuibucioá  antigua  de :jque  faaoe¡n 
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mémprh  los  fueros  de  Vaidetejo ,  ano  tbil  doscien- 
tos setcotayírei:     -   :.j  '  -  '^:\>  i'.o  ?Li  \;    ;ii  i  , 

163  Prenda:  contribución  iodinccta)  em;  fornjg 
dsímuita.ypena'cpQtik'idis'qaesac&sei^^Ug^^ 
eacon  violencia  Jas  cosasicustodiadasjeá^eik^orrm 
de  prenda..;£n;  ;el  fiiero,  de  Vitoria  iinpoiitaba^4:ceiai-    ^ 
táSUeldoSb-: :   >/''"' r-ci  (\  ioüv  íí;'J  i*:  uiiijJjU  ¿  o¡oíio  'jL 

164  '  Prfr[Í2&/o^XJCOQtribüii^ 
delos>qué€)bteití2mipH?3fegÍJJS)i'e9le» 

cion  de  la  chancillerk  del^reyvfie^ta^A  losrftiercte 
de  Valdcrejo.  -  •--  *  hhj^   •  <  r-  •!ir!"r;;  ^  ú  1'»;//; 

16.5  Puerta:  contribi:ioioh4ndicieGtaípoc^fl:<fo 
pena  exigida  del  que  ironípiesé>piiertas^eceasai^p 
yecioós.  Eifuera  de  ^antander^dice:  ^yErquecrom- 
Hpiere  puerta  agena,  peche  sesenta  sueldos  al  abad^ 
j>  otros  tantos  al-  dueñode  la  casa*,  y  ademas  tel  dan^ 
nylo^.fíbores/^ .    :,,   :<. /.      .'-  .v<,  .:.  '  i:         '.    \ 

166  Quartillo:  contribución  antigua)  de  isi^^al 
eximio  á  los  «pueblos  del!  valle  de  £l:ca¿ay  'é\  tcy 
don  Fernando  iv  eñ  los  fueros  citados  en  el  artículo 
empréstida.  no  •  '  tA.  y:      .  .^  o  u 

-i>:í  157.0 !(^mqc ;  cdntrihudanHsohr^^  lo^^pes^ados* 
Los  fueros  de  Portugalete  de  Vizcaya^  dadjpjsian  «1 
s|ño  'mil  trescientos  veinte  y  dos  por  doña  María 
í)iaz  de  Haro ,  Señora  die  Vizcaya ,  viuda  del  infan»* 
té.  don  Juau'de  CastiHa,  diceni  ,,Los  pesosdores 
nqixe  morasen  einrestei  ténmno:^^ qéeDvengb»  c(Hif «el 
f>  pescado.  Á'izdkkt  villd  dejP^rtugaleter)*  et  ^que 
fftden  el  qmncia  del. pescado. al  sennor,  segund  lo 
nt  dan.  en)Bermeo/' 

168  Quinto  del  conducho:  contribución  que  ios 
dUiséro&,del  señorío  de. íalgüai. pueblo  pagaban  al 
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rcjr.  El,  fuero  de  Náxera  dice:  «^Qualquieraiofan* 
9>  zo»  ^ue  i  áicxe  j  di  visero  en  Náxera  ^  sea  exento  :de 
»>pagár  .quinto , ! á  no  ser  que  reciba  condtich(K" :    :  > : 

169.  (¿uííñtü  delfonsadoi  contribución  de  la  qüin^ 
taparte  del  valor  de  Ío  que  cada  uno  de  los  que  fuév 
ron  .áli[/bfif^o  gano  de  los  enemigos  en  la  guerra. 
El  ney<don  Alonsb  vi  cohcedidiá  ¡lof  dc'Káxerat^L 
faaú  buédo  de  qvoi  $e  qisdafa:  con  este  jpatüo^ 

.170  ,Rañaira¿\cdattíbuciañ  indiredtái  exigida 
del  que  no  d^a  &ihzás  de  estar  á  juzgado  en  los  ca- 
sos 1  de  haber  querella  contra  él  puesta  por  sü>con- 
TeciiiDi  Slt£)8ffp  de  Aisto&mt  aeS^d  dos  sueldos  y. 
seis:dinérosl:v  ;.-'  •'.•••  ^     :   *    .••:  v.  -.  .». 

lyjL  Rapsurat^cí^ntríbúcion  pecuniaria,  por.  la. 
seguridad  del  campo  para  los  duelos,  reptos  o  re- 
tos. £1  reyrdon  Alonso  vi  eximid  á  los  de  Miranda, 
de  est^e^ pecho  indirecto  en  uno  .de  ^¡fueros  ^e, 

poblacioil.  '.  !í : /..    •■-•  '■'    ■       .:  '    '*.•    ••  )J   Zi'.    ..  i^ib., 

172  ^  JR¿lii£o:>eralbm¡smO'^erífpxi^it '  ' '(O  v;,, 

173  Recóagei  contribución  para  conservar  y. 
compeler  ioS'camii309  ptSblicos  ^ue  pagaban:  ilbs.ar-, 
rieros  de  recua.  El  rey  don'Alonsbirviclibrd'dénsu, 
jiagr  por&iera'á  [los^'de  Miranda  ^e  Ebro^  'A     ^\  t 

lY^  ivBjedirzMh :  contribución  directa  udel'díetZr 
mo  de  Ips)  frutos  después  <le  pagado  eLdiezmo  cele- 
sa)ástuco;¿SeLiJO¡eodQnáyen  lof;ít^rofc  deiValdenjo  y 
otros  varios.  También  se  lljana/ rediezmo  citra  con-: 
trihjDcixJn  inercantü  derque.ünatan)  variasi  cintas  ^rea- 
1er  >de^iv]legios;de  lias  villas  de  ¥iz»ya  7  Guipúz** 
coa  /en^quelas  exiáiian  de  aqueligravámenlos  mo*: 
narcay/cóm<]|4e'puode'Vér(en<j;d!^ríriúHbnaoi^^^^  r 
r^AT^i  ^Jl^/eJro:^col^ribudon  porconsbgítir  dpri- 
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viksgio  ús  rdegó ,  que  se  reduce  ál  derecho' dcí ven- 
dferrsnrvina  privativamente. en  los  mese&iliaj^oresc^fi 
que  otfb  pueda  venderlo  al  mismo  tlem^.  jEl^ñiefo 
dc'Tujr,  dado  por  san  Fernando  año  mil  doscientos 
y  cincuenta,  después  de  referir  que  él  obispery  ^-i 
bildo  catedral»  señores  de  Tüy,  gozaban  el  privile-? 
gio' de  relego  por  xbóícesion  de  ikm  lAIonso  íixí  de 
León ^  dice:  „Bt  otrosíinando;  qi^  d  obispó  ha^M 
htelfgo  del  diá  de  san  Juaní Bautista  de  Jitnio£ista 
j^quince  dias,  de  guisa  que  el  vino,  que  el  obispó 
,>-vendiere  en  su  relego ,  que  ló  pueda  vender  por 
,,mayt>r  por  uadmero  á  la iguartá  querselif^nriiilo^ 
„mas  caro  al  tiempo  que  se  comienza  el  relego:  ét* 
,:^h)anda  qué  en  todo  él  tiempo  xle  este  relegoi^^e 
,>nenguno  non  sea  osado  de  vender  vino  eh  la-  viUa 
,V:üe  Tuy  si  ncAí  el  obispo  de  Tuy;  et^quien  quier 
,V^ue  .estelrelegolquebmntare  j  et:í]lon  goácd^evpief  L 
,,  da  la  cuba  con  el  vino  que  comenzare  áíoéfindi]^ 
„et  cient suddw;  perasiréo  tibmpo del  AlegerYe- 
jVniescn  barcas  á  l^  villa  viñ^ndo  que  los  de  1^ ;tUÍ3 
,>  ^edhnii^eader  sus  cubas  dq  vino  á  extranga»^:piK> 
,vtadfeivíar:É©ilas-:barcaife/V'r.;.i  v:t  íJ  .*  -o-  -b  ¿oi^h 
176  ROndFtknúa :-  tontrÍ&i»a(m{pr<ainiálrii>paí!ieI{ 
perimsóederrveádec1ó;cx>mprado;dBLréydon  ^^lon- 
so  Vi  concedió  á. la  villa^de  Sepdlvddúíieste.firoduo<^t 
to  paní'  irenta  de  los  propios  deiraráoe|oie]aEr'<  ehümtéc 
del  añoimiisetedta  y  seisl  f^  r  ,':í:r;,T  .er;i'iKT  ?otto 

.177  .  ilmi:¿¿i  :>  contribucfOA.  tbiercanioi  id0:)C^ 
paga  éxtlrtió  á  ios  comerciantes:  kn^rícimós  de  Xjcüer^ 
nica^d  cande  don; TeUp: dé  Cks  scfiorrde-Viz-:^ 

caya  enrlosfiieirráiSé.repDfaiaciénide^^^ 
<9f9t)  i¡&qi^::XK>iitnbuoorilgtfer:5e:pa]^^  pprdos 
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ganados ,  de  la  qual  eximid  el  rey  don  Alonso  xi  al 
concejo  de  Olbera  en:los  fueros  de  población  en  prít 
mero  denosto  de  Aiil  trescientos  veinte  y  siete. 

179  Ronda :  contribución  para  mantener  las<;^i^ 
tíñelas  de  á  caballo»  que  velaban  de  noche  custo^ 
diando  los  pueblos.  El  rey  don  Alonso  vn  el  Émpe* 
r  ador  y  dando  fueros  á  la  yilla.de.Cerezo  en  diez  de 
Enero  de  mil  ciento quarenta y ^eis^.dixo:  jyVf^s* 
,,deestédia  en  adelantp  ilt0^no.s$:atreva  ep  esta 
,,  villa  y  su  alfoz  á  exigir  faiomeciUo.ni  otra^  );alc|ña§ 
,,  por  mano  de  fíeles  ni  de  fiadores :  ni  el  vecino  pa^ 
^,gue  portazgo,  peage,  pas^,.recoage,  ron4íkt  «asr 
yytelería,  emiendas  ni  oturas." 

180  Roxo  f  es  lo  mismoique  rau^o » rapsura ,  rep- 
to» reto.  Véase  el  artículo  r^/^^i^rd. 

181  Sal :  contribución  indirecta ,  que  consistía  en 
comprar  precisamente  del  rey  la  sal  necesaria  para 
todo  uso;  pmes  las  salinas  fueron  siempre  reputadas 
por  propias  de  la  coroc^  cómo  uno  de  los  minerales. 

1^2  Salida:  contribución  antigua  que  tomo  este 
nombre  porque  se  pagaba  en  la  salida  dejos  pueblos. 
Los  fuer6s.de  Valderejp.la  citan. 

j8^  Sayfmai  contribucícm  pecuniaria  con  que 
se  redimía  el  fuero  malo  de  qué^  él  s^yond  alguacil 
"^  entrase  por  fuerza  en  la  casa  del  vecino,  quando  qui« 
siere,  con  pretexto  de  averiguar  crímenes.  Los  pue- 
blos solían  pedir,  y  los  reyes  conceder,  exención  de) 
fuero  malo  de  sayOnía,.cuyos  efectos  eran  np  poder 
el  sayón  entrar  en.Ja  c^sa  del  vecino,  sin  mostrar  el 
sello  real  del  alcalde  cómo  señal  de  que  lo  hacia  por 
su  drd^i. 

184    Se]ílo :  contribución  indirecta  ppr  viji  de  per 
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na  pecuniaria  contra  el  que  rompe  los  sellos  del  rey, 
qu$  le  muestran  el  merino  d  el  sayón  en  testimonio 
de  fti^torid^d  quand6  mandan  algol  £1  fu^ro  de  san 
Sífcastían  desig^w  wsepi-a  süeIdos;í>-' : ^ ' '    ^        :  i 

HSf  5^wd/é>:cb6iríbiación  directa  ^í granos,  qtie 
se  pagaba  en  toda  la  tierra  de  Álava.  El  rey  don 
Alonso  XI  en- tos  fueros  de  Villarreal  de  Álava  exi- 
miiode  6it¿^tr4boto4sus*V«jiii^  ^    *-     ... 

1 85 '  Serna:  ^nfíífeiíéibft  de'írabájar  en  lás^írere- 

dáde^del  rey,  delfisíítí;  del  ¿eñí)r  y  del  concejo.  Los 

fueros  de  Madrigal  eximen  de  ella ,  año  mil  ciento 

sesenta  y  ochó.  M^  parece  ser  lo  misfílo  que  la 

facendera.  - 

.  í8^  5fir*iVfo:  cóntfibüciort  pecuniaria  que  los 
vasallos  hacían  al  rey  si  las  rentas  ordinarias  del 
ferario  tío  bastaban  á  soportar  las  cargas  del  está- 
tío..  Quando  los  reyes  querían  poblar  bien  una  vis^ 
Ha,  éxiftabaí)  á  l^s  hombres  de  otras  partes  á  con- 
currir á»fe^nueVa  población,  eximietacfoá^us  veci- 
nos de  la  GOdtríbiioion  ¿ti ser'úiciú^  Fuero  de  Vito- 
ria y  otros. 

1 88  Sisa :  contribución  antigua  de  qóe  hace  men- 
ción ^1  rey  don  Fernando  iv  en  una'  carta  real  úada 
€n  las  cortes  de  (Burgos,  á  treinta  de  Julio  de  mil 
trescientos  y  dos ,  ¿onfírmando  los  privilegios  de  la 
ciudad  de  Calahorra»  en  la  qual,  entre  otras  cosas, 
dice:  „Et  otrosí,  pdr  vos  facé^r  nías  bien  é  mas  mer- 
eced, tenemos  por- bien  fet  mandainos  que  aquellos 
«que  cogieron  los  servicios ,~c  h  sisa^  é  otros  pe^ 
*>chos  algunos  ^or  el  rey  don  Sancho  nuestro  padre, 
«que  Dios  perdone,  d  por  Nos,  desque  ^1  morid 
«iacá,  gue  los  principales  que  lo  cogieron  eniíaldat. 
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oque  nos  den  pienta;  é  sobre  la  cuenta  1  quef^aii:^ 
o  pesquisa/' 

189  Salar:  contribución  indirecta  por  via  de 
{»na  contra  el  Tasallo  solariego  que  abandonaba  la 
casa  y  hacienda  que  tenia  de  su  señor.  Los  fueros 
de  Álava  concedidos  por  don  Alonso  xi  en  dos  de 
Abril  de  mil  trescientos  treinta  y  dos»  á-petick>n 
de  ios  \:ofracfes  de  Arriaga,  dicen:  ,)Otro^,  «os  pi- 
»^  dieron  por  tnef  céd  que  los 'mbnesterios  é  los  co- 
,,  Hazos  que'  fueron  dé  sienipre  acá  de  los  fijosdal*^ 
y^gd,  que  loi  hayan  según' que  Iqs^  ñbbréron  íbsta 
;;  a^i  por  á^  qülér  que  eílós^  fiieifeti  :^^-*si  ipor  dYeñ^ 
y,-tüta  Ids  ¿olíalos  desamparasen  liás<icsisas:é)tosVsd^ 
fiares  á  sus  sennores,  qud'  les  puedan  tomar  Jos 
,,  cuerpos  por  do  qúier  que  los  hallaren /é  qui  les 
^,  entren' iás  kereáoélep  que  hólHereni.\J>  JEI  ny  n» 
ac£^edio  á  la  petición  en  todas  sus  párti^v'  porque  d¿-t 
xo :  o  ^i^^  retenemos  en  ellos  para  Nob  d  senborío 
9,  real  é  la  josticia."  :...  • 

ic)o  Telonh:  contribución  en  los  pueblos  y  dias 
de  nsÉíreado.  151  fóero  dú  Náxera  diceíasí ;  „Si  algu^ 
,,ño  que  vita  en  pueblo  del  rio  Tirón  a  está  parte, 
,vd  del  puerto'de  Picos* á  esta  parte,  viniere  al  mer- 
y,cado,  no  ddbe  dar  telonh^  sino  un  dinero  por  el 
,,  almud  de  trigo ,  y  si  lo  diere  en  la  villa^  no  lo  pa^ 
„  gara  en  el  puente;  en  el  qualsólo  se  debe  dar  de 
5,  aquello  que  no  se  haya  dado  en  la  villa."  El  rey 
don  Alonso  vi  en  diez  y  siete  de  Noviembre  dé  mil 
setenta  y  dos,  dio  á  entender  que  el  telonio  era  es« 
pecie  de  portazgo  i  pues  por  obsequio  de  los  pere- 
grinos españoles,  italianos,  franceses  jr  ralemaries, 
que  iban  á  visitar  el  cuerpo  dbl  apóstol  Sahtiago; 
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cactingmq  la  contribüdon  que  se  cx5gk  en  d  castillo 
de  santa  María  de  Autares,  reyno  de  Leott ,  diciendo 
que  era:  costumbre  „robar  á  todos  loa  pásagerosxon 
„  ocasión  del  telonio^  que  Hámatrios portm^go ^  desde  el 
„  tiempo  de  mis  abuelos  y  padres ,  por  lo  que  todos 
,^6lamaban  i  Dios  contra  semejante  abuso/' 

i^X.rTérininos :  contribución  para  copseri'ar  y 
renovaxjM  mojones  que  distinguen  los  term^HJs 
jurisdiccionales  de  cada  pueblo  con  sus  confinantes. 
Se  hace  mención  en  los  fueros.de  Vdlderejo,  . . 

;  t:i.92  7r^i>rf^í?^o:.. contribución  antigua  de  que 
eximid  á|l4cludad  dé  OrdyS^^l  leyáo^  SwcIiqiv: 
éi  jBrai>0:ca.9us  &er<is;de  primerft4e  S^iei^br^.d^ 
mil  doscientos  ochenta  y  ocho. 
,  193  .Tr//i/ifwa :  coíitribucion  mer^cantil,  que  par 
icice  modificación  dt  U  otra  que  se  iUímib^:die^nWf 
porque  el  r^.  doíi.  Alonso  ki  cximi^ndjí)  á.los.co- 
mecciantesj  de  Santander  áeo  grai^ámen  mayor  por 
via  de  privilegio  en  veinte  y  seis.de  Mayo  de  mil 
trescientos  veinte  y  seis ,  dixo:  ,^Que  paguen  en  la 
í,nuestr'a  aduana  deí  Sevilla  dfc  quíitesquierjmjQrcade- 
„ríasfla  treintiena  parteé  ñon  mas;  é  si  las  dichas 
»,  mercaderías  non  se  vendieren ,  é  lias  quisieren  sa- 
near dende  para  otro  lugar,  que. non  paguen  por 
yvcllas  nenguna  cosa ;  pero  dé  las  mercaderías  que  y 
;» compraren  para  llevará  otras  {sirtes,  que  en  esto 
,i  que  hayan  la  saca  según  que  la  han  los  Genoveses 
¿j  é  Placentinos ,  é  los  de  Bayona/' 

1 94  Trincheras :  contribución  indirecta  con  que 
se  redimía  ia  obligación  personal  de  los  vecinos  de 
trabajar  en  la  excavadon  de  fosos,  y  trincheras.  £1 
fuero  de  Tanguas,  dkdo  por  don  Iñigo  Ximenez  y 
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doña  María ftltran,  señores  de  aquella  villa,  entre 
los  años  mil  ciento  quarenta  j  quatro  y  mil  qiento 
ochenta  y? nueve,  dice  así:  «iLos  pobladores  de 
,,Yang,uas  no.  sean  obligados  á  hacer  cavas,  fosos  ni 
„  trincheras." 

195  Usaticq :  contribución  que  quito  á  los  veci-  ^ 
nps  de  Mootearagon  el  rey  dont  Alpnso  n  fen  veinte 

y  tres  de  Mayo  de  mil  ciento  setenta  y  cinco^f 

196  Vacas :  contribución  indirecta  que  habiaten 
Vizcaya  contra  los.  que  quebrantaban  ciertos  fueros* 
Los  de  la  villa  de  Plenciaj  dados  por  doa  Diego  Ló- 
pez de  Haro  en  cinco  de  Octubre  de  mil  doscientos 
noventa  y  nueve ,  dicftn :  í>£  do  Vos  el  jni  monte  de 
9,Isoqui2a  en  goardaí  del  mió  preboste  deste  logar» 
„que  lo  goarde  así  como  goarda  el  preboste  de 
,3ermeo  el  monte  de  Qaldiz  con  caloña  de  cinco 
„ vacas,  la  una  preñada»  é  .del  buey/*  Las  orde- 
nanzas de  ^.hermandad  del  año  mil  trescientos  nor 
Venta  y  quatro,  y  los  fueros  antiguos,  señalan  mu- 
chos casos  en  que  se  daban  al  señor  cinco  vacas.  £1 
Fuer6.yiqo  de  dos  ^  Abr¿t  de  mil  trescientos  qua- 
renta  ytres  éñ  lino  de  los.títulps  dice  así  t  „Otrosí,  ' 
,»todo  home  que  quebrantare  camino»  si  quíer  sea 
ffJijodalgOj  si  quier /?^o«,  é  fuere  tomado  con  el  ro* 
«,  bo»  que  lo  mate  la  josticia  por  ello:  é  si  non  fuere 
„ tomado,  e  trasnocháis,  e  lo. non  podiéren  haber, 
„é  le  fuere  prpbado  con  hómes  buenos  fieles  de  la 
„tierra,  é  con  el  apellido,  que  pechen  el  robo  al 
oduenno  con  el  doblo;  é  las  cinco  vacas  al  sennor 
„  por  ét  quebrantamiento  del  camino/* 

197  Va$Qr.  contribución  de:  vasallos  á  sü  señor,  ^ 
de  la:  qual  eximid  ai  coocejo  de  Salinái  de  Anana  el 
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rey  don  Alonso  viii  en  veinte  y  ochote  líoviem- 
bre  de  mil  cientto  not^eñta  y  dos.         '^  í'   '  ^ 

198  Vaso  desplata:  fcóntríbüción  denlos  pueblos 
para  dotación  d^^ádekiitado  mayor.  V^áse  el  artí- 
culo/w«/¿/. 

199  Venal  contribución  por  el  permiso  desatar 
fierro,  sal,  yesó^^al  y^kDfíoS  fdáíks  dé  lai5  tainas  de 
la  tierra.- -      -  ^^  y-: :  •^•'•>^j    <:•:'- í.  /    •  v  -  1 . 

\aói  ^  Vendimia :  c¿ntribtí<fÍoh'  pecuniaria  por  la 
licencia  de  coger  el  fruto  de  uvas.  Don  Alonso  vi 
dio  á  los  vecinos  de  Náxera  el  fuero  de  qiíe  vendi- 
miasen guando  quisieran  i/^-^^/é^^amroto  I  esto  és^ 
sin  incurrir  eh  multa  ni  pena.  • 

r  201  F^/7f<i:  contribución  indirecta  exigida  del 
i^e  llevando  mercaderías  al  pueblo  exento ,  las  ven- 
día después  á  forasteros.  El  füéro  de  Santander  de- 
da:  ^,  El  vecino  qiie  tí^xereítiércaderías  por  mar 
,V Si» ^Sier  mercader  dé  i^óf¿9i¿n',  ño  las  venda  sino 
¿,a^los  hombres  de  Saflfiífidér;  Jr  si  las  vendiere  á 
,,  otros,  peche -diez  sueldos.**' '  ^ 

iio2  F^r^^^:  contribución  por  la  seguridad  y  firv 
itteasa  de  la  tenencia  dá  cosas  lid^uiríd^iite  nueva 
El  fuero  de  Mífánda  <Je  Ebror^dice  q©e  $üs  vecir 
nos  puedan  comprar  bienes  da  plebeyos ,  nobles  y 
monasterios,  „sin  que  ninguno  peche  por  ellas  mor- 
>,tura,  sayonía,  ni a;^^^/7,. porque  todas  las  han  de 
„poscertan  salvas,  quieta»;  libres  y .cjcéntas  domo 
„las  ante$  adcjuirjdas.  conforme' al  fuero  de  Miran- 
„da.*'  También  significaba  contribución  de  labores 
d  trabajos  piersoñales ,  fuies  el  mismo  fuero  de  Mi- 
randa dice:-  ,,No  teogan  (los  vecinos  pobladores) 
„  que' sufrir  fuerb  malo  desayonía,  fbnsadera,  anub- 
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„da,  mañería  y  mortura^  ni  hagan  vereda  alguna^ 
„sino  qu^^iempre  sean  libres  y  francos." 

20^  Vigüias:  contribución  con  que'ác  redimía 
la  centinela  del  castillo  del  pueblo  por  la  noche, 
que  debian  hacer  á  pie  todos  los  vecinos  por  turno. 
£1  rey  don  AIoidso  vi  concedió  á  la  villa  de  Sepúi-. 
veda  jestcproducta  para, renta  de  los  propios  de( 
icdncejo."'./     '       :.-,-■  .y ..  •    .- .. :  * 

i:  i  sxí^r'  FltMoUas  i  contribución  de  a>mes^ibles  qüan*' 
do  está  el  rey  ea  los  puebloSi^Doa  Alonso  n  con^ 
cedidi  los^de-iiNáx^ael  fg^ero  de.t^e  si.elTey  d  ¿1 
sepor  vinieSen.á Náxcra/tíitfguno quitase  álosmo-^ 
radore^^buey,  vaca,,  puerco ^  camera,  ovejVj  galli- 
na ni  otra  vituialb  sin  pagarlo;  y  si  fuere  grande  la 
falta,  vaya  el  sayón  á- casa  de  mugeres' pobres ,  y 
tome  las  gallinas  dando  unapiel  de  carnero  por  cada 
gallina.  Los^  fueros  de  Durango  dicen : ,,  Si  el  sennor 
,,vinier,  é  prisieren  vacas  para  so  cocina,  dará  el 
y^sennor  al  duenao  de  la  vaca  veinte  sueldos ;  é  por 
„el  puerco  cinco  :sueldos;  é  por  el  carnero  dos  suel- 
t,  dosi  é.  porib .gallina  tres  dineros." 

205  Yantan  contribución  para  mantener  al  rey 
en  los  pueblos  quando  ttti  en  ellos  de  paso.  Se  cica 
en  muchos  fueros;  y  el  primitivo  de  Septílveda  con- 
tiene la  particularidad  de  que  ,,si  alguno.de  los  pOr 
',y  resides  vioiererá  estar  con  el  reyr  pague  yantar 
„antes  de  verle."     .^        ....     ..  *  • 

206  /  Yirba\  contribución  ^pox  el  permiso ,  de  se** 
gar  yerba  en  los  prados  póblkos  de^Jps  pueblos  en 
que  no  estaba  concedido  por  fu^ro. .. 
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De  lo  establecido  en  los  fueros  afítiguos  sobre  tributos, 

I  JL/as  contribuciones  mencionadas  en  el  capí* 
tulo  anterior,  tuvieron  un  origen  comuna  to^as  las 
provincias  de  la  monarquía  pspañola ;  [porque  los 
restauradores  estaban  educados  con  el  sistema  de  los 
Godos ;  ctiyas  leyes  no  solo  nfsreciéroh  observ^ancia 
en  Castilla,  sino  en  los  territorios  que  después  se 
llamárorf  Navarra,  Aragón  y.  Cataluña,  y  aun  en 
los  ultitapirenayco^  de  k  Galia:gdtica:;  de  16  que  re- 
sulto forzosamente  adoptar  en  todas  partes  unos 
mismos  principios  para  el  objeto  dé  mantener  al  g^ 
fe  del  estado,  su  familia  y  cargas  indispensables  en 
tiempos  de  paz  y  guerra- 

*  2  La  irrupción  sarracénica^  produxa  lá  necesi* 
dad  de  reconquistar  paso  á  paso  el  terreno  antes  po- 
seído, y  repoblar  lo  mucho  que  habia  quedado  der 
sierto  con  las  emigraciones  y  mortandad  incalcular 
ble  de  gentes  en  los  primeros  años ;  pero  sí  estas  dos 
circunstancias  pudieron  jproducir  ideas  nuevas,  ha* 
liaron  los  legisladores  modelo  xjue  imitar  en  la  con- 
quista que  trescientos  años  adtes  habían  corhenzado 
los  Godos.  . 

'^3  Alaya,  Quiptízcoa  y  Vizcaya  constituyeron 
parte  de  la  monarquía  restauradora  en  la  misma  for- 
ma-que  las  otras  provincias  del  reyno  de  Astórias, 
como  queda  justificado  en  la  primera  parte.  Debía 
bastar  esto  para  tener  por  increíble  la  existencia  de 
un  gobierno  provincial  inventado  contra  toda  la 
práctica  precedente  de  los  Godos,  y  la  actual  de 
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León  y  Ga*¡ília*;  péró  á  maTor  abundamienito.  d,^- 
mostraremos  mas  y  xñas  esta  verdad  por:mcdio  d^ 
siguiente  catálogo  de^'foéros  espa&>lc& !    .^  ,  j 

4  El  fuero  de  los  Godot^úiáo  por  losxeycs  con-r 
quistadores  de  España  en  el  siglo  v,  se  fuéaumetir 
«ipdb  jr  reforñtaflMio  hasta  el  :^mvJue3bs:o\kccion  de 
«ti9  \eft%\  conocida  desde^d  stglBmiii:Q¿:¡el  nomiare 
jde  'Fuero  juzgo^  derivado  de  If  cxpnf  Í9nlai:íi;iaJP(nr2¿«i 
judicum  (qué  sola  iisaba^él  vtzlgQ ,,  pues  en  los  di|>lo- 
mas  es/nombnftla'coastaiitcáieDt^  Jtíber  judicum)^ 
^a contiene  Ie}re8r'algtm9  qiae  tcatmiidéaBitehtolii 
^aittpia  de  coñtrifaúdonesparsPíraiitkcbciqaiilel  reyv 
.ÜcsáViz,  real,  y  cargas; del  estado p:f>d») sin  embargó 
hay  :monum6ntos  qüe'nos  hacen  conocer  qualfes.eráh 
t¿  rentas  del  etario  y  idel  fisco»  C^dndcr^^quinéroa 
|>OT  conqaista^el  dominió<de:nt>estm  parriíosuja^  U^ 

Ha  i  y  por  eso  debemos  interpretar  «qtre  la  palabra  rá- 
4ñan0s  en  las  leyes  gdck^  ps  del  mismo  significa^ 
-do  i^  la  voz  EápéOiot^'ílmfiodoscoüqmstádQta 
«ereputároivdiieñbs absolutos^ del  suelo,  y  aun  de 
las  personas-.  Dividieron  lasjtiwras, en  tres  partes;  y 
desando  á  los  naturales  uoii;  heportiéron  entre  sí  la^ 
t>trasd€)isl  Lafterce»a<de  i<¿6 «Españoles no iué  repart 
m\ia¿i  sínid  de!iuidaN:enidleckiini^ia  y  |iropiedadd^  po> 
sefedor,  excepco  algún  caW  particulaDiiy  redxi^xéron 
9t  estada  dé' sidfv¿b^Ilos<>qQe  no  eran  própfetarióa 
de  tierrasL  Hfcicmfí^íaqfíbi^^  estos 

siecvüsi entile  dosiQdddK^y  -Españ<»ti^:p^  n? rcias  par^ 
fbVydespues  unafsvitoiíúnon^Xdnrr^péctb  al  ntíme^ 
ro'y  excension  dettíerpáftfqrié^cada^bno  ^adquirid  etl 
el  repartimr^ntcr.  £1:  réy^tqniz  en  cadaipuetáo  la 

PARTE  II.  AA 
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quinta  parte  del  territorio  jurisdiccioi^il^  y  también 
la  quinta  de  lo6  oaturaks  teáucidmi  -servidumbre 
para  su  cultivo^^Clos  quales  se  da^ü. casas  en  que 
liabitarcon  sus  Emilias ,  pero- sin  domiiiio  de  ellas 
ni  de  su  suelo;  ni  aun  facultad  de  adquirir  el  de 
tierras:  lo  misma  sucedía  eh  los  Godos  y  ^Esp» 
ñoles  prbpietaiioK  tís^cto  de  sus  sierirM»  ^st^  po?» 
dian  adquirir ly'pcB^  peculio  para  comodidad  suya 
y  dé  sus  familia$^pehQr/S(^  en  muebles,  animales^ 
jtópas  ydinero^  ^itodi>ise>le$'Confi&caba  para  su^es^ 
pectivorseñor  «n  caso  de  ^eabamioaiKQiiar.casaigr 
jtlerm  á  qúeJiabtaiLissdojasigoáábsVi  £H>.$e^ 
iticidsen  ccmi  su^iqeiída :  si  imorjan^  sip  hijos,,  tani- 
bien  heredaba:  el  S6&>ir.  K^uando  había  guerra,  de- 
bían irá  eHatodo^  los  pfopittafiós^  tíüt^  £sp^ol€$ 
como  Godos,  sin  excepción*  de;:lofiLQléPÍg;os  niaufi 
út  los  obispos;  y. Itevat  la:JtkaÜde  sus  sier¥03Mbir 
les  para  las  armas  úasáeM  edad  de  veinte  añqs  liasta 
la  de  cincuenta.  Por  qualquiera  falta  de  las  varias 
^ue  los  propietatíospodian.  cometer  en  este  punfA» 
insitMiadas  en  las^lejnes;  se  ¿onfiscaban^^tis.  bienes^ 
Venian,  pues,  á  cdnsistirllas  rentas  de  la  corona  csr 
pañola  por  el  fuero  det  los  Gbdos  en  estos  xamos: 
primero^  en  el  producto  de  las^tkrras  táalaiiga&'de 
cada  pueblo,  cuhrvadas'pot  siervos  del  rey^  6  dadas 
en  arrendamiento:  segundo^  en  un  canon  frumeutat 
rio  predial  impuesto  sobre  los  fruto^  de  las  tierras 
repartidas  á  los  Godos  y  Españoles  propietarios ,  cu- 
ya quota  no  consta  con  claridad ;  pero  .por  Jas  cos« 
tumbres  de  tiempos  poat^iQte^r,  parece  fuáta  dédf 
ma:  terceto^  en  las  confiscaoioné»,  que  sé  fteqüenta^ 
baninfinitoi  como  sé  puede  ob^rvar  por :sú]i  leyes 
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y  la  historial^  quarto  j  en  las  calumnias xí  multas,  que 
también  importaban  muchav  según  seanfiereide  Uf 
mismas;  tef  cay  otros  niociu meatos  bist^ricosrps  nef> 
cesarío  tener  «nula^iiseiiioria  este  fuero  dc^  los  Gó-f 
dos,  j)orque^Qlo.asb  pueden ^  entenderse  bien  los 
étros,  de  que  daremos  aquí  nna  idea  sucinta  en  la 
relativo  al  cAs^to  de  qac  tratamos  'f «  ^ 

'  ■     Re^fíáJo^ití  ^dbn  JRelayoi  '    x 

5  .  Fitóro  áe  España:  fue  Jado  por  4on  Pelayo^ 
fifiraer  reyv  después  de  la  invasión  sarrocéaiqa  eñ  el 
año  setecit^ntos  diez  y  seis*^  de  acuerdo  con  iQsobis!^ 
posv  abades^ 'magnates  y  nobks,  que  Jó  aclamaron 
para  r^taurat:  la  monarquía  gdtico*española.  No 
tdáeníos  escritura  de  áqueí  fuero  ^  piies?noló  es  la 
jgne  kíi^e  ddpi%Ho^i^ide;iSfld^ra^  casi  idén<f 

,tíca  dd  exordio. deK  dfe  Nawk^áa  escritas  en  el  si4 
glo  xití.  (^.  JCai  vez  cft  d  xlv  «gtm*el  lenguage)^ 
guando  ya  so  hs^n  confundido  piucho  las  noticias 
de  los  sucesos  acaecidos  ,^  ño  solo  en  el  sigla  A^m^^inó 
en  el.^xi,  como:>re¿onocenibora  loSóctítícoa  con  d 
:aaKil«>.de  la  adnda  diplomatsca:^  no  obstante quam 
.to*  dixértm  FeHáccr  y  otro^para  sosteéei^  mayoi? 
-antigüedad.  Péro^in  embargo  es  necesario  confesar 
que,  |>ara  resolvérselos  ptínctpfcles  deilacjiobl^za  y 
fdelclfcro  i  píoclamwr  |>Qí.tey i  :4<)a]^fayov  soidicf 

»  ;•  •;  \-  -  '  \:  '  ^\"/  ^'\j  ?■'  \  '''^'?'-  r'-'Úwiií  ^  \'''.X 
vi  leyes  del  ,I5iífftf ytfa^fl  0fl  diferentes  títulos,  combinando 
unas  leyes  con  otras. :;:=  Don  Francisco  Gaí^iardo^ Origen, jprogrcH 
sos  y  estado  de  las  tentas  de  lá  corona  dé  Espalía,  toiñO'  i',  Hb,  i,' 
•tót.  %.  =  Don  Juan  Stíniperey^Hístdria  á¿  loi  Yiridaloí  jf -»ayo- 
-«zgos, cap. 3Í.JC 3;:. rr  w  .  \\:^  "  ,  ......     ,.:^.  /■  /.  :.,. 


l88  .r    Ch^TVÍQ  %h     :^ 

be  supoaier  atguñ  tratado  sobre  ia^  ^ultades;  y  bblh 
gacioñes  respectivas.  La  Historia  no  presenta  moti* 
vos  álgimos  de  discumiii  qir&^e  apartaren  de  la  cmis^ 
titucioij  gdttca^y  ^dn  muchosrrloslmanumeatois^^  íl& 
gados  á :huestras:dias  ,.qüe  aqráditsó  haber^  restau^ 
rádo  Espuma  cancel  faeró  de  los  <3bAos«  Así  lo  con* 
Tencen  por  parré  das  escritura  qüe:Hamamos  Fuero 
viejo  de  Castilla,  fuero  de  los  fijosdálgo,  fuero  de 
Burgos,  ñiero^^^cfá^IIs^idh^ikss^^J&c^  de  las  behe- 
trías ,  fuero'de  las  fazañas ,  fuero  de  Sobrarbe ,  fuero 
de  Na^ancaf:^  y  otras*  LaslejneiS  deXos-Uodois^  desig- 
fiadas  rprímero  cx^n  élxiasrdyrGlIihrfttáicfm  ó  tíhr^ 
dé  losc'fdeseSyüdespues  JFofwn  yudiáim ^yi^zúhimo 
I^permfwsgo^^  fu^gnél  :ánr^o  xrod^o  legislativo- es»- 
pafiol  por  imiclio^  siglos,  y  en  algunas  'pafrtes  :has- 
ta  ks  cortesoderAlcalá  del  año  mil- trescientos  qtm»* 
renta  }€iaclib^'c^yaB  cüxfunkkicías  on^as  nosdebc^ 
]¿K¿rrcreeríque  al  "tremió  d^  j^  restauración  de  Ift 
;6onarqmÍ  doterni£Qd'<!an  ¡Belayo;  dd:atu<erciO'CDD  '<^ 
elérb  y^ila  áobleza,  conservar  el  si¿reitla  del  filero  áfi 
lo¿c<íodos  ett  itodo  aquello  que  ftiesé  compatítóe 
bon^l  flQti(^¿^tstado  y  dififreíites  drcunstanciaside  Axt 
monarquía;' iParai  entdnces^Iyá^  no  liabiá  distiñciofiL 
entre  Godos  y  iR.imiaflps  í  todos  eráti  Españoles;  pc^ 
To  permanecíala  dkíinciün  de  clases»  Ünós  eran  sief- 
T0Kvy:otíX)s¡liIka54ÍSííanis$^rvos  tod<¿       no  pr<opie- 

los  libres  incluía  estados  diferentes  entre  sí :  primera 
(y  la  mas  inferibr)  dé  fós'^ujéfiabían  conseguido' li- 
bertad* p^r^tí^^^^  del  rey,  y  estos 
iyxéx^ri: (ii^x)¿^Í^ i^pft plnorp^eú^ Jihrtos^  despu^ 
con  el  de  franjeados,  y  alguna  vez:Cpa^4eAoív 
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res:  segunda,  de  los  francos,  qualds  eran  los  que 
nacían  libres,  hijos  de  los  franqueados:  tercera,  de 
los  ingenuos^  qwUs  eran  los  hijo»,  nietos  y  biznie- 
tos de  fr amos :  quartá,  de  '|os  caballeros  y  quales  era^ 
\06iñgenuoSj  que  maotenian  caballo  y  arnfia^  de  ccm-» 
tinuo  para  servir  al  rey  y  á  la  patria  en  las  guerras» 
áouyo  fin  hacían  alarde^  revista  y  exercicios  iniii* 
tares  en  algunos  tiempos  del  añ<>:  quinta,  la  de  los 
nokJesj  quales  eran  los  hijos  ^  nietbs  y  bii^nij^toií  de 
caballeroso  PfHitis:  de  manera  que  por  entonces  lá 
palabra  caballeros  no  significaba  lo  que  ahora ;  pues 
podia  haber  «caballeros  que  no  fuesen  nobles,  como 
consta  de  algunos  fueros,  pn  quis  teremoS  que  Ids 
•pecheros  quec  llegasen  "á:  adquirir  riqtié2as,  y  quisl^ 
sen  mantener  caballo  .y^drmas,  podían  hacerse  ¿ro^^í- 
JleraSy  y  vivir  con  el  fuero  de  ellos,  con  lo  quaí  go- 
^:Mbian  las  prerrogativas  de  la  nobleza  mientras  fue- 
llen c^batlerosj  pero  ñola  trausn^tian  á  sus  fií|ó¿'  has- 
ta pasw  tres  generaciones  inilitares  ó  de  Caballeros» 
!La  quinta  clase  (que  era  la  de  nobles^  también  esta- 
ba subdivídida  en  otras;  particularmente  quatro: 
priihera  (c  inferior)  la  de  \o%  Jijosdalgo ,  que  poseían 
algo  de  solar  conoiido  por  hereiícia^  de' sus  progenito- 
res, d  por  repartimiento  de  tlernlas  conquistadas  de 
.  tos  Moros,  pero  no  tenían  vasallos  ni  madre  fijadal« 
go:  segunda  (y  superior}  la  de  nobles ,  quales  eran 
los  hijos  de  padre  y  madre'%>sdaIgo:  tercera  (y  mas 
elevadayia:de^#^or^^//if  vasallos,  quales  eran  los  que 
siendo  dueños  de  un  solar  grande  y  capaz  de  man- 
tener machas  Emilias,  lo  poblaban  haciendo  casas, 
Y  llevando  gentes  que  las' habitasen  pái*a  cultivarlas 
tíerras  ddl  solat  cpn  los  .paófo»  y  condicíones.,que  de 


Ipo  CAPITULO  XI. 

común  concierto  ponían  en  escritura»  que  llamaban 
carta-muebla.  Los  pobladores  se  hacían  collazos  del 
dueño  del  solar ,  dando  nombre  al  pueblo:  quárta, 
(y  de  mayor"  elevación )  de  los  ricoshonus^  quales 
eran  los  que  habiendo  adquirido  muchos  solaiies  po*. 
blados  9  tenian  tanto  ndmerq  de  vasallos  para  llevar 
á  la  guerra,  que  bastasen  á  formar ^ uno  d  mas  cuer« 
pos  lailitares ,  que  por  entonces  Humaron  con^mas 
6  compañías»  y  ahora  decimos  regimientos  compües* 
tos  de  muchas  compañas  a  de  lo  que  resultaba  k  pre<» 
.eminencia  de  llevar  pendón  t5  bandera  propia » baxo 
la  qual  militaban  todos  sus  vasallos  á  expensas  del 
mismo  ricohome^  y  esta  práctica  fué  orí^n  dequese 
reputase  con  razón  pQX  graa dignidad ^  y.quf  los  re*- 
.yes  considerasen  justamente  .por  una  de  sus  regalías 
.el  derecho  de  elevar  á  sus  vasallos  á  la  dignidad  de 
.ricohome  de  fenimy  calderfl.  La  palera  /^9¿^  ini- 
.dicaba  la  preenxjnencia  de  llevar  bandera  pr(^a,  y 
^la  voz  r^/^^^Jrsignifícab^  que  los  que  iban  á  la  guei> 
,ra  baxo  aquel  pendón  eran  mantenidos  á  costa  del 
jicohome.X'Sís  clases  de  franqueados,  francos  é  inge-' 
,mos  llegaron  á  confundirse  bastante  pronto,  desde 
cuyo  tiempo  solo  se  distinguen  por  los  fueros  tres 
.  clases  principales :  primera ,  la  de  nobles  i  en  que  se 
incluyeron  los  de  las  esferas  insinuadas,  y  Iqs  que  se 
^llamaron caballeros,  escuderos é  infanzones:  segunda^ 
:  la  :d^^  hombres  buenos  del  estado  general , .  en  qtíe  se 
^coiHp^ehendiéron  los  in^enttgsv  los  fcancols  y  frah* 
.qúeados  de  servidumbre :  tercena,  la  de  siá"vos,  los 
quales  unas  veces  son  llamados  collazos ,  cu3^a  voz 
j equivale  á  la  de  tófowí,  derivada  del  verbo  latinp 
. coló,  que  significa  cultivar^  porque  cultivaban  ü 
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tíerrá  del  solar  á  que  estaban  asignados  y  sujetos 
con  una  especie  de  servidumbre  muy  inferior  á  la 
conocida  entre  los  Romanos ,  pero  bastante  sensible 
por  la.inhabilitacion  de  adquirir  bienes  raices.  Otrai 
veces  son  nombrados  i[a^r^¿/or^j,  porque  labraban  di- 
chas tierras.  No  por  eso  se  ha  de  entender  que  todos 
los  labradores  eran  siervos,  pues  en  la  proifesioh  de 
labrar  el  campo  había  individuos  de  muy  diversas 
esferas.  Unos  labraban  solares  propios  suyos ,  y  estos 
labradores  podian  hacerse  caballeros  quando  quisie- 
ran,  si  teniañ  riquezas  para  ello,  y  dexaban  de  la- 
brar por  sus  manos»  manteniendo  armas  y  caballo» 
y  sirvieitido  á  su  costa  en  la  guerra  como  dexaihos 
in^inuadd^r  Otros  toypiaban  en  «j^ndaftiiento  los  sdr 
lares-agwos,  cuyo  oasidomlnio  «dquiívian  por  uaa 
pensión  anual ,  y  s^.Uaofi^onr  ftQmly^l  buetm  del  eh 
fado  general:  eran  ingenuos  y  francos  de  toda  servit 
dumbre,  capaces  de  los  empleos^  honoríficos  del 
coBcefo»  y  de  adquirir  biwe$  raices  como  Jos  lal;>r4-9 
4ores  de  solar  propio^  Otros  Vi vian  en  pdeblpSr  d4 
$/ñpnóf  y  labrabais  «1  solar  del  señor  por  via  de  ar« 
rendamiento,  haciendo  suyo$  todos  los  fruto;  del 
suelo  arrendado  baxo  la  pensión  Q  canon  estjpula-t 
do;  y  est<9.tales  dr^n  subditos  deU^r  delpwblo^ 
porque  hacían  vecindad  en  eU^pdro  ingenuos  y  fran^ 
coft  de  servidumbre,  con  derecho  de  vecinos  para 
los  emjdeos  de  república  y  adquisición  de  bienes 
raices.  Otros  en  fin  no  solo  eran  subditos  sino  iqlla^ 
zos,  sujetos  á  la  servidumbre  del  smor  del  solar,  iía« 
habilitados  para  adquirir  bienes  raices ,  y  exercer 
los  empleo^  honorifícos  del  concejo.  Todas  estas  no- 
ticias convienen  para  entender  bien  muchas  espe« 
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cies  del  extracto  de  fueros  que  aquí  se  citarán;  7 
para  ioferir  que  las  contribuciones  al  real  erario 
por  l/uero  de  España  en  los  siglos  viii  y  siguientes 
iiiéron  las  designadas  en  el  capítulo  anterior ,  cuya 
verdad  se  conocerá  mejor  observando  con  atención 
los  que  siguen  con  orden  crpaologico,  el  qual  h0 
preferido,  porque  zú  podrá  notarse  mas  fácilmente 
la  diferencia  de  ideas  que  producian  el  curso  de  los 
siglos  y  la  extensión  de  la  monarquía. 

Reynado  de  don  Silon.  '     . 

6  El  fuero  átObona  én  Astdriid^  éué^dó  por 
Adelgastro,  hijo  del  rey  don  ^3on,  en  diez  y  sie- 
te de  Eneroi^e^^seteciétttés  y^Gkfbeíñta  p<*.  via  de 
donación  de* lávUl^a]í^at)«i4  y  il^otiges  del  monas- 
terio que  fundé-altí  con  su  i!)Ugér  *d(>ña  Brúniída$ 
y  dice  que  los  vecinos  sean  vasallos  del  monaste^ 
rio:  que  las  heredades  que  tienen  en  préstjam<í  pro- 
pias'  de  Adelgasttx> ,  las^  cukiveñ  c^mo  pri^iás  del 
abad  y  mongas;  sirvan  al^mtínasterló;  y  los  diasque 
¿e  les  llame  á  trabajar /tengan  derrocho  de  su  alimen* 
táy  pára-el  quál  ^  les  dé  libra  y  quarta  de^pan  de 
ñiífa^  de  oti^clasejOfticiiMí  de  habas  tííde  ieit)9<le« 
gumbte ,  y  r^$í¿il>liiíTsiá&á{$í  kpokibfe^  Sí  ké  táSfUAaL^ 
rcn  servirá  cbntti^uó  al  nidn^f erío ,  tfce  lefe-dé  la 
ración  citacfo/ y  tamblefi  d  vestido  conforme  á  las 
facultades  diál  monastério^iNo  pUédít^  mudar  de  se«* 
Síc^'ifin  licencia  del  Abad  ';'!'>'*-•''  ^ '  ^^  ^^  *      :   -  - 

•í' '         1     España  Sagraáa ,-tiY,  y/i  apéndice,  nim.  5.       -     r- 
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Keynada  de  don  Alonso  ii. 

•  7  El  Üe  Vdlpuestiv^  dado  por  el  rey  de  Asrá- 
rias  don  Alonso  ii  en  veinte  y  uno  de  Diciembre  de 
ochocientos  y  quatro,  no  trata  de  contribuciones 
directas;  pero  sobre  las  indirectas  tiene  las  cláusulas 
siguientes:  ,,Y  mando  que  tengáis  plena  libertad  de 
MÍ  cortar  maderos  en  mis  montes  para  edificar  iglesia^ 
é^y  casas,  para  quemar,  y  para  otro  qoalquiera  uso 
f>que  los  necesitéis;  y  asimismo  gocéis  plena  libera 
Mtad  en  dehesas,  pastos,  fuentes  y  rÍQs^  con  salida  j 
f» vuelta,  sin  montazgo  ni  portazgo  alguno....  No 
9' tengan  castelería,.anubda,  fosadera,  ni  padezcan 
» injuria  de  sayón  por  fosado,  hurtOy  homicidio  ni 
t9  otra  caloña.  Y  ninguno  sea  osado  de  inquietarlos 
»»por  fosado,  anubda»  labor  de  castillo,  servicio  fis- 
fical  ni  real:" 

8  £1  de  Brañosera^  dado  en  trece  de  Octubre 
de  ochocientos  veinte  y  quatró  por  Múnio  Nuñez, 
conde  de  Castilla,  confirmado  por  el  conde  Gonzalo 
Fernandez  en  el  año  novecientos  y  doce;  el  cdnde 
Fernán  González  en  primero  de  Abril  del  ^ño  no^ 
vecieatos  sesenta  y  dos ;  y  el  conde  don  Sancho  Gal- 
lees en  el  año  novecientos  noventa  y  ocIiq^  dict  as]; 
„  Todos  los  que  vinieren  á  la  tilla  de  Brafiosera  no 
»»dén  aniibda  ni  vigilias;  pero  sí  el  tributo  y  la  iñ*> 
>9^furcJon^qqe  pudieren  al  conde  que  hubiere  en  él 
^reyooV*  ; 

I     Véanse  las  doi  eicrlturas  tu  «tuestra  colócelo  a  diplomitica 
del 4ipénid}ce«     >    ,r         i  .    í,  .:    .   .        i  4 

PART£  tt.  B» 
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Rey  nada  de  dan  Ramiro  J. 

^9  El  de  Alaon  ^ahora  monasterio  ide  la  O  é»  el 
obispado  de  Urgel)  fué  tdado  por  el  rey  de  Francia 
Cárlb&elGaiToen  veinte;  y:  uno  de  Enejo  de: ocho-, 
cientos  quarenta  y  cinco,  en  cuyo  tiempo  estaba  su 
territorio  sujeto  á  los  rey^s  franceses.  Exime  de  la 
entrada  violenta  de  duque,  conde,  vizconde  o  vw 
caria*  escribano*,  ig^staldo,  teloneario  y  qualquiera 
exactor  judicial.  Asimismo  del  censo  fiscal  y  de  to* 
<Jo  tributo  y  débito.  Manda  que.  el  patronato  del 
\  monast^ó©  y.  ^U§  iglesiaa  anexas  sea  de  Aznar  Van- 
drcgisik35,  vizconde  de  Lüpiniaco,  y  desús  sucesores 
(qii€!fu)éríoa¡l95>  condes. áe  Aragpn).,  t  porijue ;  era  se- 
ñor del  territorio:  <]ue  le^  den  la  mitad  del  diezmo 
con  título.de^¿3g;^Í4.P.ga^es^..y.que  se  paguen  al 
obispo  de  Urgel  anualmente  las  arcuci¿ís'^.  «  /  ■  . 
•/.:::•/  ?;  *.  '■.:  '  :*  O'-^ -^  « ;/.  -•.  .tk  : -,  iv.- 
Reinada  ^deMn^4íó(ii^aan^      ..:.- 

■j>^  I Q  .El  fuero  de  Ala'va  tv%  el  mismo. que  se  ob- 
^$vaba  ifjt>  todo;el  reyno  de  Asturias^ifioiii^  j^sul- 
-t^de  varias  escririir^s.  Enlf  de  áofmlm d^Qw*- 
X^i  bpy  AcQsta,  hecha  ea  el  a^^  ojphQíigntc$.)Sjetenta 
,y»  unoy  se  dice  que  Qra  ing-^np,0  y  lihrp  sin  pecho  ni 
¿ébito  á  señoi;  parficttlaF,  sí  splol^llrey  y  al:  condeu 
;Ei5.  ptra  ,¿tQ*»ci(í>í)  qiiíWudoftaíiMí*ía^vJL.fli^*iihi)ai:de 
don  Lope  González  de  Arzamendi  y  ^^eógiT.Qda 
López  de  Haro  su  muger ,  hizo  de  varios  vasallos  en 


1     Véase  la  escritura  en  el  apéndice.     -  ,.\.' 
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fevor  del  monasterio  de  santa  María  de  Náxera  en 
el  año  mil  ciento  treinta  y  ocho,  consta  que  su  padre 
habia  dado  á  los  pobladores  de  Mañarrieta ,  Urrecha, 
Oro,  Murguía,  Estibaliz,  Garoña,  Argandoña,  Ma^* 
tauco ,  Petriquíz,  Oreitía  y  otros  lugares  del  valle 
de  Zuya  en  Álava  ^  los  fueros  de  población  confor- 
me al  estilo  general  de  los  que  pueblan  en  solar  a^e-* 
no,  según  elqual  los  labradores  no  eran  ingenuos, 
libres,  m  francos,  sino  collazos  y  siervos  adscrito^ 
al  solar  y  casa  del  íijodalgo  que  daba  estos  bienes 
para  que  le  pagasen  anualmente  la  infurclon ,  el 
yantar,  el  conducho  y  las  caloñas,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  del>soberano  á  la  monedía,  yantar ,  fon- 
sadera ,  servicios  y  pedidos.  íEste  fuero  es  el*  mis- 
mo con  que  se  gobernó  la  cofradía  dé  Álava ,  la  qual; 
siendo  compuesta  de  caballeros  alaveses,  señores  so- 
lai^iegos  de  machos  solares  (que  cobraban  de  sus  co* 
Hazos  particulares  los  mismos  derechos  que  don  £0^ 
pe  González  de  Arzamendí  en  el  valle  de  Zuya) 
exlgian  en  cuerpo  de  cofradía  el  semoyo  y  buey  dé 
Marzo  de  los  pueblos  pertenecientes  en  común  á  la 
cofradía  misma;  el  semoyo  como  inñircion  d  censo 
predial;  y  el  buey  de  Marzo,  como  pecho  animafj 
que  en  otras  partes  se  Hamo  asadura.  Se  conserva- 
ba (sin  escritura  singular  conocida  con  el  nombre  de 
fuero)  desde  los  siglos  mas  remotos,  sostenido  sola- 
metfte  p%>r  el  usbV  con  la  interpretación  que  daban, 
según'  las  ocuri^encias ,  los  caballeros  alaveses  con* 
gf egados  en  su^cofradía  (ó  bietü  aqifetá  quien'  hVm 
elegían  por  sefior),  hasta  el  año  mil  trescientos  trein- 
ta y  dos,  en  que,  habiendo  cedido  al  rey  don  Alon- 
so XI  el  señorío  de  los  pueblos,  les' dio  5.  M.  en 
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dos  de  Abril  de  dicho  año  el  fuero  escrito,  y  dis- 
puso que  los  hijosdalgo  fuesen  francos,  libres,  qui- 
tos y  exénttbs  de  todo  pecho  y  servidumbre  con  sus 
bienes,  y  gozasen  el  fuero  de  Portilla.  Que  los  no  fi- 
jpsdalgo  se  gobernasen  por  el  fuero  reaL  Que  los  la- 
bradores habitantes  en  solar  de  los  fijosdalgo  fuesen 
exentos  de  pechar  al  rey  quando  echase  pechos  ea 
Álava, -i  no  ser  que  lo  consientan  los  señores  del  so- 
.Jar,  pues  sí  lo  consintieren  estos,  también  pecharáa 
aquellos.  Que  cada  palacio  de  los  señores  solariegos 
de  Álava  excuse  de  pechos  á  un  vecino  pechero 
habitante  en  el  palacio,  y  asimismo  al  que  sirva  de 
ayo  del  hijo  del  señor  miejntrasexcrce  Su  ministerio; 
Que  la  calo&a.de  quinientos  sueldos  por  homicidio 
de  un  fijodalgp  s«  para  el  rey;  pero  la  de  igual  can- 
tidad por  herida  d  deshonra,  sea  para  el  fijodalgo 
agraciado.  Qjae  el  pechero  de  Álava,  sji  seJhace  fijo- 
dalgo según. filero  de  CasríHa,  sea  exento  de  pecho. 
Que  los  vecinos  de  Mendoza  yMendivil  seaiS  li- 
bres de  pecho,  quedando  salvo  el  señorío  real;  y  la 
«Idea  de  Guevara  sea  exenta,  aun  del  semoyo  y  buey 
de  Marzo,  quedando  calvos  al  rey  el  señouío  real  y 
la  ju^icia  ^  j  ,   . 


-;  Condado  Je  Fernán  González.     / 

•■        '      *  •      '  , 

, '  II    lEk4e  X^¡^il^^9  dado:  por  el  conde  de'<3íistiHa 

Hernán  González  áSo  novecientos  <|uarenta  y  uno 

en  donación  que  hizo  del  monastferio  de  san  Miguel 

de  Xabilla  al  abad  y  mong^  de  Cárdena »  da  facul- 

*      '    •  ),•»'*♦ 

.  ,       I    V^c^h  fioritura  AA  el. «péodm.  .^  ] 
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Uta  de  poblaf'  la  villa  con  hombres  nó  vasallos  del 
conde:  concede, que  los  pobladores  sean  libres  é  in* 
genuos  de  todo  fqerp  i^alo»  y  qvc.no  :€ntre  saypo: 
por  fondado.,  ^^bda,  homiddioi  fojnicio.Qi  otra 
caloña  '.  /      '  /  ;t 

12  El  de  Melgar,  dado  por  Fernán  Amiéntales 
su  poblador. ^ú  ocho  de  Setiembre  de  novecientos  y 
cincuenta,  confirmado  por  don  Garci  Fernandez^ 
cajgiie!4í(;Qi$tiUai  ^4e$pues  por  san  Femandoen 
veinte  y  tr«s4e' Abril  de  mil  doscientos  cincuenra 
y  uno,  impuro  por  infurcion  una  fanega  de  trigo» 
otr^.ijl^  cebada  9  qqatro  oraas  de  yino,  y  un  tocino 
^  vfilpte:  din^rof^  La  Tii«|a  .que  cacare  antes  4el  año 
'dejamiierte.de  sumafid^t  peche  dos  maravedís  en 
husesa^.  Exime  de  ^cendera,  posada ,  ,merindage  y 
ppitaago:  limita  el  derecho  de  mañeríaá  cincQ  suel* 
<ií»y,wa  meaja^yt}jbr^íÍQ;jí^^^^  ,      . 

\.  13:  .£l,de.i?^i'(/A,  /B^riiipy  s#i  ¿adornitiieii ^la 
QWnarca  M  Valpvíesta,  dgfJí^^ppE  Ferntn  GmsMÍ^z^ 
ponde  de  Castilla,  a£p  noveciento$  cincuenta  y  cin^ 
«o,  confirt99a4o  por  el  conde  4oA  Sancho  Garcés 
fleSpws  dd  íílb.ftowciaBtos  doye^kta  y^^ 
üsí;  „Sea  g^^rjo  á  todos,  q«e  no  ¿eflios  teitidq 
#>&ero  dQ,pe?haF  hfi«iicidio ,  fornicio,  calda  oi  en- 
*itrad9  de  sfyon  d«l  í^ey/'  Y  e»  la  confirmación  da-^ 
da  poü  el  qoqdf  doít  Sí¿i4ho  Garqés;  dice :  ^  No  han 
^>teaido.ñi^rii  d^lp^gl^r  hi39)ici4io',  fornicio  ^xaldái 
#>  entrada  de  sayón,  real  91  pecho  anual....  Y  los  hooír 
f  »bres  de.  J^^rríahan  tímido  ñierp  de  ir  con  el  potes- 

I  Berganza^  Antigüedades  de  España,  tomo  2,  apéndice 
escritura  xxyi.  •  ,,  í     ,r-  -  .  .'  j 

%     Memoria*  4«fr  san  f%xtii^ú^ ,  [^u  g ,  f  ig«LS^Sf .  £ 
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ntzd  de  Berbéja  á  ca^ary  tomar  prendas  6  montaz*' 
9jgo  de  vacas  y  de  puercos ,  y  de  que  el  potestad  le$ 
;f  de  el  tributo  de  la  asadura,  porque  no  han  tenido 
#>6íero  de  pechar  montazgo^  sino  antes  bien  de 
#>  cobrarlo '/' 

(andado  dt  Garci  Fernandez. 

'«  14  El  de  (!?¿iy/ro.ií{fra,  daáchpor  el  c^ad¿  de  Cas;. 
tilla  Garci  Fernandez  á  ocko^de'«Már£o<le  ñovc¿ 
cientos  setenta  y  quatro,  coñfírmádd  por  todos  los 
condes  7  reyes  sucesores  há&ta*  san  Fernando,  que  lo 
¿onilrmd  con  inséroi«ín  en  fr^s^  de  Marzb  dé 'mil 
doscientos  treinfa  y  qu^tro^  cofíc^dé  callflsd'de  ivt^ 
ianzones  de  Castilla  á  los  caballeros  de  Castro;  los 
exime  de  anubda  y  mañeríá :  qiíe  no  vayan  á  Vi 
guerra  sin  sueldóy  saliólos  qüéf  tíéñett  présfamoi 
*át<íi^$,  señorío  hónóítíí'iib  y  fructífero  de  pueblos 
del  c^OHdiado  en  étfooMiedda^.  que  lo$  pecheros^  no  $ii^ 
fran  ma$  serna  y  ¿icendera,  que  un  dia  en  barbechar^ 
otro  en  sembrar ,otro  en  podar  ^  y  otro  en  llevar  un 
rari'a  de  i»iiís*iq«e  -los  'Vdrones>  de  Castro  no  den 
por€a2gO)'  ttk>nt¥2gío ,:  ni  'tramc^i  nd^estén  stijetos  á 
mañeria,  fonsadera,  ni  facendera:  que  i^I  el  conde 
tuviere  4fr^i«:¿i¿/íi ,  se  junten  tres  vecinos,  dos  de 
ellos  vayan  en  persona ;  el  t-ercefó  les  de^  uft^  ísno 
párastt^bgagéí  y  qiiede^líbte'de  {it/ -¿ft-r^ww^/^i  cm 
k)  »iismo*queyí^»^«^í^<>  <>íúerWV 

15    'El  de  CovArrubiasi^úzáo  jpor  el  conde  de 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice.  ^     ■ 

1    Mcmoriascdtt£¿n  F«ri»iído^rt'*y,-p%. 'Jjftjj.  '    '    -* 
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Castilla  Garci  Fernandez  en  donación  que  hizo  de 
la  villa  y  otr6s  muchos  pueblos  á  favor  de  doña  Ur- 
raca Garces  su  hija  paca  fundar  monasterio  en  la 
iglesia  de  san  Cosme  y  san  Damián  (hoy  colegiata 
del  arzobispado  de  Bárgos)  en  veinte  y  quatro  de 
Noviembre  de  novecientos,  setenta  y  ocho^  dice: 
que  la.  villa  de  Covar rubias  sea  libre  de  sayonía,  fo- 
cado, anubda,  alkidio,  herbage  y  portazgo  en  Casti- 
Ua :  y  lomean  también  los  otros  lugares  que  dona ,  y 
son  L^cma,  j^íazarie^,  valle  de  Tabe^  Quintanilla 
de  Framo,  T;^ladiUQ>  Xalamanquilla^  Bañuelos/ 
Lara,  Madrigal,  Villavascones,  Tirgo,  Páncorvo, 
^meyugQi-Pozaf  Santiago  de  Anana,  y  otros  pue- 
blos de  meD&r,c&»^iderac¿on  /• 

f: .  yMh,  ^  GoiniAdQ^' íim  SaMho  Garc&. 

-  \^'\Bl  Fmro  vkj(>:deCMtíIia^\faé^'ihdó.  por  el 
fODÚP.,  .^oBü  SdUcticbÍJW^  ^^e^-oSo^ incierto  después 
^]teijimf&-te:  ckl  C(M^idaftiGíirai:JRcrij?ndie»  sü.pa-» 
<irM,  veri&:8da.c«í novecientos  ooventa.y  cincoj  con* 
firmado,  y  (extendido  S  Ca^tillaí  la  .Nueva  por  don 
í^ton^tí  VI.  de^líifteSí  <ie.  la /conqilustia  de  Toledo  con- 
jígiíida  pn-niilócfaentQ  y:ciéc(Grp<;arMgid9  poridon 
jAJton^Q  VII  en  4as  cor  (es  gfeoerales  de  Nájaeis:  de  tail 
ciento  treinta  y  ocho,  y  don  Alottóavín  en  eiJkospi^ 
^A^í/i/*<r  de  Bíírgos  á  ireínte  y^ocho  de.  Diciembre 
jÓQ  mil  iÍQ^ientos;y  doce;;  nudvutteot^íifeprodticido 
-fíor.  fii^\%  Aípn$a  x.en  otace  deaNiivIe^is^^á  d^lpil 
doscielito$  setenta  y  do»  ¿  mandada  oooi^tar^por,  édtx 

.  /  •    'i,     '.'  V'    '■  •  *''-;^-  'í.'-¿^>.:  .    : 
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Alonso  XI  en  las  cortes  generialcs^il?  Alcalá 'de  H^m* 
res  año  mil  trescientos  qtiarcocay  ocho,  y  publica- 
do con  reformas  por  don  Pedro  el  Único  en  mil  tres- 
cientos cincuenta  y  seis.  Declara  como  rentas,  del 
soberano  las  contribuciones  llamadas  moneda,  fon- 
sadera,  yantar,  y^^los  product^^  de  te  administración 
de  la  alta  justicia  por  d  señorío  natural.  Supone  la 
existencia  de  unos  lugares  poblados  en  solares,  cuya 
propiedad  o  dominio  inferior  está  en  el  patrimonio 
de  la  corona,  y  se  llaman  realengos.  Otvó%  encolar 
de  obispos,  iglesias  d  monasterios ^  ciiyo  señarlo  se 
tituló  abadengo :  otros  en  solar  propio  de  los  mis- 
mos pobladores,  cuyo  señorío  se  nombro  behetría^ 
síncope  de  benefactoría  vottús  eA>ií0lar-de  un  ñjoddi^ 
gOj.  cuyo  señorío  fué  distinguido  con  el  nombre  dé 
solariego.  Manifiesta  k  Jiaturaléssa'^de  Ids^pueblos  en 
que  hahl^  di'visas  ^  y  los  derechos  de  los  que  se  de- 
cían^ ^a;&^/ro^,ctiya  circunstancia  podía  verificarse 
c«  t;t  señoríosdlarfogoy^tselde  behet^j«i,  peri^  nú 
ett\cl  realengo *ní  ebd^ibKlbiifOí  aunque  hubt>jpue<» 
blos  en  que^habia  T^sallos  de  las  quacró  clases.  Esm 
tablece  reglas  para  las  contribuciones  que  sepodiati 
€3ágit  en  cada  uno  de  esto&  dlfereaf es  señoríos  po^ 
infureionv  ya^mr,  conducho  y  uso  ddcai^i  hornosj 
moliiíós,  agiiá^,>montes,  leña,  yerbas^ {>asto&;  ca2^ 
y  pesca.  Designa  lo  que  se  debia  dar  ^^/mnch{nufh 
w  ú  mañma)  quzndo  €Í  vasallo  moría  mañero  ^  es 
decir  9  ^in'Mjos*  Declara  la^ obligación  del  vása^o  á 
Mguii'^a  sárseñor  én  la  guerra;  coa^ que  circunsianh 
ciils,'y  porqpantotíeinpowlHspope  que  el  solar  rea^ 
lengo  no  pase  al  dominio  de  fijosdalgo  aun  quando 
estos  tengaaí  Uceada  de  ciQmprár  heredades;  y  si 
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compraf^n,  sea  nula  la  compra,  y  el  soberano  se  apo* 
derc  del  solar.  Lo  primero,  que  paVecc  digno  de  no* 
tarsc  en  esta  ley,  es  el  derecho  que  por  entonces  re- 
gía de  que  los  vasallos  no  eran  libres  para  comprar  he^ 
redades  sin  licencia;  y  esto  se  observa  por  varios  fue* 
ros  particulares ,  á  cuyo  punto  eran  relativas  las  con- 
tribuciones de  mortura^  sayonía  y  vereda.  Para  en- 
tender bien  la  proposición  principal  de  la  misma  ley, 
conviene  recordar  la  división  de  las  tierras  en  los 
tiempos  de  conquista  contra  los  Moros.  Cada  fijo- 
dalgo  adquirid  la  propiedad  d  domjfíio  inferior  de 
tantos  y  tan  grandes  solares,  que  no  solo  no  necesi- 
taba comprar  ágenos,  sino  que  aun  no  podia  poblar 
ni  cultivar  todos  los  propios.  Los  ñjosdalgo  no  pa- 
gaban al  rey  por  el  goce  de  aquel  solar,  tributo  algu- 
no de  canon  frumentario,  pecho,  censo  predial,  d 
infurcion»  porque  siendo  propio  suyo  el  suelo,  nada 
debian.  Los  solares  que  en  el  mismo  repartimien- 
to de  tierras  hablan  quedado  para  el  soberano ,  se 
cultivaron  por  cuenta  de  su  erario,  d  se  daban  á 
los  pobladores  de  lugares  con  carga  anual  de  censo 
predial,  pecho  d  infurcion  (voz  derivada  de  infora^ 
cion,  esto  es,  de  la  dación  a  fiáeroy  Los  fijosdalgo, 
multiplicado  su  número  con  el  tiempo ,  subdividié-  ^ 
ron  tanto  sus  solares,  que  Uegd  caso  de  necesitar 
otros;  y,  teniendo  licencia,  los  adquirían  por  com* 
praá,  cambios,  y  otros  contratos*  La  posesión  de 
DO  pechar  al  rey,  produxo  en  ellos  la  idea  de  que  su 
nobleza  era  el  origen  de  la  exención;  y  aunque  la^ 
propiedad  primitiva  del  suelo, y  no  la  nobleza^  fue- 
ra el  verdadero  principio,  prevalecid  la  costumbre 
de  que  los  fijosdalgo  no  pechasen  por  los  predios, 
PARTB  iL .  ce 
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omitiendo  él  examen  de  si  eran  d  no  derivados  del 
primer  repartimiento.  Cosiguientemente ,  si  el  5o^ 
lar  pechero  pasaba  al  üjodalgo,  se  disminuian  las 
rentas  del  erario ;  y  por  eso  la  ley  del  fuero  manda, 
que  aun  quando  los  fijosdalgo  tengan  licencia  de 
comprar  heredamientos ,  no  compren  los  del  peche- 
ro, baxo  la  pena  de  nulidad  de!  contrato  y  apropia* 
€Íón  del  solar  al  erario. 

17  El  de  Villa'vicencio  y  dado  por  el  rey  de  León 
don  Alonso  v  por  los  años  de  mil ,  dispone  que  los 
vecinos  sean  ingenuos  y  libres  de  toda  pesquisa  por 
homicidio,  nuncio,  mañería,  rauso  y  fosadera.  Si 
uno  hiriere  á  otro,  compóngase  con  éls  pero  si  el 
herido  invoca  el  auxilio  del  sayón ,  e^e  no  reciba 
del  culpado  mas  que  ima  e anótela  de  n^ino,  esto  es, 
una  cántara.  Quien  viva  en  casa  solariega,  pague  al 
«eñor  diez  panes ,  media  cénatela  de  vino  y  una  quar- 
ta  de  <^rnero,  ú  dos  lomos.  £1  que  compra  casa,  si 
no  ha  pagado  portazgo  al  entrar  en  la  villa  ,^  pague 
todo  derecho  en  ella.  Los  taberneros  paguen  cada 
uno  seis  dineros  anuales  el  dia  de  san  Miguel;  hagan 
dos  (jarreras  al  año ;  de  manera  que  en  un  mismo  dia 
puedan  venir  de  su^xasas  y  volver  á  ellas,  y  enton- 
ces les  den  pan  y  vino  para  ellos,  y  cebada  para  sus 
bestias  con  abundancia,  con  tal  que  no  adulteren  el 
vino  ni  lo  encarezcan  sino  en  virtud  de  bando  pú- 
blico. Los  demás  vecinos  vendan  el  pan  y  vino  li- 
bremente. Los  macelarios  (hoy  carniceros  d  corta- 
dores) vendan  por  peso  las  carnes ,  y  paguen  cada 
año  un  adrel  de  sebo  y  una  odre  para  la  bodega  del 
palacio;  un  dinero  en  una  semana;  una  meaja  en  la 
que  sigue ,  y  así  alternativamente.  Los  panaderos  y 
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J$e$ca46res V  ím  aríenzo ,  y  un  dinero  y  medio.^  Laifí 
Hmgeres  sean  ex¿5tte  de  ir  á  servir  al  señor  para^ 
amagar  pan  y  otros  oficios  qaando  esté  ^n  el  pueblo.' 
Las  casas  estén  libres  de  confiscación.  £1  acusado  de 
kurto  pdrguese  por  el  fuero  de  Calda.  Los  horneros 
paguaa  cinco  sueldos' anuales.  Los  panad^os  no  den. 
portazgo;  ni  los  quEe  yengan  á  vender  abarcas  ó  za- 
patos, en  el  mercado.  Los  abarqueros  den  un  par  por 
mes.  Por  un  carro  de  madera ,  tres  dineros ;  y  se  ta^ 
san  las  lezdas  de  lo  que  se  vende  de  muchas  co« 
sas.  Después  se  formalizó  nueva  escritura  de  fueros 
en  primero  de  Marzo  de  mil  doscientos  veinte  j 
uno  i  y  se  mejoraron  algunos  reglamentos,  suavi- 
zando las  contribuciones  los  partícipes  del  señorío^ 
que  eia  de  diviseros  solariegos  ^  « 

1 8  El  de  Nan)eJe  Albura ,  junto  á  Miranda  de 
Ebro,  concedido  en  época  desconocida ,  reducido  á 
cfiMi^ra  en  el  año  mil  y  doce,  siendo  conde  de 
Castilla  don  Sancho  Garcés,  no  contiene  contribu- 
ción alguna  directa,  ni  tampoco  exenciones  de  las 
que  se  acostumbraban  en  aquellos  tiempos  ^ 

19  El  de  Leon^  dado  por  el  rey  don  Alonso  v 
año  mil  y  veinte ,  ampliado  por  las  reynas  doña  Urt 
raca  y  doña  Constanza  en  veinte  y  nueve  de  Serien^ 
bre  de  mil  ciento  y  nueve,  no  expresa  contribucicr* 
ñes  algunas  directas  para  el  real  erario,  sí  solo  mu- 
chas indirectas ,  las  mas  de  ellas  por  via  de  caloña  ó 
multa.  En  diez  de  Setiembre  de  mil  ciento  y  nueve 
la  reyna.doña  Urraca,  estando  aun  sin  casar  con  ei 

I     Escalona  y  H¡st.  de  Sahagun  en  el  apead. 
%    Véase  la  escritura  en  el  apead. 
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ny  don  Alonso^I  Batallador,  confijrmd  y  radoxo  á 
ñiero  las  costumbres  antiguas  de  León ,  f^rticukf^ 
mente  las  observadas  desde  los  tiempos  de  don  Alón** 
so  y;  y  mando  en  su  conseqüencia ,  que  los  vednos 
sean  libres  de  rauso,  homicidio,  mañería,  fosadera 
y  nuncio.  Que  el  dueño  del  solar  no  puedan  expeler 
al  colono.  Que  cada  uno  de  los  labradores  elifa  por 
señor  suyo  al  que  quiera,  y  le  pague  su  censo  aco&« 
tumbrado  ^.  \ 

Roñado  de  don  Fernán^  i. 

20  El  de  O'viedo^  dado  por  el  rey  don  Fernian- 
doi  en  primero  de  Mayo  de  mil  treinta  y  seis,  en 
escritura  de  confirmación  de  privil^ios  de  so  ca- 
tedral. £1  vasallo  de  san  Salvador  de  Oviedo ,  libre 
é  siervo ,  sea  exento  del  fuero  malo  de  sayonía,  de 
todo  servicio  debido  al  fisco  real ,  del  homicidw.que 
no  se  le  pruebe ,  de  rauso  annqi^  lo  baya  hecho,  de 
Posadera  r  c^nic^rías,  sello  y  portazgo  en  ks  oficinas 
de  salinas,  y  pesquerías  de  rio  y  mar.  No  esté  sujeto 
á  otro  juicio  que  al  de  agua  caliente  y  juramento  sí 
las  dos  partes  convienen  en  ello.  Pero  queden  en  ia« 
vor  del  señor  los  derechos  de  montes ,  arboledas^ 
caza ,  ibentes,  prados ,  pastos ,  brañas  d  selvas^,  aguas, 
molinos  y  pesqueras  ^  Los  vecinos  de  la  ciudad  de 
Oviedo  recibieron  otro  fuero,  que  leis  didel  rey  don 
•Alonso  VI  después  del  ano  mil  setenta  y  tres  confor- 
ime  al  que  habia  dado  á  Sahaguú,el  qual  conáfmd 


Risco,  Esp.  Sagr.  tomo  36  en  cl  apéndice. 
España  Sagrada,  tomo  38,  núm.  15. 
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j  ampIM  dofi  Alonso  vii  en  quatro  de  Setiembre 
de  mit  ciento  quarentá  y  cinco.  Una  de  $us  cláusu-: 
ks  dice  que  el  vecino  de  Oviedo  pague  por  el  so- 
lar un  sueldo  al  rey  y  dos  dineros  al  sayón.  Bebe 
pagar  otro  sueldo  por  censo  de  la  casa.  Si  esta  se 
vetidiere,  dará  el  vendedor  un  sueldo  al  rey,.y  d 
comprador  dos  dineros  al  sayón.  Si  el  solar  se  partie» 
re  >  el  dueño  de  cada  uno  de  los  solares  que  se  for«* 
maren  con  el  dividido,  pagará  un  sueldo  de  censo. 

21  .  El  fuer(^  de  Vizcaya\  dado  por  el  rey  de  Na- 
varra don  García  Sánchez  el  vi  en  las  cortes  de  Pam« 
felona  eñ  treinta  de  Enero  de  mil  cincuenta  y  uno, 
4;oñcedid  ingenuidad  y  franqueza  á  las  anteiglesias, 
eximiéndolas  de  servidumbre,  para  que  en  adelante 
k>s  condes  y  los  potestades  no  ejerciesen  la  autori^ 
dad  que  h^ián  exercido ,  teniendo  á  los  vecinos  co- 
mo siervos.  Eximid  también  á  los  Vizcainos  del  tri- 
buto que  hasta  entonces  habian  pagado  de  mantener 
á  los{»erro5  de  los  condes  y  de  los  otros  caballeros;  y 
de  ser  negidos  por  los  criados  de  estos.  De  este  fuero 
resulta  que  basta  el  año  mil  cincuenta  y  uno  los  Viz- 
cainos no  habian  sido  ingenuos  ni  francos,  sino  sier^ 
▼os.  con  aquella  especie  de  servidun^re  que  tuvié* 
ron  los  labradores  de  Castilla,  y  aun  de  toda-  £spa-> 
Sa^  desde  los  tiempos  góticos  (como  dexamos^  ad- 
vertido en  este  capítulo),  esto  es,  la  de  ser  adscri- 
tos a  la  casa  y  tierra  de  sm  respectivos  señores.  En 
ei  año  nii^  cincuenta  y  uno  no  había  villas^  en  Viz-^ 
caya:  tbdo  era  poblaciones. abiertas  y  esparcidas, 
que  llamaban  monest/riésj  y  ahora  anteiglesias;  por 
k>  qual  el  fuero  hablaba  de  todos  los  pueblos  ^  y  con 
todos  los  Vizcaínos  que  no  fuesen  caballeros,  pues 
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los  que  lícíliaé  esta  calidad  se  gobernat)an  {Jófr^él  Fue- 
ro viejo  de  Castilla,  qtic  era  el  mismo  que  él  de  Na- 
varra en  este  puntó.  En  dos  de  Abril  de  mil  tres- 
cientos quarenta  y  tres  don  Juan  Nuñcz  de  Lara  y 
dona  María  Diaz  de  Harosu  muger,  señores  xleViz-: 
caya,  reduKéron  (dciacuerdo  con  los  Vizi^inos)  á- 
jHÍblica  escritura,  con  el  nombre  átfuero^  las  eos-* 
t4imbres  antiguas.  Dice  pertenecer  al  señoría.  Jusji- 
cía  y  lascaloñas:  algunas  de  ^stas  eran  de  cinco  va- 
cas; como  por  exemplo »  la  que  se.  exigía  por  que- 
brantamiento de  camino  ptibllco.  Se^dedára  ser  ii^ 
bres  los:  Vizcaínos  para  vender  sus  mercaderías. át 
precio  que  quisieren  poner;. pero  sin  facultad  de  ai«^ 
t^rai^lo  despuesy  ¿axo/la  pena  de  perder  en  '&var 
del  fisco  las  que  vendiesen  mas  cacas»  Useá  de  loft 
montes  y^  térmiáos  y  pastos  conforme  á  los  prívÜe^ 
gios  que  los  señores  hablan  dado  á  las  villas  y  no 
mas.  Cortea  leña  para  quemar,  y  maderos  para  edi- 
ficar con  las  reservas  que  se  expresan.  Por  lo  demás 
el  estado  civil  de  las  anteiglesias  consta  parcialmen*^ 
te  de  la  donación  que  el  rey  don  Juan  i  hizo  de  la 
anteiglesia  de  Bolibar  al  abad  y  clérigos  de  la  iglesia 
de  Cenarruza  en  quatro  de  Marzo  de  mil  tre^ieír* 
tos  ochienta  y  seis.  En  ella  dice  S.  Mí  que  le  pérte- 
necian  en  ^o]khzr  pechos  ^  derechos^  rentas  y  esquií* 
fños;  y  que  de  ellos  tenia  dados  en  tierra  mil  y  dos- 
cientos maravedís  á  Lope  Ibañez.  de  Marqulna ,  á 
quien  manda  se  le  abonen  de  las  rentas ,  pechos  y  de* 
rechos  de  la  tierra  de  Vizcaya.  También  había  el  pe- 
cho de  infurcion^  pues  dice  S.  M.  que  no  se  saquen  á 
los  labradores  prendas  por  pecho  nijpor  infurciones, 
nin  por  otros  derechos  algunos  que  ellos  hayan  a  dar 
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ni  pagar ^xuy^  prevención  seria  intempestiva  si  na 
hubiese  infurciones  y  pechos.  £n  mil  trescientos 
noventa  y  quatro  se  formd  la  of  denanza  de  la  her« 
ntiaadad,  y  se  manda  en  ella  guardaí»  el  £owo.  Dispo* 
ne  que  paca  el  servicio  militar  contra  malhechores, 
quando  se  convoque  por  apellido ,  salgan  la  mitad  de 
\o^  hombres  de  las  villas  de  Guerricaiz»  Larrabezua^ 
Miraballes  y  Elorrío »  y  la  décima  parte  de  las  otrasi 
£1  prestamero  de  Vizcaya  por  el  señor,  lleve  para 
sí  el  diezmo  de  las  caloñas.  En  mil  quatrocientos 
cincuenta  y  dos  formaron  los  Vizcaínos  una  compi* 
lacicHi  de  fueros ,  diciendo  que  no  la  t^iian  por  es« 
crito.  £a  mil  quatrocientos  cincuenta  y  siete  juro  el 
rey  don  Henrique  iv  guardar  á  Vizcaya  sus  fueros; 
pero  sin  ver  aquella.  En  mil  quatrocientos  sesenta  y 
tres  la  reconocieron  don  Lope  de  Mendoza ,  corre* 
gidor  de  Vizcaya ,  y  otros  de  orden  del  rey;  y  na- 
biéndola  aprobado,  acordaron  los  Vizcaínos  su  ob- 
servancia en  junta  general  de  veinte  y  seis  de  Agos^ 
to  de  dicho  año.  En  esta  compilación  dicen ,  que 
mientras  el  rey  no  vaya  á  Vizcaya ,  y  jure  la^conser^ 
rvacicHide fueros»  no  le  deben  ázx pedida  los  Vizcai* 
jncis,  ni  los  otros  derechos,  ni  aun  obedecer  sus  car- 
tas. Que  d  señor  de  Vizcaya  tiene  pedidos  tasados  en 
las  villas :  diez  y  seis  dineros  viejos  por  cada  quintal 
de  fierro  labrado:  el  producto  de  los  nH)ntes:  el  de 
las  anteiglesias :  el  de  la  guarda  de  los  montes:  el  de 
los  seles;  y  el  de  las  prebostadas  de  las  villas.  Que 
los  Vizcaínos,  fijosdalgo  de  Vizca3ra,  Durango  y 
Encartaciones  eran  libres  de  todos  pedidos,  tribu- 
tos, alcabala,  moneda  y  dineros.  Que  harán  á  costa 
propia  él  servicio  militar  hasta  el  árbol  malato  en 


X^uyaofido;  pero  si  el  señor  quisiere  qqe  vayan  mte 
lejos,  irán  adonde  quiera,  pagándoles  el. señor  su 
sdeido,  el  q^al $e  debe  adelantar  por  dos  meses  st 
saUeren  hasta  los^  puertos  }r  cordillera  de  montes  de 
(auadarrama ,  y  por.  tre^  si  fu©¿  mas  allá  de  los  puerr 
tos.  Que  el  señor  no  haga  villas  sin  consentimiento 
de  los  Vizcaínos.  Que  no  paguen  almirantazgo,  ni 
rengan  otfb  almirante  que  al  rey*  Que  puedan  com- 
prar y  vender  ropas,  fierro,  vituallas  y -otras  merca« 
der ías  en  su«  casas.  En  mil  quinientos  veinte  y  seis 
compilaron  otra  vez  sus  fueros  los  Vizcaínos  di- 
ciendo lo  mismo  con  poca  diferencia,  y  el  empera** 
dor  Carlos  v  lo  confirmo  en  el  año  inmediato  \ 

22  El  de  Villafria,  dado  por  el  rey  de  Castilla 
don  Fernando  i  en  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil 
treinta  y  nueve ,  y  aumentado  por  el  /nismo^en  diez 
y  ocho  de  Julio  de  mil  quarenta  y  cinco,  en  dona^ 
cion  y  confirmación  á  favor  del  monasterio  de  Cár- 
dena, dispone  que  las  villas  de  Villafria,  Orbaneja 
y  san  Martin  sean  libres  de  castillería  y  fosado:  que 
no  tengan  tiufados,  jueces  ni  sayones  reales,  sino  so* 
4o  al  abad  de  Cárdena:  que  no  puedan  sin  licencia 
4e  este  enagenar  heredades  ni  casas:  que  le, paguen 
la  veintena  del  precio  de  lo  que  vendieren :  que  los 
infanzones  de  Orbaneja  no  puedan  apacentar  sus  ca- 
ballos y  ganados  sin  perit^iso  del  abad  en  los  prados 
y  dehesas  páblicas:  que  ninguno  pueda  pescar  eñ 
los  rios  de  aquellas  villas ,  edificar  casas ,  plantar  vi- 
ñas,  hacer  molinos,  ni  huertos ,  sino  el  abad  y  los 
que  tengan  su  permiso:  que  los  villanos  sean  libres 

/       t    Véanse  las  escrituras  en  el  apéndice. 
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de  toda  labor  del  castillo,  y  asimismo  de  la  castille^ 
ría ,  portazgo\^moii¿lKgo:^..i&n8aiÍQ^y/%)nsadera;  de 
la  entrada  de  juez,  merino  y  sayón  sin  voluntad  del 
alotí  ^yiqQáitfla  d^jttn:}ta¿rriM|£Da£oBrdS>s  dere- 
chos de'yaHmr¿i'deéátfklat9quer^a&iT»(itioft€it]|^ 
vmdosr  veces' pbb  mesfiáeoisiusíhucryesrkifrlier^dadés 
del  ii90iiasta[io:*xlieveflt  tod^mábkñpaÁCmá^^  'JÜ 
vino  ade  la6'{«iSas^ljDlai^<ariadedbde3Íosj^>es^p)a 

hiiúesf  yrmoehlfeí  dcilMJÚéágo^yifgínytimiiúwrim 
sm  hijo^4 los qual^sblo puedan kfisftoiler  de- la  tec« 
cera^it&de»finimmy«dl>para[$i|&i^s<de  «^  atmat 
yM  im  clérigo  (:o]iQpia  jd^Twitapr^^ííQéhexbmQ  est^ 
aiabád^h-id  <íí>/-..o.)  o  i- >I  c^.^^   t-i'.o  l  ol  »"'j  íía 

33^  H  efe  iTáiM^idáda^^ 
Sancho  ^amirez  bada  el  año  mil  sesenta  y  quatm^ 
cpii£iraado^oir/saDti|dxhmitBedik^  AngoiijeiSi 
tce  estaKaoBp^y.él'dt  mücSenio?]» cmm;j  (xfinuoieaf 
doiá5;:vsúíiis  fiae^)ki6  dd  pais/^scdn^dopnp  eoneieF» 
ne  contribución  alguna  directa,  sino  las  inditodt» 
de  calo&as  d  multas  de  los: ¿rímenes, 'pero*  tamfMxro 
etzéacicm.de  |iéefafis  y  trM^atim* Entonce  de>(Febnéro 
éoiimii  eteffito  ¿tcemta.  f  guátifo  et/rejndbh  Háinlcq 
il  4iimjwflibi?d)'a'losr^vedo06  del  tribu  ideMekfaif 
áicieádofque  lo  hacia  porque  la  ciudad  de.  Jaca  ha*^ 
tía5Ída;la^)iián|era»qíierloihabia  elegido  para  xiey  de 
Arágoh  ♦j>í^-'crl  ?í  -*  .e  :í<í-  :•  >ib  '^. .,;*nt>  eonoí:iU(i 
•>  !'  ;l  o"o     \¡'^  .  -il-.jn  Uí  'M  »y(  't  i:'>i)u*-  on  ki';>c  «t 

2    Vitela  C8ctiturií:en  AUcttro  ^éadíce.   ....'.      ..-^  » 
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Alonso  el  w:  ea  p» imeroUáeí Mayo  'de'mtl^  setenta  ry 
cibco  f  ;dispohe ;  que  lat  igtesb  -'cle-  Bdrgos  sea  sbñora 
de  ios  mudbos  pueblos* que  fo.dotáa.:  qi^  teoga  ..en 
todos  ellos  ^^uaátd»  de8Ícfa»&^iei$Í9^ericey  eá  sils  tist^ 
rasy  4éfst&aoi^>  set^ás,!  oihootesv  \  prados ^  npafté» :cJjc 
aguas;  Que  Icisyefcines  de  lestos- pueblos  no  v^yan  al 
imperiafiscal  d^  ftibricar  ciistUIos  /y  seanexé^qtós  de 
ainibda  y  fosaden;  que  tpó! permitan  «ntrada  4te/$a^ 
yon  por^faoitiicidio»  huiTo^íestiijpro^  ni  otra  caloña^, 
ni  paguen  telonio.  Que  los  canónigos  seánL  libres 
para  corapf ar! y  YcnüeroheT'édides  y  caáas: -exéiitos 
de  mañeríary.sayíffik;  se  les  presten  mayores  Jw 
QKxres  tgifijá  txídos  lo»*dtrostckíf^oS'dttit]^(dÍMrsi^;y 
ksíoalaSas  de<ÍHJturrfs>lradia^rá  teiaridnJgcsf'Seffli  las 
mismas  qaQ<sL^  ibiiQÍeseóf4  ids  anisares  inimzóncb 
del.i!ey ttd  ^  '  ^••^  .:!/  .  ."u'  :-•:  ■'.«•!  -i 
25  £lfde':2Sr^x^/7,  dado  porel  rqrt  de  Castilla 
doouAtot^o  '^luaio^  mil'seienta  y fseis^  confirmado 
{Kir  fdoft  AlóDSorvtn  ú  Encerador  ien  ^trnte  ^rnue- 
vetde^AbrB'de  milícieBCO'treintQ!yísel5';:!peco  usado 
desde  el.  rey  nado  de  don  Sancho  el  Mkjrür  de  Navar- 
ra» que  comenzó,  el  año  de^mil,  en  quantoiá^ontri^ 
buciones  directas!  dice  así:  ,,Los  hombres  de  Njá* 
99  xera  no  deben  fosadera  ni  pecho ,  sino  solo  traba- 
»>  j^r  en  el  glfp:^  4^1  c^tiÜQ  de  afuera  con  SiU  puerta 
f I  como  se  ha  dicho^  Lqs  excusados  de  Tríelo^  Aren- 

2    Florez,  España  Sagrada ,  tomo  16  en.  el  apéndice. 


^tSsaíii,  Huer5fl6o?(,]Al9Saoí;Q.*:Jto£r€«iIla,  AmÍFi^ 

-if  mte  .tw:bo  í^fte  io? :  j^lsftu4é?  T  iga^dídas  jasadas :  ^qh 
wtieiwpQ  íkl'T&y  Gíircífti  y  «onrla  propia  fiin?4icla 
>p^aráñ  Ic6,4?ni9s  4  pwho  qu€  dtebca  icfet^an  y 

-  f .  •  isái  El  dej&^io^^a  ^t cbdo^pér,  d  ief.  de  C^MdtUa 
^don  ÁloDSD  viidóidie^  }^5Í¿taí  ddiNo9Íem 
s^m^  y  sebcobforme  á  iosums  y  costumbres  i»tra- 
dücidas  desde:  los  tiempte.^el  donde  Fernán  <it)tím^  ^ 
•Jez  i  y  toatipniados  pof  ^doft  AlDns&>xii  ddAtr^ffdi  d 
SatMladár^tyüémíz  Hrraca:  de^  Castilla  míím%Étyi9^o 
niíldenm^y^iiueye^  Naxx>atiene  c^ 
na  dire¿táí  y  en-quaínto  i4as  indirectas  de  m^ñciría 
y  fons^do  dice  :\^  Ningún  yocinadeiSepólveda  este 
j»sujM:dtaliuero4e  madláría^^íy  si^carebiecc  de^gmtes» 
i>l  Ii^éddo :  eL  concejcr^  ly  :ejpplde::^süiiipfetitíactaiíjUr 
i^mómas  ástiiatbitxié.  AitcfonsadbfieLi'ey  spl<Kvayaii 
*i  caballeros,  amo  ser  que  haya  cerco  del: fiey, id  giiec- 
j»'>ra  campal,  y  en  tal  caso  cada  caballero  .excuse  riiiia 
iiá^üsensílan £3  qab  tti^noüáie^mQ vy  ldr%a¿iá  uno  de  á 
^cabaitoi^sba  «axcnsájcqry  íqiu&rorpeoaesiexcusénam 
Wasninl^  £9^^uiHra>i)<b<%xn¿í>de<Se{a9HvedJr^ 
en  el  siglo  xk»*  autbrízada.enbiíréíntcde ;Jíim¡ol4te 
iHÜL  doscientos. quaisehta!  y  ni3¿ye  parisaaiEefnaiBid, 
}if>despiie6Gpdri¿l  xdj^iFern^ndoa^  erpfil^aSbabibtreít- 
cientosy  nueve,  dice: ,, Otrosí,  todo  home;^urB)hdi- 
*«ib¡eisr>ca¿isne¿  kDryilbrJjétít  tbviitiétpdblíBas  t^tton 
n  pec|iemerigu  rii  oo9£^iñfieraiep  losiimí  riis  4^n  ,ta»im- 
^*r?5Ldf.!>vue\^e.!tef:íñ^^     Qtrpsí^i¿)9r^^¿(;gS,^iep  c 
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^ih^réedálos  caballeros  «t  ¿los  «laemids»  et  á  los 
^^uá£roi,  «t'á^las  ámo6]tsíB'éeStp4fiítd*^yC^4í  los 
^á^qúe  áhbf a  sót»  itt  ^eíán  Jda<|uí '  úiMínwl  :mLtídx>  ct 
oténgí)  por  bkn  qite  sebb  excusados  I  dr  tíbriK^^ct 
>>  quitos  de  todos  los  pechos  et  dé  tloáo'^didoy  et;de 
#> todas  las  otras  cosas:  ca  ingenuos  et  francos;*^  K- 
V9l)WsV  oí  qukoiykis^&cémc^  á SdUps^  ál^s  pümia- 
ij^uodos  ;^  et.  los  isüs^  irastllos  seaít.  liforesr  erqoUos:  «a 
tf  tenemos  por  bien-  que  cada  tmó^^  de:^  estos;  vasaUos 
»>'é'destos  paniaguados  pechen  á'Sussettnores  cuyos 
W  fueren.  D^  voluntad  digo  por  esta^i^jueel  conce- 
ií|o.de:Sepáivdda  no^  ha  nenguna  coisa  <[sldar  al  Téy 
entusa  ¿ennbr,  iiíni::otropor^luero:4!ia(n  por  derecho: 
>Vca  quítoi  libre  lo  £igo  de  tocki  premisa  lé  de  juzga- 
>»da<lo  rey.é  desenñorj  et  detódapeéhar/ettle  fa^ 
^óen^etii  pet ide iiafurc^oii  iGlrosí  ¡  mist^.et  ftfjc^o 
:¿üiiDi^idleS(^i(ílyedayqt£e^l  ^no^qne  fwbteien.  la 
'«luiíuvsró ^ '  non Ifiechan  ^  tdaVzadga:  dcnguiía :  otf o&í^ 
py  el  aimo^qüe^pecharen  marzadga , .  non  yayian  á  la 
í  o  huestes  V^/í  .'-.-  '^^  i-^:^-  w.  ,:;- ..-.,  .  ^  -  ..;..  rr  .  ,.  ; 
i^  107^  i£l^de:4&/imi0rn$did0tpdr4opl&nii^ 
¿de  iGaUck'  marido  ¡de/ ;d<adS9  )%J[f caca^  jde^es..coyr 
ola  IderCastElla,  tyertib  áá^rcfdHiaBsoyii  año  añil 
ochental  y  uno  ;i  fué:  auniíentadn.  cqnsiderajMeitiente 
Jbásta  ibrma]:^una[  colección  3  dsír]e)F6»)CC»ti&  las  del 
iiseró  decCuénoaj  En  su  prini£ptQ  !&é  <x>m0|el  de 

H  28    El  de  5b^^¿if  &if:daddpoi  cfonfiancha  R#- 
murtz»  rey  de  Aragón,  en  el¡aSo  .mil  ochenta  y  dos, 

^   i'''8cñcír  González  áelíí  Acguéra  i  Extracto  del   derecho 
español. 

2    Colección.  dipIo«i^{ica  ina&iiK<i^  ea  mi  yodef. 
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«egun  las  pradentes  conjeturas  de  Josef  Moret  en 
las  iHfwstigacianesi^pues  maque  don  Josef  Pellicer 
<]^¡60  ii^oer  áeex  qué  se  did  en  el  siglo  yin,  nadie  se 
ia persuade,  ni  hiiy  fundamento  suficiente  para  ello. 
Sú  coatenido  (según  el  estado  en  que  ha  llegado  á 
nuestros  dias),  es  el  mismo  qué  el  de  Navarra,  y 
f  coa  eLpfq[ud2prdiogo<,  que  noJ  adqiite  duda  ser 
obra  déUiglo  2ir  ^y  á  lo  sumo  dd^xm),  quánddes- 
taban^pirisumaménte  confandida&  r^  noticias  de  los 
jsucesos  antiguos;  lo  qual  fué  inotivo de  que  so  au- 
tor supusiera  por  connivientes  unas  personas  del  si- 
glocuíoM  Qirrás  ikhfníf.Yé$sc  ei^ñiero  de^Na^arra 
•éa  d'año'mikncroentai.r:  .*  • :  ¿  i.  1  .:■•  •  ;•  í  -rt  t-'j 
<  \  2g  '  El^désuftía  Pim^  d  det  ^alte  4c^  la  Minoría 
en  lá  provincia  de  Ala^va,  dado  por  Sancho  Fortu* 
nípnes  dd  Pií^olav  y  Skicha  Velaz  su  nuiger,  en 
ha  donw¡<m^uri!kiérqn  ^él  'm<wa$rerio  de  santa 
Piaái  delradiC€»kVéÍDtrde  Abril  dé  niil  ochenta 
y  cinco  i  dice  así:' vvBl^'^^di  de  santa  Pk  pague  i 
osanta  María  de  Iraclieperpetu^ente  veinte'  suel- 
$f  dos '  cada  aftori  por  ^  Peritécoiités ;  y  ^  ninguno-  pida 
>90tro)oehsoLpór  idebitd ;  ^{iués/  inosótcos ,  comid^ran^ 
V9  da  la  difeveniia  dertíempos  y  personas;  ño  hemos 
,9  querido  qbe  «paguet  n¿s  el  monasterio;^  y  manda* 
'  »ymos*qué.eli¿itado^  censo  se  pague  perpeaiament^ 
,»peK>isiá  qoeífai»sftrbs^hi|p&^  nktosvm  otros  algo- 
1,1/nos  bdmhni&sixteneen  dividirk!^  ni  soiteado^il'  >  i  .^ 
:  ^r:c£l:ée^  jj»^^ifif^idádo  pórel  tey^dútí  Mon^ 
so  vpdn^veihteiy  cinco  deNoviembre'den^il  ochen* 
ta  y  cinco ,  dispone  que  los  vecinos  no  vayan  á  guép- 
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•ra,  sino  quandb  «alga^lTcy,  d  este  ¿ercada  su  per* 
»uia d algucS castillo  i^al ;  7 aift^ mental. C9sa 6cil6 sin- 
cvan  sin  sueldo  tres  dias  hasta  Yalcarcdy  RoinasL  £1 
.que  jadquiera  solar  ^  p^oe : ua  suieldd . y;  tlosí:^ae«ds 
entonces;  y  uq  sueldo  anual  por  cada  solar  en  lo  fií- 
turo;  pero  perderá  el  solar  sí  tío  lo  poblase  dentro 
idela&Pu  £Lqife;juntare'dQs  q  mas.solqres^pagttetaa- 
(o&  neldos  qomo  isolares  Inibia^de^  aittsefnano:  Maeii:o 
el.  padre  apagará  un  sueldo  oada^hijoiliarednp.  Nin- 
guno tenga  horno »  ni  patela^  6in  Ikeii^  del. abad, 
baxo  la  caloña  de  cinco  sueldos  y  y  pérdida  d^l  hac- 
ino. No  corten:  leña  baxoIapeiiadeciiKOíSoeldo&»  y 
de  mayor  cantidad  en  algunos  casofcf No.  véndate  v\r 
no  hasta  que  el  mom^rio  h«f  a  YiC«dido,el  áuyo.  No 
compren  leña  ni  peces  fr^os  sinc¡>despúes  4^1  mo- 
jxasterip,  ba:$ot.la  multa  dé  ainca  »eld6s.  £1  que 
d'^^da  kas^v  d^::UA!9ud^ »  yMúíxo^t^áofy  dos  diñe- 
1*0$.  Se^  atabkcén  jducbasicáloñaa.pai'a;  da^iis  Mngu- 
lare^^  y  se'ldfeclara  qub:.ttodasl9s  hacadáde^c«ori  d^l 
monasterijau  EnjGoil  noventa,  y  tras  coácedit)  el  mi$r 
^Pireyik  villa  £aeultad.d€btienfirjnt$iiicadi:)f;en'<ca49 
iuoest^Qii  la$  Mgli»Mdel  de ;Ía!kiiidad(fIc<I:seQSiitic^- 
diendp  ai  monaMerjo/lo^  dereidiob  yikcbcaldñaá  /ibé- 
ijíte  la  part^iejqi^  corresj^ondeíalirey  jCO^l^s  daltHi^  y 
^n^el  poijtazgo.¡Despcies.elabad)Ooiiccdiaañcuiiil  no- 
V4rita  y  seis  álos  'Temnps^jpbi'imseedsdiaoír  horocbqoa 
el  ciítñokatiitkdddodiiááld6sí|M 
<:totiío  yjlief ^ksexbñid  d¿  Ips^i^palt^  y 

iiudcío;  :Eix4iez(J}^ioclw4eJ>¡ckiaD^^  idé.míJnctünto 
jciojBjucnta  y  dos  eJtíciwp«*iordínr  Aldqsavíi  y, el 
abad  de  Sahagun  dieron  nuevos  fueros  á  la  villa;  y 
entre  ello»  elide  qae»Já>$k  va&Umki  viondiaii  pan  y  vino 
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libl-eAieBte.  £á  ihii  ciento  cidcueota  y  cinco  conce- 
dio  éicSióidnipéiádof  álavülá una  feria franca.de  tres 
áémafiasDpQMrrPeátecostés.  £a  mii  doscientos  itreinta 
]^'uno;fSfciÍjBenMindo  librd  á^Iíifi  vecinos:  de  pagar 
condXú:^  á  persona  alguna.  En  nul  doscientos. cin- 
GiienCa  y.  Qinco  dúA  Alonso  el  Sabio  dixo  que  la  vi- 
lla'JeijCPOttihuta;  con  ochociénfios  n^aravedis  dél  pe- 
chKXJIUf  k  dfchia:  <|Qe  entonces  estaba  haciendo  un 
acrecltnitínto»  f  que  del  importe  de  este  cedia  tnes-^ 
Cientos  /macavédis  al  monasterio.  También  cedió 
aqod  aña  l»^cak)0as  de:  la  TiUa^  j  dio  al  concejo 
nuevos  iñieros^i  iBotmfl  trescientos-  y  cinco  don  Fer-^ 
naodoriT  dociará  ¿qur  la  ^iUa^solo  dd)e  yantar  quan« 
da.  eltrey  e^téj^llti  En  diez  y  siete  tk'Octubre  de  mil 
trescieittbS(y.ocho  el  mismo  mando  ál  adelantado 
ináyórdc  Castilla  y  ai  merino  de  Carrion,  que  nó 
cobrare 4el  móhasteria!  de  Sahagun,  con  título^  de 
deiiedaB09  de  adelantamiento  r  nmla »  vaso  de  plata» 
ni  "yantar^  m  taihpoco  de  Ibs  pneblos  de:  su  abadía» 
porquesrprobd  no  haber  tal  costumbre  '. 
^  'gi.;  £1  fuero  úe  Toledo  es  ql  libro  délas  leyes  de 
los' Godos  españoles  (llamado  tíhro  ée  hs  jueces  ^  y 
coa  ^itíempo  Fuero  juz^o!)iy  un  confunto  de  pri*^ 
vilegios  dados  por  don  Alonso  vi  después  del  año 
mil  ochenta  y  cinco,  y  por  los  reyes  sucesores.  El 
conquistador  co¿cedia.ciertas^gracias  á  los  Castdla^ 
jioí  que  se  avecindan»  alHal  tiempo  de  la  conquis- 
tii  otras  á  los  fbrastei-os  y  ektrangeros  ique  Ja  áyu-» 
dároñ  en  ella^  y  se  quedaron  á  poblar  con  el  nom- 
bre 4?  Francos:,  y  otras  en  fin  á  Jos  MuzJrabeSf  que 

'  . .  i;  /Esealooai  HUt<tria  de  Sahaguo  en  el  apindkc^i 
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babi^ido  vivido  en  Toledo  baxa  el  dominio  de  los 
Moros»  prosiguieron  habitando  eii  la  ciudad rdespuek^ 
de  serípuflblo  cristiano.En  vdinteiie'Maraíadc  mil 
etcntp  y  uno^.  eKHismorey  aumefit^el  foerro^de! 
los  .Muzárabes,  asegurando  hs  heredades  y  bienes 
'que  poseían,  dando  fránqneza  y  libertad  »^%niienda 
de  teda  ldhe%delu  tH^mdtmtlrjg  amigna^^\^^\Áúúo^ 
ks  con  iósCastellanos^  de  Tdedói^y  áitidb  ti  privilé*" 
gio.deique  los'  peotws  que  hayan  epriquetíídóy^üí^* 
ran  ser» caballeros,  puedan  hacerse ^talei^^iy  vivir  ál 
filero  de  ellos;  cuya  gracia  renovó  ¿li-ey 'don  Pedro* 
en  veinte  y  cinco  de  Octubre  áetrail^trescientos  tía- 
cuenta  y  uno*  Don  Alonso  vn  confirnad-en  diez  ry 
íéis  de  Noviembre  de  mil  cientd  y^quafenta  todos 
los  ñieros  dados  á  Castellanos  ^  Planeos  y  Muzara-* 
besy  caballeros,  .peones  y  demás  yoscinos^  y.  añadid 
otros,  particularmente  que  los  cabaUenDáho  hagan 
9nubda  iino  una  tvez  al  Mo.eis^i  fdnkdov  y  i^o  >pa^ 
güén  diezmó  secular  de  Ibs  brutos  de  s¿s  hex%da)désr 
al  rey,  ni  tampoco  los  colonos  que  las  Tcxdtivaren 
por  arriiendo,  ni  den  ¡portazgo  de  muías  yi. caballos. 
iTos  clérigos  ho  paguen  diezmo  dé  sus  heredbde^ 
Los  labradores  den  al  rey  la*  décima  parte  dtílirigo,» 
cebada  y  uvas,  y  sean  exentos  de  besthige,  íbnsade* 
ra,  vigilia  y  toda  otra  labor.  Los  Cristíam)s  que  hkn 
estacto  cautivos  no  den  porta^zígo.  Los  vecinos  puc* 
dan  construir  molinos  y  pegueras,  y  sean  excusados 
de  dar  posada,  y  contribuir  al  reparo  'éé  los  murps. 
£1  rey  don  Alonso  vin confirmo  estos  fiaros;  añadid 
otros,  y  dixo,  que  los  vecinos  sean  Jibres  de  postai 
facendera,  y  todo  pecho.  Que  los  derechos  de  me- 
diduras.y  otras  directuras  del  trigo  que sef venda  en 
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dií^a  j[Af«é%^u(i'ter¿  parft-^lapÁobispaycáiwfa 

Oimcn,  Ociftisf  MonraUfáicfiíh  diam9Báo(lcLaQm 
itffipd^feír  di«Kií^  6eiií4er£ii«roide  ini^ 

-  3«  'El>d»>2Sír¿:ervtí  y  ^tadd^pc^  dbQ¿  AloD9Q>iancQ 
liilt  «exilia  .]p«imid^pate!jvkiifepobhd^ 

• '-^t  ^  Bl  fls^o{cle^JV«iMrri)t  (si  atondé 
tenido  y*"  7  piesciiitkhiios  de  haber  estado  escrito  já.iM 
^«tr^fÍMi^io^  seipo¿de:cqftsi(krar  imi  antiguo  cot 
ilftS^sa^ilibn»i}Oía^lpatoí^oa  ;&  !laa.  escrítu* 

^  ;%d)fa'MSáMiicÍ8ibM^M>nsr< ;  laredócimos  á  mia^ 
te  y  dos'db  Abril  ddí mil  y  noventa»  qüando  don 
Sancho  BJatíiire^,  rey  de  Aragón  y  Navarra »  tuvo 
tos  coités^^tilá  vÜla  deifowte  junto  á  Pamplona 
pa A  arteglar ü  <jíjrden^jlldiciali  según  dixo  en  la  es^ 
¿titmii  qac^tój^^í  Áforet  !eá  su  obra  de  las  hme»- 
t^acianes.  Todos  los  reyes  sucesores  de  don  Sancho 
juraron  la  observancia  del  fuero,  y  particularmente 
<kM»tá  del  necrotógio  escrito  en  su  continuación» 
que  M  hicieron  así  don-Pedro^inchez »  réyde  Na> 
H^arra  y< Aragón ,  en  mil  noventa  y  quaitro :  don  Alon^ 
so  el  Batallador  en  mil  ciento  y  diez:  don  García 
'Ramírez  el  Kestauradcr  en  mil  ciento  treinta  y  qua- 
tro:  ídoh  Sancho^/  SiAhj  que  confirmo  y  mejprd 
el  fuero  al  tiempo  de  su  proclamación ,  en^mii  ciento 
y  cincuenta :  d¿n  ^OMihóelJ^uerre  ca  mil  ciento  no- 
venta y  quatro:  dón^Xeobaldoi,  que  habiéndolo 

-'  t,  M0átoiGu'ii4UaF4(iuad»,  part.  3,pig.  jig.* 
VARTS  U.  BB 
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jétadb:y!Confirmado  enutiiilidtó<áai|:<»,: trfí!i>»/y 
quairav  k>  meíoFá^«iqi»cfii  icikTeo^ldíkmf.  qito 
taiufaíéfii  áo  ¡má,  ]rtG6ii69ittQic9t;ihil::4iMo^lM>k^  oml 

Felipe  iii^.marido  de  la  reyna  propiet^rii^i^4e$d€i;Ril| 
ti=escieoeas.!VeiiiD6  jr^i^btiuv  ¡A^r  <^€»L4^idÍQs»  dé 
6é»iefail0ÍMÍéaqihtcé9de8di»?y'^s^  4<Mrr 

ionpretd  eoniifrnatnér^bles  eiTat:es*';y;ilefe4f0s  ;r|NLies 
uvereoe  impriiiui»  con  iodo  esmero  ^poDs^r^^i^d^ 
los^moDunientosrmal  rmpetables^cte  ](ii^fvii^i|t!ori% 
yi  tktrez  ¿I  itaicá  en  qnc  ds^  Íui|W;i:^iii^Ii»«Mr 
pi»  iinemdriásü  poi'a  :cmkQC(^rÍ^jtg^imhífffi:j  1^ 
fci  españolas  jác  les  siglos  de  b -re¿oDqulHa*<  ^stá  ea 
castellano;  pero  no  podemos  d^d^i^  que.4l;piíincip(o 
esttívo  en  latiií»  pues  baiskk  doaiT^oJttaldp^jfV^  vez 
«e.póniaiy  en  idioma  yklgáfrlfisr^rif  iiya^  ^^^9^4)^9^ 
qmndo'ie^iraddxo:  h-^íoovúáñ  paii|e<»í^irSÍg]ÍQ  ^ti^ 
|)ero  en  Níavirra  cstuyo  muy  retrasado 'el  lejpguagc 
p£»:  la  meácla.  del  francés  que.  tKSfíiéron  lofi  jreyes 
^eóbaldoB,  .y  por  eio  me iacliojo.  mas  á qup  se  tradi^b- 
ciria  en ehiycy.quando.dloniteiipd'm  lottitprQ.JEa 
él  se  trata  de todo^  io^tiefechos  y  pblig^poes  (del 
Tey  y  <le  Ibs .vasallos;  y  por  lor  respectiyaj^ Mi  obje^ 
*o  copsta  que  al  rey  pertenecen,  la  justicia  ^.moneda 
(y  yaoiares  en-fos  ltigarcs.(4e3o5<«m'f)aftii:ulaí.;  pero 
en  los  Realengos  tiene:  ;adetnas> fas  pechas^de  la  infiliv 
<ioaiQ  ¿easoi  predial.  Estai»  bies:  distinguidas  iestas 
^Jaserdel  ¿stado ;  íicohorajé ,  osboll^ro^escudero ,  in- 
fanzón, labrador,  y  labrador  villano,  tí  peón.  Es- 
tos .4ebep  ir. 4  Ja  lw«$te  tanlosiodÜB»  qwntos  se  les 
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lMKÉid&rétpio6Uki)»\ftw)  t¿8S2.«liassá  \wh(isk ,  ^  en 
«^aateI'irilx/d>l?fqy7()QiHeQl^M«R-e£>^iiHÍgBéi;d  db 
gnaüa  figam  ^cabamasi  firotndisageriyíeifiniado  ea 
inil;d  mBB.ittaialreAisiv^4¿BerdbeI(yai¡ce;^,  qiieJiara.se 
le-.  paguHil  ccebi  mararve^sr  idtclae»  'quienes  .seaa  ex» 
•ciiMd9s«iioll»!Írla  g«enntAi«págsMÍifoiis3ticafaultciDi^ 
fcudcri^stti2inidiirai^H<i>^rt«ngovde  »»»rnietckdi¿ 

feéidvpnfpii|ü  filgMbcbtHlaifo'Sdld'^'tsu  l«g«t  £( 
«o^j  Jic¿e(iii:i||fiiúcQ4^ti^^o64)ieRes:'doL-«ikilb}(  \iila^ 
li»  q«|«i»ftiiar<pákia«ra»  Jbisewi^aéDSoAibaiJ  oondu» 
i:to,ipñMdt  /if ifiriPfW^ibaefoikdsaiMiircbtfn&uia 
oiaitqdboixoliitíéecSMfa-tfie^tfaRrflQtni  afal«)«liipenJ9 
péHsrre^iib  )(a&4id^Mntd>bi^aM«a«iigio)dftlQS2ai» 
tigüas  éi»8raM|bM^«^5(^^il»  dafuayoUkicKá^aJraC 
nc3^i  filpi«ola^^f94ií^ddtdvi^itefc«^Uh»Ct5Cillll 

^t{>widfNpAttnftv49iÍ9nfMiift^dcia»iI^kQR«3qiia» 

sah»^lk«iilodieitb^M6Íe0tó^ii«ctJ«n^^  sltft%v''<^'^db 
Sancho  el  Sabio  de  Navai:^ac«H^rifil9tteit«di^lk(rt^:(^ 
Í9clM){t<»WftM80fttaBi!l3bst^b$'^^4#fgáéoI^e  i^n- 

'{;ifaagauctiift«¿  iii!íiii»7a;!SuriMRiÍAoy  4iur$^eitrztr«ela 
,ytoiti^toiWMf  ih<v«duatttdi  d¿>lo¿ié¿44^»a6($j  ¿2^» 
;s^«SE«frcsa$M€b(^  lciBrfatffol<inatdft  tbEr{sa)!(«»rftf>vf«tRde 
jfdíkn^f  ifiütíid9i9^^affill(i!Ía.^K«kb9gtf0'j(>«fedii^ 
•,;«ílidpttf  I^KX^  <}Hg(«>uo6Í:  Nirtisu&an  )0s:«iHÍii| 

^itiñbiff^'ÜÓn'Jác^  t«¿ldrM^4nuáis'^poéIcaiái  4C»ial4a 
-,ilíi'^áSi£UáCdé>9éM«»Milís  a&ftrlfitiffig^t^ila  «^i>«t<; 
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r  35  :Wc¿cP(ttuéhs¿ideíCk0ff9Si.^iáa^<^M  lioid 
de  Sahagiiir^e  tK^ftio.}r^c>r/pt^(ioon;«!l'j«DO<:eid 
en  once  de;JVf»rzo>de.>m3  mnñci^  7  áeté.,  éáapo* 
ñeque  los  veciúos  sean  libres  de  los  fileros  ñnalos 
de.  homecillo!»  roaco,  miiñería  y  nandd.  £1  vecino 
qti«( .tjbud<ute.daihM9f^Í9(^,r<ne]re. sm  ñoiádblcij, .y  tv» 
dflLio»-;«ti<M»'  é^;v«;nmrj'%<MJlalMwlor«S't^ 
dí4  e«da«iHd^  kkiciíímJbii  del  ^ñor»!  quien  tfcssd» 
rá  de ;t»>m!e»-  cbsicosas.  y  «Adkí  dé  9jv»o  vinátj 
f>ari  /  qíié.  ha  de  ser.  mitad  de  f rfgo;  <  fiilt«i  de  .tchst^ 
dáj'ieo  los.d^s  delgrasdef  cottdttdiQsiiíjrienjfp  ide 
ccmfer!y}dr.iaraiaEi<2íd«i(^C£lierQikii«r^al;i^M;^ 
dir;íq^áeta!de!  tdgOita^íióoj^LíWjybsidlostMnAciiai^ 
«fcsfdíají.pdr  aSo/en.M^tcMrmdelae&f  dii  ja.  Tilla» 
)r.tk»  lábi^O!res.«ti!  el¡0to&».dfii^dMf9>irar«l  sefioi^ 
Mlb4:>eAdi^air;yoQftsob«iK|Qfef«t.  JLoehqtíí^teipgaa 
lttMyí»icd4B»nrTbn  foiM^j,  yietttffe  ddi  conttii»(yentd^ 
itfi;  cawp**  -fi  i$<^virán'  {ií<«inél  :alr  «ñoe/.ijuif Jtt  fbutf 
gkiatix)  iKiaesiy.ttiirquarjUlp  d^  vifio.  »|L.a;{iH^er:.y40t 
d9  |>^!?9iS^  S^«IdA,fiOj(  .aóft<  XiX«.bÍ98e^M|»dce 
•|»^W%lífcrei»«lfeis»lihÍjo.,Vf,vr.>l  ob  oifJ:.^'.  hvi'oi.J'. 

re$r.d9-4asillb«doPr44oj999'Vf  m^ofli»  áíliembúiil 
iu>v!ema  .y  nuevf,  autswntadopcw^M  SmmJk>' wrea 
nidia.  j4«^  sa«L^^tt9í  di4>  mU;  ai«SRkto«:iiie«Nis^;jE.iiet^ 
jMm^v^dieo^e^  ddnnAipnso'imt  m^Bt^'sathm'^ 
m^  c^«iQlíQ>setem  y  rsiété.  Í:(Ml)pr«e^tei«l4^ 
grt)9í9 :  eidme  de^nortura,  9ayodía:.y  ;^eii4tia  j  de<ft«? 
sado,  ai}Ubda<y  ^aitt^ía  ¿  de  los  fueros  tnatos^elbiír 
Mdetta:^  b^tiHa^jCiMaki  pesquisfi  y  4ejQS  rpjMjbosd^ 
pdüafgo » ip^gft^ Jietoagí  >;  rasura » ofpra  y  ipont^K- 
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f4K.de.cíiitr«^  de  mtriüo»  y  de  saycm*  Manda  pagar 
(das  «ii^ldof^^oi^les  por  cada  casa » y  uno  por  las  her 
jed^d^f .  4l  .tf  poRy  en  h  pa^i»  de  Resurrescdon ;  y 
veinte  y  quatro  marav^is  al  rey  por  su  yantar  quan- 
ilo  vay9  4  i*  ^iU^f  treinta  si  ñiere  con  ]a  rey  na,  y 
mdzf^  ii)£xi|»  ^  in&nta;  preyiolendo  que  si  e)  yan«> 
ij|r,él^:<€y  y  de  U.reyQa  <;p6tarje.ina$4e  los  treinta 
gpiac4yfdlf^f,]oi>%|ic  el,  rey»  Concede  mercado  para 
T^odo^  los  nMércpleSt  y  licencia  de  comprar  quanto 
necesiten  Ubrenj^nte  y  sin  pecho.  Permite  edificar 
jCS^^vOIQlispSjipcsqucras^  ;c^^  huertos  y  paloma- 
res ,  cortar  leña,  y  apacentar  ganados  en  los  montes ^ 

Doña  Vtr^a. 

-  n  ^  El  de  C4»T*W»:  d(^  Att  Owííí » dado  por  la  rey- 
^rdofin  yrf9<9$ii:vieÍEklie.y  iití^ve  de  Setiombr^  d? 
flRtt;CJ«»iici:y  nUftvet'SVi  <)scar  ««a.ca^da  con  el  rey 
4e  Amgoo  y  Nayarr^ik»!  Alonso  el Batallador.disr 
{>0&e  f)^«  valgiwi  conio.fuisro$  las  costumbres  obserr 
?«|la(í¿ie«de:  los^diptnpos  det  dw.  Ajorisp  v.  Que  iiinj 
gijHiOrSf  I  despolvo  4«:  ^?fed94  flO^'da  desde  el  r«yh 
11^4^  d^.don  F/erñando  iwjQuie-la  rouger  careciente 
de  iijvMrido.  fio  Mg»  fosado  ni  f>eclMt  ,i^)sadera,  ni 
lampoc» «t sierYP,qH# Jip l|eyaatiiH^s¿  Sipwncs^balte- 
xíi  sft!iíí^».4q^:M9f>9^«'lR  P»HJg«>r  flOfPí^daiSM  ííabcr, 
?f^  yri9Wt4(?  gap^ns"»-  Si^l  í<rt>«lMip«%  «9WfiíP  ^ 
su  cama,  enis\i  ti^ia^-id  ^n  la  coite^  su  .caballo  se  ^ 
flor  iMi»rM^«i  no'tien<p^^caballp,  dése  laJbpiTga;  y  no 
teniéndola,  cien  sueldos.  £1  caballero,  que  no  ^e  pa> 

.   ,  ;••  •,'     '  i  •    .  1  •  •  f  'lii'i  ••-•  '■>  ;<'"  •■ '      : 
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sare  á  loé  Moros ^iKVpiéí-da su  her«^é.BI>^e'rrt(t^ 
ta-  en  guerjá  •<  KdC  péébe  iUmcí^*  El'gátt^sé'^i^é  /-ulii 
<xénto  de'iy  á-ibma^d;  5<  ^(pogáf^fdtt^eit^éií)'^ 
prítner  año  a6^iif>a«riÉrft»i6-V '^  "•  "•!»*•  •• ''  '  '' 
:  3«  El  de"  Fífcr^^o,  VitkKle  tói^Rkíjj,  tíaa<)  «i 
seis  de  A^tí^oéa  M\  ehtítodkÉ  "f^^ipoi^^^iry 
ídóti  Alonso 'cliEbttíiáéMyi-tttíiúdfd dé'U  t&^ihkaSk 
Urraca  de  €aséiifa  V  exit^ií:  d«  1Ma$lé:Íif,-á^tá^ 
portazgo  y  niálos  fueros. '<!ioóoedé' tito' Wercitfe'pÑíí: 
semana,  una  fena  por  año  j  y  solo  tñi|^¿  lá'  céikf^ 
bucion;  de  dos  sueldos  anuales  poir'tíáii»'^ikeú>éI'lBül 
<le  smVLígñélK  •"  •• .-. 'íí'^"-''''.-' i ,ti*'jl vurio.-» , j'^t 

Do«  Al<mé$  TH  el  Emperador. 

'■' gp;  ■  ElJ dé  Éírtíiíltó;  á¿do  j^ir^l'^^' d3a  Afcn- 
ló  vit  6ñ  iju^ttó  d^'^áb^D'^t  'luir tkftftO '^^  ^f^}A«n 

ilahos  de  Toledo ,  «onfóriAe^I  que^aótes  <teQÍaéstá> 
i^etido-  el  ¿onde  de  (ta»t}fia-d<m  Saiu^  6anjés>des^ 
p&é6  ¿d  'año '  tiovésí<m^  ^ó^tirtf  iy^'^iA¿ó;»^^iit^ 

títioYí  dd  ieóricéio-«l^Un&4ífidro^r,yetiti-e<^Íd6>d  dW 
Id^  veeinós'^josd^ó;  iñátíddtídóqué' k\ fí^\%é 

^cha^é'toBSoflos'v<f¿lnós'iW«j6áaá%6'»¡'9  <• "  "  >    "^ 
46    £1  dé  tan  MafYitt  de'Mádmi&iiéióyptit  dóft 

r     Escalona,  Histor.  de  Sahagun  en  su  apéndice.' 

a     Véase  la  escritura  en  nuestro  apéndice. 

3    Colceci¿níBplWtaátll»%áhl«ltrD|p»»d<ir.  •<"     »    . 


Alonso  ni  ew  4«fle  de  JiUio  de  mU  ctctfto.lyeintC'j 
$eis, «3  el  dfc:s^í%í)om«igodí  $í1qs .^  : '  ..,  ../ 
^.\-4j  El  <fei!^íí/(í  ií/í  Jíi!^^rrt,í.(kdo  ?»r.¿lxab 
«(¿isi^difeTafedo  dQi>\B^iíy:mundo^^  m9 

ftiildesite  veixite  yoQho^admetittdojiCOfíi^amdo 
|idr  ios^9r?^obkpos  sucesores,  es  una  cole¿cion  de 
kyít6^<3^4l9ii?xéncioiie»  di'j>¿cl»P6.qiie  podsw  aan* 
fiíi4ep>ií9¿4^efadí^.iohpí4^  9dñoire$  dc^.U  dmidad;  y  al^ 
g»ití»ipíWÍegio5^4Q9*r¿yc«^  v  ,  '  .  .  :  ;  .  : 
y^4^b  Et'ife  -GahhtírriM  (ciadad  de  h  meriodad  de 
J;ogj(^Ití  4»'¡1^  R.i<^)  ftie  dado  pot  el  empecador 
iiomAÍPOsaíy);i:dé$ptte«^4e  tatl^ieoto  treiota.  y  .dt^ 
co^.^n-^quo  laltecol^d  dr:pAodcf  dd'  r^y;  de  NaYárrb. 
^ai  tejíllhid  del  servidosi,  jnarciniegiis » tributos  ^  foof 
saderasy.pedtdos»  yantares  y  todos  los  ottos  pechos 
<]ae' pagasen. los  de  ja  menndad  de  Logroño»  ex»- 
«eptüaodo  laMíbika  conti^ibudon  qbé  quedo  en  Ca- 
Jahorra»  y  tonsistia;ai  cantidad  fiía  de  pan»  mos^ 
to  y  dinero.  El  rey  dorf. Fernando  iv  cimufirmo  éste 
f^em^en  las  cortes  de  Burgos  i  doce  de  Enero  de 
mil  trescientos  y  dos,;  con  la  prevención  de  que  sí 
.todos:,  los  ptieblos  realengo^  de  Castilla  pagasen  alw 
«cabala  i  m  «e'  babia  de  considerar  ubre  de  elb  £1 
cíudadidfi  GaiUboprai  sido  que  k  había 'de  pagar  coi- 
mo  lg&Qilra&:  l&qtie  confirmaron  don  Alonso  xi  ea 
«yall#dQ^i<A¿  4rA%^ve  d/e;  Abril  tle  mil  (réscien^Di^ 
.tteintn  yi;«ta^^4o^títeQ«ique  II  !en:kf  cortes  de 
.Tocoi¿ác4^íS'.^  S^ti^mbr^'d^  mil  tteacientosseténr 
ta  y  uno,  y  don/Juan  i  eftflas<ó4tftS>dCifi]¡irgús¿lB 

1  Yepes  f  Crónica  benedictina ,  tomo  3  Vitl  itpindice.         ' 

2  Colecclon.^^(»aiitÍQa  .mai^wMurttji  c»  AucMro  podtfñ      t 


quatro  de  Agesto  de  kiil  tréscientos^^etita  y  niie» 
ve.  Don  Alonso  el  Sabio  en  ochó  de  Mayo  de- mil 
doscientos  cincuenta  y  cinco  condedid  un  mertiado 
fx>r  semana  en  el  dia  miércoles  (aunque  ahora  se  ti»- 
oe  los  jueves).  D<m  Alonso  xi  en  veinte  j  ocho  de 
Junio  de  mil  trescientos  veinte  y  tres\  dos  ferias 
franca»  anuales  y  una  el  dia  tres  de  Matzo  y  qoinc€ 
dias  más,  otra  en  el  de  la  Trinidad  y  q^iíiice'^iai 
mas.  £1  citado  rey  don  Fernando  (iv^cbnfitm<t«t 
dichas  cortes  de  Bárgos »  á  treintaí  de  Julio  de  mil 
trescientos  y  dos,  todos  los  Eieros  y  privilegios  dSs 
Calahorraj^y  lo -mismo  hideron  don:  Juan  t  en  otras 
úe  Burgos;  á  quince  iáé  Agosto  de  mil  trescientos  se 
tenta  y  nueve:  don  Henrique  iir  en  las  de  Madrid» 
á  quince  de  Diciembre  de  mil  trescientos  noventa  y 
tres: don  Juan ix  con  sus  tutores  en  Alcaláde Heii^« 
res»  á  siete  de  Abril  dé  mil  quatrocientos  y  ocho^  y 
•sin  ellos  en  Valladolid,  á  diez  y  ocho  de  Marzo  dé 
mil  quatrocientos  y  veinte  ?• 
'  43  El  de  Balbasj  dado  por  don  Alonso  vit  en 
once  de  Junio  de  mil  ciento  treinta  y  ocho,  coafir-- 
mado  por  san  Fernando  en  siete  de  Abril  de  mil 
doscientos  veinte  y  dos,  ordena  que  los  cfórigos  no 
llagan  facendera,  y  tengan  libres  sus  heredades  y  ca- 
sas:  que  en  estas  no  entre  merino  ni  sayón  ^n  vo- 
luntad del  dueño:  que  los  jueces  no  haga  A  facendera 
ni  infurcion :  que  las  viudas  no  den  posada  ó  aloja* 
miento;  y  que  los  mañeros  solo  pechen  por  su  este* 
xílidad  dnco  sueldos  y  un  dvolo  *• 


•í 


z    Arcbiiro  de  la  ciudad  de  Calahorra ,  j  eoleccioa  diploiniti* 
ca  en  nuestro  poder.  ""         /^'      : 

2    Memof  ias  4t  san  Femando  en  el  apéndice*    -         ^ 
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44  El  fuero  de  los  fipsdalgo  es  una  parte  del 
Fuero  yiejo  de  Castilla,  que  tiene  relación  con  lo$ 
fi}osdalgo  y  sos  bienes ,  ordenada  por  el  emperador 
don  Alonso  vu  en  las  cortes  generales  de  Náicera  del 
año  mil  ciento  treinta  y  ocho.  No  faa  llegado  inte-* 
^ro  á  nuestros  dias  sino  en  la  forma  que  lo  extractó 
don  Alonso  xi  en  las  cortes  de  Alcalá  de  mil  trésnenm- 
eos qüarenta  y  ocho.  Contiene  muchas  leyes  sobre 
los  conduchos»  rieptos  d  desafios,  y  las  obligaciones 
de  los  señores  para  con  sus  vasallos,  y  de  estos  con 
aquellos.  Es  notable  la  ley  doce ,  porque  nos  da  ideas 
de  lo  que  debemos  entender  por  'Encartaciones.  Se 
llama  con  este  nombre  aquel  pueblo  de  señorío » en^ 
tre  cuyo  señor  y  vecinos  haya  inteif venido  encarta* 
don  firmada  por  el  mismo  señor ,  esto  es ,  una  escrí* 
tura  que  por  estilo  mas  general  fué  nombrada  carta^ 
fuehla^  en  la  qual  el  señor  concede  á  los  pobladores 
los  fueros  de  población ,  con  la  extensión  6  límites 
que  se  tuvo  por  conveniente ,  para  excitar  á  que  vi« 
niesen  á  poblar  el  lugar;  y  dice  la  ley,  que  si  los  hi- 
jos, nietos  d  sucesores  del  señor  que  firmo  la  encar* 
tacion,  exigieren  de  los  vecinos  mas  de  lo  que  se 
había  prevenido  en  ella,  puedan  tomar  otro  señor, 
y  da^  parte  al  rey,  quien  les  amparará  y  mandará  re- 
sarcir los  daños  >  previniendo  que  si  en  la  encarta- 
ción se  hubiere  puesto  cláusula  de  pertenecer  algún 
derecho,  sexonserVe  también  en  el  gobierno  del 
nuevo  señor.  En  los  lugares  dé  señorío  solariego ,  los 
vasallos  no  sean  despojados  del  solar ,  pagando  el 
censo;  pero  no  lo  puedan  vender  sino  á  otro  sola-» 
riego,  baxo  la  pena  de  nulidad  de  yenta,  y  de  apli- 
cación del  solar  al  señor.  Si:  algún  solariego  com^^ 
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prare  solar  realengo,  este  será  pechero  al  rey  como 
antes  de  la  compra*  Declara  por  propias  del  rey  to- 
das las  minas  de  oro,  plata,  plomo  7 otras  quales- 
quiera.  Prohibe  labrar  moneda  sin  licencia  real.  To- 
das las  salinas  se  declaran  propias  del  rey.  Los  res- 
tos del  naufragio  se  reserven  á  su  dueño,  y  si  no  se 
averigua  en  dos  años  quien  sea ,  pertenezcan  al  rey» 
£1  tributo  del  yantar  del  rey  se  tasa  en  seiscientos 
maravedís;  el  del  infante  heredero  en  quatrocíentos: 
el  de  la  reyna  otros  quatrocientos :  el  del  merino  ma* 
yor  ciento  y  cincuenta. 

45  El  de  Oreja^  dsido  por  don  Alonso  vii  en 
once  de  Noviembre  de  mil  ciento  treinta  y  nueve,, 
concede  que  los  pobladores  puedan. vender  here-. 
dades  después  de  año  y  dia  de  posesión.  No  paguea 
portazgo  sino  en  Toledo,  y  eso  quando  compran  d 
venden  por  otro. . 

46  El  de  Roa  fué  dado  en  veíate  y  dos  de  Dí-j 
ciembre  de  mil  ciento  quarenta  y  tres  por  don  Alon- 
so vii  el  Emperador,  y  es  el  mismo  que  su  abuelo 
don  Alonso  yi  habia  dado  á  Sepúlveda.  En  veinte  y 
teis  de  Diciembre  de  mil  trescientos  y  seis  el  rey 
don  Fernando  iv»  porque  se  poblase  mejor  Roa,  re- 
levo á  los  vecinos  de  todo  pecho  y  tributo ;  de  mar- 
tiniega,  fonsadera»  servicios^  pedidos,  ayuda,  de- 
bidos y  empréstidos  „  menos  de  moneda  forera  de 
siete  en  siete  años,,  y  mando  que  gozasen  todbs  los 
privilegios  de  Septílveda.  El  mismo  rey  eíi  tres  de 
Enero  de  mil  trescientos  y  siete  dixo ,  que  tenia  da- 
dos á  la  reyna  doña  Constanza  su  muger  tres  mil 
seiscientos  maravedís  en  la  martioiega  de  Roa ,  y  dos  • 
mil  en  jel  portazgo,  por  lo  qual  mediante  que  lo  que 
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pag^anlos  vecinos  de  la  villa  era  ochocientos  ^a« 
ravedis  (pues  lo  demás  era  pago  de  los  pueblos  del 
alfoz)>  Mandaba  se  descontasen  en  Roa  ochocientos 
maravedís ,  y  se  diesen  á  la  reyna  solos  dos  mil  ocho* 
cientos  de  martiniegaen  aquel  partido  ^. 

47  £1  de  Lara^  dado  por  don  Alonso  vn  hacia 
mil  ciento  quarenta  y  tres,  confirmado  por  don  Sdnr 
cho  iv  en  Bárgos  año  mil  doscientos  ochenta  y  nuc^ 
ve,  es  el  de  Sepdlveda. 

48  jEl  de  Madrid ,  dado  por  don  Alonso  vii  en 
mil  ciento  quarenta  y  cinco,  don 'Alonso  !rin  ea 
mil  doscientos  y  dos,  y  san  Femando  en  veinte  7 
dos  de  Julio  de  mil  doscientos  veinte;  y  dos,  exime 
de  todo  fuero  malo;  concede  todo  fuero  bueno;- 
manda  que  la  contribución  real  de  cada  vecino  sea 
de  un  maravedí  anual  por  cada  treinta  maravedí», 
de  caudaL  Los  vecinos  deben  ir  al  fonsado  con  el 
rey;  y  los  que  fueren,  no  pagarán  fonsadera  ett 
aquel  año  '. 

49  £1  de  I^«r^fi^>  villa  de  la  Rioja»  dado  por 
don  Iñigo  Ximenez,  señor  de  Calahorra  y  de  los* 
Cameros,  y  doña  María  Beltrán  su  muger,  despuei 
del  año  mil  ciento  quarenta  y  quatro ,  aumentado 
en  mil  ciento  ochenta  y  nueve  por  doña  Yomar  Fer- 
nandez de  Traba,  viuda  de  don  Diego  Ximenez» 
nieto  dé  dicho  don  Iñigo,  en  unión  con  don  Ro- 
drigo Diaz  su  hijo,  señores  de  los  Cameros  y  de 
Yanguas ,  eximid  al  concejo  de  todo  pedido,  y  de  la 
obligación  de  cavas,  fosas  d  trincheras;  de  batalla, 

I     Loperraez,  Descripción  del  ohisfado  de  Osmat  tomo  3» 
nám.  17,  98  y  gg, 

t     Memorias  de  san  Femando,  part.  3 ,  pág.  333* 
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mañería  y  ottos  malos  fueros;  estableciendo  qne ca^ 
da  vecina  labrador  pagara  por  Agosto  itn  cahíz  de 
pan,  mitad  trigo,  mitad  cebada;  y  por  Mar2x>  la 
guarta  parte  de  un  cahíz,  de  cuya  contribución  que* 
daban  exentos  los  hortelanos  y  pr naleros  sirvientes 
áe  otro.  Que  de  lo  que  ganasen  en^  la  gtierra  los  ca- 
balleros de  Yariguas,  pagasen  el  qninto  si  no  morían 
en  ella,  en  cuyo  caso  quedaba  su  heredero  exrénta 
de  pagarlo  '^  / 

^  50:  El  dé  Cerezo  j  vílfá  de  la  Ribfa ,  dado  por  el 
iiey  don  Alonso  vii  a  diez  de  Enero  de  mil  ciento 
(}iiareríta  y  sei«^,  exkne  &  los  muchísimos  pueblo^  de 
k  Rioja  alta  que  comprehendia  en  su  alfoz  y  se  cir 
tan,  de  portazgo,  peage,  pasage,  recuage,  ronda, 
cáístelería ,  emiendas ,.  oturas  y  otros  malos  fueros,,  y 
tío  impone  (tóntribuciones  directas  ^.- 

'  '5 1  El  de  Baéza^  dado  por  don  Atonso  vir  desí- 
pues  de. su  conquista,  verificada  en  mil  ciento  qua- 
renta  y  seis,  renovado  por  san  Fernando  én  Toledo,- 
é cinco  dé  Jimfo>demil  doscientos  treinta  y  seis,  au- 
mentado por  d^n  Alonso  ei  Sabio ,  es  una  colección: 
(te  leyes  forales,  hecha  en  tiempo  de  este  éltimo 
rey,  torftada  det  de  Cuenca  y  confirmada  por  doa 
Fernando  iv  en  las  cortes  de  Valladolid  de  mil  dos- 
cientos noventa  y  cinco,  de  que  libro  privilegio  ea 
ti^s  de  Agosto  de  aquel  año.  Dispone  qutc  los  veci- 
nos que  tengan  casa,  sean  libres  de  pechos « menos  pa- 
ra los  castillos  y  torres  de  su  territorio,  y  que  aun  en 
esto  nacontribayaa  los.  caballeros. que  mantuvieren; 

1  Véase  la  escritura  en  el  apéindrce; 

2  Véase  la  escritura  en  el  apéndice»' 
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caballo  y  armas.  Los<  vecinos  no  paguen  ñaontaa^o  ni 
portazgo  hasta  el  Tajo.  £1  conce^  no  vaya  en  húesr 
te  sino  con  el  rey.  Las  caloñas,  se  dividan  por  quarj- 
tas  partes  entre  el  rey,  concejo,  alcalde  y  querelloso. 
La  muger  acusada  de  haber  matado  á  su  marido,  9J 
está  sospechosa  ^  sálvese  -  por  fierro  .caliente  ea  estf 
ferrña:  el  fierro  ffia  de  4iiatro4vies,  tan  alto  qijequ^ 
pa  por  deba»2Cb  lanuino  de  la  mugér ::  sea  de.k.rgo  iin 
palmo,  y  de  ancho  dos  dedos:  tráygak)  en. la  mano 
nueve  pies,  póngalo  en  tierra  suavemente:  antes  ha 
debido  bendecir: el  fiecr^  nn  sacerdote,  y  calentacr 
lo  por  si  á  pre$eneia<iel.  juez.  Miéntraa  se  calienta» 
ninguno  se  aceniüe  al  fuego  para  evitar  fraudes* 
A  la  muger,  antes  de  tomar  el  fuego  caliente,  lá- 
venle sus  manos  en  publico,,  y  tqme  con  ellas  Ijmf- 
phb  el  fidrro I  desputo, dé  llevarlo  en  esta  forma,  cú- 
brale :con  cera  la  mano,  el  juez ,  ponga  1  estopa  sobr^ 
la  Ceca ,  y  ate  las  manos  limpiamente.  Lléveb  el  jue? 
á  su  casa ,  téngala  tres  dias :  pasados  estos,  descubra 
las  manos;  y  si  las  hallare  quemadas ^  quemen  á  la 
«tug«.  Lo  mismo  se  practique  si  ¿stúviere  sospe*^ 
chosa  de  haber  adulterado  con  cinco,  hombres.  L^ 
vecinos  paguen  portazgo  conforme  al  arancel  <^ue 
se  especMca  en  éste  fuero  ^         •      • 

52-  £1  de  Baviplkga»  dado  pordon  AV>nsQ  vii 
ca:  aQCbfíitíiertOi,  ^ociirmado  ppr  don  Alonsp.  el  S0-1 
biú  ein;anril  doackqtois  :seteiirt4  y  nu^Vc;^  y  por  doQ 
Pedro  el  l/>iicaí  en  las  cortes  ;d^  Valladolid  ;d«  mH 
tjsescietitos  idncuenta  y  uño^/cxime  de  malos  fueros^ 

.T    I  /  CulfigPÜcíft.  difilpi?»feica'  WWí^n^a  t;»  im rSgder| 
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Navaftay  Aragón  don  Alonso  el  Batalhdtfr  etf  a5o 
incierto  después  de  mil  ciento  y  diez,  y  renovado 
por  don  Alonso  vii  de  Castilla  en  doce  de  Enero  de 
mil  ciento  quarenta  y  ocho»  dispone  que  los  veci-* 
nos  pechen  al  rey  dos  sueldos  por  cada  casa  en  prin* 
cipio  del  año.  La  viuda  un  sueldo »  y  no  haga  otro 
servicio.  Los  vecinos  seaa  libres  de  portazga.  Ten^: 
gan  mercado  un  día  por  semana.  Usen  libremente  de 
aguas ,  yerbas  y  sotos.  El  rey  don  Alonso  viii  en 
veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  ciento  noven-* 
ta  y  dos  adicionó  los  fueros^  ordenando  que  los  ve^ 
cinos  que  debieran  pechar  fonsadera,  solo  pechasen 
dos  sueldos  por  año  cada  uno,  y  las  viudas  un  saeU 
do.  Absolvió  de  los  tributos  dominicales  de  mante* 
les,  horteras  y  vasos  '. 

54  El  de  Castritto  de  VaU  dado  por  el  rey  don 
Alonso  VII  el  Emperador  á  seis  de  Abril  de^mil  den* 
to  quiarenta  y  ocho,  en  real  carta  de  privilegios  á  & 
vor  del  monasterio  de  Cárdena ,  dispone  que  ningu^ 
no  pueda  pastar  ni  cortar  leña  en  el  monte  sin  li- 
cencia del  Abad  y  del  concejo  de  Castrillo,  baxo  h& 
ptúzs  de  pagar  por  caloña  en  coto  un  carnero  por 
cada  buey  que  pastare,  dos  por  un  caballo,  una  ove;a 
por  cinco  ovejas,  un  cabrón  por  cínco  cabras,  un 
iordero  por  cinco  cprderos,  dos  carneros  por  un  ter« 
ifófo  d  por  una<  vaca;  y  el  que  cortare  árboles,  dos 
sueldos  por  cada  rama,  un  sueldo  por  un  haz  de  le** 
ños  verdes  6  secos,  dos  sueldos  por  una  carga  de 
asno  ú  otro  jumento;  y  si  se  coge  en  el  monte  un 
¿arro  cargado  de  leña,  sea  conducido  á  Cárdena »  y 

I    Landazurf,  Compendio  httt.  do  hs  villas  d«  Abvs^ 
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-pertenezcan  al  abad  el  carro,  los  bueyes  d  jumen  tos, 
y  aun  los  homb»*es  que  los  custodian.  Que  ninguno 
pueda  cazar  sin  licencia  del  abad;  y  aun  con  ella  le 
pertenecerá  la  mitad  de  la  caza  '• 

55  £1  de  Túrtosa ,  dado  por  don  Ramón  Beren* 
guer»  conde  de  Barcelona»  en  treinta  de  Noviembre 
de  mil  ciento  quarenta  y  nueve,  cede  á  favor  de 
los  vecinos  las  casas  y  casales ,  huertos  y  ijortales» 
campos  y  viñas,  tierras  cultas  é  incultas»  mont;es  y 
llanadas,  bosques  y  sus  árboles  para  todo  uso,  pra-* 
dos ,  pastos  y  caza ;  las  aguas  dulces  y  la  del  mar, 
con  los  derechos  de  pescar  y  navegar  las  lagunas  y 
salinas,  en  que  solo  se  reserva  la  novena.  Éicime  de 
lezda»  pCM-tazgo  y  pasage.  Todos  los  vecinos  sean 
libres  y  francos ,  quedando  al  rey  la  justicia  y  los  fue* 
ros  buenos  ccmsíguientes  á  ella  ^. 

56  El  de  DurangQ  ^dado  por  el  rey  de  Navarra 
dcm  Sanclu>  il  Sabio  en  año  incierto  después  de  mil 
ciento  quarenta  y  nueve,  dispone  que  los  labradores 
del  señor  de  la  Vizcaya  duranguesa  paguen  un  sxicU 
do  anqal  por  cada  bestia  mayor  que  tengan, y  por  ca-. 
da  diez  cabezas.de  ganado  m^nor^  de  qqatro  puerco* 
uno;  tres  eminas  de  trigo  iimpip,  un  quarto  de  cs- 
i;andia,  y  un  pan  dequarta  y  media  para  los  cogedo- 
res de  manzanas  del  señor.  Que  no  paguen  el  corde- 
ro, que  antes  daban  por  el  tributo  de. 4í¿iiwr^ji  porque 
ya  les  h^ia  eximido  el  rey  don  Alonso.  Que  den  po-. 
»da  al  pre&tamerg  y  al  nierino  con  su  bestia  y  qua- 
tro  personas  de  comitiva,  y  carnes  para  la  cocina  del 

1     Bergaiizi ,  Antigüedades' de  España,  tonro  2  en  el  apéndice. 
2r    Risco,. España  Sagrada^  tomo  42 j  apéndice  iv. 
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&eñor  al  precio  de  veinte  sueldos  por  vaca  ^  cinco  por 
el  puerco,  dos  por  el  carnero,  )^tre$  dineros  por 
gallina.  Que  no  vayan  á  hueste  sino  hasta  t)chaa<* 
diano  y  Elosua  '.  - 

¡/  £1  de  san  Sebastian  de  Guipúzcoa^  dado  por 
el  rey  don  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  en  año  incier-^ 
to  después  de  mil  ciento  quarenta  y  nueve,  renova* 
do  por  don  Alonso  viii  de  Castilla  en  <lie2  y  seis  de 
Agosto  de  mil  doscientos  y  dos,  y  confirmado  por 
casi  todos  los  reyes  sucesores ,  dispone  que  los  veci« 
nos  no  vayan  á  hueste  ni  ¿abalgada,  y  sean  libres  de 
todo  fuero  malo  y  toda  mala  costumbre  para  siem« 
pre.  Los  ñiercadéres  de  san  Sebastian  no  paguen  lez- 
da,  sino  en  caso  de  traer  mercaderías  de  Bayona ^  y 
llevarlas  á  vender  fuera  de  san  Sebastian.  Las  naves 
propias  del  pueblo  no  den  lezda  ni  portazgo;  pero 
sí  las  extrañas ,  para  cuyos  géneros  pone  arancel.  Los 
vecinos  hagan  libremente  hornos,  baños  y  molinos, 
sin  que  se  les  grave  con  censo  anual  jamas.  Los  Na- 
varros sean  admitidos  por  vecinos,  pero  no  otros 
sin  licencia  real.  Usen  de  pastos,  aguas  y  selvas  fran- 
camente. Se  especifican  níiuchas  caloñas  por  pena  de 
crímenes,  y  en  una  de  ellas  se  dice  que  la  tercera 
parte  sea  para  el  rey,  otra  para  el  almirante,  y  otra 
para  el  alcalde:  en  las  demás  la  mitad  ^  del  rey  '. 
'58  £1  de  Molina^  dado  por  el  conde  don  Manri- 
que de  Lara  en  veinte  y  uno  de  Abril  de  mil  ciento 
cincuenta  y  dos,  aumentado  por  el  in£uite  don 
Alonso  y  doña  Blanca  Alonso  su  muger  en  quatro 

I     Véase  la  escritura  eti  el  apéndice, 
a    Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 


CATALOGO  DE   Fü£ROS.     *  233 

-de  Marzo  de  mil  doscientos^^tenta  y  dos;  y  nueva- 
mente por  la  misma  señora  en  nueve  de  Abril  de 
mil  doscientos  noventa  y  tres,  dice  así:  ,,Do  vos  en 
MÜiero,  que  vecino  de  Molina  que  caballo  é  armas 
Mtovlere  de- fusta  é  de  fierro,  é  casa  poblada,  é  mu- 
•tger  €  fijos  toviere,  en  Molina  nada  peche.  Do  vos 
Men  fuero  al  concejo  de  Molina,  que  vecino  que  en 
M  Molina  toviere  casa  poblada  dentro  de  los  adarves; 
Msea  siempre  excusado  de  pechar,  é  nunca  peche  ú 
9fnoti  en  la  labor  de  los  muros.  Aldeano  que  po« 
99blare  en  la  villa,  non  selá  excusado  por  cosa  que 
•tfenga  en  pennos  nin  logada,  á  menos  que  haya  su 
apropia  casa,  é  primero  seia  en  la  villa  con  fijos  é 
^con  muger  suya  por  un  anno,  énon  peche  después 
«»de  un  anno,  é  seia  excusado  ansí  como  los  otros 
##  vecinos  de  Molina '/'  > 

'Rey  nado  de  don  Alonso  vtit. 

59  El  de  Castrourdiales  ^  dado  por  don  A!on« 
so  vin^eñ  Burgos  á  diez  de  Marzo  dé  mil  ciento 
sesenta  y  tres,  es  el  de  Logroño.  £1  mismo  rey 
concedió  que  los  vecinos  no  pagasen  portazgo  en 
Medina  de  Pomar.  Don  Alonso  el  Sabio  lo  con^r^^ 
md  en  Valladolid  á  ocho  de  Junio  de  mil  doscien^ 
tos  cincuenta  y  cinca  Don  Sancho  iv  generalizo  la 
exención  de  portazgo,  menos  para  Sevilla  y  Murcia^ 
eñ  once  de  Octubre  dé  mil  doscientos  ochenta  y 
cinco  *.  : 

60  £1  de  Lando ,  dado  por  don  Alonso  vm  en 

1  Colección  díplomátict  inaimscrka  en  mi  poder. 

2  Henao  ^  Ayeriguaciones  de  Cantabria ,  Ub.^  %  ^  ca^<  a<w     ^ 
PART£  IL  GQ 
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el  año  mil  ciento  sesenfa  y  tres,  es  el  de  Logroño  '• 
6i     El  de  Laguardia  de  Aia'va,  dado  por  el  rey 
de  Navarra  don  Sancho  el  Sabio  en  veinte  y  cinco 
.de  Mayo  de  mil  ciento  sesenta  y  qiiatro»  dice  que 
sean  los  vecinos  libres  de  los  fueros  malos  de  entra- 
da de  merino  y  sayón,  y  de  vereda.  Paguen  al  rey 
;por  censo  un  sueldo  por  cada  casa  en  el  dia  de  Pente- 
costés anualmente,  y  no  hagan  otro  servicio:  com- 
pren y  vendan  heredades  sin  mortura  ni  vereda.  El 
qqe  construya  molino  en  el  rio  Ebro ,  pague  al  rey 
cinco  sueldos  el  primer  año,  y  después  nada.  Usen 
íie  aguas»  yerbas  y  tierras  yermas.  Corten  leña  i»ra 
quemar,  y  madera  para  hacer  casas. ^o  escen  suje- 
.  Jtos  á  los  fueros  malos  de  üerro,  batalla,  ni  calda. 
Hagan  hornos  libremente*  No  paguen,  hovenar,  área* 
zadgo  pi  derechos  de  sayón..  Tengan  mercado  sin 
lezda.  Los  clérigos  no  den  pecho  ni  hagan  vigilias. 
Pasten  sus  ganados  francamente  los  vecinos,  y  no 
vayan  á  hueste  sino  en  caso  de  guerra  campal  ^ 

62  El  de  Puente  de  Deüstamben,  dado  por  don 
jFernando  II  de  León  en  Setiembre  de  mil  ciento 
sesenta  y  seis»  confirmado  por  su  nieto  san  Fernán^ 
do  en  seis  de  Febrero  de  mil  doscientos  treinta  y 
quatrq»  eximid  á  los  vecinos  de  rauso»  homeciUo, 
fosado,  pedido,  y  de  toda  vozíy  real  fuero,  para  que 
po  sirvan  á  nadie»  ni  respondan  de  íiiero  alguno  sino 
jaf  señor  del  pueblo  V 

\-  ^5    El  deMadr^al^  dadd  por  doa  Pedro ^  obis- 
po de  Burgos,  y  confirmado  por  el  rey  don  Alon- 

X     Eí  mismo  allí.  rrLandazurí. 

%     Véase  1%  escritura  en  el  apéndice.  * 

3    Memprias  de  san  Fernando  ,  parr.  3  ^  pig.  411.. 
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SO  vtii  en  quatro  de  Marzo  de  mil  ciento  sesenta  j 
ocho»  impone  la  carga  de  pagar  con  título  de  infur^ 
Clon  cada  vecino  un  almud  de  trigo»  dos  de  cebada, 
tres  octavillas  de  vino  y  un  carnero  de  dos  dientes^ 
d  un  tocino ,  debiendo  ser  de  mediana  calidad  el  uno 
o  el  otro.  Exime  de  mañería,  foosadera,  sema  j 
montazgo  '• 

64  £1  de  LlaneSp  dado  por  el  rey  de  León  don 
Alonso  IX  en  primero  de  Octubre  de  mil  ciento  se» 
senta  7  ocho,  exime  de  portazgo ,  montazgo,  pea« 
ge,castellage,  nuncio,  boda,  mañería,  pecha,  pe« 
dido,  fonsado,  fonsadera,  cosecha,  £icendera,  débi- 
to, servicio  real  7  de  todo  ñiero  malo;  concede  to« 
dos  los  fueros  buenos,  franquezas  7  libertades  de 
casas,  heredades,  viñas,  huertos,  pastos,  leña,  pes-* 
ca ,  mdlinos ,  hornos ,  ^guas ,  compras  7  ventas,  7  no 
impone  contribución  alguna  directa ,  sino  solo  las  íih 
directas  para  ciertos  casos ,  ^emas  de  1»  caloñas  *• 

6s  EL  úe  Benarvenfe^  dado  por  don  Alonso  ix: 
de  León  en  año  incierto,  es  el  de  Llanes  '• 

66  BXAe  Cuídelas^  dado  por  don  Fernando  11  de 
Leoíi  en  mil  ciento  setenta  7  uno,  renovado  por 
doíi  Alonso  IX,  7  confirmado  por  san  Femando  en 
veinte  7  ocho  de  Abril  de  mil  doscientos  veinte  j 
ocho  dice,  que  cada  vecino  pague  un  sueldo  el  dia 
de  santa  María  de  Agosto  todos  losaos  por  censo 
de  sus  casas.  Sean  libres  los  hornos  7  molinos,  las 
xmsas  y  todas  las  heredades.  Los  carnjiéeros  paguen 
todos  los  años  dos  sueldos,  uno  en  el  dia  de  pascua^ 

I    'Colección  diplomática  ounuscrlu  en  mi  poder. 
%    O>leccion  diplomática. 
3    En  la  misma. 
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y  otro  tn  k  fiesta^^  de  santa  María*  La  venta  det  pan 
sea  libre:  la  de  otras  cosas;  cargada  con  lezda  se- 
gún el  arancel  que  se  expresa.  Los  vecinos  no  estén 
sujetos  á  mañería  ni  fonsadera,  luctuosa,  rauso^  ni 
goyosa  ^  y  puedan  cortar  leña  y  maderos  ^ 
-,  ^    £1  de  san  Vicente  de  laSosierra  en  la  Riofa'^ 
dado  por  el  rey  de  Navarra  don  Sancho  el  Sabio  en 
^tsde'£ne£6  de  mil  ciento  setenta  ^y  dos,  ordena 
que  los  vecinos  sean  Ubres  de  malos  fueros^  y  ten-' 
gan  los  buenos  y  las  buenas  costumbres.  Que  paguen 
al:  rey  anualmente  por  pascua  de  Pentecostés  un  suel- 
do d¿  censo  por  bada  casa,  y  no  hagan  otro  servicio^ 
Compren:  heredades  libremente  sin  los  malos  fueros 
de  mortura  y  veredav  Puedan  hacer  molinos  en  et 
riolEbro,  dando  al  rey  ciiíco  sueldos  y  no  mas :  cul- 
tivar las  tierras  yermas;  pastar  sus  ganados  sin  pa-^ 
gar  hed^tge;  aprovecha^  las  aguas  para  riegos  y  de- 
mas  lisos;  y  cortar  lefia  y  maderas  para  hacer  casas 
1^0  pepa.  Sean  libres  de  los  fuidos  de  batalla,  fier- 
ro y  calda.. No  paguen  ál  alcalde  novena  ni.arenzad-' 
go ;:  ni^  salario  al  sayón.  Seáa  exentos  de  otura  en 
sus  cotepras.  £1  Dtendedor  no  pague  lezda  sino  cá 
ej  dia  de  mercado.  Los  clérigos  sean  libres  de  pechen 
j,  vigilia^  y  no  vayan  á  hueste  sino  en  caso  de  gtiej?* 
na  campal.  Después  el  rey  de  Navarra  don  Carlos  h 
concedióla  k  vilhi' de  san  Vicente  en  Enero,  de  miL 
trescientos  setept»  y  siete  eltprivilegio  de  que  todos- 
sus  vecinos  y  los  descendientes  de  ellos  sean  fijos- 
dalgoy  como  lo6.den[ias  del"  rey  no,  y  no  sufran  mas 

..:.'■.    J    ;.•*':'.'  '  '  t 

I    Memorias  de  san  Fernando  y  parlb  ^^  pág*  t'^^tj  taivot  ilc: 
femando  ii  de.  Lcom 
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contribuciones  ni  servicios  que  los  otros  fijosdalgo  ^. 

68  £1  de  Mofados^  dado  por  don  Raymundo, 
cl»spo  de  Falencia  y  señor  de  la  villa ,  en  ocho  de 
JEnero  de  inil  ciento  setenta  y  cinco,  es  como  el  de 
Madrigal  con  corta  diferencia  \ 

<$(>  £1  de  Montearagon,  dado  por  el  rey  de  Ara-» 
gon  don  Alonso  n  en  veinte  y. tres  de  Mayo  de  mil 
ciento  setenta  y  cinco,  peidotia  á  los.vecinjos  todos 
los  usáticos  y  censos  que  antes  pagaban;  y  manda 
qac,  sean  perpetuamente  firiocos,  ingenuos  y  libres 
€le  toda  servidumbre*  Les  concede: licencia  para  ocu^ 
par  y  poseer  las  heredades  realengas  que  hallaren 
baldías,  y  que  se  gobiernen  en  lo  demás  por  el  fue* 
jpo  de  Huesca  \ 

',  70  £1  de  Xi^Ot  dado  por  elrey  de  León  doa 
Fernando  11  en  Diciembre  de  mil  ciento  setenta:  y 
siete,  conforme  á  las  costumbres  observadas  desde 
los  tiempos  de  don  Alonso  vi,  dispone  que  cada  ve<» 
ciño  pague  por  sus  heredades  el  fora.establecido  ea 
la  época  de  su  población.  £1  que  tenga  muchas  casas 
eii  Unéa  contribuya  con  solos  doce  dineros.  Ningu^ 
no  .venda  sino  al  domiciliado  en  Lugo.  No  paguen  a 
nadie  colecta  alguna.  Sean  libres  de  merindage  y  sa« 
yonía^.        ... 

.71     El  jde  Castro-Torcf,  dado  por  don  Pedro  Fcr- 
sandez,  maestre  del  orden  de  Santiago,  en  primera 

4e  Maya  de  mil  cieata  setenta  y  ocho,  con.  autori^ 

«  i 

^  I     Víate  la  escríturreti  el  a|>ént]!ce*. 

2  Colección  diplomática,  manuscrita. 

3  Fray  Ramón  de  Huesca* = Teatro  histórico  ic  las  iglesiár 
^e  Aragón,  tomo 7^  apéndice» iián^.*  i 6a        '.../..•  i 

4  &isco,fi^xi^Sagntda>tCMno^4i^  a|iéftdíiQ^i.|iiá^  I.8..  «. 
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dad  del  rey  don  Fernando  ii  de  León ,  dispone  que 
los  pobladores  tengan  casas,  y  puedan  comprar  bie- 
nes :  que  el  tercio  de  los  diezmos  sea  para  el  maestre  '• 

72  El  de  Ucles^  por  don  Pedro  Fernandez ,  maes* 
tre  de  la  orden  de  Santiago,  en  el  mes  de  Marzo  de 
mil  ciento  setenta  y  nueve,  confirmado  por  el  rey 
don  Alonso  viii,  contiene  varias  contribuciones  íq«« 
directas ,  y  se  refiere  al  fuero  de  Sepúivedaen  lo  que 
no  haya  especific^o  \ 

7}  £1  de  Zurita,  dado  por  don  Alonso  viir  en 
ocho  de  Abril  de  mil  ciento  y  ochenta,  y  acordador 
por  pacto  de  don  Martin  Simies^  maestre  de  Cala-» 
trava,  con  el  concejo  de  Zurita ,  ordena  que  los  ve^ 
cinos  sean  exentos  de  mañería  hasta  la  sétima  gene* 
ración.  Quando  el  rey  vaya  en  persona  á  la  hueste» 
concurran  la  tercera  parte  de  los  caballeros;  pero  I0& 
peones  no  vayan  al  fonsado.  Los  ganados  sean  libres 
de  montazgo  y  portazgo.  Los  caballeros  no  den  al, 
señor  de  Zurita  el  quinto  de  lo  que  ganaren  de  Mo-' 
ros.  Los  vecinos  sean  libres  de  alberguería.  Los  ca*- 
balleros  que  fueren  con  el  rey  al  fonsado,  no  den  si- 
no un  quinto.  Los  vecinos  no  paguen  portazgo.  No 
den  quinto  sino  de  Moro,  de  Mora  ó  de  ganados. 
Los  que  lleven  á  vender  á  Zurita  pan ,  no  paguen 
portazgo  ni  tributo  alguno.  £1  que  mantenga  caba* 
Uo  y  armas,  no  peche.  Los  vecinos  no  hagmpostura 
ni  i&cendera^  ni  dc;n  tributo  #  sino  dos  mencales  al 
señor,  y  una  arroba  de  mosto  por  cada  aranzada  de 
viña.  Los  hornos  sean  del  señor.  £n  seis  de  Mayo  de 

I    Metnor.  de  san  Fernando ,  pirt  $• 

%    Colección  diplomitlcí  maouscríu  en  mi  poder^ 
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.mil  doscientos  diez  y  ocho  san  Femando  aumento 
los  ñieros ,  eximiendo  á  los  vecinos  de  todo  tribu- 
to y  de  castillería»  menos  en  la  contribución  de  mu- 
ros y  torres  de  Zurita  y  su  término  '• 
.  74  El  de  Estremera^  dado  por  don  Pedro  Fer- 
nandez, primer  maestre  del  orden  de  Santiago  des- 
:pues  de  mil  ciento  setenta.y  nueve,  es  el  de  Uclés  ^. 
i  75  £1  efe  HomiÜos^  dado  por  el  rey  don  Alon- 
so vin  en  trece  de  Julio  de  mil  ciento  ochenta  y 
.uno  en  donación  á  £ivor  del  monasterio  de  Roca- 
^mador,  dispone  que  se  entiendan  trasladados  al  abad 
y  mooges  los  derechos. reales  de  pecha»  posta»  ho- 
micidio, fonsádera,  facendera»  fosad^ra,  caloña,  pe- 
dido 7  toda  ex&ccion  real:  que  los  poblddotes  de 
Hornillos^  y  Orbaneja  de  junto  á  HoftüUos  f.  no  y^ 
yan  al  fonsado  ni  en  apellido ;  y  quando  paguen  fo- 
sadera ,  sea  toda  del  abad  sin  llevar  nada  el  rey»  «su 
merino  ni  sayón ,  los  quales  jamas.entren  por  fuerza 
en  la  villa ,  porque  nada  tendrán  que  cobrar  para  el 
erario  real.  Que  los  vecinos  no  paguen  portazgo  en 
pueblo  alguno  del  rey  no,  en  mercado  ni  fuera  de 
mercado  por  cosas  labradas  ni  por  las.no  labradas^  y 
no  hagan  facendera  conr  los  vecinos  de  otros  pueblos. 
La  villa  de  Hornillos,  que  aquí  se  cita,  está  entre 
Bdrgos  y  Castroxeriz  ^. 

76  El  át  Patencia^  dado  por  don  Raymundo^ 
obispo  de  aquella  ciudad,<rconfiiimadO(  por  el  rey 

I  l^emorías  para  la  vida  de  un  Fersaoflo  por  don  Miguel  de 
Manuel^  part.  3  ,  pág.  270. 

1     Colección  diplomática  nianuscrífaJ 

3  Berganra ,  Antigüedades  de  España»  tomo  a  ,  apéndice ,  es- 
critura I^3>        ».".:.    f   «  ',    '    ••      .  ...-*..'/v 


240  CAPITULO  xr. 

don  Alonso  vtn  en  veinte  y  tres  de  Agosto  de  mil 
ciento  ochenta  y  uno  Hnpone  la  contribución  de  seis 
dineros  anuales  en  el  mes  de  Marzo  por  cada  solai: 
propio  del  obispo:  exime  de  los  fueros  malo$  de  ba« 
talla  y  mañería,  serna,  apellido'»  &cendera,  y  osas  \ 
y  y    El  de  Vitoria^  dado  por  el  rey  de  Navarra 
don  Sancho  el  Sabio  en  Setiembre  de  mil  ciento 
ochenta  y  uno,  dispone  que  rija  el  fuero  de  Logroño 
en  todo  lo  que  no  exprese  con  particularidad ,  mé^ 
nos  en  quanto  á  los  clérigos  é  infanzones,  los  quales 
en  Vitoria  deben  contribuir  como  los  otros  mora- 
dores en  todos  los  gravámenes.  L(»  vecinos  ptie^ 
dati  cortar  mitdera,  menos  en  las  dehesas  vedadas. 
Apacienten  sus  ganados  sin  pagar  herbage;  con  tal 
que  sea  dónde  {Hiedan  traerlos  por  la  noche  á  su 
casa.  Las  heredades  sean  libres  de.mortura  y  to- 
do otro  débito.  Los  pobladores  no  paguen  novena 
ni  arenzadgo  al  alcalde,  ni  derechos  al  sayón.  Com« 
pren^nados  sin  otura.  Tengan  sus  juicios  sin  fierro^ 
calda ,  ni  batalla.  Puedan  fabricar  en  sus  propias  he- 
redades homo  y  molino  sin  dar  al  rey  tributo;  pero 
si  el  molino  está  en  heredad  d  agua  del  rey,  pagará 
desde  el  segundo  año  la  mitad  del  producto.  Sean  li^ 
bres  de  pesquisa,  mañería  y  sayonía.  No  vayan  áhues* 
te  sino  en  caso  de  guerra  campal.  £1  que  fuere  á  ven- 
der cosas  en  Vitoria;  no  pague  lezda  sino  en  dia  de 
mercado;  Lo(  vecinos  pechen  al  rey  dia  de  san  Mi*^ 
guel  dos  sueldos  anuales  por  cada  casa  perpetuamen- 
te, y  no  hagan  otro  servicio.  El  rey  se  reserva  las 
iglesias  para  capillas  xeales.  Don  Alonso  él  Sabio  en 

X    Cokc^íoa  diplomática  manuscrltA.  .  .    .^ 
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catorce  de  Abril  de  mil  doscientos  setenta  y  uno  de- 
claro y  aumento  los  fueros,  y  dixo  que  eximia  á 
los  vecinos  de  los  tributos  de  moneda »  martiniega 
y  ionsado,  conforme  á  los  fueros  de  población  y  prir 
vilegios  dados  por  S.  M.  y  reyes  antecesores.  Ea 
quanto  á  la  renta  de  caloñas  mando  que  se  dividie* 
ran  estas  en  tres  partes :  una  para  el  querelloso ,  Qtn 
para  conservación  de  los  ípuros  de  Vitoria,  y  la  otra 
se  partiera  entré  los  alcaldes  y  los  fieles  de  dicha 
ciudad '-  , 

"^^8  El  de  Antoñana  de  Ala^va^  dado  por  el  rey 
"de  navarra  don  Sancho  el  Sabio  en  Enero  de  mil 
ciento  ochenta  y  dos»  dispone  que  rija  el  fuero  de 
Laguafdía  en  lo  que  por  sí  no  expresare.  Que  los 
clérigos  sean  inmunes  y  libres  de  servidumbre,  sin 
pecho  ni  vigilia.  .Qüet  los  vecinos.no  paguen  herba- 
ge  si  sus  ganados^  vuelven  de  noche  á  casa.  Corten 
inadera  para  hácéf  caias.  Los  in&nzones  sean  libfes, 
como  también  sus  bienes.  El  que  fabriqué  hornos  y 
molinos  en  heredad  propia ,  dé  al  rey  la  mitad  del 
producto,  desde  el  segundo  año  en  adelante.  No  pa* 
tgqen.  novena  ni  areqzadgo  al  alcalde-  Pechen  tres 
mitldosanuales  al  re^.por  cada  casa  en- el  dia  de  san 
Miguel,  y  no.  hagan  otro  servicio  *. 

79  El  de  Bernedo^  dado  por  el  rey  4on  Sancho 
eI5abió  de  Navarra  en  Enero  de  mil  ciento  ochenta 
y  dos,  ordena  qué  los  vecinos  no  paguen  hresbage 
^e  sus  ganados  si  vuelven  por  la  noche  á  cisa;  ni 
montazga  si  cortan  madera  para  construir  casas,  y 

1  Véase  la  escritura  CA  el  apéndice.    .        :     .  ^ ;  .  >r  ^  ñ.'      1 

2  Véase  la  escritura  «n  el  apéndice.*   ;:     ^.        1.^.      ^     i 
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leña  para  quemar.  Puedan  hacer  molino,  y  borne  pa- 
gando cjnco  sueldos  al  rey.  Compren  ropas ,  mué* 
bles  y  carnes  sin  otüra.  No  paguen  novena  ni  aren- 
zadgo  al  alcalde,  ni  derechos  al  sayón.  Rija  el  fuero 
de  Laguardia  en  lo  que  este  no  expresare.  Paguen  dos 
sueldos  anuales  al  rey  perpetuamente  por  cada  casa 
en  el  dia  de  san  Miguel ,  y  ño  hagan  otro  servicio  '• 

80  El  de  los  pueblos  del  señorío  de  la  iglesia  de 
Toledo^  concedido  por  el  rey  don  Alonso  vm  á  seis 
de  Agosto  de  mil  ciento  ochenta  y  quatro»  dice  así: 
;,  Absuelvo  á  todos  los  habitadores  de  las  villas,  cas- 
99  tillos  y  heredades  de  mas  allá  de  la  sierra  de  Tole- 
te do ,  pertenecientes  á  la  iglesia  toledana  de  santa  Ma« 
>>ría,  de  toda  fosadera,  facendera  y  pecho;  de  todo 
f> servicio  real,  y  qualquiera exacción,  expedición  y 
»>fonsado,  menos  de  ir  ai  exército  real  quando  el  rey 
«fuere  á  el  en  persona  V* 
_.  81  El  de  Haro^  villa  de  la  Rioja,  dado  por  el 
rey  don  Alonso  viii  en  quince  de  Mayo  de  mil  cien- 
to ochenta  y  siete,  confirmado  y  traducido  al  idio- 
ma castellano  por  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  en  el 
año  mil  doscientos  cincuenta  y  quatro ,»  dispone  que 
los  caballeros,  de  Haro  no  pechen  merindage  ni  va- 
yan al  fonsado  sin  sueldo.  Los  que  tengan  en  su  so- 
lar collazos^  no  pechen  fosadera;  tampoco  sus  colla- 
zos, ni  los  que  mantengan  caballo  y  armas.  Los  ele- 
rigtó  y  \^  viudas  no  den  posada  contal  su  volun- 
tad, ni  paguen  facendera.^  Gada  vecino  peche  dos 
sueldos  anuales  de  la  moneda  de  Castilla  por  fosa- 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 
%    Colección  diplomática  manuscrita. 
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dcra  y  fosado.  La  viuda  que  no  tuviere  hijo  ya  gran- 
de y  apto  para  labrador,  nada  contribuya;  pero  si 
lo  tiene»  peche  un  sueldo.  Los  pobladores  sean  libres 
de  portazgo  y  emienda  en  Bdrgos^  Náxera,  Logror 
ño,  y  en  todo  mercado.  Si  alguno  muere  intestado 
'Sin  hijos  ni  parientes ,  dos  clérigos  de  su  colación  to^ 
men  los  bienes  y  los  distribuyan  en  iglesias,  pueur 
tes,  pobres  j  otros  destinos  que  les  parezca,  por  v\% 
de  limosna,  sin  fraude  ni  dolo.  Los  alcaldes  y  ade* 
,  lantados  puestos  por  el  concejo  no  pechen ,  y  los  á^ 
caldes  reciban  la  décima  parte  de  las  caloñas.  Las 
apelaciones  d^  sentencias  sean  para  ante  los  jueces  de 
Logroño  '. 

82  El  de  Káldefuentes  del  señorío  del  hospital  de 
la  misma  villa,  dado  por  el  rey  don  Alonso  yin  en 
siete  de  Junio  de  mil  ciento  ochenta  y  siete,  y  con- 
firmado por  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  en  treinta 
de  Diciembre  de  mil  doscientos  cincuenta  y  quatro, 
dice  así:  „ Los  vecinos  de  Valdefuentes  paguen  al 
»>  hospital  quatro  dineros  anuales  cada  uno  por  su 
99 casa;  y  el  señor  del  hospital  nada  mas  les  exija  por 


^>  fuero  *." 


83  El  de  Santander j  dado  por  el  rey  don  Alon- 
so VIII  en  once  de  Julio  de  mil  ciento  ochenta  y  sie- 
te, dispone  que  los  vecinos  sean  vasallos  del  abad 
de  san  Hemeterio  (hoy  iglesia  catedral).  Los  nobles 
y  Iqs  dignidades  sean  iguales  con  los  otros  vecinos^ 
£1  que  comprare  solar ^  pague  al  abad  un  sueldo,  y 
dos  dineros  al  sayón*  Si  de  un  solar  se  hacen  mn- 

I     Véase  la  escritura  ea  él  apésdica.  , 
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chos,  se  pague  solo  un  speldo  repartido  entre  las 
porciones.  Todos  los  vecinos  vendan  pan  y  vino  li- 
bremente. Los  comerciantes  marítimos,  vecinos  de 
Santander,  vendan  á  vecinos  las  cosas -que  traxeren 
por  mar ;  y  si  las  venden  á  forastero ,  pechen  dos 
sueldos.  Los  Vecinos  estén  libres  del  fuero  malo  de 
pesquisa.  No  vayan  á  expedición  sino  en  caso  de  es- 
tar cercado  el  rey.  No  paguen  portazgo  en  Santan- 
der aunque  vengan  del  mar.  Puedan  cultivar  las  tier- 
ras yermas  de  tres  leguas  en  contorno,  plantar  vi- 
ñas, hacer  huertos,  prados,  molinos  y  palomares^ 
y  poseer  todo  por  derecho  hereditario ,  pagando  €ei>* 
so  por  ello  al  señor  '. 

84  El  de  Medina  de  Patnar^  dado  por  don  Alon- 
so vin,  es  el  de  Logroño  *. 

85  El  de  Castr(yverde ,  dado  por  el  rey  de  León 
don  Alonso  ix  en  año  incierto  después  de  rail  ciento 
ochenta  y  ocho,  dispone  que  los  vecinos  sean  libres 
de  toda  facendera,  y  todo  derecho  real;  de  los  pe- 
chos de  homicidio,  rauso,  mañeríd,  nuncio,  alga^ 
rabida%a^  fornage  real,  fonsadera,*castillería  y  sello. 
Los  cabaUeros  den  siete  cabalgadas  al  merino,  que 
les  dará  siete  pares  de  calzas,  seis  de  espuelas,  y  seis 
mantos  de  color.  Los  vecinos  no  den  fosadera  ni  po- 
sada. Las  viudas  sean  exentas  del  tributo  de  osas.  De 
los  bienes  del  homicida  la  mitad  quede  para  la  mu- 
ger :  la  otra  se  haga  tres  partes;  una  para  el  rey,  otra 
para  eL^calde  y  otra  para  el  concejo.  £1  fijodalgo 
tenga  el  mismo  fuero  que  los  demás  vecinos.  £1 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 
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que  mantuviere  caballo  y  armas  no  peche  y  excuse 
del  fonsado  á  tres  vecinos :  el  que  lleve  tiendas  de 
campaña ,  otros  tres :  el  que  conduzca  la  bandera 
del  concedo,  otros  tres:  el  alcalde  que  vaya  por  sí^ 
otros  tres.  £1  pregonero  y  el  sayón  sean  libres  de  to* 
da  angaria '. 

^  S6  .  £1  de  Arganzm^  villa  de  Álava ,  dado  por 
don  Alonso  viii  de  Castilla  en  Diciembre  de  mü 
ciento  noventa  y  uno,  dispone  que  los  vecinos  sean 
libres  de  todps  los  malos  fueros  con  que  antes  se  les 
mortificaba ,  y  tengan  en  adelante  buenos  fueros  y 
bufias  costumbres.  Rija  el  fuero  de  Trevifio  en  todo 
lo  que  no  se  diga  lo  contrario.  Los  clérigos  sean  inmu- 
nes  de  pecho  y  de  vigilia.  Los  vecinos  no  paguen  al 
alcalde  novena  ni  arenzadgo,  ni  derechos  al  sayón. 
Compren  animales ,  ropas  y  paños  sin  otura.  No  ten- 
gan juicios  de  batalla  y  fierro  ni  calda.  £1  que  vaya  á 
vender  en  la  villa ,  no  pague  lezda.  Los  vecinos  sean 
exentos  de  ella  en  todo  el  reyno.  No  vayan  á  hues* 
te  sino  en  guerra  campal.  Los  infanzones,  aunque 
sean  pobres ,  estén  libres  de  servidumbre ,  y  sus  he- 
redades sean  libres  é  ingenuas.  Puedan  hacer  molino 
en  su  heredad  sin  pagar  pecho  al  rey  por  el  agua :  asi- 
mismo hacer  horno;  y  siendo  en  suelo  propio,  nada 
pechen  al  rey.  Si  el  molino  fuere  sobre  el  rio  Zádorra, 
peche  cinco  sueldos  y  no  mas.  Compren  heredades: 
libremente,  y  no  por  eso  pechen  mortura.  Puedan- 
vender  sus  predios»  cultivar  tierras  yermas,  pa^ar 
sus  ganados,  y  segar  yerbas  sin  el  tributo  de  her* 
bage:  usar  de  las  aguas  para  todo;  cortar  leña  pam- 

I    Colecc^ft.diploiiikíca  manuscrita*  - 
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quemar,  y  maderos  para  hacer  casas.  No  tengan  íbe* 
ro  de  pesquisa  9  sayonía,  mañería,  anubda,  ni  ve«- 
reda.  Sean  libres  é  ingenuos ,  pagando  al  rey  en  el  día 
de  Pentecostés  perpetuamente  doce  dineros  smuales 
por  cada  casa,  y  no  hagan  otro  servicio  ^. 

87  El  de  Cuenca  y  dado  por  el  rey  don  Alón** 
so  vnt  én  año  incierto  ^  después  de  mil  ciento  y  no- 
venta, dispone  que  los  vecinos  habitantes  sean  exén<^ 
tos  de  todo  pecho,  menos  ^n  los  muros  ó  adarves  de 
la  villa,  y  en  los  muros  y  torres  de  todo  el  alfoz.  El 
vecino  militar  que  mantenga  caballo  de  valc^  de 
mas  de.  cincuenta  mencalfes,  ño  peche  ni  aun  estOb 
Los  condes,  los  potestades,  los  militares  y  los  in&n^ 
£ones  que  se  avecinden  en  Cuenca,  vivan  con  el  mis- 
mo fuero  que  los  pobladores  en  quanto  á  las  caloñas; 
El  vecino  de  Cuenca  no  pague  montazgo  ni  peage^ 
1^\  concejo  ño  vaya  á  hueste  que  no  sea  en  su  fron^ 
tera  y  con  el  rey.  Tenga  una  feria  de  ocho  días 
todos  los  años.  Son  del  concejo  las  tierras,  aguas, 
montes,  prados ,  sotos ,  baldíos  y  exidos;  por  lo  que 
los  vecinos  están  habilitados  para  hacer  sin  pecho 
molinos,  huertos,  hornos  y  qualesquiera  edificios» 
usar  de  las  aguas  para  riegos,  molinos,  tejerías  j 
qualesquiera  labores.  Están  exentos  de  mañería.  Si 
hallan  tesoro,  nada  den  al  rey.  Los  tenderos  no  pa- 
guen peage  en  la  ciudad,  sí  solo  en  el  camino,  caso 
que  el  portazguero  les  halle.  De  todas  las  caloñas 
lleve  ^QS  partes  el  concejo,  con  cuyo  importe  con- 
serve  y  repare  los"castillos.  A  pesar  de  ,ser  el  fuero 
üj^-^uenca  uno  de  los  mas  ventajosos  al  concejo 

I .:  Véasela  •ftcritura'cn*dl apéndice. 
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que  se  cmicediéron  en  su  tiempo,  es  de  notar  que 
no  se  le  libró  de  los  malos  fueros  de  fierro,  calda  y 
bataUa,  cuyos  juicios  quedaron  en  su  fuerza  y  vigor, 
Y  cuyos  ritos  describe  el  fuero  con  tal  exactitud, 
que  tanto  por  esto  como  por  la  difusión  del  código 
en  la  especificacicói  de  los  delitos  y  las  penas,  no  es 
fácil  ballat  initf fomento  antiguo  en  que  consten  con 
mayor  claridad  las  costumbres  ,é  ideas  del  siglo  xi¿ 
Por  último  se  pode  arancel  del  portazgo  real  para 
gobierno  del  telonario  en  la  cobranza  \ 

8&  £1  de  Guadalaxara  ^  dado  p<Hr  don  Alon- 
so vui,  ccMTi^ido  por  la  reyna  doña  María  ^  nrager 
del  tcy  don  Sancho  ei  Bravo»  y  confirdiado  por  don 
Alonso  XI  en  ocbo  de  Agosto  de  mil  trescientos  y 
catorce,  y  en  primero  de  Agosto  de  mil  trescientos 
treinta  y  uno,  es  el  de  Toledo  con  corta  diferencia  \ 

89  £1  de  Fuente  del  Saúco  ^  dado  por  don  SaA- 
cfao  Fernandez,  maestre  del  orden  de  Santiago,  ea 
ocho  de  Setiembre  de  mil  ciento  noventa  y  quatro» 
es  el  de  üdcs  K 

SfQ  EldfiJV^^ra^rf/f»  villa  déla  Riqa,  dado  por 
don  Alonso  viii  ea  once  de  £nero  de  mil  ciento  no- 
venta y  cibco»  confirmada  por  los  reyes  sucesores, 
dispone  que  los  vecinos  se  gobiernen  con  el  fuero 
de  francos  sin  los  fueros  maks  de  sayonía,  fonsade- 
í» ,  anubda,  jtnañería  y^  vereda^  Seas  libres  é  inge- 
J¥lOf^  y:<iKo  estén '$hi[etos:álQs«itrofi  fueros  malos  de 
batalid».l!eecó»'(sitc^:^y  pesquis»  Bedien  al  rey  dos 
sueklos*<aiittales^  por  cada  casa  en^la  fiesta  de  Pente- 

I     CoTeccion  drptoñíática  del  señor  Aotk  Manuel  Abella« 
s     Colección  díplomitic»  ibanuscilta» 
$    En  la  misma^  colección. 


240    -  CAPITULO  XI. 

costes.  El  rey  tenga  su  horno  al  qual  acudan* á  cocer 
pan  los  vecinos  pagando  un  pan  de  cada  hornada.  No 
^en  al  alcalde  novena  ni  arenzadgo^ní  al  sayón  de* 
rechos.  Compren  y  vendan  heredades  libremente 
sin  mortura,  sayonía  ni  vereda»  Cultiven  franca- 
mente, las  tierras  yermas.  Pasten  sus  ganados  sin  her- 
bage,  y  sieguen  yerbí  para  heno*  Aprovéchense  xle 
lasaguas  para  riegos,,  inolinos,  huertos  y  otros  uso^ 
coiten  leña  para  quemar,  y  madera  para  hacer  ca- 
sas sin  pena.  .Puedan  hacer  molinos  en  heredad  pror 
|)ia  sin  pecho.  Si  lo  hicieren  en  suelo  j;ealengo,  pa- 
'  guen  al  irey  desde. el  segundo  año  la  mitad,  dd  pro» 
iductoi'  Compren  bueyes,  trapos,  bestias^,  y  otros 
^i^námales -para  Icarne  sin  otura.  Sean  libres  de  portaz<- 
<go  ea  Navarrctc.  y  Logroño.  El  vecino  que  tiene 
.dos  d  mas  casas,  pero  enciende  fuego  solo  en  una, 
pagiie;dbssueldos  y  no  mas.  Los  que  fueren  á  poblar 
Écnjjncuestano  paguen  pecho  en  los  quatro  prime^ 
.rósanos^  y  en  adelante  pechen  dos  sueldos;  pero  no^ 
den  otros  algunos  maravedís  ».  ^ 

5)  I  .£1  de  Cla^yo ,  dado  por  dcm  Alonso  vnr ,  es 
el  de  Logroño^',  -r...^,  /  ^.  v.^    -.  -r/r.  >^;--  :\  ;-v   • 

5>2  £1  de  Lakta%ai  TÜla  de  Ala vav  dador  por  «1 
rey  de  Navarra  don  Sancho  el  Fuerte  en  SeticmWfc 
de  mil  ciento  novienta  y  seis,  ordena  que  los  veci- 
nos se  gobii^rom^pcir  el  fuero  de'Laguardia' en  \é 
que  no.especifique^iSeaiá  libreslide dos'fueio^  Málttk 
de  saydnía,.  anñbda>  1  msHf ría i|f: lirsreda;» .Pagüéil 'al 
rey  dos  sueldos  anuales  de<iessap«>rcÍKhi«a^ él  diá 
de  san  Miguel,  y  no  hagap  otro  servicio..  Vendan  y 

I    Véase  U  escritura  enetapéndiac» .  .«^:  í    -  «     £. 
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compren  heredades  sin  pagar  mortura  ni  vereda. 
Cultiven  las  tierras  yermas.  Gocen  y  sieguen  yerbas 
fin  pechar  herb^ei  Usen  de  las  aguas  para  riegos, 
molinos  y  huertos  sin  pecho.  Corten  leña  para  que- 
mar»  y  maderos  para  hacer  casas  sin  pena.  Sean  li- 
bres de  los  juicios  de  batalla,  fierro,  calda  y  pesqui- 
sa. Puedan  hacer  molinaen  heredad  propia  sin  pe* 
char  al  rey  por  las  aguas,  y  construir  hornos  en  so- 
lar propia  sin  pecho ,  teniéndolos  salvos  é  ingenuos. 
No  den  al  alcalde  novena  iii  arenzadgo  ni  al  sayón 
deredios.  Compren  ropas,  trapos»  bestias  y  todos  los 
(demás  animales  $in  otura.  £1  que  fuere  al  mercado 
no  pague  tezda  sino  en  dia  de  mercado.  Los  clérigos 
sean  libres  de  pecho  y  yigilia,  y  no  vayan  á  hueste 
sino  en  guerra  campal.  Los  vecinos  de  Labraza'no 
paguen  lezda  ni  peage  en  todo  el  reyno  '. 

93  .£1  de  Gií^/¿?r¿i,  villa  de  Guipúzcoa,  dado 
pi>r  don.  Alonso  viii  en  veinte  de  £nero  de  mil 
dosciaatos  y  uno,  aumentado  por  el  mismo  en  pri- 
mero  de  Setiembre  de  mil  doscientos  y  nueve;  por 
san  Fernando  en  veinte  y  tres  de  Marzo  de  mil  dos-r 
cientos  treinta  y  siete;  y  por  don  Juan  ii  en  el  año 
mil  qüatrocientos  veinte  y  seis^  es  el  de  san  Sebas- 
tian con  varios  privilegios  ^. 

94  £1  de  Vülafrontifiy  reyno  de  León ,  dado  por 
don  Manrique,  obispo  de  León,  y  su  cabildo  cate-» 
dral  en  Agosto  de  mil  doscientos  y  uno,  dispone 
que  cada  vecino  peche  todos  los  años  el  dia  de  san 
Martin  medio  maravedí  por  infurcion,  y  doce  jor- 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 

ft  Diccionario  de  la  Academia.  :=  Descripciones  de  Guipúz- 
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nales  por  año,  uno  en  cada  mes»  el  dia  que  avisare 
el  mayordotno  del  señor,  quien  les  dará  en  invierno 
pan  de  trigo,  y  vino  bueno  por  la  mañana;  7  pan^ 
vino  y  legumbres  por  la  tarde;  y  en  el  verano  pan 
de  trigo ,  vino  bueno  y  legumbres  por  la  mañana; 
pan  y  vino  al  medio  día;  pan ,  vino  .y  legumbres  por 
la  tarde.  Darán  al  obispo,  canónigos  y  comitiva,  yan- 
tar y  conducho  una  vez  al  año  para  ellos  y  sus  bes- 
tias. Al  prepósito  de  la  iglesia  de  León  un  carnero 
vidental,  diez  gallinas  buenas,  un  cabrito,  un  le* 
chon  bueno ,  veinte  panes  buenos  de  trigo,  tres  cán- 
taras de  vino  bueno,  seis  emínas  de  cebada;  y  en  el 
dia  de  Navidad  un  pan  bueno-de  trigo,  y  una  galli- 
na buena.  Sean  libres  de  homicidio^  repto  y  mane* 
ría.  Todos  sean  vasallos  de  santa  María,  y  ninguno 
tome  otro  señor.  Vendan  á  vasallo  de  santa  María  y 
no  á  extraño.  £1  que  goce  un  solar  en  préstamo»  si  se 
casa  con  muger  que  tiene  otro,  pague  dos  fueros.  Si 
plantan  viñas ,  la  mitad  del  fruto  ha  de  ser  para  san« 
ta  María:  si  vendiere  la  otra  mitad,  sea  á  vasallo  de 
santa  María,  y  tenga  derecho  de  tanteo  el  mayordo- 
mo del  prepósito  para  santa  María. 

^^  £1  de  Peñacerradaj  villa  de  Álava,,  dado  por 
don  Alonso  vin  después  de  la  conquista  de  Álava  del 
año  mil  y  doscientos»  es  el  de  Logroño >  pero  con- 
tiene mas  pechos;  pues  habiendo  donado  su  señorío 
el  rey  don  Henrique  11  en  mil  trescientos  setenta  7 
siete  á  don  Diego  Gómez  Sarmiento ,  primer  conde 
de  Salinas  (según  dice  Landazuri)  permanecen  aun 
algunos  tributos  antiguos.  La  villa  paga  tres  mil  rea- 
les anuales.  Sus  aldeas  de  Payueta,  Zumento,  Loza, 
Baroja  y  Montoria ,  media  fanega  de  trigo  por  cada 
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vecino  labrador  4e  yugada »  y  es  el  tributo  del  semo- 
yo:  un  pollo ,  y  én  su  lugar  un  real;  y  en  el  año  sir 
guíente  una  polla  ^  y  en  su  lugar  dos  reales.  £n  la  dh 
'dea  de  Faydo  cada  vecino  paga  por  razón  de  solar 
veinte  celemines  de  trigo,  y  las  viudas  la  mitad.  Los 
VéciiiDS  del  estado  general  de  la  villa  pechan  al  se- 
ñor doce  fanegas,  mitad  trigo i  mitad  cebada,  mil 
ciento  diez  y  siete  reales  y  veinte  y  dos  maravedís 
én  dinera  Los  de  la  aldea  de  Pipaon. veinte  y  qua- 
tro  reales  K 

96  El  de  Berantévilla  ^  dado  por  don  Alon^ 
$0  Ttn  en  año  incierto,  es  el  de  Logroño. 

'97  £1  de  Fuenterrabta^  ciudad  de  Guiptizcóa 
(nombrada  antes  Ondárribia),  dado  por  don  Alo» 
so  VIH  en  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  doscientos  y 
tres,  es  el  de  san  Sebastian  \ 

98  £1  de  Asteasu^  villa  de  Guipázcoa,  es  el  de 
san  Sebastian ,  dado  por  don  Alonso  viii  en  el  año 
mil  doscientos  y  tres.  No  parece  su  escritura,  pero 
se  conserva  noticia  de  sus  exenciones  por  una  real 
cédula  de  don  Henrique  iii,  dada  en  santa  María  de 
Pelayos  en  veinte  y  quatro  de  Enero  de  mil  tre& 
cientos  noventa  y  nueve ,  de  la  que  consta  que  ha^ 
biendo  litigado  con  el  fisco  real  sobre  contribucio- 
nes que  intentaban  exigir  á  los  vecinos  de  Asteasu 
los  recaudadores  de  las  rentas  del  rey,  fueron  declav 
rados  exentos  y  quitos  ^ 

99  £1  de  MotricOf  villa  de  Guipúzcoa,  dado 

1  Véase  la  escritura  en  el  apéndice* 

2  Diccionario  de  la  Academia ,  art.  Ftíenterrabía.  s=  Des- 
cripciones de  Guipúzcoa  manuscritas  ea  dlcka  Academia.  1 

3  Las  mismas  obras. 
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por  el  rey  don  Alonso  viii  despues^del  año  mil  dos* 
cientos  y  dos ,  es  el  de  san  Sebastian.  Lo  confirma* 
ron  y  renovaron  san  Femando  en  año  incierto,  y 
don  Alonso  el  Sabio  en  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil 
doscientos  cincuenta  y  seis  '. 

ICO  El  de  santo  Domingo  de  la  Calzada,  eiudad 
de  la  Rioja ,  dado  por  don  Alonso  ^iii  en  veinte  y 
nueve  de  Abril  de  mil  doscientos  y  siete ,  es  el  de 
Logroño  con  adiciones;  y  dispone  que  los  ^i^eci* 
nos  vivan  según  el  fuero  de  francos,  esto  es,  libres 
dé  todas  las  gabelas  comprehendidas  baxo  el  nom* 
bre  de  fueros  malos,  particularmente  las  de  entrada 
de  merino  y  de  sayón,  prenda  forzosa,  fqnsadera^ 
anubda,  mañería,  vereda,  batalla,  fierro,  calda  y 
pesquisa.  Paguen  dos  sueldos  por  casa  en  el  dia  de 
Pentecostés  todos  los  años.  No  den  al  alcalde  la 
contribución,  Uámáda  novena,  por  los  crímenes;  ni 
derechos  al  sayón ;  porque  estos  empleos  deben  es- 
tar dotados  por  el  rey,  d  señor  que  perciba  el  im« 
porte  de  las  caloñas.  Puedan  comprar  y  vender  li- 
bremente tierras  y  heredades,  sin  que  se  les  moleste 
con  pe$quisas  de  mortura,  sayón  ni  vereda.  Gocen 
el  derecho  de  pasto  en  sus  yerbas ,  y  sieguen  las  que 
quieran  para  heno.  Tengan  uso  franco  de  las  aguas 
para  regar  piezas,  viñas,  huertos,  y  hacer  molinos. 
Asimismo  puedan  cortar  leña  para  quemar ,  y  ma* 
deros  para  construir  casas  sin  pena*  £1  que  haga  mo« 
lino  en  heredad  propia,  nada  pague  al  rey»  ni  al 
príncipe  de  la  tierra.  Las  compras  de  muebles,  ro« 
pas  y  ganados  sean  libres  de  otura  ^. 

1    Las  mÍBmas  y  Garibajr. 

%(  Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 
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10 1  £1  de  Zamora^  dado  por  don  Alonso  vin 
en  Enero  de  mil  doscientos  y  ocho»  y  aumentado 
después  hasta  formar  una  colección  de  leyes,  dispo- 
ne que  no  peche  mañería  el  que  muera  sin  hijos,  con 
tal  que  su  muger  haya  parido  hijo  vivo  o  muerto.  £1 
que  llevare  á  la  hueste  tienda  de  campaña  sin  loriga, 
excuse  del  fonsado  á  dos,  y  con  loriga,  quatro.  £1 
morador  que  se  niegue  á  pechar  sin  ser  excusado 
por  fuero,  no  goce  derechos  de  vecino  '. 

I  o  2  £1  de  SihSf  dado  por  el  rey  don  Alonso  viii 
en  veinte  y  seis  de  Octubre  de  mil  doscientos  y 
nueve,  confirmado  por  el  r^  don  Alonso  el  Sabio, 
que  lo  inserto  en  seis  de  Marzo  de  mil  doscientos 
setenta  y  quatro,  dispone  que  el  fuero  de  Sagahun 
se  tenga  como  parte  del  de  Silos:  que  los  nobles  que 
vivan  en  Silos  con  casa  propia,  tengan  el  mismo  fue* 
ro  que  los  vecinos  pecheros :  el  que  ocupare  d  com- 
prare solar,  pague  al  abad  un  sueldo,  y  dos  dineros 
al  sayón:  si  un  solar  fuere  partido  en  muchos,  cada 
una  de  estas  partes  se  repute  por  solar  distinto,  y 
su  dueño  dé  al  abad  un  sueldo.  Las  contribuciones 
de  censo  y  fornage  se  paguen  como  en  tiempo  de 
Alonso  VI,  á  saber,  el  censo  en  el  dia  de  la  virgen 
de  Agosto;  el  fornage,  dia  dé  pascua.  Los  vecinos 
puedan  vender  libremente  su  pan  y  su  vino.  No  ha* 
gan  cortas  en  el  soto  de  santo  Domingo  de  Silos.  Si 
el  rio  se  llevare  las  hustalizas  del  abad  d  el  espinar, 
ó  el  prado,  tome  el  ^d  otro  tanto  de  tierra  aden- 
tro. £1  uso  de  yerbas  fuera  del  soto  sea  como  en 
tiempo  del  rey  Alonso  vi.  La  dehesa  del  Acinar  no 

I    Colección  diplomática  en  mi  poder. 
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sea  pastada  en  veinte  años.  £1  merino  ni  el  sayón  no 
hagan  pesquisas  sino  en  casos  de  hcHnicidio  ^ 

103  El  de  BrUiuega ,  dado  por  don  Rodrigo  Xi- 
menez  de  Rada,  arzobispo  dé  Toledo,  señor  de  la 
villa,  en  año  incierto  después  de  mil  doscientos/ 
ocho,  dispone  que  el  vecino  que  tuviere  hacienda 
del  valor  de  veinte  maravedís,  peche  diez  y  seis 
sueldos  y  medio  por  año:  el  que  de  doce,  ochó 
sueldos  y  tres  dineros ,  en  cuya  pecha  se  computaft 
los  mencales:  el  que  de  veinte  maravedís  o  me- 
nos, excuse  á  los  yuberos,  hortelanos,  molineros  y 
pastores  como  ha  sido  costumbre*  El  húer&no  me- 
nor de  catorce  años  no  peche.  Si  muchos  hermanos 
viven  juntos,  pero^us  bienes^  están  separados,  cada 
uno  pague  su  pecha.  Los  vecinos  que  vayan  al  fón« 
sado  por  dos  d  tres  meses,  no  pechen ;  pero  pagarán 
el  yantar  al  rey  y  al  arzobispo.  Los  derechos  del  se- 
ñorío sean  como  ha  sido  costumbre  *. 

1 04  El  de  san  Vicente  de  la  Barquera ,  dado  por 
don  Alonso  viii  en  tres  de  Abril  de  mil  doscientos 
y  diez,  es  como  el  de  Laredo  '. 

105  El  de  Villaumbraks  9  dado  por  don  Alon- 
so VIII  en  donación  de  la  villa  en  favor  de  Fernán 
Sánchez  á  cinco  de  Abril  de  mil  doscientos  y  diez, 
dice  que  se  lo  dona  libre  de  todo  pecho ,  posta ,  fií- 
cendera, fonsado,  fónsadera,  pedido,  apellido,  y  de 
todo  real  tributo  y  gravamen  *.  --^ 

106  El  de  Moya^  dado  por  don  Alonso  viii  en 

I  Bergan:^»,  Antigüedades  de  España,  tomo  2  en  el  apéndice, 

a  Colección  diplomática  de  fueros  inéditos  que  yo  poseo. 

3  Henaoy  Averiguaciones  de  Cantabria.^  1  ib.  3  ,  cap.  lo. 

4  Memorias  de  saa  Fernando ,  parf.  3 ,  pig.  í^8o.^ 


CATALOGO  DE  FUEROS.  255 

mil  doscientos  y  diez,  és  como  el  de  Cuenca. 

107  El  de  Alear d%^  dado  por  don  Alonso  yin 
en  el  año  mil  doscientos  y  trece»  es  el  de  Cuenca. 
•  108  El  de  las  Encartaciones  de  Vizcaya  consta 
parcialmente  en  una  donación  que  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro  el  Bueno  ^  señor  de  Vizcaya  y  de  las 
Encartaciones,  hizo  a  favor  del  monasterio  de  san- 
ta. María  de  Náxera  en  veinte  y  uno  de  Mayo  de  mil 
doscientos  y  catorce»  pues  resulta  que  el  señorío  sor- 
lariego  no  estaba  en  los  vecinos » sino  en  el  señor  de 
las  Encartaciones»  quien  por  lo  mismo  disponia  li« 
bremente  de  los  collazos  habitantes  en  el  solar;  de 
cuyo  dominio  uso  don  Diego»  mandando  que  los 
que  especifico  en  Carranza»  Romana»  Arcentales^ 
Salcedo »  Galdámez»  Sopuerta  y  Somorr ostro  fuesen 
vasallos  del  monasterio»  al  qual  traspaso  el  señorío 
solariego  de  las  casas  y  heredades  á  que  se  haliabaa 
adscritos  aquellos  collazos»  disponiendo  que  los  fai-* 
jos »  nietos  y  sucesores  de  ellos  fuesen^tambien  vasa* 
líos  de  dicho  monasterio*  Consta  del  mismo  instru- 
mento» que  los  de  aquellos  pueblos  pagaban  al  se» 
ñor  servido»  infurcion»  pecha»  foi^adera»  bomeci-! 
lio»  y  todas  las  caloñas;  de  las  qualesi rentas  traspaso 
á  favor  del  monasterio  la  décima  parte  para  siempre '« 

109  El  de  santa  Gadea,  dado  por  don  Lope; 
Diaz  de  Haro  el  v,  smor  de  Vizcaya  y  de  sajatg 
GadeaV  es  el  de  Logroño. 

lio  El  de  Bermeo,  villa  de. Vizcaya^  dado  por 
don  Lope  Diaz  de  Haro  el  v,  doña  Urraca  Alonso 
de  León  su  muger»  don  Diego  y  don  Alonso  Lo- 

I    V¿ae  la  jescdttura  en  el  apéndice* 
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pez  sus  hijos  en  año  incierto  después  de  mil  dos- 
cientos y  catorce,  exime  de  los  fueros  malos  de  me- 
rindage,  sayonía,  fonsadera,  anubda,  manería,  ve*- 
reda,  calda ,  fierro ,  batalla,  pesquisa,  novena  y  aren* 
zadgo.  Puedan  comprar  heredades  sin  que  se  les 
moleste  con  mortura,  sayonía  ni  vereda:  labrar  las 
tierras  yermas  del  término  de  Bermeo^  usar  de  las 
aguas  para  ri^os  y  molinos:  cortar  leña  para  que^ 
mar,  y  madera  para  construir  casas.  Don  Lope  ce- 
de á  los  pobladores  de  Bermeo  tierras,  viñas,  huer- 
tos, molinos,  canales  y  quanto  pudieren  hallar  per* 
teneciente  al  mismo  señor  dentrx)  de  los  términos 
que.  señala.  El  poblador  que  haga  molino  en  here* 
dad  propia,  nada  pague.,  Si  lo  hiciere  en  solar  del 
exido  del  señor,  quédese. con  toda  la  renta  del  pri- 
mer año  por  compensación  de  gastos;  pero  desde 
el  segundo  parta  la  renta  con  el  señor.  Las  com- 
pras de  carnes ,  ropas  y  muebles  sean  libres  de  otura. 
Los  vecinos  de  Bermeo  no  den  peage  en  la  villa. 
Otro  don  Lope  Diaz  de  Haro  el  vi,  nieto  del  po- 
blador, y  también  señor  de  Vizcaya,  después  del 
año  mil  doscientos  cincuenta  y^  quairo  dono  á  los 
vecinos'  de  Bermeo  nmyor  extensión  de  territorio 
jurisdiccional ,  incluyendo  las  tierras  de  la  aldea  de 
los  labradores  del  señor.  Y  posteriormente  aun  se 
dio  á  la  villa  nuevo  aumento  *,de  término  y  todas 
las  tierras  co^iptehendidas  en  él,  menos  algunos 
seles  y  tierras  que  tenían  los  Jti/osdalgo,  propias  de 
ellos  por  derecho  hereditario,  las  qsales  habian  dé 
quedar  exentas. 

.III     El  de  Frias ,  dado  por  don  Alonso  viii ,  es 
el  mismo  de  Logroño,  aumentado  por  sao  Fernando 
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en  primero  de  Diciembre  de  mil  doscientos  diez 
y  siete*.       ^  /         ^ 

Reynada  de  san  Firnandh. 

112  El  de  índigos  j  dado  por  san  Fernando  en 
Carrion  á  ocho  áe  Abril  de  mil  doscientos  diez  f 
octio,  exime  de  toda  real  pensión,  fonsado^exác- 
cion^,  tributos»  y  madpostería,  de  modo  que  nin* 
gun  vecino  de  Ledigos  tenga  que  servir  madpbste- 
ría  sino  al  arzobispo  y  cabildo  de  la  iglesia  de  San- 
tiago, señora  del  pueblo  ^ 

.113  El  de  la  villa  de  san  Mando  j  por  san  Fer- 
nando en  veinte  y  nueve  de  Setiembre  de  mil  dos- 
cientos diez  y  ocho  en  donación  al  monasterio  de 
Sahagun,  dice  que  la  absuelve  de  todo  fonsado, 
fbnsadera  y  pedido,  y  de  todo  real  pecho  y  grava- 
men para  siempre '•  / 

114  El  de  Sadices  de  Cea  y  por  el  rey  don  Alon- 
so VIH,  renovado  por  san  Fernando  ni  en  vein- 
te y  nueve  de  Setiembre  de  mil  doscientos  diez  y 
ocho ,  dispone  que  la  villa  sea  absuelta  é  inmune  de 
rodo  pecho  y  pedido  real,  y  de  facendera,  confor- 
me lo  habia  concedido  don  Alonso  v^iii^  En  veinte 
y  nueve  de  Enero  de  mil  trescientos  y  seis  don  Fer- 
nando IV  mando  con  atención  á  lo  padecido  en  las 
guerras  cobrar  solamente  medio  fuero  en  Saelices  pa< 
ra  que  mejor  se  {H>bia$e ;  de  manera  que  entre  dos 
vecinos  pagasen  un  fuero  en  los  sier vicios  y  pechos  ♦. 

i     Memorias  de  síiti  Fernando,  part.  3 ,  en  cl  apéndice. 
2     Las  mismas  memorias,  al lu 
^  g    Memorias  de  san  Femando,  parf.  3,  pág.  281. 
4    Escalona ,  Historia  de  Sahagun ,  apéndice* 
PAKTS  JI.  KK 
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1 15  £1*  de  las  Quiht anillas  de  tierra  de  Biirgost 
dado  por  don  Rodrigo  Rodríguez  y  doña  Inés  Pé- 
rez su  mugerv  señores  del  pueblo,  én  quatro  de 
Marzo  de  mil  doscientos  diez  y  nueve,  dice  que  el 
vecino  de  Qúimanillas  que  tenga  yugada  de  bueyes, 
pague  un  maravedí  anual  dia  de  ^n  Miguel,  y  dois 
sueldos  de  infurcion  el  de  san  Martín :  la  mitad  el 
que  sólo  tenga  un  buey,  y  todos  seto  libres  de 
mañerla  *.  . 

116  El  de  san  Vicente  dé  Castro  Toraf^  por 
don  Martin  Pelaez ,  maestre  del  drdea  út  Santia- 
go, en  Junio  de  mil  doscientos  y  veinte,  es  como 
el  de  ücl&. 

117  El  de  Sanabria,  por  don  Alonso  ix  de 
León  en  primero  de  Setiembre  de  mil  doscientos 
y  veinte,  aumentado  por  don  Alonso  el  Sabio  ea 
diez  y  nueve  de  Mayo  de  mil  doscientos  sesenta  y^ 
tres,  dispone  que  los  vecirios  no  den  portaígo  en  su 
alfoz,  ni  fonsadera  ni  otro  pecho;  y  sean  quitos  pa- 
gando cada  vecino  doce  dineros  anuales  por^M9f¿7is^¿2 
en  la  fiesta  de  san  Martin.  Se  proscriben  lo$  oíalos 
fueros  de  .fierra,  calda,  bomeciÜo,  roxo,  maSeria  y 
nuncio.  Pagúense  «1  rey  1^  derécbos  de  seilo,  hcy* 
no  y  castiilería.  El  que  tenga  caballo  de  v^ior  de 
quince  maravedís,  no  sardinero,  y  que  no  baya  pa- 
sado puerto,  sea  exento  de  hacer  áácender^*  El  que 
lleve  al  fonsado^  tienda  cabdal^  excuse  qfíatno  peo- 
nes de  ir  á  la  guerra^.  Los  alcaldes-,  los  andadores ,  el 
escribapo  y  el  pregonero  sean  libres  de  facendera. 
Cada  uno  de  los  tres  alcaldes  exima  del  fonsado  á 

I     Memorias  de  saa  Fernando,  part.  3 i,  pág.  188* 
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tres  peones,  y  el  allerc£  que  lleve  la  bandíera  del  rcj, 
á  ocba  £1  cabildo  dé^l  concejo  dos  clérigos  que  le 
sirvan  de  capellanes  en  el  fonsado.  Los  vecinos  es- 
tén exentos  de  dar  posada  sin  su  voluntad.  Los 
dérigos  sean  libres  de  facendera  y  de  todo  quanto 
perteneciere  á  la  voz  del  rey.  En  los  juicios  sobre  he- 
redades y  otras  cosas  no  eclesiásticas ,  sean  juzgados 
por  la  justicia  secular.  La  tercera  parte  del  portaz- 
go sea  para  quien  hospedare  al  mercader :  las  otras 
dos  para  el  rcy^  Tengan  los  vecinos  á  su  cargo  las 
obras. del  castillo;  pero  no  paguen  portazgo  de  lo 
que  vendieren  y  compraren  ^ 

1 18  £1  de  AñweTy  dado  por  el  rey  san  Femando 
en  seis  de  £nero  de  mil  doscientos  veinte  y  dos»  or- 
dena que  sea  la  villa  poblada  á  fumo  muerto  y  fue- 
ro de  Toledo.  Se  retiene  &  M.  doce  yugadas  de  tierra 
de  año  vez  (por  considerarlas  suficientes  para  su  bo- 
dega) »  un  huertoy  la  pesquera  entre  Cincoxugos  y 
Añover,  donde  están  los  molinos  propios  del  Santo 
Rey  hasta  Magan.  Lo  demás  de  la  tierra  cede  libre* 
mente  á  los  pobladores  con  la  carga  anual  de  la  dé« 
cima  parte  de  ¿rutos,  sacada  antes  de  pagar  el  diez*- 
mo  eclesiástico;  un  áureo  por  cada  yugada  de  bue<^ 
yes  el  dia  de  i^scua  todos  los  años^  y  con  esta  pro- 
porción cada  vecino:  y  las  labores  de  tres  sernas » una 
de  barbechar ,  oéra  de  sembrar»  y  otra  de  trillar  ^ 

119  EJ  de  Toro  9  por  don  Alonso  ix  de  Leort 
en  quatro  de  Mayo  de  mil  doscientos  véiíjte  y  dos; 
confirmado  por  san  Fernando  en  treinta  y  uno  de 

X     Colección  diplomática  en  mi  poder.  - 
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Octubre  de  mil  doscientos  treinta  y  dos,  dispone 
que  los  vecinos  sean  libres  de  mañek^í^,  y  algara^ 
bUa  de  rosas  '.  £1  labrador  ccm  casa  poblada  de  pan 
¡y  vino,  peche  por  su  heredad  un  paii  de  quarta,  si 
lo  ti^ne.  Los  huertos  y  viñas  sean  libres  de  pecho* 
£1  que  llevare  al  fonsado  caballos  d  tiendas,  .excu- 
se á  quatro  personas  de  ir  á  la  guerra,  y  el  alférez 
del  concejo  á  doce ;  pero  no  libren  excusados  de  los 
de  trescientos  maravedis.  Al  fonsado  no  vayan  toa- 
dos los  alcaldes,  ni  todos  los  jurados,  sino  solo  la  mis- 
tad ,  quedando  la  otra  mitad  para  gobernar  Iü  villa. 
£1  solariego  que,  teniendo  hacienda  raiz  de  valor  de 
diez  maravedis,  d  muebles  del  valor  de  veinte,  se 
hace  collazo  de  un  señor,  peche:  los  demás  solarie- 
gos no  pechen.  £1  maestre  del  puente,  los  terciarios 
y  los  mayordomos  de  las  aceras  sean  excusados.  San 
Fernando  concedidel  fuero  de  que  el  vecino  que 
mantuviese  caballo  y  armas  no  pectiase,  con  la  cir« 
cunstsincia  de  volver  á  comprar  caballo  dentro  de  un  ^ 
mes  si  Vendiere  el  suyo;  y  de  dos  meses,  si  se  le  hu* 
bjere  muerto.  £n  dos  de  Noviembre  de  mil  doscien- 
tos treinta  y  dos  añadid  que  el  concejo  de  Toro  pu- 
diese hacer  caballero  á  un  vecino  que  tuviese  ha« 
cienda  de  valor  de  quarenta  maravedís ,  y  excusado 
á  uno  que  poseyese  bienes  dé  menos  valor  *. 

X20  El  dé  Uceduj  dado  por  el  rey  de  Castilla 
$an  Fernando  iii  en  .dos  de  Julio  de  mil  doscientos 
veinte  y  dos ,  establece  que  el  vecino  hacendado  en 
treinta  maravedís  contribuya  con  uno  al  tcj  anual*<* 

I     Así  dice  el  original ,  y  aunque  presumo  sea  equivocación ,  no 
te  cóiñé  corregirla,  r 
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mente  por  el  mes  de  Febrero.  Que  los  pobladores 
no  paguen  fonsadera  el  año  que^eren  al  fonsado. 
£n  lo  demás  se  gobiei'nen  conforme  á  las  cartas  rea- 
les de  don  Alonso  viii  '. 

>  121  El  de  Lences  9  concedido  por  san  Fernando 
en  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  doscientos  veinte  , 
y  cinco»  dice  que  los  vecinos  sean  exentos  del  pecho 
de  Marzo  y  del  portazgo:  que  su  contribución  sea 
él  trigo  que  coge  en  una  maúo  llena  por  cada  me-^ 
dida  que  se  haga :  que  no  deben  pechar  homecílío» 
ir  al  fonsado,  ni  pagar  fonsadera.  Den  sus  derechos  á 
la  villa  de'  Oñá  y  al  hospital :  paguen  al  rey  moneda, 
y  no  tengan  tnas  mañería  clérigos  ni  legos  que  cinco 
sueldos*. 

122  £1  de  Orduñá  i  dzdo  por.don  Lope  Díaz  de 
Haro  el  v  y  doña  Urraca  Alonso  de  León  m  mu- 
ger  en  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  mil  doscientos 
veinte  y  nueve,  es  el  de  Vitoria.  Después  el  rey 
doa  Alonso  el  Sabio,  en  cinco  de  Febrero  de  mil 
doscientos  cincuenta  y  seis,  mando  que  los  vecinos^ 
se  gobernasen  por  dicho  fuero  de  Vitoria  menos  en 
la  exención  del  bributo  de  moneda  que  quedó  car- 
gado sobre  los  de  Orduña.  Eximio  de  portazgo  me- 
nos en  Toledo,  Sevilla  y  Murcia*  Retuvo  para  sí 
todos  los  derechos  dé  patronato  de  las  iglesias  de  la 
ciudad  y  aldeas  sitas  en  su  término.  Mando  que  los 
términos  fuellan  por  donde  se  hallaban  entonces,  ex- 
deptalo  que  hubieren  dado  por  privilegios  los  reyes 
don  Alonso  VIII  y  san  Fernanda  Promete  retener 

1  Memorias  de  saa  Fernando^  part,  3,  pág.  337. 
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en  la  corona  el  señorío,  de  Ordu^a,  y  nü  í£itIo  en 
feudo  á  nadie.  £1  rey  don  Sancho  iv  dümenio  ios 
fijeros  en  primero  de  Setiembre  de  mil  doscientos 
ochenta  y  ocho,  y  eximid  de  portazgo,  treintazgo,  - 
peage,  emienda,,  oturas,  fosaderas,  recoage,  y  de 
toda  otra  contribución  que  por  esta  razón  se  de* 
mandase  por  mar  d  tierra ,  y  de  las  de  que  se  po<- 
nen  por  entrada  d  salida  menos  en  Toledo,  Sevilla 
y  Murcia.  Concede  una  feria  de  quince  días  antes 
de  $an  Miguel  sin  derechos  reales.  Dice  que  con-* 
firma  lo  mandado  por  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  su 
pidre  en  razón  del  tributo  de  la  moneda  '. 

123  El  de  Cáceres,  dado  por  don  Alonso  ix  de 
León  en  mil  doscientos  veinte  y  nueve,  confirmado 
por  san  Femando  en  mil  doscientos  treinta  y  uno, 
dispone  queja  villa  sea  de  sus  pobladores,.franqueada 
con  todos  sus  términos,  ríos,  fuentes,  montes,  pas- 
tos, aldeas,  alcázares,  venas  de  plata,  hierro  y  de- 
mas  metales.  £1  caballero  que  mantenga  caballo  coa 
armas  y  silla,  no  peche  en  muros,  torres,  ni  otras 
cosas.  Los  potestades ,  los  soldados  y  los  infanzones, 
tanto  nobles  como  innobles,  sean  iguales  en  quan* 
to  á  la /cantidad  de  las  caloñas  por  sus  crímenes. 
£1  poblador  de  Cáceres  no  pague  portazgo  ni  pea- 
ge  hasta  el  rio  Guadiana.  Haya  feria  de  quince  dias 
en  los  tiltimos  de  Abril  y  los  quince  primeros  de 
Mayo.  £1  rey  don  Alonso  el  Sabio  en  doce  de  Junio 
de  mil  doscientos  setenta  y  siete  aumento  el  fuero, 
eximiendo  á  Cacera  de  empréstido,  pedido  y  to- 
do pecho.  Don  Fernando  iv  en  diez  y  siete  de  Ju- 

I  .  Viasift  k  escritura  ea  nueitro  apéndice.    . 
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lio  de  mil  trescientos  y  tres  cedió  á  faTof  de  la  villa 
el  tributo  de  h  ronda.  £n  catorce  de  Junio  de  mil 
trescientos  y  once,  que  los  caballeros  de  Cáceres  ex- 
cusen de  fonsado  y  pecho  á  sus  criados  paniaguados^ 
esto  es,  á  los  labradores  mantenidos  en  las  casas  de 
los  caballeros.  Don  Alonso  xi  en  quatro  de  Enero 
de  mil  trescientos  veinte  y  seis  concedió  que  para 
que  se  poblase  m.ejor  Cáceres»  fuesen  todos  los  pobla- 
dores exentos  de  todo  pecho  por  diez  años,  menos 
de  la  moneda  forera ,  de  siete  en  siete  años '. 

124  £1  de  la  villa  de  Vahnasedá,  que  hoy  es  de 
las  Encartaciones  de  Vizca^'a ,  dado  por  don  Lope 
piaz  de  Haro  el  v,  doña  Urraca  Alonso  de  León  su 
muger,  don  Diego  y  don  Alonso  López  sus  hijos,  en 
prln^ro  de  Julio  de  mil  doscientos  treinta  y  quatro, 
^el  de  Logroño  con  adiciones.  Declara  que  el  se- 
ñor tiene  derecho  de  presentar  los  beneficios  de  la 
parroquia ,  y  promete  que  no  los  dará  sino  al  hijo 
de  vecino  *. 

í  2  5  El  de  O/arzun  ^  valle  y  villa  de  G^pdzcoa^ 
es  él  de  la  ciudad  de  san  Sebastian.  Desde  mjl  cien- 
to y  cincuenta  los  ptiieblos  del  valle  lo  go^íáron  co« 
^o  parte  de  su  prisdicdob.  San  Feriiatído  separó  el 
valle  de  Oyarzun  con  el  mismo  fuero  en  veinte.de 
MarzOvde  miJ  doscientos  treinta  y  siete;  y  con  el 
propio  se  hizo  villa  separada  m  ej  año.mil  quatro- 
cientos  noventa  y  uno  la  que  ÍleV;a  el  ^oombre  ^« 

lid  J£l  de  Zaratiz^  villa  de  Guipiázcoa»  es  el  de 

1  Privilegios  de  Cáceres. 

2  Véft&e  la  escritura  en  el  apéndice. 

3  Diccionario  geográfico  hijstjxtco  de  España  por  la  real  aca- 
demia de  la  Historia  en  los  axtícuigs  Oyarzun  ^  Reníería  y  otros^ 
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san  Sebastian^' dado  por  san  Fernando  en  el  año  mil 
doscientos  treinta  y  siete»  con  la  expresión  de  qné 
los  vecinos  pagasen  al  rey  de»  sueldos  por  cada  casa 
el  dia  de  san  Martin  todos  los  años^  y  que  ^ada  vez 
que  pescasen  una  ballena » le  hablan  de  dar  una  tira 
desde  la  cabeza  hasta  la  cola  como  era  fuero.  Lo  con-* 
firmaron  todos  los  reyes  hasta  Henrique  iii.  Don 
Juan  I  cobraba  la  martlniega  de  los  dos  sueldos,  y  la 
cedió  á  Fortun  Sánchez  de  Zaraiiz ,  cuyos  suceso- 
res la  traspasaron  á  la  villa  con  licencia  del  rey  '« 

127  El  de  Cór^o^^í,  dado  por  san  Fernando  en 
tres  de  Marzo  de  mil  doscientos  quarenta  y  uno,  dis- 
pone que  los  clérigos  no  paguen  diezmo.  £1  cristiano 
salido  de  cautiverio  no  pague  portazgo.  Los  caba- 
lleros hagan  anubda  y  fonsado  ufia  vez  sola  en  el 
añq:  el  que  faltare  sin  excusa  legítima,  peche  al  rey 
diez  sueldos.  Qualquiera  vecino  de  los  peones  que 
enriqueciere >  si  quiere  ser  caballero,  lo  sea  entran- 
do en  los  fueros  y  costumbres  de  los  caballeros.  El 
muro  sea  hecho  á  costa  de  las  rentas  del  rey.  Las  ha^ 
ciendas  dé  Córdoba  no  pechen  al  rey  diezmo  nin- 
guno ni  facendera,  ni  tampoco  los  caballeros.  £1 
rey  se  apropie  la  heredad  del  forastero  que  no  cum- 
ple con  las  cargas  de  vecino.  Los  peones  de  Córdo- 
ba y  su  término  no  den  fliezmo  al  rey.  Nii^gun  ve- 
dnb  dé  portazgo  de  caza  ni  de  pesca.  Por  sal  sie  car- 
gue un  maravedí  en  las  salinas.  Se  conceden  á  los 
de  Córdoba  las  exenciones  de  Toledo.  El  libro  de 
los  jueces  sea  parte  del  fuero  *. 

1  Diccionario  de  la  real  Academia,  art.  Z¿irif«¿.::=  Descrip- 
ciones de  Guipúzcoa  manuscritas  en  la  misma  real  Academia. 
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ja,  daáa  por^n  Fenundo^en  veinte  y  dos  de  Mar* 
2b  de  ma  doccteiitos  quarenta  y  do&,;í?cide  Jr^- 
^0;  con  la  diferencia  de  que  á  los  Yécinos  de  Labaí* 
tida  exime  el  rey  de  los  quinientos  modios  y  los  qui- 
nientos sueldos  qué  pagaban  los  de  Treviño»  máii- 
dando  que  solo  paguen  un  sueldo  por  cada  casa  pQr 
c^era  en  el  dia  de  Pentecostés  todos  lósanos;  y  les 
coQcéde  que  dorten  lefia  y  maderos  de  ^u  línonte  co* 
mo  acostumbraba!  desde  los  tiempos  del  rey  de  Na* 
varra  don  Smicho^/ jPi#^/^,  y  del  de  Castilla  don 
:Alonsa  VIII  K. 

•    129  .  £1  de  /4^»,  pqr  san  Fernando  en  el  año  mil 
doscientos  quarenta  y  tees,  como  el  de  Córdoba  *. 

1 30  Ef  de  Cattagenü ,  dado  por  san  Fernando  en 
diez  y  seis  de  Enero  de  mil  doscientos  quarenta  y  seis, 
1^  el  de  Córdoba  convaria&adiciones.  Señala  lo  que 
lian  dé  dar  al  rey  los  corsarios  y  mercaderes  maríti^ 
mos.  Bor  nave  gtrádeia  treintena  de  ganancias::  peor 
galera  .veinte  maravedís  chicps :  por  saetía  de  guaren* 
ta  a  ochenta  remos  veinte  y  cinc^maravedk  chicos: 
ile  barcos  dibz  y  siete  maravedís  chicos :  los  veci- 
nos no  paguen  ancoragé  en  el  puerto.  £1  año  que  %\í^ 
•van.. en  guerra  de  t ierra ,. no  sirvan  en  la  de  mar. 
Si  el. rey  toma  embarcaciones  para  necesidades  de 
guerra,  pague  alquiler  al  dueño;  Las  mmas  sean  para  ^ 
^  rey»  ó:para  el.séñbr  á  quien  diere  la  villa^  £kde- 
•recho  de  pesos  sea  del  señor :  el  de  medidas»  dellcon- 
cejo.  Los  mercaderes  paguen  quatro  por  ciento  de 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice*. 
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las  mercaderías qoe vendieren.  Etrey  cot>i'e  d  diez- 
líia  de  las  calinas  y  det  pro  -uctoudelipuertior  de  mar. 
Ijos  montas,  bs  ogtias ,  yerbas » <3á»sv  y  ^Nesqtiernis 
sean^de  k)s  v¿cim)S  liBreniefiée 'L  ^ 
,  131  £1  de  Burdas  es  ana  colección  hecha  en  el 
año  mil  doscientos  quarenta  y  siete  de  los  privüe* 
gios  dados  á  esta  ciudad  por  san  Fernando  en  aquel 
aoo  y  enlos  de  mil  doscteotos  diezy  siete  y  Teinte  y 
siete ;  y  de  todos  los  fueros  y  fazañas  del  condado  cas* 
rellano  t  para  que  se  gobernaren  por  su  comextoen 
los  pleytos  el  adelantado  mayor  y  el  merino  nKiyor 
de  Castilla  la  Vieja ,  cuya  capital  filé  simpare  aquella 
.ciudad*  Así  es  que  debemos  mtrar  k^scritura»  cono* 
cida  con  el  nombre  de  fuero  de  Burgos  y  como  Jwho 
general  de  Castilla  la  Vieja ,  pueS  de  tresdentas  y  seis 
leyes  que  contiene  (quarenta  y  siet^  con  titula  de 
fiazMÍaSf  y  doscientas cáncuendta. y 4Quere.¿an  él  de 
fueros)^  muchas  pertenecen  á  distintos  puébiósjDe 
^s  fizañas  solo  son  relativas  ala  ciud^  ^^einte  y 
tres:  dos  á  Barrio  la  Viña  isu  aldea;  una.á  fir0t<mera, 
también  aldea  suya;  una  á  santo  Domingo. de  la 
Calzada ;  quatro  á  1  Logrooo  ^  dos  ár  Yiloradoi^tres  á 
Vilíamayor  su  ^Idea;  unai'QuiflianüiadeciGuerce^- 
des;  una^  Vitoria  y  cofradia  de  Aláva;uQ^  á  Ckidad* 
JKiodrigo ;  una  á  Grañon ;  dos  i  san  Millati  de^la  Ga^ 
^oUa;  una  á  Cerezo ;  una  á  Carrior^;  una  a  Ojacastro; 
ubal  á  Castro^Urdiales;  y  una  ¿  Ganatei  de  la  Sid> 
ra.  £n  quanto  á*  las  leyes  que  allí  son  tituladas  fue?- 
TOS,  doce  son  tomadas  del  Fuero  viejo  de  CkstiUa; 
dos  áú  fuero  de  losjijosdalgoi  diez  del  fuero  muni- 

I    Memorias  de  san  Vttt^mésx^  fut  3.,  {>4g»  483* 
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dpal  coosodhidinairio  de la.ctadad:de  Bút§o&;.qma^ 
tro  deLfuerot^i  Lo^cooo,;  uúz  dsS  die  Ná)Befa;/us« 
,deLdeS6{>dhreda;!traaddde  BLÍ<^*sL;doSid8Ídc  Vb- 
lor^da^  dos.  del  dr  Villafraoca  de  Montes  de  Oca; 
tres  del'  de  GraSon ,  7  diez  y  ¿ete  del  de  Cerezo; 
Joc^  deliiás.soio  dicea^xto.#f  fa^o^  sin  expresar  de 
•doíidelottia;  porloíque  puede  pensacse^qae  lo. fuer 
ise  xie  fiúi^ot.A:e9rá  ciudad  eximid  saq  Feroaf^o  de 
todo|>dí;}io}^maiiera^  que  solo  cbntribnyese  anuáT- 
mente^  don  tresdeoDOs  jnaravedis  en  Marzo.  Tani^ 
l^ten^reximt^^á  sus  vecinos  de  pagar  portazga  hasia 
Pálenciá  i^  rntájando  por  Palenzifela  y  Tórquemada'  V 
t$z.  0Blále7i^^4ado  porsan  Femando  en  quatnD 
de  Julio  de  mil  doscientos  y  .dncuenta,  conforme  á 
los  fueras  concedidos  por  doh  Fernando  11  su  sdsnelp 
y  don  Alonso  ix  de  León  su  padre;  ¿üspóoé  qile  lot 
vecinos  sean  vasallos  del  obispo  y  ideJaicatdiirati 
pues  el  obispó  era  vasallo  del  rey  pbr'et  señforío:^o 
Tuy ;  dando  por  éste  motivo  todos,  los  años  al  rey 
moneda  y  conducho,  y  el  4:aÍ3Íldo  catedraLen  repré^ 
sentacton  de  fo^i^esia  porelcóftc)dminio  déla  ciudad 
l^ia Inaestb /y dábá  cónducHoí .detodo  lox^ual' Jia^ 
bian  hecbolosoiof^pos  é  iglesia  de  Titypdeytos  fao-^ 
ménáges  á  ^an  Femando ,  y  á  los  citados  reyes  su  pa«' 
dre  y  abuela  ^^Qiielps  vecinos  tko  paguen  fortazgo 
de  tol^n  ¿IfxiartouQue  sean  libres  .del  segundo  ctíez^ 
mo  laycal  que  antes  daban  al  obispo  y  canónigos  ^et^ 
d  fruta  dé.  ^var/ y  solo  den  el  diezmo  que  deben 
dar  por  Dios;  Que  ningún;  merino  ^áque  prendas  k 
los  vecinos  sino  por  caloñas  de  homicidio,  rauso, 

I,   y¿tte  }j^ escsi€iir&!ea  el apéncllce* 


furto  aHiocido,tra^GÍonr  condcidsr>  ;^  cíicHto láe  arrcH 
|at  esti^col  á  la  bdca  del  prdximd  Que  las  cosas  de 
nave  quebrada  eñ  la  garganta  del  puerto  sean. de  ia 
dueSat  y  no  del  señor  ni  de  su  merinb;.y  siseque- 
brare  fuera ,  sea  del  rey  la  quarta  parte ,  y  lo  demás 
del  dueño  de  h  nave.  Que  en  las  heredades  que 
plantead  cultiven  de  nuevo  no.de»  s^undodiezn 
mo.  Que  no  paguen  luctuosa  ni  mamnazgéi  y  sean 
libres  para  testar  á  favor  de  quien:  quieran.  Que  pue- 
dan pastar  sus  animales  y  ganados:. cortar  leña  para 
quemar  ^  y  maderos  para  construir  casas  y  navios :  no 
puedan  vender  por  m^or  sus  cosas  ^  ni  el  vino  á  los 
jnoradores  mientras  venden  el  obispo  y  cabildo  '• 

133  £1  de  Sevilla  j  dado  por  san  Feí'nando  en 
quince  de  Junio  de.mil  doscientos  cincuenta  y  uno^ 
es  fel  de  Toledo^  con  adiciones  y  algunas  reformas.  £1 
queiénga  cáhallade  valor  de  cincuenta  maravedís,  sea 
excusado  de  pechos.  Los  vecinos  sean  libres  en  comr 
prar  y  yender/Nó  tengan  obligación  de  guardar  el 
alcázar  ni  otra  fortaleza  de  Sevilla.  Sean  exentos  de 
dar  emptéátido,  ni:  pedido  por  fuerza,  y  tengan  hon« 
n  de  cal^lleros  según  fiíero  de  Tófedo.  Han  de  ha« 
cer  hueste  tres  meses  cada  año  por  mar  á  costa  del 
rey»  y  el  año  que  lo  cumplieren  no  la  han  de  hacer 
en  tierra;  Tengan  carnicería  pagando  los  derechos 
reáfós.  Paguen  ai  rey  k»s  did^mos  (tel  alxarafe ,  del  fi- 
gueraiy  del  aloioxarifazgo  •.  V  / 

134  El  de  Carmimij  dado  por  san  Fernando  en 
ocho  de  Mayó  de  mil  doscientos  cincuenta  y  dos^ 

^      %    Memorias  de  san  Fernando  j  part.  j ,  pig,  5  t  $• ' 
1    Memorias  de  saa  Fcrnande  ^  part»  3  >'pi^*  5 1  $• 
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ít^imt  dé  ahubda  menos  en  un  fcmsado  por  añozjde 
la  sUbetgnerÜL  forzada ;  y  de  costear  los  muros.  Las 
heredádesde  Jos  caballeros-sean  eséntas del  tributo  de 
diezma  secular:  los  caballeros  sean  libres  de  facen** 
dera,  puesta ,  y  otro  qualqúiera  pecho.  Lte  vecinos 
no  den  diezmo,  portazgo,  contribución  de  caza  ra 
de  pesca  de  ríos.  La  sal  sé  les  de  álmaravedí  eor  las 
salinas  '•  J 

DónAlmsox.  >^ 

135  £1  de  Lorca^  por  don.  Alonso  el  Sabía^  des^ 
pues  de  mil  doscientos  cincuenta  7  tres ,  es  como  'd 
de  Sevilla^ 

136  £1  de  Trenmo  ^  dado*  por  don  Alonso  el  Sa^ 
bío  en  reinte  de  Dkien^rede  mil  doscientos  cín* 
cuenta  y  <|uatro,  confirmado  por  don  Sancho  iv  en 
diez  de  Diciembre  de  nttil  doscientos  ochenta  y  nué* 
ve,  dice  que  por  remisión  de  Ids  pecados  hace  á  los 
clérigos  gracia  de  que  no  pechen  sino  que  sean  li- 
bres y  quitos.  Los  vecinos  no  paguen,  al  alcalde  ho^ 
vena  ni  arenzadgo  porlos  homicidips»  porque  el 
cogedor  de  los  derechos. reales  pagará  los  que  cor^ 
respondah.  Sean  exentos  de  otura>  fierro,  calda»  y 
batalla.  No  f^gfuen  lezda  sino  en  diá  de  mercada 
No  vayan  á  hueste  mas  que  hasta  Duero  por  un  ex* 
tremo ,  y  Roncesvajles  por  otro,  y  á  guerra  campal, 
^Tengan  -facultad  de  hacer  horno  en  su  terreno,  y 
también  molinos;  peto  si  estos  fueren  en  suelo  de  k 
villa ,  den  al  rey  quatro  sueldos  él  primer  año  y  no 
mas.  Puedan  pastar  sus  ganados  sin  pagar  herbage: 

I    MeiiionaidriiwFeinaiidb,pftst  3,píg.  5}9»'    . 


2^o  cürpiTuio  xr. 

cortar  leña  y  maderos  ;y  asar.de  lasi^guas.  No  sufran 
pesquisa  sino  qiKuido  se  haga  entodd el  r0fnio;.Seafi 
libres  de  sayonía^  mañetía ,  aoübdac:iy<vierfeda*  Paguen 
doce  dinero^  porreada  casa,  f  los  ótix>s. derechos  que 
desde  los  tiempos  anteriores  acostumbraron  pagar  á 
líos  reyes  9  y  iYo:h^an  ocro  servicia  Rija  en  todo  lo 
ddemas  el  fuera  de  Logroño. 5=:  Los  derXrdviño.paga.- 
ban  quinientos^modios  de  pan,  y  quinientos  sueldos, 
según  consta  del  fuero  de  Labastída  \ 

137  El  de  Lugtiillasj  dado  por  don  Ramón, 
obispo' de  Servia  ,^  señor  ;det  pueblo  ^'eh  mil  dos- 
tíentQ&ciYicuenta  y  dncoi,^  es  como  ei  de  Toledo  \ 

138  El  fuero  real,  llamado  también  ^«ro  df 
las  leyes;  fuero  del  Ubro;  fuero  de  Jos  concejos,  fué  da- 
do por  el  rey  don  Alonso  el  SaHo ,  a¡ño  mil  doscien- 
tos cincuenta  Y  dnco,  á  todos  los  concejos  y  pueblos 
de  su  coroila  castellana  V  coa  la  justa  idea  Oque  no 
piído  realizar)  de  que  tpdos  los  pleytos  fueran  sen- 
tenciados por  unas  ítíisntas  leyes,  sin  atención  á  las 
diferencias  que  habia  entre  los  fueros  particulares  de 
cada  territorio.  Nada  contiene  de  contribuciones  di'^ 
rectas  de  los  pueblos  al  rey. 

139  El  át  Aguilar  de  Campoo ;- dado  por  don 
Alonso  el  Sabio  en  catorce  de  Marzo  de  mil  dos- 
cientos cincuenta  y  cinco ,  es  el  fuero  real. 

:  140  El  de  Briones^  villa  dé  la  Rioja,  dado  por 
el  rey  don  Aiomo  el:  Sabio  en  diez  y  ocho  de  Enero 
de  mil  doscientos  cincuenta  y  seis ,  es  el  áeVüüria 
con  adiciones»  y  dispojie  que  la  iglesia  parroquial  de 

1  Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 

2  ColeccioA'dípbmátIca  eani  poder«{  ft.<    .v,,\.     ^ 
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JBr}OEie$  sea  capilla  real.  Los  vecinos  puedan  cortar 
<leña  para  quemar ,  y  maderas  para  edificios,  sin  pena» 
i«h€n0S  bn  las  dehesas  que  por  entonces  estuviesen 
>f>rohíbidas.  Bastar  iibretíiesite  sus  ganados  sin  pagar 
montazgOyComo  vuelvan  á  casa  por  la  noche.  Adquí- 
j'ir  heredades  libremente  sin  pechar  .mortura  (ó  mo- 
radura)  ni  otro  debito:  comprar  ganados,  ropas  y 
muebles  sin  otura.  £1  que  haga  molino  en  heredad 
propia  nada  pague :  si  lo  hiciere  en  solar  ó  sobre  agua 
del  rey,  desde  el  segundo  año  pechara  la  mitad  del 
producto  líquido.  Los  vecinos  sean  exentos  de  pe- 
chos, mañería ,  sa}'^onía  y  hueste,  menos  de  la  guer- 
tz  campal.  £1  que  fuere  á  vender  en  Briones,  no  pa- 
gue portazgo  sino  en  dia  de  medrado*  £1  concejo  pe- 
che ai  rey  dos  sueldos  anuales  por  cada  casa  en  la  fies* 
ta  de  san  Miguel  Los  vecinos  de  Briones  no  paguen 
portazgo  de  sus  cosas  y  mercancías  sino  en<  Toledo, 
Sevilla  y  Murcia.  Sean  exentos  del  tribu(o.de  mar»- 
zadga,  y  de  hacer  oístilleríá  contra  su  voluntad»  Los 
fijosdalgo  de  Briones  goceq  el  fuero  qué  gozaban  ea 
los  pueblos  de  donde  viniérim-.*. 

141 .  ISí.át  S^drQaüerra  de  Aiaroay  dada  por  dod 
Aiiinso  el  Sabio  en.  veinte  y  tres  de  £iM?m  de  mil 
^sdentt>6  onctiehta  y  seis ,  es  el  de  Vitoria  con  adi- 
ciones y  .reformas*  Concede  á  Iqs  vecinos  las  franquea- 
zas  concedidas  á  los  de  Vitoria,  menos  la  exención 
delitributo  de  moneda^  pues  este  queda  cairgado  so- 
bre los  de  Salvatierra.  Tengan  mercado  el  martes  dé 
cada  semana.  Retiene  las  iglesias  parroquiales  para 
capillas  reales,  tanto  en  la  villa  como  en  sus  aldeas  ^ 

'  I    Véase  la_$scjrítttia  ea  d  ipéndipe* 
2     Véase  la  escritura  es  el  apéndice. 
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1 42  £|  de  Santa  Cruz  de  Campezo  i  eii  Aláva ,  da- 
do por  don  Alonso  el  Sabio  en  cinco  de  Febrero  de 
mil  doscientos  cincuenta  y  seis,  es  el  de  LogrooNi 

/'  con  adiciones.  Por  via  de  jímosna,  para  sufragio  de 
las  almas  de  sus  padres,  exime  álos  vecinos  de  Santa 
Cruz  de  todo  pecho  y  pensión.  Después  en  diez  de 
AgcMstp  de  mil  doscientos,  cincuenta  y  siete  convido 
á  que  viniesen  i^hX^t  la  villa  los  que  quisieran ,  pro- 
metiéndoles su  real  protección.  Sin  embargo  queda- 
ron gravados  con  algo,  pues  aun  permanece  la  con- 
/^  tribucion  de  diez  y  seis  ducados  y  seis  reales  anuales '. 

143  £1  de  Soriay  dado  por  el  rey  don  Alonso  el 
\            Sabio  en.  doce  de  Julio  de  níil  doscientos  cincuenta 

'  y  seis,  al  paso,  que  es  uno  de  los  monumentos  mas 
otiles  para  conocer  las  costumbres  y  legislación  mu- 
nidpal  de  Castilla  del  siglo  xiji ,  no  contiene  contri- 
J^üciones  algunas  directas  >  sí  solo  las  indirectas  de 
caloñasL,  que  se  expresan  con  la  mayor  especificación 
,  de  casos,  y  hacen  entender  que  no  podian  menos  de 

ser  uáo  de  los  ramos  mas  pingües  del  erario.  Pero 
en  diez  y  nueve  de. dicho  mes  y  año,  el  n^ismo  rey 
adici<»KÍ  el  fuero »  y  eximio  de  pechos  á  ios  caballe- 
ros que  mantuviesen  caballos  y  arm^s  como  también 
á  sus  viudas^é  hijos  menores;  yr  libro  del  tributo  de 
marzadga  al  vecino  que  fiteseá  guerra  por  mandado 
del  rey  *. 

144  £1  de  Truxill^ ,  dado  por  don  Alonso  el  Sa^ 
bio  en  veinte  y  siete  de  Julio  de  mil  doscientos  cin- 
jcuenta  y  seis,  es  el  fuero  real. 

1  Landazuri,  Comp.  híst.  de  las  villas  de  Álava,  cap.  15. 

2  Loperraez,  Descripción  del  obispado  de  Osma,  tomo  3, 
afim.  60  y  4i* 
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145  £1  de  Tolosdf  villa  de  Goipdzcoát  es  ef  de 
Vitoria^  en  que  se  inchiyé  el  de  Lqgrdíó.  Lo  dio  di 
fey  don  Alonso  el  Sabio  en  Vitoria  en  veinte  j  tres 
de  Setiembre  de  mil  doscientos  cincuenta  y  seis.  Ati« 
mentó  sus  fueros  don  Sancho  el  Braroo  en  Bdrgos  á 
treinta  de  Marzo  de  mil  doscientos  ochenta  y  cin- 
co, y  doce  de  Mayo  de  mil  doscientos  ochenta  y 
seis ,  y  veinte  de  Abril  de  mil  doscientos  y  noventa» 
en  Vitoria.  En  este  último  diploma  dispone  que  los 
fijosdalgo,  que  han  ido^  y  los  otros  que  fueren  á  po- 
blar en  Tolosa,  sean  quitos  de  fonsadera  y  de  to- 
do pecho  t  así  como  lo  eran  quando  vivían  en  sus 
solares  ^ 

146  El  de  Contrasta 9  villa  de  Álava,  fué  dado 
en  el  año  mil  doscientos  cincuenta  y  seis  por  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio ;  y  aunque,  no  parece  la  escrita* 
ra  primitiva,  consta  por  otra  parte  de  su  contenido: 
de  una  real  cédula^de  don  Alonso  xi  de  prim^ero  de 
Agosto  de  mil  tresciento3  quarenta  y  quatro  resul- 
ta que  Contrasta,  san  Vicente  de  Arana  y  otros 
pueblos  tenian  el  fuero,  de  Vitoria.  Que  eran  exen- 
tos del  semoyo  y  del  buey  de  Marzo  que  pagaban  los 
solariegos  de  Álava;  pero  contribuyen  por  reconoci- 
miento de  señorío  ciento  quarenta  y  cinco  fanegas  de^ 
trigo  anuales  entre  Contrasta ,  Üübarri  de  Arana  y 
Alda;  y  ademas  un  real  anual  por  cada  persona  ^. 

147  EldeCfi^//ar,  dado  por  clon  Alonso  el  Sabio 
en  mil  doscientos  cincuenta  y  seis^  es  el  Fuero 
reaL  ^ 

1  Dlccíonai-io  de  k  Academia,  aru  Túlúta»  s;;J>6saripciones 
dc'Giú{>ázcaa  ^n  dicha  Academia. 

2  Véase  la  eserkiura  ea  el  apéadice. 
PARTS  U.  ^MM 


•\ 


5/4  CAPITULO  XI. 

148  El  de  Mondragon^  villa  de  Guiptizcoa, 
pueblo  principal  del  vállenle  Leniz,  nombrado  an« 
tes  Arrásate:^  fué  dado  por  don  Alonso  el  Sabio  en 
quince  de  Mayo  de  mil  doscientos  y  sesenta;  y  e$ 
el  de  Vitoria.  Lo  confirmaron  don  Alonso  ^i  en 
Vitoria  en  veinte  y  ocho  de  Marzo  de  mil  tres- 
cientos veinte  y  ocho;  don  Juan  11  en  catorce  de 
Agosto  de  mil  quatrocientos  diez  y  siete,  y  don 
Felipe  II  en  nueve  de  Agosto  de  mil  quinientos  y 
sesenta.* 

149  £1  de  Salinillas  de  Buradon,  villg  de  Álava, 
fue  dado  por  don  Sancho  iV|  siendo  infante  de  Cas- 
tilla, en  treinta  y  uno  de  Enero  de  mil  doscientos 
sesenta  y  quatro;  confirmado  por  el  mismo,  siendo 
rey  en  Toro  á  diez  de  Julio  de^mil  doscientos  ocjiíen- 
ta  y  tres.  No  nos  consta  todo  su  contexto;  pero  sí 
que  sin  perjuicio  dé  las  franquezas  de  población  que- 
daron los  vecinos  gravados  con  algunas  contribucio- 
nes, pues  aun  ahora  se  conserva  la  de  treinta  y  tres 
fanegas  y  quatro  celemines  de  trigo*  Les  concedió  . 
comercio  de  sal  de  las  satinas  de  la  villa.  El  mismo 
rey  aumento  fueros  á  Salinillas  en  catorce  de  Junio 
de  mil  doscientos  ochenta  y  nueve,  dándoles  £icul« 
tad  de  cortar  leña  en  los  montes  de  Tolonio  *. 

150  El  de  Vittaf ranea  de  Guipdzcoa^  antes 
Ordida,  es  el  de  Vitoria,  dado  por  don  Alonso  el 
Sabio  en  treinta  de  Julio  de  mi>l  doscientos  sesenta 
y  ocho :  confirmaron  y  aumentaron  sus  fueros  don 
Henrique  iii  en  cinco  de  Agosto  de  mil  quatrocien^ 

.   ^  .  .    .     \ 

- í     Dícclonmo  de  la  Academia,  art.  MofiJragon.^rsí^ctip^ 
Clones  de  Guipúzcoa,  =  Obra  mamiscrita  en  dicha  Academia, 
a  _Lan<iazuri,  Comp.  bhtót.  délas  villsls  de  Álava |C.  14* 
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tos  y^os,  y  los  Reyes  Católicos  en  el  año  mil  qua- 
trocientos  noventa  y  dos  \  ' 

15 1  El  de  Vergara^  villa  de  GuiptSzcoa ,  es  el  de 
Vitoria,  dado  por  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  en  el 
año  mil  doscientos  sesenta  y  ocho  *. 

15a  El  de  Consuegra f  dado  por  don  Alonso  el 
Sabio  en  mil  doscientos  sesenta  y  ocho,  es  el  de 
Cuenca* 

1 53  El  de  Alar  con ,  dado  por  don  Alonso  él  Sa- 
bio en.el  año  mil^doscientos  sesenta  y  ocho ^  es  el  de 
Cuenca.  ^    ^ 

154  El  de  Castillo  de  Salas  en  Astdrías,  dado  por 
el  rey  don  Alonso  el  Sabio  en  veinte  y  dos  de  Junio 
de  mil  doscientos  y  setenta,  dispone  que  los  vecinos 
sean  libres  y  quitos  de  servidumbre.  Se  reserva  el 
patronato  de  las  iglesias.  Concede  un  mercado  por 
semana.  Que  se  gobiernen  por  el  filero  de  Benavente 
en  lo  que  aquí  no  se  exprese.  Den  al  rey  ciento  y 
cincuenta  maravedís  anuales,  mitad  por  san  Juan 
de  Junio,  y  mitad  por  Navidad:  asimismo  diez  ma- 
ravedís por  yantar.  Sean  exentos  de  los  demás  dere^ 
chos  é  pechos,  menos  de  los  de  moneda  y  hueste 
qiuando  la  hubiere  \ 

155  El  de  Vilia'Uiciosa  de  Asttírias  (antes  Ma- 
liago),  dado  por  don  Alonso  el  Sabio  en  diez  y  siete 
de  Octubre  de  mil  doscientos  y  setenta,  es  el  mis- 
mo* de  Benavente. 

X  Diccionario  de  la  Academia ,  art  FírV/zi/riiifr^.  :^  Descrip- 
ciones de  Guipúzcoa  ^n  dicha  Academia. 

2  Diccionario  de  la  Academia,  art*y>rj4ráf«=: Descripcio- 
nes de  Guipúzpoa  en  dicha  Academia, 

3  Colección  diplomática  en  mi  poden 
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156  El  de  Luarca  y  tierra  de  Valdes  en  Astá- 
r ¡as ,  «dado  por  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  en  veinte 
y  Duei^Nde  Mayo  de  mil  doscientos  setenta  y  dos, 
dispone  que  rija  el  fuero  de  Bena vente  en  lo  que  no 
exprese  por  sí :  cede  á  favor  de  los  pobladores  los  de- 
rechos realengos ,  menos  el  patronato  de  las  iglesias, 
el  puerto  de  Vallenacion  y  el  portazgo  de  Luides. 
Los  vecinos  pesquen  en  el  mar  libremente  sin  por- 
tazgo ni  derechos  con  barcos  hechos  en  él  pueblo. 
Que  por  estas  y  otras  gracias  que  allí  se  citan  den 
^1  rey  doscientos  cincuenta  maravedís  anuales ,  mi« 
s^t^id  en  san  Juan  de  Junio ,  mitad  en  san  Martin  de 
Noviembre,  y  quince  maravedís  al  cogedor.  Sean 
libres  de  yantar  y  de  todo  pecho,  menos  de  mone* 
da  y  hueste  *.  . 

J57  El  de  Estabulo  f^  dado  por  don  Alonso  el 
Sabio  en  Marzo  de  mil  doscientos  setenta  y  dos,  es 
el  de  Tr envino  9  que  por  entonces  era  su  capital. 

158  El  de"  Jodar^  por  don  Alonso  el  Sabio  en 
doce  de  Abril  de  n^il  doscientos  setenta  y  dos,  es,  el 
de  Lorca. 

t^9  El  de  Arciniégai  valle  de  Álava ,  dado  por  don 
Alonso  el  Sabio  en  dos  de  Noviembriá  de.  mil  dos- 
cientos setenta  y  dps,  dispone  que  sus  pobladores  go- 
cen las  franquezas  de  Vizcaya ,  y  el  fuero  de  Vitoria  ^. 

160    El  de  Murcia^  en  el  año  mil  doscientos' se- 
tenta y  dos,  como  el  Fuero  real  con  mucfaias  exen- 
ciones de  pechos  á  los  pobladores  *• 
'^  i^i     EJ  de  Valderejo  evL  Álava,' dado  por  don 

-  I  :  Colección  dipiómitíca  manuscrita  «n  nú  poder. 

2  Landazuri  ^  Compendio  de  las  YÜlas  de  Álava* 

3  Cáscales,  Hittor.  de  Murcia.  ^  / 
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Alonso  el  Sabio  en  tres  de  Mayo  de  mil  doscientos 
setenta  y  tres,  dispone  que  el  vecino  casado  peche« 
ro.págue  quatro  sueldos  anuales  en  el  mes  de  Marr^ 
zo ,  7  seis  dineros  en  el  dia  de  san  Miguel :  el  soltero 
tres  dineros  en  Marzo ,  y  dos  maravedís  por  san  Mi* 
gttéL  En  los  barrios  del  valle  pechará  el  vecino  seis 
quarteruelos ,  mitad  trigo,  mitad  cebada.  £n  la  Ri^ 
bera  serán  dos  partes  cebada  y  una  trigo.  Todos  pa- 
garán moneda,  tanto  los  clérigos  como  los  labrado- 
res. £1  que  venda  heredad,  peche  dos  maravedís. 
Sean  exentos  todos  de  portazgo,  oturas,  cuezas,  cu- 
charas ,  emínas ,  salgas ,  poyos ,  pasage ,  herrage ,  pon* 
tage,  castill^ría,  rediezmo » ballesteros,  lanceros,  ga- 
liotes,  pedido,  empréstido,  yantar,  fonsadera,  mar- 
tíniega,  y  de  todo  desafuero.  Por  los  bien)es  que 
adquieran  nada  pechen,  pero  sí  confirmación  de 
privilegios j  conservación  de  muros,  y  defensa  de 
términos  *. 

i<S2  .£1  de  Armiñotif  dado  por  don  Alonso  el 
Sabio  én  Marzo  de  mil  doscientos  setenta  y  quatro, 
es,  el4e  Tren^im,  que  por  entonces  era  capital  de  su 
territorio  *.         . 

f  163  V  £lde5<^iirii  de  León,  dado  por  don  Pela^» 
yo  Pérez  Correa,  maestre  del  drden  de  Santiago,  en 
niil  doscientos  setenta  y  quatro,  es  el  de  Sepuheda. 
«V.  164  £1  de  PÍas€n6Ía  de  Extremadura^  dado  por 
don  Alonso  el  Sabio  «Q  mil  doscientos  setenta  y  nue* 
ve,  es  el  de  Guenca  cout  adiciones  de  don  Sancho  jv, 
confirmado  por  xión  Fernando  rv  en  Toro,  á  nueve 
d$  Noviembre  de  mil  doscientos  noventa  y  siete ;  y 

I    Véase  la  escritura  €1K  el  aj>éB^U<» 

a    Landazuri ,  Compendio  4jB  iaa  y^lds  de  Álava ,  vt.  ArmiñfU. 
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en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  á  ocho  de  Junio 
de  mil  trescientos  y  cinco  ^  y  por  loa  Reyes  Catdli-^ 
eos  en  veinte  de  Octubre  de  mil  quatrocientos 
ochenta  y  ocho  '• 

165  El  de  Niebla  j  dado  por  don  Alonso  el  Sa- 
bio en  diez  y  seis  de  Julio  de  mil  doscientos  ochenta 
y  tres,  es  el  de  Sevilla  *. 

Don  Sancho  ir. 

166  El  de  Lanestosa,  villa  de  Vizcaya,  nom- 
brada antes  Fenestosa,  fíié^dado  por  don  Lope  Días? 
de  Haro  el  vi,  y  don -Diego  López  de  Haro  su  pri- 
mogénito, en  seis  de  Junio  de  mil  doscientos  ochen-<i 
ta  y^  siete.  Dispone  que  todos  los  que  vengan  á  po- 
blar se  mantengan  al  fuero  de  francos,  sean  France*- 
ses ,  Españoles,  óác  otra  quálquiera  nación*  Les  exi- 
me de  los  fueros  malos  de  merinage,  sayonía,  vigi- 
lia violenta  de  castillo,  mañería,  batalla,  fierro» 
calda,  y  pesquisa.  Sean  libres  y  quitos  por  siempre 
de  todos  \o&  pechos  aforados  :y  desaforados.^  En  lo9 
casos  de  caloña  paguen  al  señor  y  no  al  alcalde,  me^ 

.  riño  ni  sayón*  la  novena  y  el  arenzadgo*  Compren 
heredades  libremente  sin  pesquisa  de  mortura,  sa- 
yonía ni  vereda ,  y  vendan  con  igual  libertad.  La- 
bren las  tierras  yermas  de  su  termino.  Pasten  sus  ga-< 
nados  y  sieguen  yerba  para  heno.  Aprovechen  las 
aguas  para  todo  uso.  Corten  leña  y  maderos  para 
fuego,  y  edificic^.  Tengan  su  iglesia  libre  como  tie- 
nen las  suyas  los  de  Logroño ,  los  de  Medina  de  Po^ 

I     Colección  diplomiticá  c&iiíi  ípoder. 
a    Colección  diplomática  en  ini  poder. 
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mar,  y  los  de  Castro-Urdíales.  Les  dona  tierras,  vi- 
ñas, huertos,  molinos  y  canales,  y  todo  quanto  den- 
tro de  los  términos  perteneciese  al  señor.  La  compra 
de  ganados,  muebles  y  ropas  sea  libre  y  sin  t)tura. 
El  señorío  de  k  villa  sea  mayorazgo  en  Vizcaya 
para  siempre  jamas  '. 

167  El  dt  Legazpia^  villa  de  Guipiízcoa,  fué 
dado  por  don  Sancho  iv  en  Vitoria  en  diez  y  ocho 
de  Abril  de  mil  doscientos  y  noventa.  Dispone  que 
los  fijosdalgo  pobladores  sean  libres  y  francos  como 
antes  en  sus  solares.  En  veinte  y  ocho  de  Febrero  <ie 
mil  trescientos  ochenta  y  quatro  se  unid  su  concejo 
con  el  de^la  villa  de  Segura  ^  y  permaneció  unido 
hasta  doce  de  Setiembre  de  mil  seiscientos  y  ocho» 
en  que  volvió  á  separarse  *. 

-  168  El  de  Segura,  villa  de  Guípdzcoa,  dado 
por  don  Sancho  iv  en  Valladblid  á  veinte  y  ocho  de 
Abril  de  mil  doscientos  y  noventa ,  dispone  qire  los 
hifosda^o  que  fueren  á  poblar  ,;sean  quitos  de  to« 
9>do  pecho  ellos  é  sus  solares,  é  que  Aon  den  fonsa- 
9fdera,  nin  otro  pecho,  nin  otro  derecho  ninguno, 
pfé  que  sean  libres  é  quitos  ansi  como  eran  en  los 
99  sus  solares  que  .antes  moraban.  £  los  labradores 
jÉjorros  que  quisieren  y  venir  poblar ,  que  vengan;  é 
éyque  jpechen  por  lo  que  hobieren  en  esta  puebla  en 
>raquellas  cosas  que  les  yó  manda». é  tovíere  por 
nbien,  imas  que  non  pechen  «n  otro  logar  que  algo 
whobieren."  Confirmo  y  aumento  el  fuera  el  rey 
don  Fernando  rv  en  las  cortes  de  Valladolid  á  vein- 

I    Véase  la  escritura  en  el  apéndice* 

a    Diccionario  de  la  Academia,  art¿  Legatfia* zrz'Dcscnpcio^ 
nes  de  Guipúzcoa  en  didia  Academia. 
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te  7  ocho  de  Judío  de  mil  y  trescientos.  Uno  y  otro 
instrumento  confirmo  don  Alonso  xi  en  Burgos  á 
cinco  de  Setiembre  de  mil  trescientos  y  quince  '• 

169  £1  de  CastropoU  dado  por  su  señor  don  Feív 
nando  Alonso  Pelaez,  obispo  de  Oviedo^  en  mil  dos* 
cientos  noventa  y  do$,  es  el-de  Benavente. 

170  £1  de  Drva^  villa  de  Guipúzcoa,  fué  dado 
en  veinte  y  quatro  de  Junio  de  mil  doscientos  no» 
venta  y  tres,  y  renovado  por  don  Almiso  xi  en  diez 
y  siete  de  Junio  de  mil  trescientos  qiiarenta  y  tres^ 
y  es  el  mismo  de  Vitoria  ^ 

Don  Fernando  JT. 

171  El  de  Sopor t illa  j  dado  ppr  el  rey  don  Fer- 
nando IV  en  año  incierto  posterior  al  de  mil  dos* 
cientos  noventa  y  cinco,  en  que  comenzó  á  reynar^ 
eximid  á  los  pobladores  de  servicios^  fonsaderas^ 
pedidos,  conducho,  empréstido,  ayuda,  cuezas  y 
cucharas*  Mando  que  no  pagasen  portazgo  sino  en. 
Toledo ,  Sevilla  y  Murcia.  Los  dexd  gravados  con 
los  tributos  de  moneda  forera,  martiniegay  yantar^ 
excusándoles  de  toda  otra  contribución  que  se  pague 
al  rey  en  otras  tierras,  y  tenga  nombre  de  pecho. 
£ste  es  el  fuero  que  dQn  Alonso  xi  dip  á  los  fijos^  ' 
dalgo  de  Álava  en  dos  de  Abril  de  mil  trescieútos 
treinta  y  dos  de  resulta  de  haberle  donado  los  cofra«- 
des  el  señorío  de  los  pueblos  de  la  cofradía  de  Álava  K 

I  Diccionario  de  la  Academia,  art.  4$'rj'»rtf.= Descripciones 
át  Guipúzcoa  en  dicha  Academia.  » 

^    %    Diccionario./ Descripcionea  citadas* 

I    Diccionario  de  la  Academia^,  art  PwtUlíu 
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172  El  áñ  Llerena^  dado  por  don  Juan  Ozo- 
res,  maestre  del  orden  de  Santiago ,  en  tres  de  No* 
yíembre  de  mil  doscientos  noventa  y  siete ,  confor- 
me á  los  que  habian  dado  los  maestres  don  Sanche 
Fernandez  después  de  mil  ciento  ochenta  y  cinco, 
don  Gonzalo  Ruiz  después  de  mil  doscientos  setenta 
y^quatro,  y  don  Pedro  Muñiz  después  de  mil  dos- 
cientos setenta  y  nueve,  dispone  que  corten  leña  pa- 
ra quemar,  y  maderos  para  fabricar.  Puedan  pescar, 
hacer  carbón  de  brezo,  y  los  que  tienen  yunta  de 
bueyes  fabricar  hornos.  Paguen  yantar  al  rey,  reyna, 
^infante  quando  fueren  al  pueblo;  y  los  pechos  don- 
de moraren,  sea  en  Llerena  ó  en  Reyna.  Los  que  ha- 
biten  en  la  población  de  Reyna  no  den  portazgo  ^ 

173  El  de  Fuentes  de  Alcarria^  por  don  Gon- 
zalo arzobispo  de  Toledo,  segundo  del  nombre,  an- 
tes de  mil  doscientos  noventa  y  nueve ,  dispone  qu€ 
el  concejo  sea  dueño  de  montes ,  fuentes ,  pastos, 
prados  y  aguas.  Los  vecinos  puedan  comprar  y  ven- 
ded heredades  menos  á  cabildos,  iglesias,  monaste- 
rios y  ricos  homes.  Los  que  afumaren  casa ,  paguen 
al  arzobispo  señor  de  la  villa  medio  real,  Ko  vayan 
al  fonsado  sino  con  el  arzobispo.  Unas  caloñas  se  di- 
viden por  tercias  partes  entre  arzobispo,  alcalde  y 
querelloso:  de  otras  lleva  dos  el  arzobispo,  y  la  ter- 
cera el  querelloso.  Cada  vecino  peche  al  arzobispo 
por  Navidad  medio  mencaU  La  viuda  sin  hijos  no 
pague  fpnsadera.  £1  hijo  de  viuda  vaya  al  fonsado, 
y  si  no,  peche  fonsadera.  El  vecino  hacendado  de 
quatrodentos  menéales  pague  pecho  entero:  el  dé 

I     Colección  diplomática  en  mi  podor. 
PARTE  n.  NN 
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doscientos,  medio  pecho:  el  de  ciento,  la  quarta 
parte.  La  viuda,  el  huérfano  y  el  hombre  alechiga- 
do no  vayan  al  fonsado.  En  trece  de  Mayo  de  mil 
quatrocientos  noventa  y  tres  se  hizo  declaración  del 
fuero  con  autoridad  del  arzobispo  cardenal  don  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  y  se  dixo  que  por  cada 
meaja  de  pecho  del  tiempo  antiguo  del  fuero  se  en- 
tendiese una  blanca  vieja:  por  cada  mencal  fres  ma- 
ravedis,  y  los  sueldos  á  quatro  maravedís  '. 

174  El  de  Plencia^  villa  de  Vizcaya ,  cuyo  nom- 
bre propio  es  Plasenciaf  dado  en  cinco  de  Octubre 
de  mil  doscientos  noventa  y  nueve  por  don  Diego 
López  de  Haro,  quinto  del  nombre,  y  decimoquin- 
to señor  de  Vizcaya  entre  los  de  su  familia ,  hijo  de 
don  Diego  el  iii,  y  hermano  de  don  Lope  el  vr, 
hizo  la  villa  de  acuerdo  con  todos  los  Vizcaínos, 
y  la  did  el  fuero  de  Logroño  de  conformidad 
con  su  hijo  don  Lope  Diaz  de  Haro ,  llamado  ^/ 
Chico.  Eximid  á  los  vecinos  de  todos  pechps,  de  to- 
das veredas,  tanto  de  fonsaderas,  emiendas,  oturas 
y  mañerías ,  como  de  todas  las  otras  cosas.  Les  did 
todas  las  tierras  que  tenia  suyas  dentro  de  los  térmi- 
nos que  había  señalado  al  puerto  de  Plasencia  don 
Lope  Díaz  de  Haro  el  v,  su  abuelo,  incluyendo  á 
los  labradores  del  señor  que  habia  en  dicho  térmi- 
no, á  los  quales  franqueo  para  que  fuesen  vecinos  ^ 
francos  como  los  otros  pobladores,  sin  perjuicio 
de  los  monasterios  de  Gorliz,  Lemoniz  y  Barri- 
ca. Les  cedid  el  monte  de  Isoquiza,  pero  sujeto  á 
guardas  del  señor  d  su  preboste,  con  caloña  de  un . 

I    Colección  diplomática  en  mi  poder/ 
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buey,  quatro  vacas  vacias  y  una  preñada,  como  es- 
taba el  monte  de  Goldiz  en  Bermeo.  Eximid  á  los 
vecinos  de  portazgo,  peage,  treintena  y  emiendas 
en  todos  los  lugares  de  su  señorío*  Les  concedrd  un 
mercado  por  semana  con  coto,  y  una  feria  por  año, 
franca  y  libre  por  la  virgen  de  la  Candelaria;  y  li- 
cencia de  pescar  ballenas  en  el  mar  hasta  Portugale- 
te.  Les  cedió  la  iglesia  para  uso  de  parroquia,  rete* 
niéndose  la  tercera  parte  de  los  diezmos  '. 

175  El  de  Bilbao  j  dado  por  don  Diego  López 
de  Haro  el  v  en  quiúce  de  Junio  de  mil  y  trescien- 
tos, concede  que  los  pobladores  de  Bilbao  sean  fran« 
cos^  libres  y  quitos  de  toda  pecho,  veredas,  fon- 
saderas,  emiendas,  oturas,  mañerías,  y  todas  las 
otras  cosas  de  que  libraba  el  fuero  de  Logroño,  que 
habia  de  ser  parte  del  de  Bilbao.  Que  puedan  usar 
de  montes ,  aguas  y  exidos ;  plantar  y  labrar  tierras, 
construir  molinos  y  ruedas  j  comprar  y  vender  he- 
redades, como  hombres  francos  y  Ubres*  Que  sean 
vecinos  de  Bilbao  los  labradores  de  las  casas  y  sola- 
res que  el  señor  tiene  dentro  de  los  términos  que  se- 
ñala, y  sean  ellos  tan  francos ,  libres  y  quitos  como 
los  pobladores;  pero  con  tal  que  nada  se  pierda  de: 
los  términos ,  diezmos  y  derechos  de  la  anteiglesia 
de  Begoña,  de  todos  los  quales  la  mitad  ha  de  ser 
para  santa  María  de  Begoña ,  y  la  otra  mitad  para 
Santiago  de  Bilbao ,  ácuyo  concejo  dona  el  monte 
de  OHargan,  cuya  custodia  estará  baxo  el  cargo  del 
preboste  con  la  caloña  de  cinco  vacas,  una  vaca  pre- 
ñada, y  un  buey,  contra  los  usurpadores  de  su  uso. 

1    Véase  la  escritura  eü  «1  apéndice.        - 
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Que  los  vecinos  sean  Ubres  de  portazgo ,  treintazgo 
y  emieiidas.  Que  las  naves  en  Portugalete ,  su  barra 
y  canal  no  tengan  precio,  y  pagando  al  ^eñor  los 
derechos  acostumbrados  no  sean  embargadas  ni  de- 
tenidas en  su  entrada  o  salida  por  precio.  Que  haya 
un  mercado  todos  los  martes.  Que  usen  de  la  iglesia 
de  Santiago  como  los  de  Bermeo  de  la  suya ,  para 
los  hijos  de  vecino;  pero  que  el  tercio  de  los  diez- 
mos quede  para  el  señor  ^. 

176  El  de  OchandianOy  villa  de  Vizcaya,  dado 
en  veinte  y  nueve  de  Julio  de  mil  trescientos  y 
quatro  por  don  Diego  López  de  Haro  el  v,  manda 
que  no  se  hagan  mas  exacciones  que  las  ^Kecutadas 
en  tiempo  de  don  Diego  iii  su  padre,  y  don  Lope  vi 
su  hermano,  particularmente  los  dos  maravedís  de 
la  fonsadera  que  pechan  los  vecinos  todos  los  años  *. 

177  El  de  Azpeytia ,  villa  de  Guipdzpoa ,  llama- 
da antes  Iraurgui^p%  el  de  Vitoria,  dado  en  reales 
cédulas  de  Fernando  rv  en  Sevilla  en  veinte  de  Ene- 
ro de  mil  trescientos  y  diez,  y  en  Valladolid  en  pri- 
mero de  Junio  de  mil  trescientos  y  once.  En  la  pri- 
mera declara ,  que  los  fíjosdalgo  pobladores  han  de 
ser  francos  y  libres  como  lo  eran  en  sus  solares.  En 
la  segunda  dispone  que  los  que  pueblen  eñ  el  solar 
de  Iturriza  (cuyos  dueños  lo  cedieron  al  rey  para 
poblar  la  villa)  sean  ellos  y  sus  bienes  francos  y  qui- 
tos de  todos  los  servicios  y  pedidos  que  le  hubieren 
de  dar  los  vecinos  de  Azpeytia  K 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice, 
a     Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 

3     Qaribay,  Compendio  h¡storid.=z  Diccionario  de  la  Aca- 
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178  £1  fuero  de  Ezcaray  fué  dado  por  el  rey  don 
Fernando  iv  en  l^s  cortes  de  Valladolíd  á  veinte  y 
quatro  de  Abril  de  mil  trescientos  y  doce  á  favor  de 
los  pueblos  del  valle  de  Ezcaray,  en  la  merindad 
de  Rioja,  que  son  las  villas  de  Ezcaray,  Valgañon, 
Ojacastro»  Zorraquin,  y  sus  respectivas  aldeas.  Dis- 
pone que  los  vecinos  pobladores  sean  francos  y  exen- 
tos de  todo  pecho,  pedido ,  tributo ,  empréstidp,  y 
qualquiera  otro  derecho  real  que  hubiesen  de  pagar 
los  de  otra  tierra;  y  no  paguen  portazgo  de  sus  ga- 
nados, mercaderías  y  averíos  en  todos  los  reynos, 
excepto  en  Toledo ,  Sevilla  y  Murcia :  no  den  yan- 
tar ni  quartilló :  no  entren  en  dichos  pueblos  meri- 
no» adelantado,  portero,  ballestero,  sayón,  aporti- 
llado, ni  otro  oficial  alguno  á  los  emplazar;  y  ha- 
biéndose disputado  después  si  debían  alcabala  y  do- 
nativos, se  declaro  que  no,  como  se  verá  en  la  co- 
lección diplomática  de  nuestro  apéndice  '• 

179  El  de  Rentería  f  villa  de  Guipúzcoa,  es  el 
de  la  ciudad  de  san  Sebastian ,  dado  por  el  rey  don 
Alonso  XI  en  Valladolíd  á  cinco  de  Agosto  de  mil 
trescientos  y  veinte  con  la  prerrogativa  de  no  pagar 
los  diez  y  seis  maravedís  de  moneda  buena  que  pa- 
gaban las  demás  villas  de  Guipúzcoa  por  san  Mar- 
tin de  Noviembre,  de  manera  que  consta  el  tribu- 
to de  la  martiniega  en  Guipúzcoa  por  aquel  tiempo  *. 

i8o  El  de  Portugalete^  villa  de  Vizcaya,  dado 
en  el  año  mil  trescientos  veinte  y  dos,  y  reducido  á 
escritura  en  once  de  Junio  de  mil  trescientos  treinta 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 

1    Xraribaj.^PiccÍQñario.^r  Descripciones  de  Gplpüzc^a. 
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y  tres  por  doña  María  Diaz  de  Haro ,  primera  del 
nombre,  viuda  del  infante  don  Juan  de  Castilla,  es 
el  fuero  de  Logroño^  con  adiciones  y  reformas;  y 
dispone  que  seap  del  concejo  todas  las  tierras  y  viñas, 
los  huertos,  molinos  y  canales,  y  quanto  haya  del 
señor  dentro  de  los  límites  que  señala.. Prohibe  á  los 
fijosdalgo  hacer  en  dichos  términos  ferrerías,  seles, 
pastos  ^  ni  otra  población.  Manda  que  los  pescadores 
den  al  señor  el  quincio  del  pescado  del  mar,  como  en 
Bermeo*  Que  solo  en  Portugalete  se  carguen  pan,  sal 
y  demás  cosas.  Exime  de  oturas ,  emiendas ,  portaz^ 
go,  treintazgo,  peage,  sayonía,  fonsadera,  anub- 
da,  mañería  y  vereda ,  batalla,  fierro,  calda,  pesquis 
sa,  entrada  de  merino  y  de  sayón.  Puedan  comprar 
heredades  sin  pesquisa  de  mortijra  ni  vereda;  labrar 
tierras  yermas ,  cortar  leña  y  maderos ,  aprovechar- 
se de  las  aguas ,  pastar  sus  ganados ,  segar  yerba  y  ha- 
cer molinos  p  ruedas  en  heredad  propia.  Si  los  hicie* 
ren  en  exido  del  señor,  partirán  el  producto  desde  el 
segundo  año.  La  compra  de  bestias ,  ganado,  carnes, 
ropas  y  muebles  sea  franca  sin  otura.  Ningún  pobla- 
dor vaya  á  las  asonadas,  ni  á  la  hueste  con  el  señor, 
sino  hasta  Orduña.  No  paguen  novena  ni  arenzad- 
go.  En  quanto  á  portazgos,  peages,  y  otras  cosas, 
rija  la  costumbre  de  Bilbao  y  de  otras  villas  de 
Vizcaya  ^ 

i8i     El  de  Azcoüia^  villa  de  Guipúzcoa  (cuyo 
nombre  antiguo  era  Miranda  de  Iraurgut)^  filé  da-v 
do  por  don  Alonso  %i  en  quatro  de  Enero  de  mil 
trescientos  veinte  y  quatro,  y  nueve  de  Junio  de 

r    Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 
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mil  trescientos  treinta  y  uno.  Contiene  varios  pri- 
vilegios ,  y  entre  ellos  gue  sean  hijosdalgo  todos  sus 
vecinos  '. 

182  El  ác  Badajoz»  en  año  incierto ,  como  el  de 
Plásencia  con  alguna  diferencia  no  substancial  en 
quanto  á  contribuciones. 

183  El  d^  Lequeitio,  villa  de  Vizcaya,  dado  en 
cinco  de  Noviembre  de  mil  trescientos  veinte  y  cin- 
co por  doña  María  Diaz  de  Haro  la  primera ,  exime 
de  sayonía,  fonsadera,  anubda,  mañería,  vereda, 
batalla V  fierro,  calda,  pesquisa,  entrada  de  merino 
y  de  sayón;  de  arenzadgo  y  novena;  de  mortura ,  ve- 
reda,  y  otura  en  las  compras.  Cede  la  iglesia  para  el 
uso  de  los  vecinos,  reteniéndose  la  tercera  parte  de 
los  diezmos  como  en  Bermeo.  Dona  los  exidos  y  to- 
do quanto  hay  del  señor  dentro  de  la  cerca  de  santa 
María ,  menos  los  palacios  y  el  ámbito  de  la  plaza. 
Retiene  para  sí  los  montes  de  Amoroto ,  todos  los 
labradores  que  hay  dentro  del  término  de  santa  Ma- 
ría, y  algunos  otros  fuera.  Manda  que  íe  paguen  el 
qüincio  del  pescado  como  en  Bermeo.  Cede  al  con- 
cejo la  guarda  dé  los  montes ;  y  asimismo  las  tierras, 
viñas,  huertos  y  canales  que  hay  dentro  de  los  tér- 
minos, menos  los  labradores  y  demás  exceptuado. 
En  las  compras,  leños,  aguas,  yerbas  y  molinos  es  el 
fuero  como  en  otras  villas.  El  rey  doií  Alonso  xi, 
habiendo  sido  reconocida  como  señor  de  Vizcaya, 
renovd  estos  fperos  en  quatro  de  Julio  de  mil  tres- 
cientos treinta  y  quatro  *. 

I     Diccionario  geográfico  histórico  de  España  por  la  real  Aca- 
demia de  la  Historial  tomo  1 1  art.  Azeoifia. 
%    Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 
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184  .El  de  Oliera,  dado  por  don  Alonso  xi  en 
primero  de  Agosto  de  mil  trescientos  veinte  y  sie- 
te 9  dispone  que  sus  pobladores  no  paguen  moneda» 
fonsadera,  servicio,  pecho  ni  derecho:  que  sus  ga- 
nados anden  7  pasten  libremente  sin  pagar  servicio^ 
montazgo,  portazgo,  roda,  ni  asadura  '. 

185  El  de  Ondarroa ,  villa  de  Vizcaya ,  dado  por 
doña  María  Diaz  de  Haro  la  primera,  en  veinte  y 
ocho  de  Setiembre  de  mil  trescientos  veinte  y  siete» 
exime  de  merinage,  sayonía ,  fonsadera,  anubda, 
fflañería,  vereda ,  batalla !^ fierro ,  calda ,  pesquisa,  en- 
trada de  merino  y  de  sayón,  novena,  arenzadgo, 
mortura ,  otura  y  peage.  Dona  todo  lo  que  hay  del 
señor  dentro  de  los  términos ;  y  aun'  los  labradores 
de  Amallo,  con  tal  que  estos  sean  admitidos  por  ve- 
cinos con  las  mismas  franquezas  que  los  otros,  coa 
los  quales  pechen  la  facendera  y  otros  pechos  que 
ocurran.  En  las  compras,  aguas,  tierras,  montes» 
molinos,  lo  mismo  que  los  fueros  de  otras  villas  *• 

186  El  de  Mendoza ,  dado  por  don  Alonso  ¿1  xi 
en  dos  de  Abril  de  mil  trescientos  treinta  y  dos,  al 
mismo  tiempo  que  el  general  de  Álava,  exime  de 
pecho  á  los  vecinos,  quedando  eo  la  corona  el  seño- 
río real  ^. 

187  El  de  Mendrvil  es  lo  mismo  que  ú  de  Men^ 
doza^  dado  en  el  propio  instrumento  \ 

188  El  de  Guevara^  dado  también  entonces, 
exime  á  los  vecinos  de  pecho ,  de  semoyo  y  de  buey 

z  Colección  diplomitica  manuscrita  en  mi  poder. 

%  Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 

S  Véase  la  escritura  de  fueros  do  Álava  en  el  apéndice. 

4  En  la  misma  escritura. 
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de  Marzo  rguiedaado  en  la  corona  el  señorío  real  y 
la  justicia '.  :  !.  .        .  :.\        'a 

.,  189  Eí  dé  CirráPwo  jr  jpVtew^^ 
seS,  dado  por  el  rey  don  Alonso  xí  en  quince  de 
Agosto  de  mil:  trescientos  treinta  y  dos,  dixo  que 
los  señores  de  k  cofradía  de  Mava  hiabian  acostum^' 
brado  cobrar  de  los  vecinos  !a' minad  del  peckolla* 
madd  buey  de  Mario^  y  asimismo  de*  ló&  servicios 
pedidos  y  demás  pechos,  con  atención  á  la  esteri- 
lidad  y  pobreza  del  pais,  y  que  ahora  le  habian  per 
di  do  por  merced  los  fijosdalgqde:  Aiava^,  que  coace^- 
diera  este  fuero  á  lós  de  Cárcamo:  y  .Fresneda  por  la 
misnm  causa ,  y  el  rey  lo  concede  como  se  lo  piden^ 
lo  que  confirmo  don  Henri^irc  11  en  quince  de  Se- 
tiembre de  mil  trescientos  setenta  y  uno  *. 

190  El  de  ViUarreál  de  Alá^va^  dado^r  don 
Alonso  XI  en  quince  de, Abril  de  mil  trescientos 
treinta  y  tres ,  dispone  que  la  villa  sé  pueble  en  el 
lugar  de  Legutiano,  y  tenga  por  aldeas  á  los  luga- 
res de  Uruaga ,  Egpyain ,  Urbipa ,  Agillo,  Nafarra- 
te  yElosua.  Exime  á  los  pobladores  de  pechar  pedi-* 
dos y^  servicio /marzadga,  infiiircion,  martiníega ,  se* 
moyo ,  buey  de  Marzo ,  portazgo  y  ópo  qualquíer 
pecho  por  diez  años.  Concede  un  mercado  para  tO" 
dos  los  miércoles,  cuyos  vendedores  y  compradores 
sean  libres  de  portazga  Ti^aspasa  en  favor  de  los  ve« 
cinos  los  derechos  de  tierras ,  aguas ,  montes ,  pas« 
tosv  yerbas,  caza  y  pesca.  Manda  que  los  vecinos 
sirvan  al  rey  en  guerra  y  paz.  Que  no  hagan  molinos 

z     En  la  misma  escritufjk 
. '  a     Véase  la  escrkura  en  el  apéndice. 
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sin  licencid  ¡jr  aunque  ios  fabriquen  con;  ella ,  paguen 
al  rey  la  mitad  del  produao  '. 

191  n  £1  de  Elgnetay  villa  de  Guipdzcoa,  dado 
|)or  don  Alonso  xi  eñ  trece  de  S&tiembre  de  mil 
trescientos  treinta  7  cinco,  y  veinte  de  Agosto  dé 
mil  trescientos  treinta  y  ocho,  es  éí  de  Vitoria.  La 
villa  se  llamo  antes  Mvja  ^ 

1 9a  El  de  San  VicenU  de  Arana ,  villa  de  Álava, 
dado  por  don  Alonso  xi  en  quince  de  Mayo  de  mil 
trescientos  treinta  y  skte,  es  el  fuero  de  Vitoria^ 
como  el  de  Contrasta^  de  que  fué  parte  hasta  que  se 
iiizo  villa  separada  en  virtud  de  la  real  orden  citada. 
De  ella  y  de  otras  de  tres  de  Marzo  del  mismo  aña, 
y  primero  de  Agosto  de  mil  trescientos  quarenta  y 
quatro  consta  que  los  pobladores  de  san  Vicente  lia^ 
Uan  sido  antes  vecinos  de  Berberiego  (lugar  ya  des- 
poblado ,  y  antes  cabeza  de  un  arcedianato  del  obte- 
pado  de  Calahorra) ,  donde  habían  padecido  serví* 
dumbre  de  collazos  de  varios  fíjosdalgo  de  Castilla 
y  Navarra  dueños  de  los  solares,  pagando  infurcio* 
nes,  yantares  y  semoyos  como  solariegos;  por  \o 
qual  ellos  desampararon  los  solares»  y  poblaron  en 
realengo  en. tiempo  de  don  Alonso  el  Sabio;  en  cu* 
ya  cédula  el  rey  les  hace  libres ,  ingenuos  y  francos, 
para  que  vivan  sobre  sí  en  la  villa  realenga ,  gober- 
nándose con  el  fuero  de  Vitoria.  La  rey^a  doña  Jua- 
na en  diez  y  seis  de  Agosto  de  mil  quini^itos  y  tre- 
ce libro  á  esta  villa  de  la  contribución  anual  de 
treinta  fanegas  de  trigo  y  mil  maravedís.  Fagan  al 

X     Véase  la  escritura  en  el  apéndice* 
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Tcjr  por  alcabala  nueve  reales  y  treinta  ffiaravedisc;^ 
da  vecino  \  . 

.19^3;  £1  de  Ate^fut  de  AUeva^  dado,  poii  don 
Alonso  XI  €xi  veinte  de  Octubre  de  mil  trescientos 
treinta  y  siete,  es  el  que  llamamos  Fuero  real.  Con- 
cede á  los  pobladores  ^eluso  de  los  montes  que  no 
sea»  de  propiedad  particular  de  fijosdalgo:  manda  que 
los  ept  tengan  heredades  en  términos  de  la  villa 
.pechen  como  los  otros  vecinos.  Establece  mercaido 
por  un  diadecada  semana.  Dispone  que  los  adelaui» 
fados  ni  otros  jueces  no  exijan  derechos  por  entrada 
ni  yantar,  salva  el  «alcalde  y  el  merino  conforme  ai 
Fuero real.^    .  »  ..     ^  .  . 

:  194  El  de  Elburgo,  villa  de  Alafva,  fué  dad¿ 
por  don  Alonso  XI  en  veinte  de  Octubre  de  mil 
trescientos  treinta  y  siete,  haciéndola  villa,  y  man^ 
dando  que  los  fijosdalgo  se  gobernasen  pof  el  fúctú 
de  Soportilla,  los  labradores  por  el  real,  y  todos. por 
e|  de  Álava  dado  en  dos  de  Abril  d€  mil  tri^scientci 
treinta  y  dos,  contribuyendo  cada  uno  por  sus  he- 
redades como  antes  de  ser  villa.  Concede  un  merca- 
do cada  miércoles,  los  privilegios  comunes  dé  juris-* 
diccio0  y  otros  que  suelen  tener  ks  villas.  Tuvo  por 
aldeas  á4os  pueblos  de  Gazeta,  Argomaniz,  Anüa^ 
Arbulo  é  I  joña,  y  á  los  lugares  despoblados  de  Arra- 
ma ;  Gatbña  y  Qurlchano.  Todos  pertenecen  hoy  á 
la  ciudad  de  Vitoria,  á  la  qual  doitd  el  sdíorío  de 
villa  y  aldeas  el  Rey  Católico  don  Fernando  v  «i 
ocho  de  Enero  de  mil  quatrocientos  ochenta  y 
quatro*. 

I     Landazuri,  Comp.  hist.  de  las  vilhs  de  Álava  ^  cap.  4'  f  !$•  < 

1     Véase  la  escritura  en  el  apéndice.  ^   .«    , 
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-  195  £1  de  VÜiáfX) ,  villa  de  Vizcaya  (cuyo  nom- 
bre propio  es  ^illa  de  Hato) ,  dado  por  don  Juaa 
Núñez  de  Lara  y  doña  María  Diaz  de  Haro  la  se- 
gunda, su  muger,  señcH'es  de  Vizcaya,  ea quince  de 
Agosto  de  mil  trescientos  treinta  y  ocho,  dispone 
que  no  vayan  á  poblar  los  labradores  del  señor ,  y 
que  los  pobladores  sean  francos  y  libres  de  todo  pe^» 
chb,  pedido,  fonsado,  fbnsadera ,  anubda*,  servicio 
y  toda  servidumbre  por  espacio  de  siete  años.  Les 
dona  los  varios  mortuorios  que  nombra ,  y  concede 
lo  que  dexamos  expresado  en  otros  fueros  sobre 
compras,  ventas,,  aguas,  tierras,  montes,  pastos  y 
leña:  mercado  en  el  dia  sábado  de  cada  semana,  y 
las  iglesias  para  el  uso.  Manda  qiíe  pasados  los  siete 
años  contribuyan  los  vecinos  con  todo  aquello  que 
contribuyen  al  señor  los  de  otras  villas ,  y  que  ri/a 
en  lo  demás  el  fuero  de  Logroño  ^ 

15)6  ElCuerjo  de  hBjerrertas  de  Guipituaase  su« 
pone,  ser  de.  grji|id¿  antigüedad,  y  haber  sido  au- 
torizado y  mandado  guardar  por  real  orden  de  don 
Alonso  XI  en  diez  de  Setiembre  de  mil  trescientos 
treinta  y  ocho- \ 

197  £1  de  P^^^^f,  villa  de  Quipázcoa,  es  el 
de  san  Sebastian.  £>e  una  concordia  entre  esta  ciudad 
y  la  villa  dé  Rentería  sobre  dicho  puerto  en. veinte 
de /Noviembre  de  mil  trescientos  treinta  y  nueve, 
resulta  <)ue  se  pag^ao  sjlsa^,  peages  y  (Mra$  contri-: 
buciones  en  él  ^. 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 

1     Diccionario  geográfico  histórico  de  España  por  lá  real  Áca«- 
dcliaa,de  la  Historia',  tomo  i ,  art.  Leg'azfia* 
3    Diccionario,  art.  Fsuagi.        '. 
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198  £1  dé  Alcalá  la  Real  por  don  Alonso  xi  en 
el  ario  de  Priego,  á  veinte  y  dos  de  Agosto  de  miL 
trescientos  quareftta  y  uno ,  es  el  cte  Jaén. 
.  199^  £i  de  Plaseneiaf  villa  de  Guipúzcoa,  es  el 
de  Logroño ,  dado  por  don  Alonso  xi  en  Algeciras 
i  quince  de  Octubre  de  mil  trescientos  quarenta  y 
tres,  á  petición  de  los  hombres  buenos  labradoreis 
que  vivian  en  el  valle  de  Marqutna,  lugar  de  Sola* 
ruce»  campo  de  Herlasbia;  siendo  merino  mayor  de 
Guipúzcoa  don  Beltran  Velez  de  Guevara  '. 

300  £1  de  Salinas  de  Leniz,  villa  de  Guipúzcoa, 
es  el  de  Logroño,  concedido  por  don  Alonso  xi  en 
él  año  mil  trescientos  quarenta  y  tres.  No  parece  la 
escritura ,  pero  su  extracto  se  conserva  en  otra  del 
rey  don  Henrique  11  en  Burgos  á  treinta  de  Enero 
de  mil  trescientos  setenta  y  dos,  de  la  qual  consta 
que  el  rey  dóñ  Alonso  había  dado  á  los  vecinos  el 
fuero  de  Logroño,  eximiéndoles  de  pagar  portazgo 
en  todo  el  reyno,  menos  en  Toledo,  Sevilla  y  Mur- 
cia;  y  del  tributo  llamado  emiendas,  en  remuneración 
de  la  Salina  que  habia  incorporado  en  el  real  pa« 
trimonio.  De  una  carta  de  los  Reyes  Catdlicos  á  Sar 
linas,  resulta  que  esta  villa  no  era  todavía  provincia 
de  Guipúzcoa;  que  habia  estado  unida  Con  Alava^ 
en  hermandad  algún  tiempo,  y. que  se  separo  con*  ^ 
licencia  real  para  unirse  con  Guipúzcoa  '  •    -. 

^01  El  do  la  Puétkla  del  Mae^fi-c, ,  dado  por  dpnj 
Fádrique,.  maestre  del  órdmd^  Santiago  en  mil  tresn 
cientos  quarenta  y  tres  >  es  el  de  Sepúlveda. 

302    £1  de  Cabra  en  seis  de  Octubre  de  mil  tres- 

I     Diccionario  de  Ja  Academ.= Descripciones  de  Guipúzcoa* 
a     Las  mismas  obras* 
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cientos  quareota  y  quatro » es  como  el  de  Córdoba. 

303  £1  de  Bjfhat^  villa  de  Guipúzcoa  (nombra- 
da primero  Villanueifa  de  san  Andrés) ,  dado  eb  cia- 
co  de  Febrero  de  mil  trescientos  quaienta  7  sd^»  c« 
el  de  Logroño  '.  /; 

304  £1  de  Elgoibar^  villa  de  Guipúzcoa  (nom^ 
brada  antes  Villafn^ot  de  Marquind)^  fué  dado  ea 
veinte  de  Diciembre  de  mil  trescientos  qtiarentte|r 
seis  por  don  Alonso  xi  á  petkion  de  los  fijosdalgo^ 
labradores  hombres  buenos  del  antiguo  pueblo  de 
Marquina,  sin  perjuicio  del  monasterio  de  sant^Bar- 
tolome  de  Olaso,  y  es  el  fiíero  de  Logroño  ^ 

305  £1  de  Zumaya^  villa  de  Guipúzcoa,  és  el 
de  san  Sebastian^  dado  por  don  Alonso  xi  en  Yalla^ 
dolid  á  quatro  de  Julio  de  mil  trescientos  quarenta 
y  siete  ■• 

306  £1  de  Mar  quina  j  villa  de  Vizcaya  (cuyo 
nombre  propio  es  Villaviciosa  de  Marquind) ,  dado 
en  seis  de  Mayo  de  mil  trescientos  cincuenta  y  cin*^ 
co  por  don  Tello  de  Castilla ,  hijo  del  rey  don  Aloa« 
so  XI ,  señor  de  Vizcaya  1  dispone  que  rija  el  fuero  de 
Bilbao  en  lo  no  expreso:  que  no  entren  á  poblar  en 
k  villa  los  labradores  pecheros  de  tierra  de  Vizcaya^ 
para  que  el  señor  no  pierda  los  pechos  y  pedidor  qué 
le  deben  dar:  que  los  fijosdalgo  y  demás  pobladores 
nada  paguen  en  doce  años ;  pero  después  los  vecinos 
pechen  al  señor.  Les  dona  diez  solares  yermo»;  dos 
montes  que  especifica,  y  d  monasterio  de  Xembinj 
con  carga  anual  de  mil  y  doscientos  maravedís.  Man*  « 

X     Diccionario  de  la  Acad.  =  Descripciones  de  Guipúzcoa. 

1    £n  las  misma  obras. 

3     En  las  mismas  obras  7  las  de  Garibaf. 
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da  qué  los  aneemos  sean  vasallos  del  señor  de  Vizca- 
ya ,  7  Je  hagan  pleyto  hoiaenage  >  y  guerra  y  pa2  por 
su  mandado  ^ 

307  £1  fuero  de  Uñfazañús  es  una  compilación 
de  sentencias  dadas  por  el  rey  y  los  alcaldes  de  los 
.fijosdalgo  que  seguían  la  corte  real  Comprehei^de 
•veinte  y  dos  fazaflas :  la  primera ,  de  les  tiempos 
del  conde  Fernán  González:  segunda»  del  rey  nado 
de  don  Fernando  i :  nona » del  de  san  Fernando:  ter- 
cera, quarta»  quinta  y  sexta  del  de  don  Alonso  el 
Sathi  sétima  y  octava  del  de  don  Sancho  el  Bra- 
wo ,  y  las  demás  del  de  don  Alonso  xi.  No  consta 
quando  se  hizo  la  compilación;  pero  es  verosímil 
que  fuese  antes  del  año  de  mil  trescientos  cincuenta 
y  seis,  en  que  don  Pedro  el  Único  publico  la  colec- 
ción del  Fuero  viejo  de  Castilla.  Nada  compreheo- 
de  relativo  á  contribuciones  \ 

508  £1  fuero  de  las  Mwisas^  llamado  también  d^ 
las  behetrías^  es  una  compilación  de  leyes  relativas  al 
modo  con  que  se  debian  cobrar  las  contribuciones 
llamadas  canducho  en  los  lugares  del  señorío  solarle* 
go  y  de  behetría  ;  y  de  las  pesquisas  que  el  rey  man« 
daba  hacer  isobre  si  alguno  habia  cobrado  conducho, 
donde  d  de  quien  no  debía,  d  mas  de  lo  determina* 
do  en  el  fuero:  penas  en  que  se  incurría  por  esto; 
modos  de  exigirhs,  y  personas  entre  quienes  se  re^ 
partían.  Parece  formada  en  el  mismo  tiempo  que  el 
fuero  de  hs  fazañai,  y  muchas  de  sus  leyes  fueron 
tomadas  del  fuero  de  losj^dalgo^  acordado  en  las 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéncSfce; 
a     Véase  la  escritura  en  el  apéj^dicc. 
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cortes  de  Náxera  por  don  Alonso  vn  aña  mil  cien- 
to treinta  y  ocho,  conforme  á  la  corrección  que  les 
hizo  el  rey  don  Alonso  xi  en  las  cortes  de  Alcalá  del 
año  mil  trescientos  quarehta  y  Qcfao  '¿ 

509  El  de  £/orrio,  villa  de  Vizcaya,  dado  en 
veinte  y  siete  de  Junio  de  mil  trescientos  cinoienta 
y  seis  por  don  Tello  de  Castilla  y  doña  Juana  Na- 
ñez  de  Lara,  su  muger,  señores  de  Vizcaya,  dispo- 
ne que  la  población  se  haga  con  los  fijosdalgo  que 
quieran  morar  allí,  los  labradores  pecheros  del  señor 
que  habia  en  Axcocena ,  Lenizgarai  y  Echevarría,  y 
otros  qualesquiera  labradores  que  vayan  de  otra  par- 
le, con  tal  que  no  hayan  sido  pedieros  suyos.  Los  fi- 
josdalgo  que  poblaren ,  sean  quitos  de  pedido  por  seis 
años;  y  después  sean  pecheros  en  los  pechos  que  acae- 
ciere {)echar  el  pueblo.  Los  labradores  que  pueblen 
allí»  sean  quitos  de  pjedido  por  un  año;  después  par 
*guen  el  pedido  y  lois  otros  pechos  y  derechos  que  de- 
ben dar,  y  les  hace  la  gracia  de  que  estos  solo  sean 
una  quinta  parte  de  lo  que  pechan  los  labradores  de 
la  tierra  de  Durango,  de  que  era  pártela  de  EJor*^ 
rio.  Concede  un  merqado  en  cada  domingo.  Mand^ 
que  los  nuevos  pobladores  cerquen  la  villa  con  pa- 
lenques para  el  dia  de  pasqua  florida  del  año  inrne* 
diato  de  mil  tresdentos  cincuenta  y  siete ,  y  si  no  la 
tuvieren  cercada ,  apeche  cada  vecino  seiscientos  ma« 
ravedis  de  la  moneda  que  corría  en  mil  trescientos 
cincuenta  y  seis ;  y  asimismo  todas  las  caloñas  con- 
forme al  fuero  de  Tabira  ^. 

1  Véase  la  escritura  en  el*  apéndice. 

2  Véase  la  escritura  en  el  apéndice.  . 
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310  El  Je  Guernica»  dado  en  veinte  jtKho  de 
Abril  dé  mil  trescientos  sesenta  y  seis  por  don  Te^ 
lio  de  Castilla,  señor  de  Vizcaya,  pof^onacion  deit 
rey  don  Hehriqae  11  sii  hermano,  es  él  de  Logrmiá 
con  adiciones;  y  dispone  que  los  pobladores  sean 
fi*ancos  y  libres  de  pechos  y  servicios,  fonsaderas; 
emiendas,  oturas,  mañerias  y  otras  cosas.  Les  dona 
varios  solar&^y  mortuorios ,  que  especifica.  Les  ab*^ 
suelve  de  portazgo,  treintazgó  y  emiendas  en  todos 
los  pueblos  dé  su  señorío,  y  de  los  derechos  maríti-^ 
mos  de  los  barcos  que  vayan  á  Guernica  d  salgan 
de  su  puerto.  Les  concede  un  mercado  por  semana 
para  todos  los  miércoles  con  cotos  y  caloñas.  Cede 
las  iglesias  para  el  uso  de  vecinos  en  la  forma  que  las 
de  Beraaeo  y  Bilbao.  Dona  el  monasterio  de  Luno 
con  carga  anual  de  mil  y  ochocientos  maravedís;  Les 
€x2me  para  tod<^  los  pueblos,  d)e  que  es^eñor,.dé  los 
tributos  y  contribuciones;  de  portazgos>  pe^esy 
emiendas^  oturas^  cuezas.,!  recoa'^e,  reitrifcta  y  ancla- 
ge,  de  todas  lai  mercaderías  que  llevaren  o  trai^r 
«n  por  mar  d  por  tierra  '. 

'  .  3 II:  El  de  Guerrieaiz  ^  villa  de  Vizcaya ,  dado  eii 
^qúatro  de  Octubre  de  mil  trescientos  sesenta  y  seis 
por  don  Tello  de;  Castüla ,  ¡señor  de  Vizcaya  i  es  el 
de  Logrona  con  adiciones;  Quiere  que  pueblen  la  vi- 
lla, no  solo  íijosdalgo  sino  también  labradores  de 
qualqiriera  parte  del  mundo  que  quieran  venir  ápo 
blar,.y  esto  es  con  consejo  de  ios  caballeros  y  fijosi- 
dalgo  de  su  señprío  de  Vizcaya,  y  que  vivan  al  fue/ 
rodé  francos,  esto  es,  sin  servidumbre  á  nadie,  y 

I    VéwoU  cscrituxa^ael  jipénd|cc..  ./   • 
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con  Hbeitad  de  vecinos.  Les  cede  muchos  solares  y 
mortaoríos.  Da  facultad  de  adquirir  bienes  raicea 
l^or  compras»  donaciones,  herencfas  y  otros  títukKS 
libremente ,  sin  pecho»  mortura ,  sayoníaw  vereda  ni 
otura:  de  tajar  Terrerías  donde  ha  sido  costumbre^ 
Sean  libres  de  entrada  violenta  de  merino  y  sayón. 
Tengan  un  mercado  cada  lunes.  Les  franquea  de  pe? 
chós  por  ocho  añosL  para  que  se  pueble  mejor  lá  vi« 
lia:  después  sean  pecheros  del  señor ^  y  le  paguen 
los  pechos  que  le  dan  los  vecinos  de  las  otras  villas 
de  Vizcaya.  Habiendo  repugnado  los  de  Cenázurra 
este  villazgo » lo  confirmó  y  mando  realizar  el  infante 
don  Juan  de  Castilla»  señor  de  Vizcaya »  en  diez  y 
siete  de  Febrero  de  mil  trescientos  setenta  y  do^\ 
.  312  £1  de  Usurbil^  villa  de  Guípúzcoa^es  como 
el  de  san  Sebastian  ^  dado  por  el  rey  don  Henrique  u 
en  Bárgos  á  doce  de  Agosto  de  mil  trescientos  y 
setenu  V-  -:  •  _v     • 

-  313  •  EldeTaBira^  vilkde  Vizcaya,  incorpora- 
da por  ahora  en  la  de  Durango^  fué  dado  en  veinte 
de  Enero  de  mil  trescientos  setenta  y  dos  por  el  se* 
ñQt  de  V^Ecaya-  don  Jüair  (leaciquító  ^  infante  »y  des* 
pues,  iiey  de  Castilk.  Coñfisma  todps  tes  privilegios 
que  hasta  en ttíncesi  hablan  concedido  los  reyes  y  se- 
ñores de  Vizcaya^  Exime  de  los  fueros  malos  dé  sá- 
yoníar»fonsaderay  anubda^^  mañeria»  alcabala»  vere- 
da » Ixitalla ^fierro;»  calda»  pesquisa»  entrada  deime- 
rinpy  sayón»  novena»  áreiizadgo»mórtiira9  portaz^ 
go»  peage»  oturas»  emiendas»  entradas  y  .salidas» 

I     Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 

9     Garíbaj»  Comp.  hístor.  de  España. = Diccionario  de  la 
Academia.  r:£ Desciipciono'  de  Guipúzcoa* 
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Concede  mefcado  para  todos  1(¿.  libados  con  los  co- 
tos, y  caloñas  del  fuero.de  Logroño;  Da  las  iglesias 
para  el  uso^  I  reteniéndose,  la  tercera  iparte  de  los 
diezmo^ »  como  en  Bermeo.  Puedan  hacer  molinos 
en  heredad  propia  sin  pecho.  También  da  por  £ueifo 
JaUbc^tad  de  hacer iercerias  can  Uíx:mg^áet ahaJk§- 
Jü'qGepagkn  las  otras; fi^irecías.  del  ^condadé^ií 'Las 
i  mercaderías  y  co^s^giieUevafen  los .. vecinos  iean 
gukás  de  portazgo ,  óturas,  emiendaát  peage,  recoa- 
ge  7 otras  cargas,  minos  la  vena  de  fierro  que  hade 
éstán:graváda.con«peagaiá  £|vor  del  señor  ?.  > 
-;  314  :.E1  dc[  MáravaiUs^viíláíAc  Vizcaya ♦  fue  da- 
do en  quatro  de  Marzo  dé  mil  trescientos  atenta:  .y 
cinco  por  el  señor  de  Vizcaya  don  Juan ,  infante ,  y 
después  ¡rey  de  Castilla»  en  favor  de  los  hombres  bue* 
jnü&i  así  firjosd' Jgo  como  labradores^de  la  comarca,  de 
deberlo  qué  poblasen  laiviila  en  contrádkdon  cqn  la  . 
dé  Bilbao.  Les  da  el  fuero  de  Logroño ,  7  para  ple}?- 
*  tos  el  ordenamiento  de  Alcalá,  hecho  por  i  el  rey 
don 'Alonso  XI  su  abuelo.  Que  haya  dos  escribanias 
sin  gravamen  de  pechos  á  favor  dd  señor.  Un  pre- 
boste cóh  dichos  de  prebostado.  Declara  que  deti- 
tro  de  ilos  términos  de  la  villa  habia  kbradores  y 
mohastenos  ^l  señor ,  que  le  pagaban  pechos  y  tri- 
boitosi:  que  ¿algunos  fijosdálgo,  vasallos  díslinfiinlíe, 
tenian  reiira^  que  UanKin/í^rr^iv  situada  en  dichos  tñ^ 
butos;  y  quiere  qiie4a  viUa  sé  cargué!  cdn?lafcasnl&« 
•dad* dei  importe  de  aquellos  pechos,  se^adescargoe 
con  lo  que  <Héren  a  los  fijosdalgo  por  tierrwi-^úel 
importe  .se;  ponga  como  ;pech6  concegil  á  fiívordél 
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señor.  Dispone  que  los  pobladores  le  pecheib^  como 

acostumbran  pechar  los  otros  labradores  y.  los  íifos- 

dilgo  de  la  comarca  de  Ceberío;  y  los  qxie  vengan 

.de  otros  países  á  poblar^  bien  sean  fijosdalgo»  bien 

labradores^  nada  pechen  en  cinco  años,  y  después 

paguen  los  pechos  que -se  echaren  como  los  otrcis* 

Siendo  ya  r^  confirmo  este  fuero  en  las  cortes  de 

i  Bárgos  en  seis  de  Agosto  de  mil  trescientos  sctercra 

y  nueve;  declaro  que  Juan  de  san  Juan  de  Aben^ 

daño,  tenia  el  monasterio  de  Olabarrieta  arnmdado 

'  en  tres  mil  maravedís;  y  mandd  que  el  concejo  de 

Mirabailes  goce  dicho  monasterio »  pagando  «lual- 

mente- la  expresada  cantidad  \ 

315  £1  fuero  de  Gu^úzcoa  no  existid  ni  pudo 
existir  hasta  que  se  formo  un  cuerpo  político  capaz 
de  tener  representación  provincial »  con  el  nombne 
étproDincia.  de  Guipuzcúa ,  la  qual^o  se  verifico  has- 
ta el  año  mil  trescientos  setenta  y  cinco  ^  en  que  for- 
maron muchos  pueblos  de  aquel  pais  hermandad  ge- 
neral, congregados  en  la  villa  de  Tolosa,  con  orde- 
nanzas que  aprobó  el  rey  don  Henrique  n  en  Sevi- 
lla en  veinte  de  Diciembre  de  dicho  añd  Hasta  en- 
tdnces  cada  villa  había  gobernado  á  sxis  vecinos,  los 
de  sus  aldeas  y  caseríos  por  los  fueros  particulares 
•á^  población  que  les  hablan  dado  los  reyes  de  Na- 
varra-y  de  Castilla  én  sus  respectivos  tiempos,  que 
dexamos:  indicados*  Pero  desde  roil  trescientos  se- 
tenta y  cinco,Mn  derogar  estos,  se  aumento  la  Jé'* 
giración  en  lo  resp^t^vo  al  castigo  de  malhechores. 
Este  fuero  provincial  qada. trato  de^  ¿oQtrlbtíciones,^ 

.  ^    y&üse  Ja  cspntun  cu  el;ap  jiidi^. 
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porque  los  caballeros  gozaban  todas  las  exencionas  , 
Y  franque2^  de  los  fijosdalgo  de  Castilla,  renovada^ 
por  doü  Alonso  xieo  tas  cortes  de  Alcalá  de  mil 
trescieútos  quarenta  y  ocho ,  corrigiendo  el  fuero 
de  los  fíjosdalgo  dado  por  don  Alonso  vii  año  mil 
ciento  tr?int9  y  ocho  en  l9$  cortes  4e  Náxera;  y 
ios  concejos  y' Jabfadort$$jpü3gabant9s-6o»tribucio^ 
ees  resultantes  eo  los  fueros  de  población  de  cada:ia« 
garv  excepto  aquellas  de  que  posteriormente  les  fue* 
r^  eximiendo  los  reyes  por  privilegios  especialesro 
generales»  con  atencícm  áJa  esterUidad 4el  {>ais;  y 
para  la  remu^ieracion  de  la  fi4eUdad  y  zé^tc^con  que 
.sirvieron  á  la  monarquía  ttk  todt>s  j[o;^^casos4e  guer- 
ra con  !^ rancia  y  Navarra;  pues  (diciendo  lo  que 
siento),  yo  no  hallo  pr9vincia  m'a^  benemérita  ni 
mas  digna  de  sus  fuesos  que  Guipúzcoa,  porque  su 
calidad  de  fronteriza  le  ha  hecho  padecer  y  servir 
mas  que  todas.  £1  fuero  provinciaLse  corrigio  en 
mil  trescientos  noventa  y  siete  por  drden  de  don 
Henrique  nij  en  mil  quafrocientos  sesenta  y  tres 
por  don  Henrique  i v ,  y  sucesivamente  ^rias  veces, 
híista  que  se  recopllároá  todos  los  fiietíís  y  privile- 
gios en  un  volumen  el  año. mil  seisden te»  noventa 
y  seis^  insertando  muchas  «reales  cédulas  donde  consp 
t9n  las  respectivas  épocas  en  que  fué  comenzando 
cada  exención  provincial '. : 

316  £1  de  Mtmguíat  villa  de  Vizcaya  r^ué  da« 
do  en  primero  de  Agosto  de  mil  trescientos  setenta 
y  seis  por  el  infante  don  Juan ,  señor  de  Vizcaya^ 

i  OaFÍbay  \  Cotñp.  historial  de  España.  =  Diccionario  de  Ja 
Academia,  i^  Descripciones  dé  Guipúzcoa. =Qíiaderno  de  \cjt% 

de  Guipúzcoa..  \     , 
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después  rey  de  Castilla,  como  ñierb  de  población,  en 
virtud  de  haberle  suplicado  los  hoñibrííS  buenos  la- 
bradores de  las  me^ltídade^  de  'Uribe  y  Bustufia, 
qué  hiciese  tHe$  villas  dónde  pudieran  reunir  sus  ca- 
sas para  defenderse  de  ladrones  y  malhechores.  Do«- 
na  en  favor  ¿e  los- veciñol  tx>dós  lo5.morftíorio$  que 
tiene  út&tPcyéc'^k^téirñiúoiy  rt:rt)s  que  designa. 
•  Les^-baceia  ^t^hú^^iqtíts  tí*  ádélaftte  -ñb' haya  mof- 
tüóriós  para  lo¿  señores  de  Vizcáy^i ,  ^irio  qué  llega- 
ndo el  caso  de  debefrlós  haber,  los  hereden  los  parlen- 
^f6s^d6J  tiHierto'iv^ero  4iasta  el  qüarto^^ado.  Man- 
di  que^tobóis  Jos^kíbradof^sique  haya  en  las  dbs  m¿- 
rincbídes^citadíis^  entrena  poblar  y  morar  enf  Múíi* 
'guía,  Larrabezua  d  Rigoitia,  que  son  las  tres  villas 
que  hace  á  petición  de  ellos.  Dispone  que  Munguía 
se  gobierne  poi:  el  üiero  de  Logroño  como  Jas  otras 
villas  de  Vizcaya.  Geáe  él  monasterio  de  Munguía 
:á'los  vecinos  cbn  carga  anual  de ^ cinco  mil  y. qui- 
nientos maravedís  á  favor  del  señor.  Los  labradores 
pechen  los  pechos  que  les  fueron  echados  según  pe- 
chaii' los  otros  labradores  de  Vizcaya^.  Los  fijosdalgo 
naturales  del  páis,  y  los  forasteros  que  vinieren  á 
ipohlsr^  seanfijosdalgo,  sea¡i  labradores,  nada  pe* 
<hen  en  seis  años,  y  en  adelante  pechen  como  los 
otros.Xoncede  mercado  para  el  dia  que  quisieren 
escoger  cada  semana.  Quiere  que  los  vecinoi  nó  paf- 
^uen  portazgo,  peage,  ni  tributo  alguno  en  todo  el 
condado, ^segun  lüsíotras  villas,  cuyos  privilegios  se 
entiendan  también  dados  á  Munguía  '•  - 
317    El  de  Larrabezua^  villa  de  Vizcaya^  d|ido 

I    Véase  la  escritura  en  el  apéndice.    * 
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en  primero  de  Agosto  de  mil  trescientos  setenta  y 
seis  por  el  infante  don  Juan ,  es  el. mismo  qu?  .elide^ 
Muñgtna^         '.  i ' 

318  £i  de  Ri^ÁAtia  r  dado  por  <\  mismo  señor  en 
el  propio  dia;  es  también  el  de  Munguía. 

3 1.9  .  El  de  Jumilla^  por  don  Henrique  ii  en  IlIeSf 
^s  á  ocho  de  Diciembre  de  .mil  trescientos  setfnta 
y  ocho,  es  el  de  Murcia.   I  .  ■    ,    \ 

.320  El  de  Hernaniy  villa  de  GuiptÍ2coa>  es  el 
de  san  Sebastian.  No  se  conserva  la  escritura ;  pero 
permanece  su  hiemoria  en  una  concordia  otorgada 
por  los  dos  piieblos»  en  dos  de  Agosto  de  mil  tres^ 
cientos  setenta  y  tiueve»  confirmada  por  <Íon  Juan  i 
en  Yalladolid  á  veinte  y  ocho  de  Enero  de  mil  trcs^ 
cientos  y  ochenta '.  .  . 

321  El  de  Cestona^  villa  de  GuipáTxoa,  dado 
ppr  don  Juan  i  en  diez  y  o^ho  de  Setiembre  de  mil 
tjr^escientosj  ochenta  y  tres  ^  es  el  de  Azcoytia;** 
*,  322  El  de  Villarreal  de  Guipúzcoa  es  el  de  -¿áz- 
peytia  >  dado  por  don  Juan  i  en  las  cortes  de  Segovia 
en  veinte  y  tres  de  Octuljre  de  mil  trescientos 
ochentay  tres^*  , 

;/  3^5  El  de  Ataun^  villa  de  Guipázcóa^^es  el  de 
Vülaftama^  á  que  estuvo  sujeta  hasta  el  año  mil 
seiscientos  y  once;  y  por  consiguiente  es  el  fuero  de 
Vkorhi  ^  cuyo  original  fú^  el  de  Logroño ;  pero  Atgun 
jconsiguid exención  detodaslascontribuciones^  co<- 
mo  resulta  de  la  real  cédula  de  Henrique  ui  en  yein^ 
te  y  quatro  dé  Enero  de  mil  trescientos  noventa  y 

. .  1     Dice  Ic^xio  át  la  A(:a€remra.==D«scf  ipciones.  áp  Guipúzcoa. 

2     pescrípcione&  de  Guipúzcoa  en  lá  Academia  de  la  Historia. 

.   3    DesQripcro>aes>de  Guipázcoa.=:Dtccíoiiarío  de  la  Academ. 
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^  nueve,  después  de  haberla  sostenido  en  justicia  con* 
tra  el  fisco  de^erario '•  .  ' 

324  El  de  Antequera f  por  don  Juan  11  en  Vallá- 
dotid  á  veint;:  de  Febrero  de  mil  cuatrocientos  qua- 
renta  7  ocho»  aumentado  7  confirmado  en  veinte  7 
Siete  de  Abril  del  mismo  año,  7  por  don  Henrique.rv 
en  Ubeda  á  cinco  de  Setiembre  de  mil  quatrocientos 
cincuenta  7  ocho,  7  los  Re7es  Católicos  en  Valla-í- 
iioiid  á  veinte  de  Abril  de  mil  quatrocientos  sete^ita 
7  cinco  *. 

32^  El  de  Lazcano  7  demás  pueblos  de  la  Alcal- 
día maTor  dé  Arena  én  la  provincia  de  Guipúz(3oa» 
dado  por  Henrique  rv  en  doce  de  Marzo  de  mil  qua- 
trocientos'sesetíta  7  uno,  confirmado  por  los  Re7€S 
Católicos  en  quince  de  Setiembre  de  mil  quatrocien^* 
tos  setenta  7  seis,  es  el  de  san  Sebastian  \ 
^  326  Éstos  son  los  fueros  que  he  podido  extracf 
tar  d  indicar:  ha7  otros  muchos  municipales;  p^ró 
bastan  los  insinuados  para  conocer  la  verdad  histó- 
rica de  que  los  del  pais  vascongado  son  de  la  misma 
índole  que  los  demás ,  sin  diferencia  la  menor  en 
quanto  á  su  origen,  motivos  7  contexto.  Hubo^ttllí 
las  mismas  rentas  reales  7  dominicales  que  en  todas 
las  otras  provincias.  La  mutación  de  ideas,  próvení*; 
da  del  progreso  de  las  luces  7  de  las  armas,  tuvo  lu- 
gar allí  cotao  en  Castilla,  Navarra  7  Aragón.  Por 
ieso  las  contribuciones  llamadas  de  y^/^a  malo  foéron 
cesando  sin  distinción  de  países. 

327    Reduzcamos  á  breves  cláusulas  el  resultado 

I     Descripciones  de  Guipúzcoa. = Diccionario  de  la  Academ. , 

a     Laleña,  Conversaciones  malagueñas. 

3    Diccionario  de  la  AcademIa.=dE>eicrÍpcIones  de  Guipúzcoa. 
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deleste ¿^pítnloy  quati*o anteriores,  y'ñofKxlretnQS'. 
menos  de  coavénfir.GQ  que  liúbp  doktakes  de  toda? 
«enta  soberana:  4>rimera  el^tbiBio de  ia'tkr rá:  ser: 
gunda  la  soberanía  del  rey.  La  primera  raiz  pnodux(fc 
tres^ramas^  á  saber:  dominio. codserTadq»  dominio 
eoagenado^  dominio  restaurado.  .:     ^^  '  '    \ 

-  528  La  rama  del  dofnimo  lácMervadocoñ^sth  eá 
tos  productos  de  las  tierfas  realengas  :daüas' en  afríen^ 
do;  7  el: de  las  cultivadas: por  coüazos^yéstoes^  labra-f 
dores  no  Ubres,  ingenuos  ni  francos,  sino  sieryos  as^ 
criptos  al  solar.  La  ésdstencia  de  tales  tierras.y  doll?^ 
¿os  en  el  pais  icrascotigado^  ccHista  pon  los^  fueros  da 
Akráa  n.  10  y  Vkuayú.  n/ia:r,^:D«rii«gíofn.  5^6,  San  Si^ 
bastían  n.  $jy.  Encartaciones  ñ.  108,  Toksa  n.  145^ 
Segura  n.  168,  Azpeitia  nT  177;  y  casi  todos  los  de, 
pueblos  pahicuIares}de}Ahn^  y*  Vizcaya.,,  y  de  al- 
gunos de  los  de  GuiptízcJba.  í^  -  ,»  ^  ! '  hj  íí  .  z 
529    La  rama  del  ^¿imupio'ifTfi?^^  lai 

renta' de  Iqs  tributos  x|Lie  pagsdbán  los  labradores  l/f? 
b'res,  ingefSuos,  frascps^  j.bonjbres  buenos  por  tarw 
ga  anual  del  suelo  adquirido;  y  bien  ¿se:,  pagara  i  gid[ 
frutos,  bien  en  dinero ,  se  conoció  con  los  ripmbres 
de  censo,  pecho |1hñi<i;&ó6),Tni£i^2Í0dga,  ñiartiniega, 
y. otros  varios,  tanto  en  los  pueblos  del  pais  vascon- 
gada como  ^n  C^s  :otra^^8egun  conátávde  toé  citiidos 

fueros.         '        .TV' \?.':>  ;?* 

330  La  tercera  rama  del  dominio  restaurado  cau-* 
sólá  reincorposaeton  de4n«idrás.s&Íare^^ 
monio  por  med^  de  h^co^cmmyhmanería!;  hsí 
cantidades^pesuniaasisiját  (}^er  se  T^iuiio  en^lgimasi 
partes  este  Sdgtinda>derecba;  'y>]as^x]ue.se  dibáa{>oí'j 
la  dispensa'^enerab4e  át  quaxidois&xonsld&xd  grbifa»^ 

PARTE    II.  aO. 


306  CAPITirlO  XTL  ^ 

SO  corao  uno  de  Ik  fueros  malas.  Los  solares  llamadoi^ 
fMortuorhs  en  Álava,  Guipd^oa  y  Vúcaya^tesfiíktt 
la  existencia  ide^  este  derecho  como  ení  todo  el  fi^to: 
de  la  monárquisú  i 

331  La  segunda  raiz  de  rentas  real^  prtxlucia 
todas  las  contribuciones  pecuniarias  de  administra- 
ción de  justicia,  por  via  <k  castigo  de  los  dditos,  co- 
nocidas con  eLuombre  de  ca¡oñai;'pbr  recónocimien-* 
to  de  la  soberanía,  como  la  fncmeda;  por  el  decoro 
de  ella,  como  los  y /miares;  y  por  la  obligación  de 
dar  lo  necesario  á  ia  defensa  del  estado^  como  los 
serwicm,  las  ayudas  y  fas  •contrlbudones;  de  varios, 
nombres^  todo  lo  qiial  consta  de  los  fileros  del  pais 
vascongado,  como  existente  en  unos,  y  como  dis« 
pensado  en  otros« 

'.33a  ^R^suita  pue^  que  la  exención  de  tributos: 
antiguos  en  Álava,  Guipázcba  y  Vizcaya  no  tiene 
ni  puede  teínerorígen^en  pactos:  algunos:,  sifao  en  re- 
misioDe^;  ya  generales  en  los  fileros  de  po|>lacion  ex- 
tractados en  esté  capítulo;  ya  particular^ ep  prívi« 
legios  .posteriores.:      ;  .»:   .  í    ^ 


i  '\i',j  . 
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Df;  las  contribuciones  modernas  ^  de  Ja  corona 
de  Castilla. 

-..•••j 'J^ní'*  V/*    ^t'"    '     •    '    f':t?  '•*;:/. ..I... 

-;ir::  rJUascontribudcNCies  Qcitigitás  atadas  en  el  ca* 
pirulo  x^confórmeá  los  fueron  extractados  en  el  x|, 
prcduéian  yanuly  pocoüa)>  reat'¿émio:^.e2  reynado 
de  ^oña^^  liiabel  Ja^  CaipUca.  Los  jtaonarcas  habían  i:on- 
cedidf^j  tani:as:i exenciones  á:ks  ^iiieblos  ,por  yiá  de^ 
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premios,  de /servidos  militare»  de  los^tcoiiceÍQS*^!!  4as 
i^errai^coía  losimarosiiy  cooVlcte.tieyxssi  dd  iArdgoni 
.iNavatra y 'Portugal^  que  casi-fiO/babki:  WQqavcooaf- 
dMablerSinoJackalckbála*^ ..  .    '     '  :   '  í  Vi  » Mi'^Ií 

A    Todos  1qs(  rey^s  u$ár<m  del  isupi^ei^afipmiiiio 

donando  el  señorío  de  pueblos  á  ricosbomes,  cabir 

üenis , ^^  dtt^íñas- dd*  príoier  ordea ideriaN iíobteza; 

p^!o  desde  Aloom  zs^crecieroni;iiwiénsamente;(las 

;6aageiiaciones >  á  pcssar  4e  ines^amarld  en  icértes*^ 

rey  no  muchas  veces^  y  prometer  los  reyes  con  ^'il- 

'ramento  no^  donar  señoiik)&  pena  de'  nulidad.  Por 

rconágnieate  iqs  tribotos  i  dé  >  in&irpion  //éeásé ,  y  dff* 

mai  anexas  fididomábio  inferior  de  lof  deRvaa  lugares 

'feltáron!  al^  real'  patriníóníO'  ea.ua  crecido  núm^w^ 

de  ciudades  y  villas»^ 

'  '3  :  Los  relativos  al  alta  dominio  del  soberano  peo- 
duciánpocQ^  porque  laibfiBadera'^&iétdexánc^^de 
cobrar  desde  que  multiplicándose  el  número  (&i coa- 
cusados/apenas  filiaba  nmgviho  de*  jos  que' debiesen 
ir  personalmente  á- lá  guerra.  - 

4  Xa  mañería  y  lor.  yantares  est^ian^  casi  cotah 
mente  perdot»dbsi  por  privilegios,  especiales ,  com? 
fniede  conoder  qua^uiera  ^ue  se  dedique  á  leer  las 
historias  particulares  de  ciudades  y  villas  de  España 
que  citan  los  reales  diplomgs^d  5U  resultada 

'5  Las«calóñas.estaban  destinadas  iá  la  ^manuten- 
cioh  de  los^  ^magistrados:,  y  gastos  dC;  justicia  j  paír  la 
qtial  excusaban  al  erario  éél  desembolso  de  algunas 
canjtidadeSy  mas  no  servían  para  ^ocurrirá  las  tirgen^ 
cías  del  estado.  *  ^  - 

.  6  '  La  Bioned^orera  ^era  contribucf<»i  taii.>temie^ 
que  no  podia  llenar  la&óM¡^acicsiesof4in3rÍas»^R 


/ 


y 

'3<í8  . '  >  ;r . ' .:  r  CíPrtüLo  MI.  >  \ 

en  itlempo  'dei  paz^'porm^ 'economía  que  se  tuviera. 
.  .^^.^  De  las  alcabalas  se  hal^enagenado  buraa 
-fOifej^fKirque  las- guerras  de  los  reyuadd^  de  Juan  ii, 
Henrique  iv  y  doña  Isabdl^hábían  sidé  mu)r  disnea* 
>diosas,  y  puesto  á  los  monarcas  en  la  dura  necesidad 
de  apelar  á  tan  funestos  arbitrios.         ^ 

8  Solamente ,  pues ,  merecían  kr  pe»ia  de.  citarse 
doma  renta  buena- los -servicios  que  los  réynos  con* 

fregados  en  cortes  goaeráles  otorgaban  al. rey  para 
las  urgencias  del  gobierno  en  paz  y  guerra^ 

9  Con  ellos  pudiéroa  loi  Reyes  Carices,  su 
nieto  Carlos  i,  y  su  biznieta  Felipe  ii' costear  las 
continuas  campañas  que  hubo  en  sw  reynisKioi^  pero 
en  et  último  conocieron  los  vasallos  -  lá  precisión 
absoluta  de  crear  contribuciones  nuevas, 'capaces 
de  Ifenar  el  vado  de  las  muchas  antiguas  que  falta- 
ban/y  en  éste  concepta  se  ñiéron  proy^tando  las 
s^uientes.        _    j 

.  ID  lentas  'generales:  contribución  impuesta  sor 
bre  los  géneros  que  de  los  reynos  extrangeros  y  pro- 
tinciais  exentas  entran  á  Castilla,  o  se  .sacan  de  ella 
para  fuera.  £n  quantoá  li  obstancia  es.an  tiquísima» 
como  consta:  de  Jos  fueros  citados,  en  el  capítulo  an- 
terior; en  quáñto  al  modo  >.  extensión  y  gobierno  por 
aduanas  ¿s  moderna,  y  tiene  reglamentos. pecutíares. 

'11  *  Senado  y  montazgo:  contribución  de  los  ga- 
fados por  pastos,,  y  protección  real  en  los  caminos, 
cañadias,  ferias  y  mercados:  es  uña  ae  las  impuestas 
en  épocas  antiguas,  que  han  permanecido  hasta  k)s 
tiempos  modernos;  pero  en  estos  recibid  nueva  for- 
ma, como  consta  de  las  reales  di^i^  compiladas  en 
tlquadirna.di  lentes  de  la  Mist^ 
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12  Alcabala :  esta  contribución  es  una  de  las  mo^ 
der ñas  con  origen  antiguo  sobre  los  vendedores  y 
permutadores,  que  pagan  una  décima  parte  del-pré* 
ciaen  que  venden  d  permutan.  Está  perpetuada  des- ^ 
de  los  tiempos  del  rey  don  Alonso  xi,  y  por  ahora 
reducida  en  algunas  cosas  á  un  quatro  por  diento  del 
precio  de  la  venta. 

13  MiUones  o  sisas:  contribución  moderna  sobre 
los  conramos  de  las  cosas  necesarias  á  la  vida,  vesti* 
do  y  comodidad.  Comenzó  año  mil-  quinientos  no- 
venta por  acuerdo  de  las  cortes  que  congrego  el  rey 
don  Felipe  ir.  Después  foé  recibiendo  varias  extiei^- 
sione^  y  reglamentos  hasta  el^ estado  actual,  que  pue- 
de conocerse  bien  por  la  obra  del  señor  don  Fran- 
cisco Gallardo,  titulada  Origen  y  progresos  y  estado 
actual  de  las  rentas  de  la  corona  y  como  el  de  las  otras 
que  aquí  se  citan.  . 

14  Barrilla:  contribución  moderna  de  seis  reales 
dé  vellón  sobre  cada  quintal  jde  barrilla.  La  creo  el 

-  íeñor  don  Felipe,  iv  en  cortes  de  mil  seiscientos  vein- 
te y  uno  y  mil  seiscientos  treinta  y  quatro.  £1  señor 
don  Carlos  in  la  extinguid  en  veinte  y  seis  de  Di* 
ciembre^de  mil  setecientos  ochenta^ imponiéndola 
de  trece  reales  sobre  cada  quintal  que  se  extrayga^ddi 
rey  no.  ,       , 

1$  5bi^;contribucipn>moderna.ck:tt¿s  reales^ 
^dlon  sobre  qada  quintal  de  sosa¿  Se^cced  por  el  se* 
ñw  don  Felipe  iv  en  las  cortes  de  mil  seiscientos 
veinte  y  uno  y  mil  seiscientos  treinta  y  quatro.  JEl 
señor  don  Carlos  m  extinguid  esta  contribución  en 
mil  setecientos  oohciúDa^  JmpcH^ndo  la  de  sú%  tGSLr 
les  y  medio  sobre  cada  quintal  eque  .salga  áél  uynó; 


3IO     ^^  CATiTra.o  xir. 

i6    J^r^^^mo^^;  contribución  111^ 
€ida  por  Feírpe!  iv  en  veinte  y  dos  de  Ma^o^e  mil 
seiscientos  treinlia  y  uno  sobre  Its  mercedes  reales, 
á  seinefanza  de  las  qi»  los  papas  exigían  sobre  las 
provisiones  eclesiásticas.    . 

.  17^  Lamias : .  contribudon  pecuni^ia  subrogada 
^n  lugar  de  los  soldados  con  <jue  debian  senár  aátcs 
-Al'.mytn  iafr¿guerras  ios ^d^giues,  marqueses,  condes 
y  vizcdnde¿^  Los  Reyes  Católicos  hicieron  la  con- 
mutación del  servicio;  pero  no  se  generalizo  hasca 
^1  reycrado de  Felipe  iv,  que  así  lo  mando  en  veinte 
j  dos  de  Jwiió  de  mil  seiscientos  trteinta  y  uno. 

1 8  ¡Estancos :  contribucicm  indirecta  moderna  so- 
bre el  consumo  de  ciertas  cosas,  cuya  venta  se  liaila 
estancada  en  el  real  erario,  como  son  el  tabaco,  la 
sal,  eLpapeLsellado,  la  pólvora,  el  salitre;  el  piorno^ 
ios  naypes,  el  azufre,  el  solimán ,  el azi^ue,  el  h^tc 
yi  otras.  Cómeiizáron  año  mil:seisci^tos  treinta  y 
dos  por  acuerdo  de  cortes  del  señor  Felipe  iv. 

19  Licca^es:  contribución  modernaxie  la  octava 
parte  >del  precio  de  la  venta  del  aguardiente  y  demás 
licores  generosos«.Tavo  su  principio  envcortes  del 
señor  Felipe  ly  ^eí  año  mH  seiscientos  treinta  y  dos 
por  la  ^cuitad  que:  los  rejoios  acordaron  de  que  los 
monarcas  estancasen  el  aguardiente,  y  se  reduxoá 
lli  Hbertad  coa.el impuesto, de  la  octava  parte  por  el 
•i^erido  tnonarca  en  cortes  de  mil  seiscientos  sesenta 
íy^tres.  '   .•■:  t-t ,  -.I    •     .     -. 

.  ao  Ci^/ox/contríbucioú  moderna  de  quatró  unos 
for  ciento  del  precio  de  las  cosas  que  se  vendént 
xizmhkxi  d  dan  á  cea8o..£l,pmiier^  lano  por  ciento 
filé vacordgdo:  vpor  Jos :  reynos  tea  icortes^  dci'naal  seis*» 
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cientos 'treinta  y  nueve:  el  segundo  en  mil  seiscien« 
tos  qu^renta  y  dos:  el  tercero  en  mil  seiscientos  cin- 
cuenta y  seis:  «I  quacto  en  mil  seiscientos  sesenta  y 
tres.  Van  juntos  con  la  alcabala  ^  y  recaen  sobre  los 
mismos  objetos  que  ella. 

21  Fiel  medidor:  contribución  moderna  de  qua-* 
tro  maravedís  sobre  cada  arroba  de  vino,  Vinagre  y 
8ce]^e  que  sé  midiere ,  aforare ,  pesare  á  consumiere. 
La  puso  el  rey  no  en  cortes  del  señor  don  Felipe  iv 
año  de  mil  seiscientos  quarenta  y  dos. 

22  Xabon:  contribución  moderna  de  quatro  ma- 
ravedís en  cada  libra  de  xabon  que  se  venda  en  las 
fabricas  castellanas,  d  se  introduzca  de  fuera.  Se  creo 
por  el  señor  don  Felipe  rv  ep  cortes  en  mil  seiscien- 
tos quarenta  y  nueve. 

2^  Veías  de  sebo :  contribución  moderna  de  qua- 
tro maravedís  fixos  sobre  cada  libra  de  velas  de  sebo, 
fuera  del  quatro  por  ciento  de  las  ventas.  Sé  creo  por 
el  señor  don  Felipe  iv  en  cortes  en  mil  seiscientos 
quarenta  y  nueve' al  mismo  tiempo  que  la  del  xabon. 

24  .  Nieve*,  contribudon  moderna  de  dos  mára- 
▼edis  en  cada  libra  de  nieve  ó  hielo  que  se  venda^ 
y  ademas  una  quinta  parte  del  precio  de  lá  venta.. 
Fué  creado  por  acuerdo  del  reyno  en  cortes  de  mil 
seiscientos  y  cincuenta. 

.  25  Utensilios  i  contribución  pecuniaria  subroga* 
da  por  Felipe  ir  en  el  año  mil  setecientos  die2^y 
nueve,  en  lugar  del  gravamen  que  tenian  los  pue- 
blos de  suministrar  á  los  soldados  cama,  lu2,  leña> 
aceyte,  vinagre,  sal,  y  lo  demás  necesario  para  com- 
poner su  comida,  y  á  los  oficiales  cierta  cantidad 
de  dinero. 
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26  Internación:  confribucion  moderna -de  dftco 
por  ciento  del  valor  de  las  mercaderías  marítimas 
jque  entren  en  los  puertos,  y  sean  de  las  que  paga*- 
ban  antes  lo  que  se  reputaba  por  alcabalas  y  dentos 
de  lo  vendido  en  alta  mar.  La  creo  el  señor  don  Cacr 
ío^  in  en  mil  setecientos  ochenta  y  cinco. 

27  Vino :  contribución  moderna  de  veinte  y  ocliü 
maravedís  fixos  sobre  cada  arroba  de  vino,  fuera  de 
lo  qué  se  contribuya  por  alcabalas  y  cientos  en  su 
venta.  La  creo  el  señor  don  Carlos  lu  en  mil  sete- 
cientos ochenta  y  cinco,  diciendo: ser  conformen 
los  servicios  de  millones  ofrecidos  por  el  reyno  en 
tiempo  del  señor  Felipe  rv.  En  mil  setecientos  ochen- 
ta y  seis  se  declaro  que.los.veinte  y  ocho  maravedís 
fueran  solos  ocho  quando  el  precio  neto  no  excede  de 
ciento  y  un  maravedis;  doce,  sí  el  vinose  vendiaxie 
ciento  y-dbs  á  ciento  treinta  y  cinco;  veinte,  si  de 
ciento  treinta  y  seis  á  ciento  sesenta  y  nueves  y  los 
veinte  y  ocho,  si  desde  ciento  y  setenta  á  mayor  can- 
tidad. También  se  puso  distinta  contribución  de  qwt 
tro  maravedís  en  cántara  para^^onscrvacion  de  ca* 
minos;  y  en  mil ochocioitosy quatro.Qtradequatro 
maravedís  en  cada  quai^illo  para  extinción  de  "Vjdes^ 
reales.  .    . 

28  Frutos  chiles:  contribución  de  cinco  por 
ciento  del  valj3r  anual  de  las  rentas  en  granos,  vino, 
aceyte,  y  demás  frutos  de  la  tierra  (tqénos  bellota, 
yerbas  y  agostaderos) ,  y  de  los  arte&ctos,  derechos- 
reales  y  jurisdiccionales  que  pereibiesen.los  haceii^ 
dados  forasteros  no  consumidores  ni  contribuyentes 
en  el  pueblo  de  las  rentas.  La  creo  el  señor  don  Car* 
los  iix  en  mil  setecientos  ochenta  y  cinco.  £1  señor 
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don  Carlos  iv  la  extinguid  en  veinte  y  nueve  de 
Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  qu^tro,  y  puso 
en  su  lugar  una  de  ^is  por  ciento,  con  la  calidad  de 
temporal»  diciendo  ser  para  la  extinción  de  Vales 
reales»  verificada  la  qual  cesaria  totalmente. 

29  Herencias  transwrsales:  contribución  mo- 
derna impuesta  sobre  las  herencias  y  otras  adquisi- 
ciones transversales,  por  }as  quales  se  pagan  tres  quar- 
tillos  de  uno  por  ciento  quando  son  de  marido  á  mu- 
ger,  d  de  muger  á  marido:  medio  por  ciento,  si  la 
sucesión  es  de  hermanos,  tios  d  sobrinos:  dos  por 
ciento,  entre  parioites  de  tercero  d  quarto  grado: 
tres  por  ciento,  eptre  parientes  mas  remotos:  seis  por 
ciento  entreno  parientes.  Si  la  herencia  fuere  de  ren- 
tas y  no.de  capitales,  la  contribución  será  de  una  par* 
te  octava,  quarta,  tercera,  mitad  d  total  de  dicha 
renta ,  según  el  drdea  expresado  de  casos.  La  creo 
,don  Carlos  ly  en  mil  setecientos  noventa  y  ocho. 

30  Observando  las  fechas  de  la  creación  de  con- 
tribuciones modernas  veremos  que  son  posteriores 
al  reynado  de  Carlos  i ,  en  que  mudd  de  semblante 
todo  el  gobierno  de  la  monarquía.  La  reunión  de^as 
coronas  de  Aragón  y  Navarra  con  las  de  Castilla; 
la  conquista  del  reyno  de  Granada;  el  descubrimien^ 
to  de  las  Américas ;  la  venida  de  los  Austríacos  al 
trono ;  y  la  calidad  de  emperador  de  Alemania  que 
tuvo  Carlos  i ,  eran  acaecimientos  demasiado  gran* 
des  para  que  dexasen  de  producir  novedad  en  el  mo- 
do de  regir  á  los  vasallos ;  y  la  guerra  de  los  Comu- 
neros no  podia  menos  de  hacer  conocer  á  un  monar- 
ca ,  que  para  sostener  su^  autoridad  con  decoro  entre 
reynos  hasta  entdnces  muy  rivales,  era  preciso  que 
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su  erario  no  pendiese  de  la  voluntad  antojadiza  d 
caprichosa  de  los  subditos;  y  desplegar  todo  el  po« 
der  soberano  para  exigir  las  contribuciones  justas 
que  se  necesitasen  al  objeto  de  conservar  el  buen  or- 
den entre  los  vasallos,  y  defender  el  imperio  español. 

3 1  Con  estas  ideas  cesaron  las  cortes  generales  ^  ha* 
hiendo  sido  las  últimas  en  Toledo  año  mil  quinientos 
treinta  y  ocho;  y  se  creo  una  diputación  representan- 
te de  las  ciudades  de  los  reynos,  cuyos  apoderados  se 
congregaban  quantas  veces  el  rey  queria  celebrar  cor^ 
tes;  y  en  las  de  esta  clase  se  fueron  acordando  desde 
el  año  mil  quinientos  y  noventa  en  adelante  varias 
contribuciones. 

32  Las  tres  provincias  vascongadas  no  dieron 
poder  á  los  diputados  de  reynos;  y  eista  circunstan- 
cia fué  una  de  las  por  que  no  contribuyeron  con  los 
millones  y  demás  servicios  acordados  ea  las  cortes 
de  los  años  mil  quinientos  y  noventa ,  y  siguientes. 

33  Lo  mismo  sucedió  con  las  gabelas  indirectas 
de  los  estancos,  pues  comenzaron  en  mil  seis£:ientos 
treinta  y  dos  sin  intervención  9  poder  ni  asenso  de  las 
ciudades  y  villas  de  las  tres  provincias  vascpngadas. 

34  Esto  influyo  á  que  los  reyes  no  quisieran 
obligar  á  los  Alaveses,  Guipuzcoanos  y  Vizcaínos  á 
pagar  las  contribuciones!  de  millones  d  sísasela  de  ciea* 
tos,  la  de  estancos,  y  demás  posteriores^á  dicho  año 
mil  quinientos  y  noventa,  luego  que  las  reclamaron; 
pero  léanse  sus  representaciones. primeras,  y  se  verá 
que  solo  fundaban  su  reclamación  en  los  privilegios 
de  los  reyes,  con  razón  y  verdad,  sin  alegar  contratos. 

35  El  hecho  de  np  contribuir  en  estos  ramos  no 
tiene  relación  alguna  con  los  pactos  que  se  suponen 
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eodtrala  resirltancia  de  la  historia;  puei  el  extracto 
de  los  fueros  municipales  de  pueblos  vascongados^ 
piiesto  eiii  el  capítulo  xi^  demu^estra  con  <}uantc>s 
grados  de  evidencia  caben  >  que  no  se  distinguían  de 
los  otros  españoles  en  el  mas  mínimo  ápice:  qué 
faabia  tributos  de  inñircion^  pecho,  marzadga,  mar- 
tiniega,  mañería,  yántares^,  pedidos,  servicios,  mo- 
neda  forera,  jr  quantos  dan  á  conocer  los  fueros  cas- 
tellanos, con  igual  distinción  de  pueblos  realengos, 
abadengos,  solariegos  7 de  behetría;  que  para  esto 
no  se  necesitaban  cortes  generales,  porque  todas  es« 
tas  contribuciones  eran  pechos  foreros^  usados  desde 
la  población  misma  de  los  lugares  conforme  á  laS 
costumbres  generales  de  la  nación ,  conservada»  des- 
de los  tiempos  gdtico^,  con  sdas  aquellas  alterado* 
fies  que  fué  dictando  el  progreso  de  las  luces  en  el 
curso  de  los  siglos. 

36  De  las  contribuciones  citadas  cñ  el  capíti^lo  x 
debieron  su  origen  unas  á  los  fueros  antiguos  de  lá 
repoblación  general  del  reyno  después  de  la  recon^ 
quista,  7  otras  á  las  cortes  celebradas  por  los  reyes 
desdé  el  siglo  xi:  de  la  segunda  clase  solamente  hay 
dos  gabelas,  á  saber:  alcabala  y  servicios;  ésta  dltima 
se  halla  citada  con  distintos  nombres,  pero  siempre 
es  una  misma:  en  unos  instrumentos  se  1^  titula 
pedido^  porque  lo  pedian  los  reyes  en  cortes:  en 
otros  servicio^  porque  servian  los  vasallos  con  su 
quotar^n  otros  dineros^  pórique  la  pag¿  se  hacia  en 
ellos  á  diferencia  de  los  pechos  foreros,  que  consis- 
tían en  frutos:  en  otros  moneda  y  porque  la  cantidad 
solía  ser  seis  monedas:  en  otros  ayudas  y  porque  ayu- 
daban á  soportar  las  cargas,  del  estado. 
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37  Para  los  pechos  foreros  jamas  necesitároQ  de 
cortes  los  monarcas  castellanos ,  porque  se  hallaban 
fondados  en  la  constitución  primitiva  de  España^ 
jque  no  puede  tergiversarse  á  quién  lea  con  cuidado 
los  diplomas  de  los  quatro  siglos  pírimeros  de  la^e» 
conquista  5  cuyo  resumen  en  lo  relativo  á  mi  objetó 
queda  escrito  en  el  capítulo  xi^  tratando  del  fuero 

_  de  los  Godos  y  de  España  en  los  números  4  75* 

38  Según  este,  habia  dos  bases  sobre  las  quales 
estribaban  la  ex&ccion  de  los  pechos  foreros:  prime- 
ra el  alto  dominio  que  siempre  fué  inseparable  de  la 
soberanía :  segunda  el  señorío  inferior  del  solar.  £a 
b  primera  se  fundaban  el  yantar,  la  moneda  forera^ 
la  fonsadera  jr  los  derechos  de  la  alta  justicia:  en  la 
segunda  el  pecho ,  la  infurcion,  el  censo,  la  marzad* 
ga,  la  martiniega^  los  derechos  de  la  justicia  mediana 
y  baxa,  y  algunos  otros. 

39  ^n  los  pueblos  realengos  el  erario  reunia  las 
dos  clases;  en  los  de  señorío,  la  primera  de  positivo; 
y  én  quanto  a  la  segunda  pendía  de  la  mayor  ó  me-^ 
ñor  amplitud  de  derechos  con  que  hubiera  salido 
del  patrimonio  de  la  corona  el  señorío.  Esto  se  en- 
tiende de  los  pueblos  que  salieron  por  donación  á 
otro  contrato,  pues  en  los  solariegos,  propiamente 
tales ^  esto  es,  en  los  poblados  por  el  señor  del  solar, 
toda  la  segunda  clase  fué  del  señor;  y  aun  en  quanto 
á  la  foHsadera  es  necesario  saber ,  que  sin  embargo  de 
pertenecer  al  alto  dominio,  habia  muchos  pueblos 
de  señorío  en  que  la  cobraba  el  señor,  lo  qual  pen- 

^   ^  .    día  de  que  la  obligación  militar  para  con  el  rey  es- 

taba en  los  señores  que  debían  llevar  al  íbnsado  tan- 
'Z&^  i  > :  tos  caballeros  y  tantos  peones ,  y  si  no  lo  cumplían^ 
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pagaban  ellos  al  rey  la  fonsadera;  pero  para  cumplir 
estos  deberes  obligaban  á  sus  vasallos  á  seguirle  en 
el  fonsado,  y  del  que  £iltaba  exigían  la  fonsadera. 

40  Eñ  este  supuesto»  los  reyes  y  los  señores 
concedían  mas  d  menos  exenciones  de  los  pechos  de 
su  respectiva  clase»  según  su  voluntad»  sin  depen*- 
der  de  los  acuerdos  de  cortes  para  exigir  ni  para  re- 
levar;  y  por  eso  podemos  observar  en  los  fueros  ex- 
tractados el  orden  progresivo  con  que  se  fueron  abo- 
liendo muchas  contribuciones  foreras»  lo  mismo  en 
pueblos  castellanos  que  en  los  vascongados»  sin  la 
menor  diversidad »  hasta  llegar  al  estado  de  que  en 
el  siglo  XV  eran  muy  pocos  los  lugares  en  que  se 
cobrase  mas  que  la  moneda  forera;  pues  la  marzad- 
ga  y  martiniega  (que  fueron  las  menos  dispensada^) 
lo  estaban  ya  en  casi  todos.  Álava»  Guipúzcoa  y 
Vizcaya  verán  en  los  archivos  mismos  de  sus  ciuda*. 
des  y  villas  las  cédulas  reales  en  que  se  les  iba  con- 
cediendo exención  de  aquello  que  no  constase  per<> 
donacío  en  las  cartas -puebhs  y  privilegios  de  los  mo^ 
narcas  anteriores  á  Carlos  i.   > 

4 1  Los  sefvims ,  pedidos^  ayudas^  dineros  y  tnone^ 
das  fueron  los  únicos  tributos  en  que  cabían  térmi- 
nos hábiles ,  para  que  pudiera  ser  verdad  que  siempre 
habían  sido  libres  de  pagarlos  Álava»  Guipdzcoa  3» 
Vizcaya;  porque  no  debiendo  su  origen  zXfuerJO  de 
España 9  sino  á  las  deliberaciones  de  las*  cortes  >  era 
mas  fácil  conseguir  que  no  les  comprehendiesen  «que* 
líos  sernñcioSj  en  cuya  promesa  no  hubiesen  tenido 
parte;  pero  ni  aun  en  esto  se  verifico  lo  que  dicen. 

42  Quando  los  pueblos  alaveses»  guipuzcoanos 
y  vi^ainos  no  habían  formado  todavía  sus  respec-; 
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ti  vas  hermandades  generales,  que  vinieron  á  parar 
en  tres  cuerpos  políticos  de  provincia,  hubo  algu- 
nos  que  concurrian  á  cortes  generales  de  Qistilla» 
Don  Sancho  iv  envió  á  los  pueblos  de  Guipdzcoa 
el  quademode  las  cortes  celebradas  en  Valladolid 
año  mil  doscientos  noventa  y  cinco;  d  pbrcjue  Con- 
currieron á  ellas  sus  procuradores  apoderados ,  ó 
porque  quiso  que  les  obligara  sin  su  concurrencia.  £n 
las  de  Burgos  del  año  mil  trescientos  y  quince  asis¿ 
tiéron  por  Vitoria  Martin  Bañez  y  Martin  Juanez: 
por  Salinas  de  Añaña  Rui  Martinez:  por  Portilla  y 
Berante villa  Sancha  Pérez  y  Martin  Bañez:  por  Pe*  ^ 
ñacerrada  Gonzalo  Sánchez:  por  Salvatierra  Pedro 
Martinez  de  Oviedo,  todos  pueblos  de  Álava.  Lope 
Ochoa  y  Fernán  Sánchez  por  Orduña  í  Juan  Pérez 
por  Guernica ,  villas  de  Vizcaya.  Juan  Martinez  de 
Graulapor  san  Sebastian :  Martín  Bañez  de  Arrazo- 
la  y^  Martin  Ruiz  de  Otalora  por  Mondragon,  luga- 
res de  Guipúzcoa*  En  las  cortes  de  Madrid  de  mil 
trescientos  y  noventa  asistieron  Pedro  Gil  de  Arriaga 
y  Pedro  Gil,  hijo  de  Miguel  Gil,  como  procurado- 
res de  Vitoria;  Pelayo  Gómez  y  Juan  de  Navas  por 
san  Sebastian ;  y  Esteban  de  Paluda  por  Fuenterrabías- 
-  43  Poroso  vemos  que  el  tributo  de  la  alcabala, 
concedido  y  perpetuado  en  las  cortes  de  Alonso  xi, 
comprehendid  al  pais  vascongado  4o  mismo  que  al 
resto  de  la  corona  de  Castilla;  las  exenciones  par- 
dales d;  totalesiconseguidás  posteriormente  scm  tes- 
timoQJo  perpetúo  infiílible  de  que  no  tienen  su  ori- 
gen én  pactos  algunos;  y  que,  si  no  las  hubieran  con- 
seguido,  «e  pagaría  la  contribución  como  en  los  pue^ 
blos¿  castellanos. 
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44  Co  quanto  á  los  pedidos  ó  serüicws  es  necesa* 
rio  distinguir.  Vizcaya  era  tcrritorío  de  señorío  par>- 
ticular :  sus  señores  desde  el  siglo  xni  estuvieron  ca- 
sados con  señoras  de  laiamilia  reynante :  á  veces  eraa 
por  si  mismos  individuos  de  ella;  por  lo  que  fué  fíU 
cil  á  los  Vizcaínos  el  ser  considerados  como  exentos 
de  contribuir  al  rey  con  los  servicios  pecuniarios  de 
otras  provincias,  puesto  que  le  hacian  en  persona  un 
servicio  militar  muy  grande  y  icontinuo»  baxo  las 
ordenes  y  bandera  dé  su  señor. 

45  £n  Álava,  sino  los  pagaban »  era  porque  los 
reyes  tuvieron  atención  á  la  esterilidad  del  pais; 
pues  por  lo  demás  consta  con  palabras  terminantes 
en  la  escritura  de  su  fuero  de  mil  trescientos  treinta 
y  dos,  que  Don  Alonso  xi  dexd  expedita  su  potes- 
tad  y  la  de  sus  sucesores  para  cchzx  pechos ^  que  es 
mas  que  iptáit  servicios' tn  cortes.. 

46  En  Guipúzcoa  los  monarcas  no  solo  eximie-' 
ron  por  la  misma  causa  de  la  esterilidad  del  pais, 
sino  por  ser  frontera  de  Francia  y  de  Navarra;  cir- 
cunstancia que  le  hacia  padecer  mas  que  todas  las. 
provincias  de  la  corona  de  Castilla,  y  por  lo  qual 
era  dignísima  (lo  repetiré  mil  veces)  de  quantas  fran- 
quezas sean  compatibles  con  el  bien  general  de  la 
monarquía. 

47  La  exención  de  servicios  influyo  infinito  á  la 
opinión  errónea  que  después  fué  común ;  porque  los 
nacidos  en  el  siglo  xv  y  principios  del  siguiente,  ob- 
servando que  no  contribuían  con  servicios  Álava» 
Guipdzcoa  y  Vizcaya  en  el  reynado  de  Carlos  i,  sin 
embargo  de  ser  acordados  en  las  varias  cortes  gene- 
rales que  celebro  este  monarca;  y  oyendo  que  lo 
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mismo  había  sucedido  en  el  de  doña  Isabel  la  Católi- 
ca f  pusieron  á  las  tres  provincias  el  renombre  de 
exentas^  y  propagaron  el  concepto  de  que  siempre 
lo  habian  sido»  sin  ex&minar  la  verdad  que  tenian  en 
sus  archivos,  ni  fíxar  la  consideración  en  alguna  gap 
bela  que  aun  habia  de  alcabala ,  semoyo  y  otras. 

48  Esta  opinión  fué. tan  general  en  ios  tiempos 
de  Felipe  11 ,  que  por  ella  se  abstuvo  Felipe  xii  de  ¡n« 
cluir  á  las  tres  provincias  en  la  contribución  de  fni" 
lloneSf  acordada  en  el  año  mil  quinientos  y  noven^* 
ta  •  cuyo  exemplo  siguieron  los  sucesores»  porque  si 
alguna  vez  se  intento  lo  contrario»  al  momento  rei^ 
clamaban  aquellas  en  cuerpo  provincial,  exponien*^ 
do  como  verdad  inconcusa,  sentada  y  libre  de  con- 
testaciones,* la  opinión  que  contaba  poco  mas  de  un 
siglo  desde  su  nacimiento.  Don  Juan  Ramón  de  Itur- 
riza  produxo  en  los  apéndices  de  su  historia  de  Viz^» 
caya  una  representación  de  señorío  con  fecha  en 
Guernica ,  á  doce  de  Mayo  de  mil  seisciehtos  y  uno, 
suplicándole  que  revocase  la  inclusión  que  habia  de- 
cretado de  los  Vizcaínos  en  el  servicio  de  millones, 
á  cuyo  fin  enviaron  por  diputado  á  don  Pedro  de 
Gamboa;  y  S.  M.  contesto  en  Vallaciolid  á  veinte 
y  quatro  del  mismo  mes  y  año  condescendiendo  á 
la  súplica,  mediante  que  habia  hecho  ver  en  los  ar- 
chivos de  Simancas  lo  que  los  reyes  antecesores  ha- 
bían dexado  dispuesto  en  este  punto;  pero  es  de  no- 
tar que  no  habia  nacido  la  opinión  de  que  las  exen- 
ciones de  Vizcaya  provenían  de  pactos,  d  por  lo 
menos  omitieron /los  Vizcaínos  exponerla;  pues  so- 
lo alegaron  los  muchos  ^  grandes  y  leales  servicios  de 
la  antigua  señoría  de  Vizcaya^ 
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.  4^  El  gobierno  creyó  la  narrativa,  y  reputo  sia 
.4uda  la  exención  por  absoluta,  universal  y  perpet- 
toa ,  porque  siendo  educados  en  su  creencia  todos 
losiconvivientes,  nadie  tuvo  el  pensamiento  de  d4iH 
dar,  ni  .de  examinar  la  proposición;  y  en  su  conse? 
qüencia  los  informes,  dictámenes  y  consej<»s  dados 
al  soberano  fóeron  favorables  á  la  reclamación.  De 
lQ;contrari(>  es  creíble  que  hubiera  seguido  la  máxi- 
ma política  que  siguid  en  Qtros  casos  análogos.  > 
'  ^  50  Habían  sido  eximidos  de^  pagar  aleábala  7 
tributos  los  descendientes  de  Antona.  García,  los 
Henriquez  de  Salamanca,  los  .Monrbis  y  algunas 
otrp^  en  tiempos  antiguos;  y  el  señor  don  Carlos  a 
declaro  en  pragmática  de  .diez  y  ocho  de  Enero  de 
nill  seiscientos  setenta  y  dos,  que  la  exención  solo 
debia  entenderse  de  los  tributos  establecidos  y  cor- 
atientes  al  tiempo  del  privilegios  jnas.  nade  los  intro* 
ducidos  después  de  so  fecha;  y  que  en  quanto  á  las  al- 
cabalas se  faabia  de  interpretar  la  gracia  con  limita* 
cion^it  tanto  por  ciento  que  se  exigía  con  este  tituló 
quandase concedió;* peco  no  de  los.otros  tantos  por 
ciento  que  posteriormente  se  habían  aumentado  sin 
^ex^ederdel  diez  otocgado  por  los  rey  nos.  x 

, ,  51  De  los  quatro  unqs  por  ciento  acordados  eh 
los  años  mil  seiscientos  treinta  y  nueve,  quarenta  y 
dfl&f  ciocuenta  y  seis  y  sesenta  y  tres^  ié  cobraron  al^ 
gun  tieaipo  solos  qUatroniedíos  por  ciento  en  virtud 
de  real  drdén  de  íres  de  Febrero  de  mil  seiscientos 
ochenta  /.seis ;  y  habiéndose  enagenado  la  contribu- 
ción de  los  cientos  de  algunos  pueblos,  y  vuéltose  á 
cobrar  los  quatro  unos  por  ciei^tp  por  otra  r^l  pr- 
den  de  veinte  y  quatro  de  Novic^mbjre  d«  mil  seto* 
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cientos  y  cinco ,  pretendieron  los  poseedores  del  de- 
recho enagen^do  que  se  entendiera  pertenecerles  ín- 
tegramente 9  fundándose  en  la  generalidad  de  la  ex- 
presión ;  pero  no  lo  consiguieron  j  porque  S.  M.  esti- 
mó que  solamente  podían  tener  derecho  á  los  qua- 
tro  medios  conforme  al  real  decreto  de  mil  seiscien- 
tos ochenta  y  seH^  y  que  la  corona  lo  tenia  para  los 
que  ^e  nuevo  se  aumentaban  con  el  título  de  r^- 
novados  *. 

$2  Si  hubiera  seguido  este  sistema  Felipe  ii  al 
tiempo  de  cobrar  el  primer  servicio  de  millones, 
acordado  en  las  cortes  del  año  mil  quiéie^tos  y  no- 
venta, tal  vez  no  hubieran  aprovechado  á  la$  tres 
provincias  vascongadas  las  exenciones  antiguamente 
concedida^  por  los  reyes  antecesores ;  por  lo  menos 
se  hubiera  examinado  su  tenor  literal  para  guardar- 
lo estrictamente;  pero  basto:  para  lo  contrario  la  úfi- 
nion  (ya  general  y  bien  sostenida  por  las  diputa- 
ciones r^reseñtativas  del  cuerpo  de  provincia)  de 
haber  sido  exentas  desde  los  siglos  de  la  reconquista, 
por  constitución  original  de  su  gobierno  y  pactos 
con  los  royese.  •     ..    .  %     ^ 

53  Disto  infinito  de  apetecerquese  les  grave  con 
Ja  mas  leve  contribución ;  antes  bien  deiseó  de  veras 
que  prosigan  gozando  sus  exenciones,  pdrque  co- 
nozco la  equidad  del  terreno;  porque  así  puddé  -flore- 
cer la  industria  de  los^ vascongados ,'4^  «son  dignos 
detodoauxlKo  por<  su  ciiracter  hoi^ra^  (gienerat* 
mente  hablando);  y  porque  la  esterilidad  d^l  suelo 

1  Scfior  Oallardo :  Origen ,  progresos  y  estado  actual  de  las 
líeiitas  de  la  corona  de  Espa&a  |  tomo  i  \  art.  4  y-  S«  '  -* 
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es  causa  justa,  verdadera v  permanente  y  perpetua; 
pero  como  historiador  no  debo  dexar  correr  por 
mas  tiempo  el  error  de  ser  exentos  por  pacta » guan- 
do solamente  lo  son*  por  privilegio.  ^^ 

CAPITULO  XIIL 

'  Del  fuera  Jk  libertad  de  e&mercio  de  Gu^úiLcba. 

1  '  JUa  estrechez  y  esterilidad  del  territorio  de 
Guipúzcoa  produxo  en  sus  naturales  una  precisión  de 
ser  industriosos.  La  cercanía  del  mar  y  de  Francia 
les  ofriece  medios  de  comerciar  con  mayores  yen« 
tajas  que  los  Castellanos,  quanto  mas  libres  de  cargas 
estén  la  introducción  y  esportacion  de  los  géneros 
mercantiles. 

2  La  pifovincia  quiso  persuadir  que  la  libertad 
de  comercio  era  absoluta  y  perteneciente  por  dtrecho 
propio  y  anterior  á  las  gracias  de  los  reyes ,  y  ma- 
nifestó en  los  fueros  su  modo  de  pensar  en  esta  for- 
ma: 9^  Aunque  es  muy  sabida  y  notoria  en  el  mundo 
,»la*franqueza,  libertad,  y  exenciones  de  que  en  t(h 
\fdo  tiempo  han  gozado  y  gozan  los' caballeros  hl- 
,9  josdalgo  naturales  y  vecinos  de  esta  provincia /or 
„su  origen  y  dependencia  nobie ,  y  por  posesión  inme^ 
^^morialf  de  cuyo  principio  no  puede  haber  certidum" 
9fbref  y  que  por  esta  razón  han  sido  y  han  debido  ser 
^y  exentos  siempre  los  Guipúzcoanos  Je  pagar  dere- 
^ychos  de  aduanas  de  las  mercaderías  y  bastimentos 
,,que  se  introducen  en  la  provincia  para  el  uso  y 
yySustento  de  sus  naturales,  vecinos  y  moradores, 
9, como  también  de  todo  lo  que  por  ella  se  saca  pro- 
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,^  pió  de  su  territorio  para^  rcynos  y  provincias  cx- 
,,trañas^  sin  que  pueda  ni  deba  registrarse  en  su 
,> puerto  ai  parte  alguna  de  ella,  según  se  ve  mas 
y/xlaro  en  el  título  xviii,  y  que  usando  y  gozan- 
„do  de  esta  natural  hereditaria  posesión  ác  fran- 
^^queza  y  libertad ,  nunca  ha  convenido  la  provin- 
^úa  en  que  haya  en  ella  alcalde  de  Sacas,  y  cosas 
a  vedadas,  que  no  sea  de  la  misma  (>rovíncia,  jio 
,,  obstante  ser  su  situación  confinante  con  rcynos  y 
^ ,,  provincias  extrañas  y  de  diferentes  dominios »  y 
»,habér  de  contratar  y  comerciar  precisan^nte  con 
,,  ellos,  respecto  de  no  producirse  en  su  teriitório  to* 
9,  do  lo  que  es  neces&rio  para  el  uso  y  nsantenimien- 
M  to  de  los  vivientes ,  y  deberse  proveer  de  ello  de 
„los  rey  nos  de  Francia ,  Inglaterra  y  otras  provin- 
„cias  del  norte,  todavía  para  que  mejor  se  pueda  He* 
9,gar  á  conocer  la  estimación  que  los  reyes  nuestros 
^, señores,  de  gloriosa  mtmoria^  han  hecho  siempre 
7,  de  la  libertad  y  exenciones  de  los  cábalferos.  hijos- 
„daIgo  de  esta  provincia,  y. particularmente  en  lo 
9,  que  toca  al  uso  y  exércicio  de  la  alcaldía  de  Sa« 
t,cas  y  cosas  vedad^s^de  que  se  trata  en  este  título» 
„  se  ponen  á  la  letra  en  este  í)rimer  capítulo  las  cé- 
,„dulas  y  otras  cartas.que  despachároa  á  este  intento 
„Ios  señores  key  es  Católicos  don  Fernando  .y  doña 
9, Isabel,  y  los  señores  emperadores  d¿i)  Carlos  y 
„doña  Juana  su  áiadre ,  y  úitimametite  el  señor  rey 
,> don  Felipe  el  IV '/•     .  .   . 

.3    El  fuero  á  qu«  se  hace  remisión  en  el  antece- 
dente para  el  título  xviii  dice  de  este  modo:  „Por 
,   .. 

.  'I    Fueros  de  Guipúzcoa ;  tít.  i/,  ca]^  u    '  ' 
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,»quañto  en  virtud  áA fuero ^  privilegio,  buenos  usos 
,,y  <rostumbfes  de  la  provincia,  y  en  fuerza  de  la. 
9» disposición  del  capítulo  i»  titulo  xvii  de  leste  lir, 
9,bro,  nunca  se  han  registrado «:  ni  manifestado^  ni 
,, deben  registrarse ,  ni  manifestarse  en  parte:  algu-, 
,,na  de  estos  rey  nos,  el  dinero  7  las  demás  cosas 
^,  vedadas^  mercaderías  y •  bastimentos  que  de  fiíe- 
„ra  parte  .vinieren ,  y  ^Btr»i^.eaia  provincia,  como 
aIo.  tiene  d^larada^S.  M.  por  diferentes  cédulas'des- 
,>pachadas áieste  intento;  y  conatá de  muchas execu- 
„torias  qne  ha  obtenido  la  provincia  eñ  observancia 
„de  su  fuero,  dándose  por  ningunas  las  denuncia* 
5)  clones  y  descamihcís  <}ue  en  di&rentes  tiempos  y 
„  años  se.báo  hecho  potlos  ministros  de  las  aduanas^ 
„como  indebkUmcntetexeputadás;  y  en  lá  óbser- 
„  vancia  de  todo  lo  referido  consiste  el  mayor  ser- 
,,  vicia  de  S.  M.  .y  el  beneficio  de  .todos  los  vecinos 
^»y  moradores  de  dicha  provincia,  (fue  por  este  xn^ 
y,  dio  sé  niatttienen  para  acudir,  con  lo  necesario  á  1¿ 
„ defensa  de  la  frontera,  y  al  resguardo  y  seguridad 
^y  de  estos  reynos  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
^,<;eri  de  invasión  deertemigos  de  la;real.<:oroQa  por 
^inaf  y  por  tierra:::  Otdenaciios  y^  mandamlós  qiie 
lí los  vecinos  y  naturales  detesta  provincia^  y  los 
,;qüe  a  ella  viitíesen  ácontk'atar»  puedan  libremente 
í,yenur  á  ella  con  sus  cabalgaduras  con  dineros  y  con 
i,; mercadurías ,  sin  que  sean  obUgados  i  regi$trar  Ip 
;,.qae  así^traketen,  ni  moléatados^enlos  dnlnerotáfi 
^;Vitorti,  Sali«atier]<a,  próVincift de  AlaVa ésutütr 
j,  rá,  y  sania  Cruaí  cfe'Cdmpczíb  y  Bemedo,  ni  dtra 
„ parte  alguna,  ni  pagar  por  ellos  derechos  ñing^nof^ 
y,  ni  les  p€fngiin,es!toii),o  ni  io»pedioi<»to  olnguno  en 
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yySus^  personas  I  cabalgaduras ,  dineros ,  y  mercaderías 

9»  que  traxeren,  en  ninguna  de  las  dichas  aduanas; 
pues  el  alcalde  de  Sacas  de  esta  provincia»  y. los  al« 
caldes  ordinarios  de  las  viQasy  logares  de  ella»  tie- 
nen la  cuenta  y  Tigiláncia  debida  para  que  no  se 

9^  saque  de  ella  cosa  vedada  '/' 

4  El  contexto  de  los^  fíieros  antecedentes  mani- 
fiesta bien  el  espíritu  de  su$  escritores.  Gomo  se  £orm 
mo  la  recopilación  dé  Guipúzcoa  quando  mas  aiito^ 
rizada  estaba  la  opinión  de  la  primitiva  independen- 
cia vascongada,  no  ^dudaron  en  producirla  los  en* 
cargados  de  la  formación  de  leyes  municipales;  pero 
si  hubieran  coi^ultado  con  la  liistoría,  reconocien^ 
4o  ios  instrumentos  existentes  en  Ibs^  archivos  de  la 
provincia  misma»  hubieran  extendido  los  capítulos 
con  mayor  cautela. 

5  La  real  carta  de  privilegios  del  rey  don  Alfon- 
so el  VIH»  del  año  niil  y  doscientos»  que  se  dice  dada 
en  conseqüencia  de  la  entrega  de  la  provincia  (aun 
quando  fiíese  cierta) » no  manifiesta  de  modo  alguno 
k  pretendida  libertad  de  comercio  por  derecho  pro-* 
pió  de  filero  primitivo.  Ni  aun  por  via  de  privilegio 
concedió  el  rey  otra  libertad  que  la  de  pescar  en  el 
mar  y  en  el  rio ;  lo  que  bastaba  para  conocer  que  no 
es  cierta  la  proposición  de  que  »»en  todo  tiendo  han 
»» gozado  los  Guipuzcoanos  exención  de  los  derechos 
»»de  aduana»  y  que  esto  es  por  una  posesión  inme- 
„morial»  de  cuyo  princ^  n$  jpuedi  haber  certidum* 
i» ¿r^,  originada  de  kjiobleza  de  los  naturales»  sien« 
;» do  esta  la  razón  por  que  hato  sido  y  deben  ser  skm* 
^^pre  exhipos J' 

:    r  Foeroi  de  Qnipúzeos»  tíu  iS«  cap.  $« 
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6  Debieran  reflexionar  qu^  los  privilegios  no 
son  declaraciones  de  posesión  anterior»  sino  prin« 
^pio  de  ella;  por  lo  qual  con  solo  leerlos  hubie** 
ran  visto,  que  ni  era  inmemíorial  h  costumbre  «ni 
tlifícil  la  certidumbre  de  su  origen ,  que  Uamároü 
iníiposible;  y  se  hubieran  abstenido  entonces  de  de- 
cir <}ue  la  libertad  de  sú  comercio  ha  sido  y  delfido 
'Ser  siempre  así  por  efecto  de  su  nob¡e7¿a. 
'7  Las  fechas  de  los  privilegios  les  hubieran  des* 
engañado  de  qUe  no  habia  sido  siempre  así,  y  un 
quarto  de  hora  de  meditación  sobre  la  soberanía  del 
Tcy^  les  hubiera  demostrado,  que  así  como  los  reyes 
anteriores,  que  concedieron  Ios-privilegios »  no  juzr 
gáron  por  precisa  coDseqüencia  de  la  nobleza  gui^ 
puzcoaná,  lá  relevación  de  derechos  de  aduanas,  ni 
la  juzgan  hoy  para  los  muchos  comerciantes  que 
hay  nobles  en  Castilla,  así  los  que  les  dispensaron 
aquellas  gracias,  pudiéroa  omitir  su  concesión;  y 
los  actuales  revocarlas,  si  formasen  concepto.de  ser 
fusto  el  hacerlo.  .    ., 

8  Los  fueros  de  población  de  todas  las  villas  :4e 
Guipúzcoa  se  tam£roa  (como  queda  visto)  de  los 
ele  Jaca,  Logroño  yVitoria,  que  publicamos  ^n  el 
apéndice:  dstos  tres  originales  son  una  prueba  con* 
veniente  de  que  los  naturales  dei  pais^  poblador 
res  d^las  villas,  no:  gozaban  antes  exenciones -mayo? 
Ms,  pues  si  lasl goleasen;  ho  hubieran^ pedido  tales 
fueros.  Estos ,  tanta  por  lo  que  conceden.,  como  por 
loque  omiten,  hi^en  ver  que  las  exenciones  de  de- 
rechos mercantiles  tienen  todo  su  primitivo  ser  en 
la  voluntad  graciosa  del  soberano,  y  que  determir 
nan  la  epoca^  su  primitiva  existencia* 
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<   9    El  filero  de  J^ca  concede  una  feria  libre  anuíil 
por  término. de  qaince  dias;  concesión  bien  ociosa 
si  el  comercio  fuese  libre  todo  el  año.  £1  fuero  de 
Logroño  da  por  privilegio  á  sus  naturales  la  exen- 
ción de  pagar  dentro  de  la  misma  ciudad  de  Logro^ 
ño  y  de  la  de  Náxera ,  las  contribuciones  mercantiles 
de  portazgo  y  lezJai  y  el  de  Vitójda  concedió  que 
qualquiera  que  fuese  allí  con  mercaderías » no  pagase 
7a^  sino  en  el  dia  de*  mercado.  Aceptando  las  vi- 
llas de  Guipúzcoa  estos  fueros^  demostraron  que  no 
tenían  mayores  franquezas  en  su  comercio. 
K    lo    Don  Szncho  el  Braroo ^n  Madrid. á  primera 
de  Diciembre  de  n¡iil  doscientos  y  noveqta  dio  á  la 
ciudad  de  -  Fuenterrábía '  un  privilegio  en  que  de^ 
cia:  ffPor  facer  bien  é^nerced  al  concejo  de  Fuen- 
^^terrabía  pqr  razón  que  no  han  camino»  y  porque 
^ycse  pueblo  mejor  se  pueble^  tenemos  por  bien  qué 
9,  todos  los  mercaderes  que  viniese  al  puerto  de 
„Fuentarrabía  defuera  de  nuestros  reynos,  y  qui* 
„sieren  pasar  por.  ese  puerto  con  sus  mercaderías 
yy contra  Navarra,  d  de  Navarra. en  fuera  por  ese 
^Inismo  piíertó  de  Fuenterrábía;  y  para  otra  parte 
^,  qualquiera»  que:  vayan  y  vengan  salvóse  seguros^ 
,,  pagando  ellos  sus  derechos  ^  así  como  Iw  pagaban 
j,^«  tiempo^  del  r^  don  Fernando  nuestro  abuelo ,  sal- 
-,iyo  ende  que  si  ^los  .quisieren  comprar  algunas  . 
¿rmércadems  de  fuierá  del  reyna^ty  las  vendieren  ea 
^^nuesrrosTeynpsitque  pzgueRcí: diezmo p  así  C0910 
^^dichoes  '.^  En  vano  seria- este  priTilegio  de  Fueo^ 
terrabía/si  como  miembro  de  la  provincia  tuviera 

libectal'de '.comercio;       :  í.  ^        . 

•    «  * 
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11  Los  Reyes  Católicos  don  Feríiando  y  doña 
Isabel  en  mil  quatrocíentos  ochenta  y  nueve  despa- 
charon privilegio  para  que  á  los  vecinos  moradores 
y  naturales  de  Fuenterrabía  y  sus  navios,  firstas  y 
baxeles ,  no  se  impidiese  ni  quitare  género  alguno 
jde  bastimento  que  traxesen  de  qualquiera  parte,  á 
cuyo  fin  dieron  sobrecartas  en  el  año  mil  quinien- 
tos y  tres,  Don  Carlos  i  lo  extendió  en  mil  quiniea- 
tos  veinte  y  cinco  á  <}ué  sus  navios  y  fustas  no  paga^ 
sen  anclage  ',  prebostage  *,  ni  almirantazgo  ^ ;  y  en 
mil  quinientos  veinte  y  nueve  á  que  no  se  les  quita- 
ra su  carga,  aunque  fuesen :menores  de  porte.  Todo 
esto  era  ocioso  si  la  provincia  tuviese  por  sus  fueros 
originales  privativos  la  libertad  del  comercio. 

12  Lo  que  mas  admira  es  que  dixese  al  rey  que 
su  posesión  era  inmemorial  en  la  libertad  de  aduanas 
y  derecho  de  nombrar  alcalde  de  Sacas ,  y  que  dicha 
exención  era  por  una  conseqüencia  precisa  de  la  no- 
bleza de  sus  naturales ,  quando  á  renglón  seguido  in- 
serto en  sus  fueros  una  provisión  de  los  Reyes  Cató- 
licos, dada  en  Truxillo  á  doce  de  Julio  de  mil  qua- 
trocientos  setenta  y  nueve,  en  que  conceden  á  la 
provincia  el  privilegio  de  nombrar  los  alcaldes  de 
Sacas,  porque  esta  les  había  representado,  que  si  no 
trataban  francamente  con  los  réjanos  extranjeros  de 
'Francia  j  Inglaterra^  Aragón  y'  Navarra  y  ducado 
de  Bretaña ,  no  podría  ninguna  persona  buenatnente 
'viwr  en  ella ,  porque  así  de  los  dichos  reynos  como  ée 
ptros  reynos  extrangeros  se  proveen  é  bastecen  dt  la 

1  Provisión  in$crU  en  dicho  fuero, 

2  Tít.  17,  cap.  I.  .     ' 
5 .    3     Fuérds  de  Guipúzcoa,  tít¿  17  y  i&.                             ..       í 
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mayor  part€  de  todos  los  mantenimientos  que  han  me^ 
nester ;  Sque  si  non  fuera  por  dicha  libertad  y  exención, 
que  en  la  dichfi  provincia  no  se  hiciera  ninguna  pobla-' 
cion,  nin  habría  hoy  en  dia  ninguna  puebla  en  ella^  e 
que  si  la  dicha  exención  é  franqueza  ,éusOj  é  contra^ 
t ación  de  los  dichos  rey  nos  non  hobiese^^  que  dicha  tierra 
luego  se  despoblarla.  \  Qu^  diferencia  entre  el  modo 
de  hablar  de  la  provincia  en  el  año  de  mil  quatro- 
cientos  setenta  y  nueve,  pidiendo  gracias;  y  en  el 
de  mil  seiscientos  noventa  y  nueve  acordando  leyes! 

1 3  Los  antecesores  de  don  Fernando  y  doña  Isa* 
bel  habian  acostumbrado  á  poner  alcaldes  de  Sacas 
para  impedir  la  introducción  y  extracción  de  cosas 
vedadas;  pero  los  Guipuzcoanos  en  el  reyñado  de 
don  Juan  el  ii  comenzaron  á  resistirlo »  y  hubo  so- 
bre ello  varias  altercaciones,  vicisitudes  y  noveda- 
des ,  hasta  que  el  mismo  monarca  tuvo  por  conve- 
niente, en  mil  quatrocientos  y  ocho,  quitar  eLal* 
calde,  y  permitir  á  los  Guipuzcoanos  introducir, 
sin  pagar  derechos ,  las  vituallas  que  necesitasen  para 
su  manutención. 

14  Los  fueros  de  san  Sebastian  dados  por  el  rey 
de  Navarra  don  Sancho  el  Sabio  en  la  mitad  del  si- 
glo XII I  y  renovados  por  don  Alfonso  de  Castilla  el 
año  mil  doscientos  y  quatro,  acreditan  por  si  mis- 
mos que  Guipúzcoa  no  tenia  exención  alguiia  mer- 
cantil ni  de  aduanas  por  derecho  propio » pues  en  ca* 
so  de  tenerlas,  no  hubiera  necesitado  de  que  los  re- 
yes le  diesen  como  privilegio  las  qué  allí  resultan ;  y 
siendo  lo  mismo  los  de  Guetaria ,  Deba ,  Motrico  y 
demás  villas  marítimas,  es  preciso  convenir  en  que 
todo  su  j(uero  guipuzcoano  de  libertad  de  comercio^ 
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es  puramente  merced  y  gracia  del  soberano,  y  no 
pacto  >  contrato,  ni  precio  de  independencia. 

15  ^Igualmente  dono  y  concedo  (dice  el  rey}  á 
^í\cÁ  pobladores  de  san  Sebastian  que  los  que  arriba- 
„ren  por  mar  d  por  tierra ,  y  vinieren  á  la  villa  con  * 
,,^us  mercaderías,  non  paguen  lezda  allí  ni  en  toda 
,,mi  tierra:  reteniéndome  solamente  que  si  algunos 
^.pobladores  compraren  en  Bayona  troselos  tí  otra 
„ mercadería,  y  pasaren  por  san  Sebastian  para  ven- 
„ derla  en  otra  parte,  paguen  lezda ^  de  lo  qual  se  í¡- 
,,brarán  si  la  vendieren  en  san  Sebastian. 

16  „  Asimismo  dono  y  concedo  por  fuefo ,  que 
„las  naves  propias  de  san  Sebastian  sean  firmemen* 
„te  libres  é  ingenuas,  y  no  paguen  portazgo  ni  lez- 
y, da;  pero  las  naves  extrañas  paguen  le^da,  es  á  sa- 
,,ber,  de  cada  nave  diez  sueldos  de  la  moneda  nueva; 
„de  cada  troselo  que  sé  conduzca  en  la  nave,  doce 
„  dinero^  de  arribage ,  y  ademas  su  lezdá ;  bien  que 
„  esta  contribución  sea  una  tercera  parte  menos  que 
,,  16  que  pagaría  por  fuero  en  Pamplona. 

17  „E1  hombre  forastero  pague  de  cada  carga 
„de  peces  seis  dineros :  de  la  cera ,  otros  seis  de  arri- 
„bage;  y  ademas  la  contribución  de  lezda,  una  ter- 
„cera  parte  menos  que  en  Pamplona:  de  cada  carga 
9,  de  cobre  seis  dineros ;  de  la  de  estaño  seis  dineros  y 
,,su  lezda:  de  cada  traca  de  cueros,  dos  dineros:  de 
,, media  traca,  un  dinero;  y  si  traxere  menos  de  me- 
„  dia  traca ,  no  dé  nada.  Los  que  llevaren  pan ,  vino  y 
9,  carne  para  los  pobladores  de  san  Sebastian  no  pa- 
nguen lezda '." 

t     Véast  IsL  escritura  entera  en  el  apéndice. 
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1 8  Después  de  otro  capítulo  sefiala  el  rey  un 
arancel  de  los  derechos  que  los  mercaderes  maríti- 
mos  haa  de  pagar  ea  el  puerto  por  su  hospedería,  y 
por  la  custodia  y  seguridad  de  sus  mercaderías;  y 
con  esto  se  convence  quanto  distaba  de  la  libertad  . 
de  comercio  la  villa  de  san  Sebastian  antes  que  se^^ 
concediese  á  la  provincia. 

19  La  exacción  de  derechos  supone  aduana  >  re- 
gistro y  reconocimiento  del  contrabando ;  y  si  la  re- 
misión de  algunas  contribuciones  probase  libertad 
de  aduanas,  no  habría  puerto  en  Castilla  que  las  tu- 
viera, pues  los  privilegios  que  resultán  en  este  fue- 
ro dados  á  san  Sebastian ,  se  Solian  conceder  por  pun- 
to general  á  todos  los  pobladores  de  los  puertos  de 
la  corona  de  Castilla.  Por  exemplo,  los  fueros  do 
Santander^  dados  por  el  mismo  rey  don  Alfonso 
el  vjii  en  Btírgos  á  once  de  Julio  de  mil  ciento 
ochenta  y  siete,  quince  años  antes  que  los  diese  a 
$^n  Sebastian ,  contienen  esta  cláusula :  Los  hambres 
de  la  'Villa  no  den  portazgo  alguno  en  su  'villa  ni  en  el 
puerto  de  mar  de  qualquiera  parte  que  'vengan  por 
tierra  ó  por  mar. 

CAPITULO  XIV- 

De  la  libertad  de  comercio  de  Alatía. 

1  ví^oza  la  provincia  de  Aíava  (según  creencia 
vulgar)  una  libertad  dé  comercio  tan  ampia  y  gene* 
ral  como  la  de  Guiptízcoa  y  Vizcaya;  por  lo  qual 
no  debemos  pasar  en  silencio  las  noticias  que  poda- 
mos encontrar  en  sus  fueros  relativas  al  asunto. 
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2  £1  de  Logrom^  dado  en  el  año  mil  noVenta  y 
cinco  (que  ñié  el  primero  que  se  comunico  á  la  ciu* 
dad  de  Vitoria  en.  fines  del  siglo  xii»  y  después  á  ca* 
si  todas  las  villas  de  Álava),  no  concede  libertad  de 
comercio  en  cosas  prohibidas;  y  por  lo  respectivo  á 
derechos  de  aduanas ,  únicamente  libra  délas  pechas 
mercantiles,  conocidas  «on  los  npmbres  de  iezéiia  y 
portazgo. 

3  £1  de  Vitoria ,  tomado  xdp  el  de  Logroño  en  el 
año  mil  ciento  ochenta  y  uno^  ¿:oncedia  que  qual« 
quiera  que  fuese  allí  coa  mercadurías-,  oo  pagase  lezr 
da  sino  en  dia  de  mercado. 

'  4  Era  costumbre  general  de  aquellos  siglos  com« 
prar  en  ferias  públicas  o  mercados  todo  quanto  se 
necesitase  para  la  vida  humana,  y  en  caso  contrario 
importaba  mucho  la  escritura  del  titulo  de  venta, 
porque  sin  ella  quedaba  el  comprador  expuesto  á 
que  qualquiera  merino  ú  sayón  le  condenase  á  la 
pena  pecuniaria  de  hurto ,  luego  que  le  viesen  la 
cosa  en  su  pueblo,  si  no  justificaba  inmediatamen- 
te donde,  y  quien  le  habia  hecho  la  venta;  lo  qual 
algunas  veces  era  mas  dispendioso  que  la  misma  pe^ 
pa  pecuniaria ,  en  atención  á  ser  hecha  la  compra 
en  lugar  distante.  Por  eso  los  pueblos  al  tiempo  de 
ciársele  fueros  de  población  solian  pedir  la  gracia  de 
que  bastase  al  comprador  para  extmirse  de  la  pena 
d  jurar  que  la^  cosa  no  era  hurtada.  '  j 

5  Con  atención  á  estas  costumbres  y  no  al  per- 
misa^de  comerciar  en  cosas  vpdadas,  ni  á  eximirse 
de  los  derechos  de  aduana,  díxo  en  los  fueros  de  po* 
blacion  de  Vitoria  don  Sancho  el  Sabio  de  Navarra: 
Os  concedo  que  tengáis  libre  facultad  de  cmifrat  <w^- 
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jas  y  afámales  de  carnes^  y  también  ropas,  sin  que  seáis 
obligados  á  señcdar  autor  de  wuestro  contrato,  bastan- 
do que  juréis  haber  comprado  dichas  cosas.  Si  compra-^ 
seis  con  testigos  en  camino  real  ó  mercado,  caballo ,  ye^ 
gua^  mulOf  buey  ó  asno,  tampoco  nombrareis  autor, 
pero  jurareis  que  comprasteis  dichas  cosas  sin  saber  de 
quien ^  y  señalareis  el  precio;  y  si  entonces  alguno  pi^ 
diere  la  bestia ,  jurando  ser  suya ,  jurara  primero  que 
no  la  'Vendió  ni, donó,  ni  prestó ,  sino  que  le  ha  sido 
hurtada,  y  ^oMendoos  el  precio  que  'vosotros  habláis 
dado  en  la  compra ,  recuperara  su  bestia. 

6  Habiendo  sido  la  ciudad  de  Vitoria  conquis- 
tada cori  toda  la  proViilcia  en  mil  y  doscientos  por 
don  Alfonso  el  viii  de  Castilla»  la  dio  nuevos  fue- 
ros el  conquistador;  y  uno  de  ellos  fué  la  exención 
4e  portazgos»  como  consta  de  la  confirmación  de  es- 
ta gracia  hecha  por  el  rey  don  Henrique  i  su  hijo 
en  Pancorvo  á  veinte  y  tres  de  Junio  de  mil  dos« 
cientos  y  diez  y  seis  '.  Pidió  la  ciudad  confirmación 
de  este  privilegio  afttes  y  después  de  la  entrega  de 
los  pueblos  de  la  cofradía  de  Álava;  pues  con  efecto 
lo  confirmároa  san  Fernando  en  Burgos  á  diez  de 
Setiembre  de  mil  doscientos  diez  y^iete;  don  Alon- 
so el  Sabio  en  Bdrgos  á  veinte  y  quatro  de  Díciemr 
{)re  de  rqil  doscientos  cincuenta  y  quatro;  don  San- 
cho el  Bravo  en  ValladoHd  á  primero  de  Di- 
ciembre de  mil  doscientos  ochenta  y  quatro;  don 
Alonso  el  XI  en  Madrid  á  trece  de  Abril  de  mil  tres- 
cientos treinta  y  nueve»  y  don  Henrique  n  en  las 
i^orto;  d^.BúrgQS  de  mil  trescientos  sesenta  y  siete  •• 

'    I     Latu]aiuri ,  Historia  de  Vitoria,  part.  i ,  cap.  6|  núm.  6t* 
.  ,  »..  ü) JIIÍ9IB0  ai^í. 
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7  Eiinismo  don  Alonso  viii,  renovando  los  ñie- 
ros  de  población  de  Vitoria  dados  por  don  S^icho  el 
Sabio  de  Navarra,  confirmó  los  relativos  á  compras  y 
ventas  antes  expresados;  y  san  Fernando  su  nieto 
los  mando  observar  por  privilegio  dado  en  Bdrgos  á 
veinte  y  cinco  de  Diciembre  de  mil  doscientos  diez 
y  nueve.  Lo  propio  hizo  su  hijo  don  Alfonso:  el 
Sabio  de  Castilla  en  veinte  y  siete  de  Diciembre 
de  mil  doscientos  cincuenta  y  quatfo;  y  con  el  n^o- 
tivo  de  haber  poblado  la  parte  de  Vitoria  que  lla« 
man  villa  de  Yuso^  dio  nuevos  fueros  de  repobla- 
cion  en  Murcia ,  dia  martes  catorce  de  Abril  de  mil 
doscientos  setenta  y  uno;  mas  en  estos  nada  se  con-^ 
tiene  relativo  al  comercio»  como  tampoco  en  las  adi- 
ciones de  fueros  que  hicieron  el  infante  don  Sancho 
de  Castilla  en  Arévalo  á  diez  de  Marzo  de  mil  dos« 
cientos  ochenta  y  dos,  y  después  de  ser  rey,  en  Va- 
liadolid,  dia  viernes  á  primero  dé  Diciembre  de 
mil  doscientos  ochenta  y  quatró ,  en  Segovia  dia 
veinte  y  tres  del  mismo  mes  y  año ,  y  luego  en  Pa- 
lencía  á  quince  de  Enero  de  mil  doscientos  noventa 
yquatro. 

8  Últimamente,  Jos  fueros  de  doti  Alonso  el 
Sabio  de  Castilla  ho  solamente  fueron  confirmados 
con  el  de  don  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  por  don 
Alonso  el  xi  en  Valladolld  á  veinte  de  Febrero  de 
mil  trescientos  tifeiatá^y  dos,  sino  también  por  su 
hijo  el  rey  don  Pedrd  en  las  cortes  de  Valladolid  de 
mil  trescientos  ¿inoUenta  y  unoj^y  ademas  est^  mo- 
narca en  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  aquel  año  li- 
bro real  carta  de  otros  privilegios,  insertando  todos 
los  citados  fueros  ;(y  aun  el  de  Logroño ,  como  pri- 
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mer  oríglnal) ,  y  los  mando  observar  en  quanto  no 
fuesen  contrarios  al  ordenamiento  hecho  por  su  pa-» 
dre  don  Alonso  el  xi  en  las  cortes  de  Alcalá  de  mil 
trescientos  quarenta  y  ochojcaya  real  carta  fué  con- 
firmada por  don  Heiririqué  ii  en  las  cortes  dé  Burgos 
de  mil  trescientos  sesenta  y  siete  ^  y  por  don  Juan 
el  I  en  la  misma  ciudad  á  veinte  y  cinco  de  Agosto 
de  mil  trescientos  setenta  y  nueve  '. 

9  Habiendo  entregado  voluntariamente  sus  pue- 
blos la  cofradía  de  Álava ,:  dixo  el  rey  don  Alonso 
el  XI,  en  su  real  carta  de  privilegios  á  los  fijosdalgo 
de  Álava  en  Vitoria ,  dia  dos  de  Abril  de  mil  tres- 
cientos treinta  y  dos:  Otrosí  nos  pidieron  por  merced^ 
que  UsMorgasemos^  que  ias  compras  Jn>end&iaSf  é  do^ 
naciones ,  e  fiaduras ,  aposturas ,  /  contratos  que  fue* 
r en  fechos,  é  otrosí  los  pleytos,  que  fuesen  librados  y  álos 
que  son  comentados  fasta  aquí,  que  pasen  por  el  fuero 
que  fasta  aquí  hobieron:  tenérnoslo  por  bien^  é  otorga^ 
moslo.-  Combinando  esta  gracia  con  lo  referido ,  se 
conoce  que  el  fuero  que  se  citaba ,  es  el  antiguo  de 
don  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  en  quanto  á  los 
contratos  de  compras;  por  lo  que  ninguna  relación 
tiene  con  ñieros  algunos  cte  libertad  de  comercioi 
pues  no  los  habia  por  entonces  sino  en  la  forma  que 
producen  los  privilegios  mismos. 

I  o  No  solamente  no  los  tenia  la  provincia  en  el 
tiempo  de  su  entrega,  sino  ni  aán  muchos  años  des- 
pués; porque  si  los  naturales  de  Aíava  hubieran  go- 
zado libertad  de  comerciQ,  seria  ridículo  el  solicitar 
la  ciudad  de  Vitoria^  qiie  le  confirmasen  sus  fueros 

'■-.'■  I    Ltnd^tzuri,  allí,  pairt,  g^cáp.  ». 
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antiguos  de  población  ^  y  las  exéndooes  de /or/di^^^ 
y  lezda  los  reyes  donHenrlque  ii  en  mil  tre«:ientos 
sesenta  y  siete,  y' don  Juan  i  en  mil  trescientos  Se^ 
tenta  y  nueve;  y  aun  el  mismo  don  Alonso  xi  en 
mil  trescientos  treinta  y  nueve,  siete  años  después 
de  librado  el  privilegio  consigulentj^  álí^  entrega  dp, 
Álava:  respecto  de  que  con  sola  ser  Qatfuratesi^e.ljl 
provincia  gozariaá  en  tal  caso  de  iguj^es  y  m^O-; 
res  exenciones  contenidas  en  su  libertad  de  cómer^ 
cío.  Esta  no  puede  menos  de  ser  mucho  mas  mo^ 
derna  en  Álava,  pues  don  JUan  elii^concedid  ea  Se* 
goyia  dia  diez  y  siete  de.  Abril  de  mil  trescientos 
noventa  y  nueve  dos  feri^*  francas  por  año  en  Vito- 
ria, mandando  que  la  primera  durase  diez  y  seis  dias 
en  Mayo,  y  la  segunda  doce  en  Setiembre;  y  don 
Henrique  IV  hizo  á  la  m^ma  ci&dad  gracia  de  un 
mercado  fraíico  en  jueves  de  cada  semana  por  privi« 
legio  dado  ^n  Segoviá  á  diez  y  siete  de  Febrero  d? 
mil  quatrocientos  sesenta  y  seis  ' ;  todo  lo  qual  era 
ocioso  si  la  provincia  fuese  libre  por  entonces  de  l^s 
contribuciones  de  alcabala  y  otras  mercantiles. 

II  Por  eso  no  se  halla  en  la . compilaaipn  de  fuer 
ros  de  Álava  ninguno  particular  que  trate  directar 
mente  del  asunto;  solamente  hay  en  esta  razón  d9^ 
cédulas,  que  parecen  indicarlo  en  algún  modo,  am* 
bas  modernas  y. -posteriores  á  la  opinión  del  estada 
republicano  antiguo.  La  una  del  rey  Felipe  iii  en 
Lerma,' en  nueve  de  Junio  d^  mil  seiscientos  y  tres, 
por  la  qual  expresa  que  el  diputado  general  de  Ala- 
va  conoce  de  todos  los  descaminos  y  m^caderks 
'      ;^  •  >:*  'ít^  .   .•      ■    •  ■  *-■-■_  i 

I  •  L^iod^tiri ,  Historia  de  Vitoria.-     '  *   ^  ¿,    ^ 
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prohibidas  hechas  en  el  terriroríb  de  Akva;  y' da. 
por  sentado /que  elalcalde  ordinario  de  Vitoria  de« 
be  conocer  de  losqae  se  hagan  en  aquelia  dadad, 
porque  estaba  en  esta  posesión ,  y  no  habia  el  rey  te- 
mdo  intención  de  quitársela  quando  habia  dado  al 
diputado  general  aqaella  ocultad.  Xa  otra  es  en  el 
Pardo  a  veinte  y  uno  de^Enero  de  mil  seiscientos 
diez  y  nueve » por  la  qual  manda  S.  M.  que  las  mer- 
caderías prohibidas  descaminadas  se  depositen ,  y  el 
diputado  general  avise  al  rey,  sin  cuya  orden  no  se 
pasen  á  vender  /la  qüalípo^e  dará  sino  después  de 
sentenciadas  las  causas  en  revista  por  dconsejo  re^l. 

1 2  £stas^  dos  cédula  suponen  al.parecer » que  pa- 
ra entonces  ya  gozaba  la  provincia  libertad  de  co- 
mercio en  quanto  necesitase  para  su  coasumo »  pues 
de  lo  contrario  es  verosímil  hubiem  tenido  el  rey 

llí  tropas  de  resguardo  para  evitar  la  introducción 
e  mercaderías  prohibidas,  y  jueces  reales  que  cono- 
cieran de  los  contrabandos. 

13  Como  quiera,  la  posesión  de  la  provincia 
no  puede  tenfer  otro  principio  que  la  voluntad  del 
soberano ,  pues  ho  proviene  de  pactos  de  la  entrega; 
por  lo  que  investigd  poco  la  verdad  de  los  hechos 
quando  represehto  á  Felipe  iv  en  mil  seiscientos 
quarenta  y  quatro  ser  tan  exenta  en  todo  como  las 
de  Guipdzcoa  y  Vizcaya,  y  provepir  esta  exención 
general  de  ías  condiciones  con  qvLQ.  supuso  iiaber  sfr 
do  entregada  vótunf  Ariamente,  y-  estar  expresadas  en 
la  escritura  del  pretendido  contrato  de  dos  de  Abril 
de  mil  trescientos  treinta  y  dos. 

14  Gloríese  la  provincia  con  razón  de  haber 
contraído  nnierítos  relevantes  en  todos  tiempos  pa- 
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ra  excitar  la  real  beneficencia  de  nuestros  monarcas  á 
la  concesión  de  unas  gracias  tan  titiles  al  país;  pero 
sea  procediendo  siempre  sobre  el  verdadero  supues- 
to histórico  de  ser  únicamente  mercedes  y  privile- 
gios, Y  no  pactos,  contratos,  ni  precio ú  compensa*» 
cioñ  de  libertad  republicana  i  que  no  hubo. 

CAPITULO  XV. 

De  la  libertad  del  comercio  en  Vizcaya. 

X  JL  ienen  los  Vizcaínos  entre  las  leyes  de  su 
fuero  unas  que  dicen  así:  „ Otrosí  dtxéron,  que  ha^ 
9»bian  de  fuero ,  uso  é  costumbre,  así  en  la  tierra  Ha- 
99  na  de  Vizcaya ,  como  en  las  villas  de  ella ,  y  Encar- 
»>  raciones  y  Durangues,  de  ser  libres  y  exentos  de  no 
f9 haber  almirante,  ni  oficial  suyo  alguno  ende,  ni 
«sacudir  ni  obedecer  á  sus  llamamientos  por  mar  ni 
trpor  tierra,  ni  le  pagar  derechos,  ni  otra  cosa  algur 
99  na ,  ni  por  cosa  que  tomen  con  sus  navíoá  por  mar, 
«>  ni  por  tierra,  é  esto  por  uso  é  costumbre  de  tanto 
f>  tiempo  acá ,  que  memoria  de  hombres  no^es  conr 
wtrario-^.  .':•---.  ''■'••'>* 

z  tyOtrosídixeron,  que  habían  dt  fuero  ^  usq,  é 
»> costumbre;  é. libertad,  que  los  dichos  Vizcainos 
«9  hijosdalgo  fuesen » y  sean  Ubres  y  exentos  para  com: 
nprar  y  vender,  é  recibir  en  sus  casas  todas  é  quales- 
ft quier  mercaderías,  así  de  paño  comtí  de  fierro;  co- 
>»^mo  otras  qualesquier  cosas,  que  se  puedan  comprajr 
99é  vender  según  que  i&sta  aquí  siempre  lofiiéron  *• 

X    Ley  9,  tít*  x  del  (ucro.  %    Itf  xa,  allí. 
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3  ,, Primeramente  dixeroii,  que.babian  de  fbc- 
„ro,  uso  é  costumbre,  y  establecían  por  ley,  que 
yiporquanto  de  siempre  acá  tuvieron  los  Vizcaínos 
;v costumbre  antigua ,  franqueza  y  libertad  (por  ser 
I,  Vizcaya  tierra  montañosa  do  no  se  siembra  ni  coge 
,,pan,  ni  tienen  las  otras  vituallas  en  la  tierra)  de 
„que  se  puedan  sustentar,  y  se  mantienen  y  susten- 
>, tan  del  pan  é  carne,  y  pescado,  y  de  las  otras  vi- 
9,tualla$  que  les  vienen  de  Francia  y  Portugal,  y 
„  de  Inglaterra  y  de  otros  réynós;  y  acaece  que  des- 
„  pues  que  así  vienen  las  dichas  vituallas  por  mar, 
^,y  sé  descargan  en  los  puertos  de  Vizcaya,  algunos 
$,Vizcaino»  d  ác  fuera  p^rte,  sacarilas  dichas  yltua* 
,^  Has  pam  las  vender  íuera.de  la  tierra ,  y  así  queda  la 
^tierra  defraudada;  por  ende  ordenaban  é  ordena- 
„ron  que  las  tales  vituallas ,  pan  y  vino,  y  otras 
^qualesquiera  cosas  de  comer  y  de  beber  (después 
¡,que  asi-fíieren  descargadas  en  los  dichos  puertos  de 
;^  Vizcaya  pat^a  vender) ,  ningunos  sean  osados  de  las 
„ sacar,  ni  llevar  á  fuera  parte,  comprándolo  para 
„ revender,  ni  en  otra  forma,; sin  expresa  licenda 
;,y  mioidada  dé  su  alteza  para  proveer  de  bastimen- 
9, tos,  castillos  y  lugares  fronterizos,  d  para  su  exer-* 
;,cíto  y  armada ^  y  hben  otra  manera,  so  pena  que 
9, el  que  lo  contrario  hiciere^  pierda  la  fusta  y  el  na- 
9,  vio  en  que  lo  sacare  y  llevare,  é  la  tal  mercaduría; 
^,la  meitad  dé  todo  ello  para  los  reparos  de  Vizcaya, 
,,7  la  ótri  meitad  para  el  acusador  é  el  [uez  que  lo 
;,  setitenciai'e  4  medias  ^ 

4  y,  Otrosí  dixéron,  que  hábian  de  filero ,  y  e^ 

i.  ley  i,tít.  33.  T 
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,,tablec!an  por  ley,  que  por  quanto  acaece  que  á 
^«Vizcaya  é  á  puertos  de'  ella»  é  Abras,  vienen  por 
,» mar  fustas  7  navios  con  tales  vituallas  ^^asi  de  Fran-í 
,,  ceses  como  dé  Bretones  é  de  otros  reynbs»  amigos 
y, de  su  alteza,  y  en  llegando  á  las  tales  Abras  y  puer^ 
y, tos /algunos  que  tienen  de  su  alteza  represarlas ,  d 
y^marca ,  ó  contramarca,  toman  las  dichas  naos  o  vi- 
y^tuallas;  por  do  00  osan  venir  libremente  con  vitua*  - 
„llas  á  Vizcaya,  é  por  do  los  Vi^caings  reciben  muy 
^^gran  daño  é  &tigá  por  la  dicha  esterilidad  de  la 
„  tierra....  Por  ende  que  ordenaban  é  ordenaron  que 
,9  ningunos  que  hayan  y  tengan  represarías ,  ni  marca, 
^  ni  contramarca,  sean  osados  de  tomar  á  los  tales  na- 
^;vios  é  iustas  que  así  llegaren  con  vituallas  algunas^ 
^ d  cosa  de  mantenimiento  á  Vizcaya,  é  á  sus  Abrás 
„é  puertos :  antes  los  dexen  venir  y  eptrar ,  y  vender 
,Jibre  y  exentamente ,  y  segup  dicho  es  ep  las  leyes 
,,antes  de  esta,  sus  mercadurías  de  vituallas ,  é  cpm^ 
^prar  é  llevar  de  retorno  fierro,  d  qualquier  mer- 
^,caduría  que  no  sea  vedada  por  las  leyes  de  estos 
„reynos.,  á  do  quisieren  é  por  bien  tuvieren,  con  qué 
„ noria  lleven  para  los  enemigos  de  su  alteza,  50  pe? 
j,na  que-en  todo  lo  (|ue  en  contrario  hicierep  d  ten--. 
)> taren  hacer  contrajo  que  dicho  es,  sea  en  sí  nip* 
^guno,  é.de  nit^un  valor  y  efecto;  é  los  jueces  4 
,^  justicias  de  Vizcaya,  jsio  embargo  de  qualquier  ser 
^^mejante  represaría ,  d  marca ,  o  contramarca ,  ,Jtes 
„  hagan  volver  á  les  que  así  .vienen  coo  Titual}a$  á 
^,  Vizcaya,  y  hicer  qjje  las  vendan  exentamente  K'\ 
5    Estos  son  los  únicos  fueros  que  tiene  Vizcaya 

•-./      I    ley..», .allí. . 
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relativo^  á  la  líberrad  de  comercio ,  y  dios  son  un 
público  testimonio  de  no  extenderse  á  mas  que  á 
ki  cosas  de  comer  y  beber  por  la  esterilidad  de  la 
tierra  5  exceptuada  la  contribución  del  almirantazgo 
que  se  propone  como  general  para  toda  clase  de  mér- 
caderías  que  llegan  á  Vizcaya  por  mar.  Sin  embargo^ 
la  práctica  es  introducir  los  Vizcaínos  todo  género, 
aunque  sea  prohibido,  bien  para  vestido  y  calzado» 
bien  para  su  comercio ;  y  en  su  conseqüencia  las 
aduanas  del  registro  estañ  en  Orduña  para  impedir 
el  tránsito  á  Castilla. 

6  No  es  dudable  que  todas  estas  franquezas  pro* 
vienen  expresamente  de  privilegios  y  no  de  pactos 
celebrados  con  doú  Zuria  en  el  tiempo  de  su  imagi« 
nada  elección ,  jurados  por  sus  sucesores  en  el  seño« 
río  de  Vizcaya;  pues  no  habiendo  sido  señores  sobe- 
ranos/y  sí  soló  féüdatarios  de  los  reyés^  los  qualés 
no  tuvieron  ligada  sü soberanía,  pudieron  estos  con^ 
ceder  gracias,  imponer  cargas  sobre  los  géneros  mer-< 
cantiles/cobrár  almirantazgo  y  démas  contribución» 
anexas  al  comercio.  Para  convencer  mejor  esta  ver* 
dad,  citaremc^  algunos  diplomas  que.  lo  confirmen. 

7  Orduña  recibid  del  rey  don  Alfonso >x  de  Gas- 
tllia  en  santo  Domingo  de  Silos,  á  cinco  de  Febre- 
ro de  mil  doscientos  cincuenta  y  seis,  privilegio  de 
lio  pagar  portazgo  sino  en  Toledo,  Sevilla  y  Mur-? 
cía  ^¿  Don  Sancho  ivjei  Bravo,  en  Vitoria  á  primc-í 
ró  de  Setiembre  de  ttiil  doscientos  ochenta  y  ocho» 
expidió  otro  en  que  dice:  „E  por  les  facer  mayor 
>ymerced/ tenemos  por  bien  é  mandamos  que  no 

I    Iturriza  en  las  citas  de  su  bistorlai  núm.  $1. 
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^,dcn  portazgo  ni  treintazgo^  nin  ptAgUt  nia  mi^n^ 
,^da ,  nin  ütwra.^  nin  fonsaiera ,  nin  r^coage ,  ^ia  otr^r 
^cosa  ninguita,  que  poc  esta  ca^OO  9e  49i9¿n<ie  etJt 
,» ningún  lugar  de  estqs  reyno^  por  mar  ni  por  tigrA 
f^rZfó  entrada  d  salida,  salvo  ende  en  Toledo»  Se^ 
y,villaé  Murcia..  Otrosí  le  concedemos  que  hayan. 
»,  y  na  feria  en  el  año  en  sa  tiÍla>quc^<:o(iMence  ^hdk 
yj^dias  antes  d  despula  de  san  Miguel,  (t  que  dur^e 
9,  quince:  días ,  ansí  como  se  dice  en  el  prvvilegio  qu^ 
9» ellos  tienen  áA  rey  nuestro  padre;  et  mandamos 
^que  todos  aquellos^  que  vinieren  á. esta  feria  d^ 
j, nuestro  señorío,  d  de  fuera  de' jautpstro  seSong^ 
¿9 también  Cristianos »  como  Mq^fos  :d'  Judjíosi  qu^ 
»,  vengan  et  vayan  salvos»  et  seguros  con  sus  merca* 
9»dürías  ^.eí  con  sus  haberes,  et  con  todas  sus  cosas, 
^,á  comprar  et  vender ,  d^do  sus  derahos  dq  los  ho« 
9,bieren  á  dar,  mi^  sacando  fosas  wdad^s  fuera  del 
^,.reyno.  £t  defendemos  qiipe  ninguno  non  les  j&g^ 
^yfuerza,  nin  tuerto,, nin  mal  ninguno,  nin  les  em- 
barguen á  ellos  nin  á  ninguna  de  sus  cosas»  £t 
mandamos  que  los  que  á  est^  feria  vinieren  que 
non  den  en  OrduSa /or/^5&^o  nin.ot/o^rfc/k>  mi^^ 
jtguno  de  sus  mercaderías,  i^in  de  las  otra^  sus ; cosas 
^jtmentras  que  la  feria  durare.  £t  ademas  desto  le9 
>,  otorgamos  et  confirmamos  el  previllejo  que  el  rey 
nuestro  píadre  les, dio  en  r^izon  de  la  moneda  qq^ 
les  sea  guardado  et  tenido  pjira  siempre  jamas  V'  ^ 
8  Bermeo  obtuvo  del  rey  dc)n  Alonso  x  el  Sabip 
en  Burgos  privilegio  para  que  sus  vecinos  no  paga- 
sea  fwtcago  sino  en  Toledo,  Sevilla  y  Murcia  á 

t  ,  Iturma  en  las  citas^  núm.  52. 
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Tcinte  y  quatro  de  Agosto  de  mil  doscientos  setenta 

.  7  dos»  y  k)  confirmaron  todos  los  reyes  sucesores. 
I>on  Sáiíéhó  rv  el  Siravó  lo  dio ,  siendo  in&nte  ea 
Gdrdoba  dia  tres  de  Enero  de.niíil  doscientos  ochen- 
ta y  dos^  para  que  les  dexasen  salar  en  los  puertos  de 
Galicia  y  Asturias;  lo  que  confirmaron  don  Fernán* 
do  IV  el  Emplazada  en  BdrgOd  á  veinte  y  ocho  de 
Julio  de  mil  trescientos  y  siete,  y  donHenrique  ií 
en  la  misma  ciudad  á  quinte  de  Febrero  de  mil  tres* 
cientos  sesenta  y  siete.  £1  citado  rey  don  Sancho  con- 
cedió otro  en  Bdrgos  á  veinte  y  cinco  de  Agosto  de 
mil  doscient<>s  ochenta  y  nueve ,  para  que  los  de  Cas- 
tro ,  Lareda  y  Santander  A6  obligasen  á  los  de  Ber- 
meo  á  p9g9íT portazgo  ni  tnmtazgo;  y  en  Logroño ,  á 
veinte  y  tres  de  Mayo  del  mismo  año ,  habia  mandado 

'  que  tampoco  lo  pag^n  enXogroño  y  Vitoria.  Don 
Fernando  iv  en  el  cerco  de  Riredes,de  Nava,  dia 
Veinte  y  tres  de  Noviembre  de  mil  doscientos  ^nor 
Venta  y  seis,  otro  para  que  los  de  Bermeo,  y  sus  mer- 
caderías» ni  las  de  los  mercaderes  extrangeros  concur* 
rentes  á  Beriheó ,  na  pudieran  ser  prendadas  sino  por 
deuda  prbpia  y  fianza.  Don  Alonso  xi  otro  para  que 
los  diézméros  y  rediezmerds  de  Guipúzcoa  no  co- 
bren de  los  de  Bermeo  diezmo  ni  rediezmo;  el  qual 
confirmo  don  Pedro  en  ^egovia  dia  quince  de  Agos- 
to dé  mir  trescientos  cincuenta  y  dos.  El  mismo  rey 
don  Pedro  libro  otro'  en  Válladolid  á  veinte  y  ocho 
Ue  Junio  de  mil  trescientos  cincuenta  y  ocho,  para 
que  pudieran  sacar  qualesquier  mercaderías  acre  di. 
tando  haber. pagado  el  diezmo;  y  en  veinte  y  ocho  de 
Jufio  del  propio  año  9  otro  para  que  los  de  Bermeo 
pudieran  traer  qualquiera  mantenimiento  Ubre  de 
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twh  diezmo.  Don  Henrique  ii  en  Bdrgos  á  veinte  y 
ocho  de  Junio  de  mil  trescientos  sesenta  y  tres  para 
que  no  pagasen  diezanos  en  las  marinas  '• 

9  Plencia  entre  los  fueros  que  le  dio  don  Diego 
López  de  Haro  su  señor  en  el  cerco  de  Palenzueta  á 
cinco  de  Octubre  de  mil  doscientos  novetita  y  nue- 
ve/tuvo  los  siguientes:  ^,£t  que  non  dedes  jpor/^z» 
ngos^  nin  pe  ages  9  nin  treintazgOf  nin  enmiendan  en 
j?9  ninguno  de  mis  logares:  e  do  vos  mas  que  hayades 
f9  por  mercado  cada  semana  el  sábado  con  los  cotos 
jvque  se  contienen  en  el  nuestro  fuero:  et  feria  de 
99  quince  dias  franca,  et  libre  cada  año  por  Santa  Ma- 
9>ria  de  Candelaria:  et  términos  para  ballenas  matar 
9%  del  agua  que  corre  por  medio  de  Barquero,  et  te- 
9>  ner  vuestras  galeas  do  mas  quisiéredes  ^/^ 

Id  Bilbao  debe  á  su  poblador  don  Diego  López 
de  Haro  un  privilegio  que  dice:  ,,  E  do  vos  mas  que 
*r  hayades  por  mercado  cada  semana  el  martes  con 
tf  los  cotos  et  caloñas  que  se  contienen  en  el  mió 
9j  fuero  •/*  Don  Fernando  iv  en  Burgos,  á  quatro  de 
Enero  de  mil  trescientos  y  uno,  concedió  que  los  de 
Bilbao  no  pagasen  portazgo  sino  en  Toledo,  Sevilla 
y  Murcia.  Doña  Maria  Diaz  de  Haro,  señora  de 
Vizcaya,  por  favorecer  á  Bilbao  puso  límites  á  la 
Uberfad  del  comercio  de  todos  los  Vizcainos,  man- 
dando en  Valencia  de  Campos  (hoy  de  don  Juan), 
á  veinte  y  cinco  de  Junio  de  mil  trescientos  y  diez, 
>' que  ninguno  fuese  osado  dé  tener  compra  ni  ven* 
f»  ta,  ni  regatería  ninguna  en  todo  el  camino  cabo 

1  Henao,  llb.  I ,  cap.4i. 

2  Iturriza  eü  fas  cftas  nuin.  5Í.  '.'"''' 

3  Heoao,  !íb.  X,  cap.  4S«.  '  ;  ^'^^ 
PARTE  II..                                               XX  ' 
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>»que  va  de  Areta  fasta  la  villa  de  Bilbao,  é  qual* 
9$  quier  que  lo  fíciere  que  peche  á  mí  en  pena  cien 
91  maravedís  de  la  moneda  nueva,  é  el  merino  que  le 
w  fallare,  tome  aquella  reventa  para  sí/'  Cuyo  decre- 
to confirmd  el  rey  don  Alonso  xj  eh  Burgos  á  trein- 
ta' de  Julio  de  mil  trescientos  y  quince,  Don  Juan 
Nuflez  de  Lar^  y  doña  Marja  Díaz  de  Haro  su  mu- 
ger,  segunda  del.  nombre,  señores  de  Vizcaya,  en 
Burgos  á  tres  d«  Febrero  de  mil  trescientos  quarenta 
y  uno,  conceden  privilegio  de  que  los  de  Bilbao  no 
paguen  portazgo  en  su  villa  de  Santa  Gadea.  En  mil 
trescienjtos  quarenta  y  ocho  aprobó  don  Juan  una 
denuncia  que  había  hecho  su  preboste  de  S^ilbao  de 
unas  bestias  cargadas,  las  quales  declaro  perdidas  por 
haber  traspasado  el  camino  de  Chavarri  á  Bermeo. 
En  otra  escritura  concedió  permiso  para  que  Iqs  hi- 
dalgos y  labradores  de  Vizcaya  pudieran  portear  tri- 
go y  pan  para  su  precisa  manutención  por  dicho  ca- 
piino  de  Chavarri.  El  rey  don  Pedro  en  veinte  y  dos 
de  Abril  de  mil  trescientos  y  cincuenta  concede  á 
los.de  Bilbao  muchos  privilegios»  y  eqtre  ellos  los 
de  no  pagar  portazgo  sino  ep  Toledo ,  Sevilla  y 
Murcia,  sin  contribuir  á  treintazgos , pturas ,  emien^ 
das,  peage ,  entrada  ni  salida  por  mar  ni  por  tierra; 
que  puedan  anclar,  comprar»  pescar  y  salar  como 
los  de  otros  puertos;  que  en  las  aduanas  de  Sevilla 
se  les  repute  en  quanto  á  derechos  coo^o  á  Gascones 
y.Genoveses.  Que  corran  salvos  y  seguros. por  todo 
clreyno;  y  que  los  que  vinieren  con  mercaderías  á 
Bilbao,  carguen  y  descarguen  francamente,  y  no  pa- 
guen diezmo  sino  en  Vitoria,  Pancorvo  tí  otra  adua- 
na. Pon  Juan  I,  siendo  infante  heredero,  en  Burgos 
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á  once  de  Enero  de  mil  trescientos  setenta  y  dos^ 
concede  que  tengan  un  mercado  en  cada  dia  de  miér^ 
coles.  Don  Henrique  ni  en  Talayera,  dia  doce  de 
Marzo  de  mil  trescientos  noventa  y  siete  concedió 
á  Bilbao  privilegio  de  que  ningún  extrangero  pueda 
llevar  las  mercaderías  que  hubiere  trocado  en  navios 
propios  sino  ^i  los  de  naturales ,  y  que  no  se  saque 
oro  ni  plata  sino  por  algunas  cosas.  Don  Henri^ 
que  vr  en  mil  quatrocientos  cincuenta  y  siete  lo  did 
para  que  los  de  Bilbao  no  pagasen  derechos  de /ór- 
tazgos  ni  ahnoxarifazgoSy  particularmente  en  Sevilla, 
Málaga  y  Canarias  '• 

1 1  Portugalete  recibid  de  doña  María  Diaz  de 
Haro  la  buena ^  viuda  del  infante  don  Juan»  sus  fue^ 
ros  en  once  de  Junio  de  mil  trescientos  treinta  y 
tres;  y  entre  ellos  hay  unos  que  dicen:  „Et  los  pes- 
tocadores  que  morasen  en  este  término,  que  vengan 
ff  con  el  pescado  á  la  dicha  villa  de  Portugalete ,  et 
99  que  den  el  quineto  úA  pescado  al  señor,  según  lo 
99  dan  en  Bermeo.  £t  mando  dentro  de  estos  términos 
93  sobredichos  también  por  mar  como  por  tierra  que 
#9 no  haya  otra  carga  de  pan  v de  sal,  ni  de  otra  cosa 
99  ninguna,  salvo  en  dicha  villa  de  Portugalete.  Otro 
99  sí  tengo  por  bien  et  mando  que  non  den  en  toda" 
99 mi  tierra  enmienda «  ni  oturas,  ni  portazgo,  ni 
99  treinmzgo,  nin  peage,  et  que  sean  francos  et  libres 
99  con  todo  lo  suyo  para  que  puedan  comprar... .  et 
99  hayan  franca  licencia  para  comprar  ropa,  et  paños, 
#9  et  batías,  et  todo  ganado  */* 

12  Lequeitio  adquirió  sus  fueros  concedidos  por 

I     Henaoy  allí  ca|>.  45  7  46. 
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la  misma  doña  María  en  Paredes  de  Nava  día  tres  de 
Diciembre  de  mil  trescientos  veinte  y  cinco,  y  otros 
en  el  año  de  mil  trescientos  treinta  y  tres.  En  el  prir 
mér  fuero  se  dice :  „  Et  el  quineto  ^el pescado  que  me 
Mf  den,  ansí  como  dan  los  de  Bermeo....  Et  si  algún 
99  poblador  ficiere  algún  molino  en  el  exido  de  doña 
99  María,  aquel  que  ficiere  el  molino,  tome  la  mole- 
t9  dura  el  primer  año,  et  en  ese  año  non  parta  con 
«I el  señor,  et  dende  en  adelante  parta  por  me* 
f>dio,  et  metan  las  misiones  por  medio...  et  ha- 
«yyan  suelta  licencia  de  comprar  ropa,  trapos,  bes*- 
99tias,  et  todo  género  para  carne;  et  ningún  home 
9rque  tuviere  su  casa  un  año  et  un  dia,  no  dé  peage 
99  en  I-eqMeitio.'*  Estos  privilegios  fueron  coiifírma- 
dos  por  el  rey  don  Alonso  xi,  á  quatro  de  Julio  de 
mil  trescientos  treinta  y  quatro,  en  Burgos  '. 

1 3  Ondarroa ,  Villaro ,  Marquina ,  Elorrío ,  Guer- 
nica,  Guerricaiz,  Mirayalles,  Munguia^Laríabezua, 
Rigoitia,  y  todas  las  villas  eii  fin  recibieron  en  sus 
cartas*puebla$  por  gracia  especial  el  fuero  de  feria, 
mercado  y  franquezas  de  comercio;  como  se  cono- 
cerá mejor  por  sus  copias  literales,  que  pondremos 
en  los  apéndices ,  lo  qiíe  prueba  con  evidencia  que 
la  libertad  mercantil  de  Vizcaya  no  proviene  de 
pactos  y  condiciones,  sino  de  gracias  de  los  reyes, 
los  quales  cobraban  el  diezmo  de  la  mar  un  dia ,  y 
lo  condonaban  otro;  verificándose  lo  mismo  con  el 
de  tierra  y  demás  cargas  mercantiles.  JEn  vano  hu- 
bieran procurado  conseguir  privilegios  particulares 
los  pueblos,  si  por  sólo  ser  Vizcaínos  gozasen  como 

X     Iturriza ,  tiúmeros  62  j  6¡. 
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derecho  propio  las  exenciones  qué  pedían. 

14    Véanse  los  fueros  de  población  de  los  puer- 
tos y  villas  de  Castilla,  y  se  dotará  que  las  conce-* 
siones  hechas  á  los  de  Vizcaya  no  contentan  por  lo 
respectivo  á  los  tiempos  de  su  data,  particularidad 
alguna,  y  que  antes  bien  era  común  y  general  en 
los  siglos  XII  >  XIII  y  ziv  agraciar  á  los  repoblado- 
res por  estimularlos  al  pbjeto  que  deseaban.  Se  mu«! 
do  el  sistema  de  jurisprudencia  y  gobierno;  se  abo- 
lieron los  tributos  y  contribuciones  de  los  siglos 
precedentes;  se  crearon  otros  nuevos;  Castilla  se  su« 
feto  á  la  paga,  porque  mudadas  las  costumbres  se 
mudo  la  legislación;  y  las  contribuciones  modernas 
están  substituidas  á  las  .antiguas..  Vizcaya,  Álava  y 
iCjuipúzcoa  cesaron  en  pagar  las  unas,  y  no  comen*^ 
záron  á  pagar  las  otras. 

CAPITULO  XVI  , 

Del  fuero  de  los  Guipuzcoams  de  no  servir 
en  la  guerra  fuera  de  la  provincia. 

-  I  V/uentan  los  naturales  de  Guipázcoa  por  uno 
de  sus  fueros  la  prerrogativa  de  no  salir  de  su  terri- 
-torio  para  servir  al  rey  en  las  guerras;  por  lo  quál 
en  la  recopilación  de  sus  leyes  municipales  pusieron 
una  del  tenor  siguiente :  „  En  todos  tiempos  se  ha 
f»  desvelado  con  particular  vigilancia  esta  provincia 
»»en  servicio  de  S.  M.,  atendiendo  á  la  defensa  dé 
#>la  frontera  y  de  las  plazas  de  ella  con  el  zelo  y- 
»>  amor  muy  grande ,  que  conserva  siempre  á  su  rey 
»>y  señor  natural;  y  no  obstante  el  empeño  en  qué 
9>  continuamente  la  tiene  puesta  su  situación  á  la 
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$9  raya  de  Francia ,  y  á  las  orillas  del  mar  con  puer- 
il tos  fondables  en  toda  su  costa,  ha  acostumbrado 
9$  en  muchas  ocasiones  servir  con  la  mayor  parte  de 
i>su  gente ,  d  con  la  que  se  ha  considerado  necesaria, 
»>en  las  guerras  que  hubo  con  el  rey  no  de  Navarra, 
$9  y  en  las  que  de  doscientos  años  á  esta  parte  ha  ha- 
99  bido  con  la  Francia ,  enviándola  con  sus  cabos  á 
9$  las  partes  }''  paragés  en  que  se  disponian  las  opera- 
liciones  militares;  pero  como  en  estas  era  preciso  se 
inobservase  con  los  caballeros  hijosdalgo,  naturales, 
99  vecinos  y  moradores  de  la  provincia,  lo  que  es  eos- 
»»tumbre  conforme  á  su  fuero  y  á  los  privilegios  de 
i>  que  siempre  han  goaado,  han, tenido  por  bien  los  ca-- 
t>  tdlicós  reyes  de  Bspaña  de  guardárselos,  mandan- 
i»  do  que  se  les  pague  su  sueldo  por  el  tiempo  que 
H  voluntariamente  sirviesen  ^i/^^i  dem  tierra  de  dr- 
wden  de  la  provincia,  y  á  instancia  de  SS.  MM., 
»  consiguiéndose  por  este  medio  los  buenos  sucesos 
i>que  se  expresan  en  diferentes  capítulos  de  este  li- 
»bro,  con  muy  particular  estimacion^de  los  señores 
»>  reyes  don  Fernando  el  Católico  y  sus  gloriosos 
>>sucesotes  hasta  el  dia  de  hoy;  y  porque  en  lo  fu- 
»turo  se  contintie  en  servir  á  S.  M.  con  la  misma 
#»  regla  y  drden  que  en  lo  pasado,  ordenamos  y  man- 
»  damos  que  de  esta  provincia  ni  de  los  límites  de 
»>  ella  para  ninguna  parte,  ni  por  necesidad  ninguna 
f»  que  se  ofrezca,  no  salga  ni  fuedfi  salir  gente  nin- 
9>guna  por  mar  ni  por  tierra /^or  mandado  del  rey  ni 
fi  de  otro  ninguno,  sin  que  primero  le  sea  pagado  el 
99  sueldo  que  hubiere  de  haber,  y  fuere  necesario  para 
as  la  tal  jornada  '/' 

I    Fueros  de  Guíp úzco»,  úu  94  ^  czp*  i. 


GUIPÚZCOA.  55  X 

2  Este  fuero  tiene  su  origen  inmediato  en  una. 
cédula  de  les  ^^yes  CatcUicos^  dada  en  veinte  der 
Marzo  de  xtpl j^uatrocientos  ochenta  y^quátro,  co-, 
mo  resulta  de  la  margen  del  mismo  fueroj  pero  para 
conocer  mejor  que  las  distinciones  en  él  comprehen- 
didas  provienen  precisa(n<snte  de  gracias  de. los  sober 
ranos»  conviene  recordar  muchas  especies  de  la  his* 
toria  relativas  ^  estp» 

3  Ya  tenemos  dicho  en  diferentes  capítulos  que. 
don  Sancho  Garcés^  Conde  de  Castilla^  siendo  jun- 
tamente señor  soberano  de  las  tres  provincias  av4S« 
congadasy  fué  el  primero  que  hizo  conocer  con  alac- 
ridad la  distinción  de  clases  del  estado  entré  nobles 
y  no  nobles»  eximiendo  á  los  nobles  de  los  pechos 
que  antes  pagaban,  y  concediéndoles  la  segunda  gra- 
cia de  no  servir  en  la  guerra  sin  sueldo ,  como  escri- 
bieron el  arzobispo  don  Rodrigo  y  el  obispo  don 
Lúeas  de  Tuy.  Una  memoria  antiquísima  del  mo- 
nasterio de  Oña  da  noticia  puntual  de  ello,  diciendo 
así:  Hecho  y  enseñoreado  el  nuestro  señor  cmde  don 
Sancho,  del  condado  de  Castiella ,  juntó  gran  igente  dt 
Cástiella  é  Leoneles  qu(  le  dio  el  irej!  JBertnudo,  é  co^ 
men%6  á facer franqueT^s^  é  d  comentar  d  facer  la  no^ 
breza  de  Castiella,  de  donde  salió^  la  nobreza  para  las 
otras  tierras;  éjizojpor  ley  é  fuero  que  todo  home  que 
quisiere  partir  con  él  a  la  ¿uerror  4  weingar  la  muerte 
de  su  padre  en  pelea ,  que  á  tpdfis  facia^  libres,  que  no 
pichasen  el  pecho,  e  tributo  que  fasta  allí  pagaban^  e 
qf4e,nonJuesen  d  la  guerra  de  allí  adelante  sin  sobada  '* 

4  jEste^ro  viejo  de  Qstijla  Cué  publicado  por 

I    Bcrg9i>za»  a^itígii^ades  d«  Espa&i Xú^^A»  cap.  x^. 
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don  Pedro  el  único  en  mil  trescientos  cincuenta  y 
seis  con  sü  nombre  primitivo;  y  entre  sus  leyes,  de- 
rivadas del  referido  conde  don  Sancha  Garces,  puso 
la  siguiente.  Esto  es  fuero  de  Castieüa:  Que  todojijo^ 
dalgo  que  rescibier  soldada  de  suo  señoreé  gela  dier  el 
señor  biení  compridamente  ^  debegela  servir  en  esta 
guisa:  tres  meses ^  compridús  en  la  hueste  do  le  ovier  me^ 
nester  en  suo  serwcio:  é  si  non  le  dier  el  señor  la  soli- 
dada comprida,  ansi  como  puso  con  él^  nm  irá  con  el 
aserwrh  en  aquella  hueste,  si  non  quisier;  e  el  señor 
non  le  d  que  demandar  paresía  razón:  é  si  el  ^vasallo 
tima  [a  saldada  comprida  de  su  señor »  si  non  gela  ser^ 
t;/r,  debe  gela  pechar  dobrada^é  si  el  señor  dier  ca^ 
bailo  ó  loriga  a  su  ^vasallo  con  que  le  sirva ,  puédelo 
pedir  si  lo  quisier ,  /  debegelo  dar;  é  si  non  geto  diere^ 
puédele  prendar  por  el^^aballo  é por  la  loriga,  é  decw- 
^al  ante  el  rey  por  ello  si  quiere^. 

5  Con  esto  se  convence  que  nada  tiene  de  par- 
ticular el  fuero  de  Guipúzcoa  en  esta  parte,  pues 
solo  se  reduce  á  que  los  Guipuzcoanos  no  sean  obli- 
gados á  militar  sin  sueldo  fuera  de  su  territorio;  lo 
quaí  fué  común  á  todos  lo^  nobles  del  reyño  en  vir- 
tud de  la  ley  det  fuero  viejo;  y  como  ahora  ninguno 
íBilita  sin  sueldo  después  que  ios  reyes  tienen  exér- 
citos  vivos  en  tiempos  de  paz  y  guerra ,  venimos  á 
^rar  en  que  ningiina  prerrogativa  singular  contiene 
Su  fuero  guipu^cóano.  ^ 

6  Lá  circunstancia  de  ser  obligados  i  mifítar  sin 
sueldo  dentro  de  la  provincií  tiene  también  su  orí- 
gen  en  los  mismos  fueros  de  Castilla.  Quando  los 

'      I    Fuero  viejo  de  t^asttllá ,  lib.  i ^  tlt.  %',  Itj  x. 
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reyes  no  tenían  exércitos  armados  de  continuo»  to«> 
dos  los  habitantes  de  un  territorio  debian  defenderlo 
en  caso  de  invasión  por  medio  de  una  convocatoria 
hecha  por  el  señor  d  juez  del  distrito»  á  la  qual  llama* 
ban  apellida ,  como  aun  se  titula  en  Navarra  quando 
se  manda  concurrir  á  todos  los  naturales.  Por  eso  los 
fueros  de  Jaca,  que  con  el  tiempo  fueron  dados  á 
muchas  villas^de  Guipúzcoa  para  su  población ,  con- 
tenían un  capítulo  que  decia :  En  quanto  á  los  apelli* 
dos^  establecemos  lo  siguiente:  Quando  los  hombres  de 
las  "Villas,  ó  los  que  estuvieren  en  las  montañas  con 
sus  ganados j  oyeren  el  apellido^  todos  tomen  las  armas 
y  sigan  el  apellido,  dexando  sus  ganados  y  demos 
haciendas.  Y  si  los  que  estuvieren  mas  lejos  ^  encon-^ 
traten  el  apellido  en  la  'villa  mas  próxima^  todos 
los  que  para  entonces  no  hubieren  salido  de  la  'villa 
que  tardó  á  seguir  el  apellido ^  pechen  una  "vaca;  y 
cada  uno  de  los  que  tardaron  á  seguir  el  apellido^  y 
llegaron  mas  tarde  qUe  los  mas  distantes  ^  peche  tres 
sueldos^  que  se  partirán  según  nos  pareciere.  Pero  en 
Jaca  y  en  otras  'villas  haya  nombrados  y  determinados 
algunos  por  elección  de  los  cónsules  para  quedarse  á 
guardar  y  defender  las  ^villas  ^    " 

7  Quando  los  reyes  salían  personalmente  á  la 
guerra  en  pais  enemigo,  tenían  obligación  todos 
los  naturales  á  salir  también  de  su  territorioj^n  au* 
xilio  del  rey  luego  que  lo  supieran ,  sin  aguar- 
dar á  ser  llamados,  como  resulta  de  la  ley  de  Par* 
tida  que  dice  así:  Dentro  en  la  tierra  de  sus  €nemi^ 
gos  podría  el  rey  entrar  por  haber  batalla  con  ellos  á 

'       '    '      I     Véase  lá  escritura  en  el  apéndice. 
PARTE  II.  ^  YY 
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dia  señalado  ;S  4  tal  hueste  como  esta  toviéron^or  bien 
los  antiguos  que  'viniesen  todos  los  que  lo  sopiesen ,  tam- 
bién los  que  non  hobiesen  seido  llamados,  nomo  los  que  lo 
fuesen  j  bien  así  como  a  levantamiento  del  reym  ^é  ala 
otra  hueste^  quando  los  enemigos  entrasen  para  Uaber 
batalla  con  él  dentro  en  su  tierra'.  E  en  esto  non  tovU* 
ron  por  bien  que  debia  haber  tardanza  nin  otro  plazo^ 
si  non  aquel  que  fuese  puesto  é  señalado  por  los  quejw 
biesen  de  haber  la  batalla.  Et  los  Españoles^  que  fueron 
siempre  muy  sabidores  de  guerra ,  /  mucho  usados  de 
fecho  de  armas,  maguer  que  entendieron  que  la  batalla 
que  diesen  al  rey  su  señor  dentro  de  su  reyno  era  muy 
peligrosa,  muy  mas  tovieron  aun  que  lo  era  esta.  Por-' 
que  si  en  la  otra  le  quisiesen  matar  ó  prender ,  /o- 
derse  y  á  acoger  en  la  su  tierra  misma  á  algún  lugar 
donde  habría  guarimiento.  Et  otrosí  los  que  con  elfue^ 
sen  fallarían  lo  que  hobiesen  menester,  ^  se  le  podrían 
después  llegar  sus  gentes  con  que  se  vengaría.  Mas  el 
que  fuese  vencido  dentro  en  la  tierra  de  los  enemigos^ 
muy  de  duro  podría  ser  que  escapase  él  nin  los  suyos 
de  muerte  ó  de  prisión.  E  aunque  se  pueda  acoger  á  al^ 
gun  logar,  non  fallaría  ninguna  cosa  de  lo  quet  fuese 
menester,  é  menguarle  y an  cada  día  sus  gentes ,  é  cres^ 
eeria  el  poder  de  los  enemigos^.  E  acatando  todos  estos 
peligros,  mandaron  que  viniesen  iodos- á  tal  hueste  co^ 
mo  estay  é  que  ninguno  non  se  podiese  fnde  excusar ^i 
non  por  aquellas  razones  ^ue  dichas  son.  Et  esto  fcif- 
ron  por  honrar  á  su  señor  é guardarlo ,  en  tamaño  peli^ 
gro  cofno  este ,  de  sus  enemigos  ¡  épor  haber  acuerdo  de 
las  cosas  que  hobiesen  a  facer,  por  que  mejor  les  pudíe^ 
sen  acabar  ante  que  en  la  batalla  entrasen.  Ca  toda  lid 
es  de  tal  natura  3  que  despue$  que  los  hornos  son  vueltos 
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in  ella,  cada  uno  puna  én  facer  lo  mejor  que  jmede  ^  c 
sale  del  ficho  del  seso  de  ellos ,  /  torna  todo  al  poder  de- 
Dios.  E  adviene  ast^  que  cómo  quier  que  se  puedan  des- 
pués wengar  del  daño  que  y  tornan^  num¡a  bien  se  cobran 
la  vergüenza  que  y  reciben  por  su  mal  recabdo.  E  por 
todas  estas  razones  deben  wenir  todos  á  tal  hueste  CO'- 
mo  esta  luego  que  lo  sopieren.  JE  el  que  lo  nonfciese^ 
por  solo  el  desmandamiento  de  non  avenir ^  pusieron  que 
si  fuese  home  honrado,  que  perdiese  amor  del  rey,  ¿fue* 
se  echado  del  reyno.  E  si  fuere  otro  home ,  que  le  echa^ 
sen  por  ende  de  la  tierra ,  ¿perdiese  la  mitad  de  lo  que 
Hobiese  '. 

8  Teniendo  presente  todo  esto  el  autor  del  dí« 
ploma,  ^e  suena  ser  de  don  alfonso  yin  en  la  real 
carta  de  privilegios  del  año  de  mil  y  doscientos  ^  que 
se  supone  dada  en  conseqüencía  de  su  incorpora- 
ción en  la  corona ,  quiso  hacer  á  los  Guipuzcoános 
la  gracia  particular  de  que  no  fuesen  obligados  á  con- 
currir en  pais  enemigo  á  la  guerra ,  sin  ser  antes  lla- 
mados por  el  rey,  diciendo :  Si  yo  fuese  á  la  guerra 
contra  Sarracenos  ó  Ag árenos,  ó  contra  el  rey  de  los 
Naníarros,  deberéis  wenir  en  auxilio  tfuo,  llamándoos 
yo  antes;  y  os  daré  caballos ,  armas  y  sueldos  según  el 
fuero  de  los  hijosdalgo. 

9  De  toda  la  narración  histórica  precedente  sa- 
len diferentes  conseqüencias.  Primera,  ser  incierto 
que  los  Guipuzcoanos  no  deban  salir  á  guerra  fuera 
de  su  provincia,  si  la  guerra  fuese  dentro  del  terri- 
torio^ español ,  pue$  aun  suponiendo  como  cierto  el 
diploma  del  rey  don  Alfonso ,  solo  exceptuó  las  tier« 

t    lejr  9,  tít.  ip  de  la  Pirtlda  t. 
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ras  de  reyes  extraños.  Segunda ,  que  aunpara  reynos 
extrangeros  deben  concurrir,  si  el  rey  los  convoca 
primero.  Tercera,  que  la  prerrogativa  de  no  servir 
fuera  de  la  provincia  sin  sueldo  tiene  todo  su  orí- 
gen  en  las  gracias  que  quisieron  hacer  los  soberanos 
de  Castilla  á  todos  los  hijosdalgo.  Quarta ,  que  esta 
prerrogativa  es  hoy  inútil ,  desde  que  mudaron  los 
reyes  la  disciplina  militar,  eximiendo  á  los  pueblos 
de  1^  obligación  de  enviar  á  todos  sus  naturales  4  la 
guerra,  y  teniendo  de  continuo  exércitos  pagados  á 
su  costa.  Quinta,  que  habiendo  sido  hecha  la  reco* 
pilacion  de  Guipúzcoa  en  él  año  mil  seiscientos  no« 
venta  y  nueve ,  en  que  ya  los  monarcas  tenian  tam- 
bién tropas  vivas  pagadas,  y  no  convoc^p  á  los 
pueblos ,  y  menos  á  los  hijosdalgo,  sin  sueldo,  no  so- 
lamente parece  superflua  la  ley  municipal  copiada 
en  este  capítulo ,  sino  que  se  hace  sumamente  repa- 
rable la  proposición  en  que  se  ordena ,  que  por  »/«- 
guna  necesidad  que  se  ofrezca  ^  pueda  salir  gente  nlngur 
na .  por  mar^  ni  por  tierra ;  aun  quando  tú  mande  el 
rey;  $in  qué  antes  cobren  el  sueldo;  pues  la  preeminen- 
cia de  cobrar .  anticipadamente  la  soldada  es  co- 
mún á  todos  los  hijosdalgo  del  réyno  en  virtud  del 
Fuero  viejo  de  Castilla,  como  hemos  visto;  y  sin 
embargo  no  ha  pensado  jariías  ningún  hijodalgo  cas- 
tellano en  retardar  la  salida  por  recibir  elsueldo, 
ni  menos  loi5  pueblos  en  hacer  ordenanzas  de  no 
obedecer  al  rey  por  grande  que; sea  la  necesidad,  si 
no  le  pagan  antes;  proposición  escandalosa.v 

I  o  Reconózcanse  los  fueros  de  Septílveda,  de 
Náxera ,  de  Bárgos  y  otros  muchos  extractados  y 
que  publicamos  ea  el  apéndice ,  dados  4  pueblos  cas^ 
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tellaii'oS,  y' se  verá  que  a  todos  se  solía  conceder 
la  misma  prerrogativa;  y  aun  algunos  la  contienen 
mucho  mayor  í  ya  por.que  (ademas  de  librar  del 
concurso  á  guerra  fuera  de  su  patria  .quando  úq  yaya 
el  rey  en  persona)  se  les  libro  también  de  pagar 
fonsadera,  carga  de  los  que  no  iban  iifonsado,  es- 
to es,  al  exército;  ya  porque  en, muchos  fueros»  se 
anadia  la  prerrogativa  de  que  si  los  nobles  ú  otros 
iban  á  fonsadq^  pudíetan  excusar  de  ésta  obljgA 
cion  á  los  collazos,  criados  y  dependientes  hasta 
cierto  número;  los  quales  eximidos  u  llamaban 
excusados^ 

ir  Sr  consúltame»  Ja  iaterpfetaíioij  det  fufro 
con  la  {práctica :  de  Ips  ^uii^u2S<;d^o$  en.  t9dos  1^^ 
siglos,  observaremos  que  su  lealtad  y  amor  al  rey, 
y  á  la  nación  han  brillado  sienipre  fuera  de  Gui*-, 
púzcoa^  tanto  y  mas  que  ep  su  territorio,  con  gran- 
des e  importantes  servicios  militares ,  particular^! 
iHente  al  rey  san  Fernando  iii  en  la  conquista  de 
Sevilla;  a  Aloniso  xi  en  las  batallas  de  Beotibar/de 
Navarra ,  del  Salado ,  y  de  Algeciras ;  á  don  Henri- 
que  n  en  la  guerra  coa  los  Navarros,  año  mil  tresr! 
cientos  setenta  y  ocho;  á  los  Reyes  Cattílicíos.diPH 
Fernando  y  doña  Isabel  en  la  batalla  de  Hacina^jdei 
.  Herreros  junto  al  Duerp  contra  el  rey  de  Portugal 
añp  niil  quat  rocíen  tos  setenta  y^  cinco»  la  iiel  casr 
tillo  dé  BtírgQS  en  |i)il.q^^ti!QCÍento$  setenta: y  seis; 
¿  doña  Juan»  en.  mil  qyioienío^  y  doce  cont;ira  Na? 
várra  en  Yektet;  á  Cário^i  el  Emperador^  en  tpda$ 
sus  campaSras ;  y  á  todos  4os  reyes  en  quantas  oca* 
siones  han  ocurrido.  Dirán  tal  vez  que  lo  hicieron 
volurítíriainettte  y  sin  obligafian;  pero  coijftaBdQ 
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los  hechos,  es  necesario  que  constara  también  el 
fundamento  de  la  respuesta;  7  finalmente  siempre 
resultaría  que  todo  su  origen  estaba  en  las  concesio- 
nes de  los  reyes* 

CAPITULO  XVIL 

Del  fuero  de  Vizcaya  sobre  no  salir  á  guerra  los  Viz^ 
:  caiños  fuera  del  condado  sino  pagándoles  el  sueldo 
anticuado  por  dos  ó  tres  meses. 

I  Jiintre  lo$  fuertís  de  Vizcaya  uno  dice  de  es- 
te modo:  91  Otrosí  dixéron^  que  habían  por  fuero  é 
»ley,  que  los  caballerea,  escuderos,  honres  hijos* 
9» dalgo  del  dicho  condado  é  señorío,  así  de  la  tierra 
allana,  como  de  las  villas  é  ciudad  del,  é  sus  adhe* 
afrentes,  siempre  usaron  é  acostumbraron  ir  cada  é 
%y  quando  el  señor  de  Vizcaya  los  llamase ,  sin  sueldo 
9>  alguno ,  por  cosas  que  á  su  servicio  los  mandase  11a- 
»>mar,  pero  esto  fasta  el  árbol  malato ,  que  es  en 
f'Luyando;  pero  si  el  señor  con  su  señorío  les  man- 
i» dase  ir  allende  de  dicho  lugar,  su  señor  les  debe 
i» mandar  pagar  el  sueldo  de  dos  meses,  si  hubieren 
fide  ir  aquende  los  puertos,. é  para  allende  los  puer- 
il tos  de  tres  meses ;  é  así  dando  el  dicho  sueldo  en- 
s»de^  que  los  dichos  caballeros,  escuderos,  híjosdal- 
f9go,  usaron  é  acostiimbráron  ir  con  su  señor  á  su 
ff  servicio  do  quier  que  les  mandase;  pero  no  se  Íes 
f>  dando  el  dicho  sueldo  en  el  dicho  lugar,  nunca 
t»  usaron  ni  acostumbraron  pasar  del  dicho  árbol 
>»  malato :  é  que  la  dicha  exención  e  libertad  así  se  les 
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•>fiié  siempre  guardada  par  los  señ6re$  de  Vizcaya '/' 

2  £1  contexto  iiiismo  literal  del  antecedente 
fuero  manifíesta^  por  sí  solo  quah  infundado  es  d 
concito  vulgar  de  que  los  Vlzcainos  ,no  son  obli'* 
gados  á  salir  de  los  confínes  de  Vizcaya  para  guerra 
ninguna;  cuya  opinión  ha  tomado  nuevo  vigor  coa 
la  experiencia  de  la  última  con  Francia,  duran* 
te  la  qual  permanecieron  acampados  en  los  montes 
de  Campanzar  y  Elosua,  sin  haber  querido  salir 
de  Vizcaya,  como  parece  que  con  venia,  para  e  vib- 
rar desde  lejos  la  entrada  del  exército  francés  en  su 
territorio,  que  por  fin  penetro  hasta  Orduña  y 
Bilbao. 

3  £1  fuero  se  reduce  solamente  á  no  salir  sin 
sueldo ;  pero  egresa  que  coa  él  salgan  do  quier  que 
su  señor  les  mandase  ^  lo  qual  nada  tiene  de  particu- 
lar, porque  ningunas  tropas  del  rey  sirven  en  el 
exército  sin  sueldo,  ni  van^sin  él<idonde  se  les  or- 
dena. Únicamente  lo  es,  que  si  se  les  mandase  ir  á 
servir  fuera  de  Vizcaya ,  en  Castilla  tí  otras  provin- 
cias intermedias  hasta  los  puertos  que  divklen  las 
dos  Castillas,  se  les  adelante  el  sueldo. de  dos  meses 
en  el  árbol  malato;  esto  es,  al  salir  de  Vizcaya;  y 
el  de  tres,  si  fuesen  mas  allá  de  dichos  puertos  á  la 
Extremadura,  Mancha,  Murcia  y  Andalucías.        / 

,  4  Esta  particularidad  reputan  los  Vizcaínos  por 
una  de  las  condicioaes  que  sus  progenitores  pusie- 
ron al  tiempo  de  la  creida  elección  de  don  Zuria  pa- 
ra señor  de  Vizcaya;  pero  se  equivocan.  No  pueden 
probar  tal  origen ;  y  yo  lo  encuentro  mas  verdadero 

I    Lcjr  5 ,  tít.  I. 
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en  el  Fuero  viejo  de  Castilla.  Su  autor  el  conde  don 
Sancho  Garcés,  entre  las  muchas  prerrogativas  acor- 
dadas'á  los  hijosdalgo  á  fines  del  siglo  x  para  exci** 
tarles  á  seguir  contentos  sus  banderas  en  la  campa- 
ña ,  les  did  la  de  no  servir  sin  sueldo ,  -y  la  de  reci- 
birlo adelantado  eñ  ciertos  casos,  como  dexaimos 
probado  en  el  capítulo  precedente. 

5  '  A  esta  prerrogativa  y  demás  que  gozaban  los 
hidalgos  de  Castilla,  se  alude  en  la  ley  que  el  empe- 
rador don  Alonso  vii  puso  en  las  cortes  de  Náxera, 
año  mil  tiento  treinta  y  ocho,  renovada  por  don 
Alfonso  XI  en  el  ordenamiento  de  lasxcwtes  de  Al- 
calá de  mil  trescientos  quarenta  y  ocho ,  en  la  que 
se  dice:  „ Establecemos. et  mandamos  (queriendo 
»>  guardar  la  grant  franqueza  é  nobleza  qué  han  los 
9»  fijosdalgo  de  Castilla ,  et  de  las  Españas ,  por  la  leal- 
i>  tad  grande  que  Dios  en  ellos  puso)  que  ñiiéntra 
9^  qué  sirvieren  en  frontera  en  servicio  de  Dios  é  de 
»>  los  reyes,  que  aunque  sean  pasados  los  tres  meses 
9$  que  has  son  tenidos  de  servir  por  la  tierra  é  dineros 
^yque'de  ms  tienen ^  que  mientras  el  nuestro  servicio 
>rdurare;  que  hayan  la  franqueza  qué  han  en  los  tres 
f>  meses  sobredichos ,  é  le«  sea  guardada  ^." 

6  Siendo  pues  gtácia  concedida  por  el  soberano, 
no  debieron  los  Vizcainos  decir  que  lo  habían  por 

futró  y  ley ,  sino  por  prt'tilegio;  pues  si  un\soberano 
U.  concedió,  otro  la  podrá  revocar  d  suspender  con 
justa  causa.  Bien  conocían  esta  verdad  los  Reyes  Ca- 
tólicos don  Fernando  y  doña  Isabel,  quando  sin  em- 


I    Léf  §6,  tít.  32  del  ordenamiento  de  Alcalá  publicado  por 
don  Miguel  de  ManueL 
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bargo  4e  haber  conñrmado  y  mandado  guardar  los       ^ 
fueros  vizcaínos  (la  reyna  siendo  princesa  en  Aran- 
da,  día  catorce  de  Octubre  de  mil  quatrpcientos  se^ 
tenta  y  tres,  y  el  .rey  en  Guernica,.dia  treinta  de 
Julio  de  mil  quátrocientos  setenta  y  seis)  se  creyé-     y 
ron  autorizados  para  mandar  en  Sevilla,  dia  diez  y 
nueve  de  Octubre  de  mil  quátrocientos  ochenta  y 
quatro,  que  Pedro  de- Barnuevo,  caballero  y  conti- 
nuo de  la  casa  real,  pasase  personalmente  á  Vizcaya^ 
é  hiciera  que  el  condado  aprontase  para  la  guerra  de  ' 
Granada  setecientos  hombres,  que  del  repartimien- 
to de  soldados  hecho  á  todo  él  rey  no  tocaron  á  dicho 
señorío  de  Vizcaya  j  y  dispusieron  que  sin  falta ,  baxo 
graves  penas,  estuvieran  en  Córdoba  en  quince  de 
Marzo  de  mil  quátrocientos  ochenta  y  cinco,  pre- 
viniendo: „Que  venidos  los  dichos  peones  Nos  les 
»9  mandaremos' pagar  el  sueldo  que  hobieren  de  ha-  , 
99  ber  desde  el  dia  qu&  partieren  de  sus  casas  con  la 
»> venida,  estada  é  tornada  á  ellas  '."  \ 

7  Así  como  entonces  los  Reyes  Católicos  no  pa- 
garon adelantado  el  sueldo  de  tres  meses  que  cor- 
respondia  para  hacerles  ir  á  Granada,  sino  que  los 
obligo  á  ir  baxo  graves  penas  hasta  Córdoba.,  con 
sola  la  promesa  de  que  pagaría  sus  sueldos ;  así  tam- 
bién podrán  sus  sucesores  mandarlo  quando  lo  tu- 
vieren por  conveniente;  pues  su  potestad  soberana 
no  es  inferior  á  la  de  sus  progenitores.  v  , 

8  £1  pagar  anticipadamente  la  soldada  de  tres 
meses  para  la  guerra ,  era  conforme  á  la  disciplina  mi- 
litar de  España  en  general,  y  no  de  Vizcaya  en  par-        ^ 

I     Véate  copia  íntegra  de  esta  real  cédula  en  el  apéndice* 
PARTE  XI.  XZ 
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ticular.  Así  coosta  de  las  leyes  acordadas  por  los 
reyes  don  Alonso  xi  en  las  corres  de  Alcalá  en  mil . 
trescientos  qüarenta  yocho;  don  Juan  i  en  1^  de 
Segovia  en  mil  trescientos  y  noventa ;  don  Juan  11 
en  las  de  Bárgos  año  mil  quatrocientos  veinte  y 
nueve;  en  las  de  Zamora  año  mil- quatrocientos 
treinta  y  dos,  y  otras  que  pueden  verse  en  el  titu« 
lo  4 ,  lib.  6  de  la  Recopilación. 

.9  En  ks  cortes  de  V^lladolid  del  año  mil  dos- 
cientos noventa  y  tres,  tenidas  por  don  Sancho  el 
Bravo,  hay  este'capítulo:  „ Otrosí  á  lo  que  nos  pi- 
99  dieron,  que  quando  algún  caballero deiój  conce- 
»>yos  tomase  de  Nos  para  irnos  servir  en  hueste,,^. 
91  finase  en  el  camino  después  que  de  su  cas9  saliese» 
f>  que  aquel  dinero  que  él  hobiese  tomado  de  sus  ex- 
91  cusados,  ó  de  la  soldada  del  conceyo  donde  fuere 
$y  vecino,  que  non  sean  demandados  á  su  muger^  nln 
9»á  sus  herederos,  tenérnoslo  por  bien,  é  otorga-- 
99  moslo  '•" 

10  Este  capítulo  de  cortes  acredita  que  no  solo 
gozaban  los  Castellanos  el  fuero  de  recibir  el  sueldo 
adelantado,  sino  aun  la  exención  de  responsabilidad 
y  cuenta,  en  caso  de  muerte,  ^perdonándose  á  los 
herederos  lo  recibido  demás;  franqueza  superior  á 
lo  prevenido  en  el  fuero  de  Vizcaya.  Pero  mudado 
el  sistema  militar  en  todas  las  naciones  modernas 
europeas,  ha  sido  forzoso  tener  exérci tos  en  pie  bien 
disciplinados  en  tiempo  de  paz,  para  serVir  con  uti- 
lidad en  el  de  guerra;  y  con  un  establecimiento  des- 
conocido  en  los  antiguos  siglos  ceso  la  costumbre  de 

I     Ley  1  a :  véanse  las  cortes  publicadas  por  don  Miguel  de 

Manuel.  ''' 
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pagar  adelantado  el  sueldo  de  tres^  meses. 

i  i  Elj  fuero  de  labradores  de  la  meríndad  de  Du- 
rango,  dado  ^r  el  rey  don  Sancho  el  Sabio  de  Na-» 
l^aíra,  contiene  fá  cláusula  siguiente:  5«  Awrf  el  rey 
ck  ¡a  tierra  hobier  é  dembiar  á  otra  tierra ,  /  andar  hs 
Durangueses  á  defender  ia  so  tierra,  non  kan  á  exir  á 
otra  tierra  ^  fuer  a  tro  d  Ochandiano,  et  por-  la  otra  part 
trp'á  Elosua'de  Vergárá.  Esto'és:  ií  el  rey^  tuviere 
guerra  fbéi^a  de  Durango  en  ocasión  cñ  que  tamSient 
se  halle  invadida  la  tierra  de  Durango,  no  sean  obli^ 
gadtís  los  Durangueses  á  militar  fuera  de  su  patri% 
respecto  dé  que  tienen  que  drfender-sii  mismo  país, 
cuyc»  límites  son  Gchandianó  y  Elostia.  Este  futró 
prueba  la  facultad  de  los  soberanos- para  obligar  á  loS 
Vizcaínos  á  servir  en  qualquiera  territorio  que  hu- 
biere necesidad  de  tropas;  pues  para  excusarse  los 
Purangueses ,  aun  en  el  caso  de  estar  ocupados  eñ  la 
defensa  de  su  pais,  necesitáron.que  Íes-concediera  la 
exención  el  rey  poí  gracia  especial. 

12  Los  fueros  de  población  de  Marquina,  dados 
por  dótí  Telia  de  Castilla,  señor  de  Vizcaya,  hijo 
dd  rey  don  Alonso  xi,  acreditan  esto* mism0,jpues 
én  ellos  dixá-dorf  Tello:  Et  ten^o  por  biWi  que.:.,  los 
hijosdalgo  que  la  poblare  des  et  mor  are  des  ^  et  los  otros 
de  otro  señorío,  et  dé  otra  fárté  qualquier  que  winieren 
et  moraren,  que^séHdesmñfs'vasdlloSif^  me  rescibades 
et  Uayades  por-serhrj'  et  mefagadespkyto  liomenHge 
por  la  dkhd  mlla^  et  níefágddes  dentro  guerra  etpaz 
por  mi  mandado ,  et  *vayades  á  mis  empláxamentos;  et 
cumplades,  et  obedescades  mis  cartas  et  mi' mandado 
como  de  'nuestro  señor,  et  eso  mismo  de  los  señores  que 
fuesen  de  Vizcaya  después  de  mu 
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13  De  todo  lo  referido  se  infiere  que  así  como 
los  reyes  de  Castilla,  después  de  introducida  la  prác* 
tica  de  tener  exércitos  de  tropa  iviVa;  tanto  en  los 
tiempos  de  paz  como  en  los  de  guerra,  obligaron  á 
los  nobles  de  Castilla  á  militar  en  todas  partes  sia 
anticipar  la  paga  del  sueldo  quando  lo  dictaron  ks 
urgencias /así  también  lo  pudieron  y  pueden  hacer 
con  los  not^leS;  4f  Yi^^icaya,  siguiendo,  ^l;exen:^lo  de 
los  Reyes  Católicos  don  .Fernando  y  doña  Isabel;  y 
dd  mismo  modo  que  los  nobles  de  Castilla  se  con- 
i^rmárcxi  con  la  providencia,  porque  conocieron  que 
su:  antigua  prerrogativa  provenia  solamente  de  gra- 
cias hechas  por  el  conde  don  Sanpho.Garces»  y.  re- 
yes  sucesores  en  tiempos  de  diferentes  costumbres 
y  circunstancias  txieben  conformarse  los  Vizcaínos 
por  igual  principio.  Las  guerras  que  se  citan  en 
la  primera  parte  de  esta  obra,  dan  testimonio  de 
que  los  VizQainos  seguiati  antes  al  señor  de  Vizca- 
ya en  toda  campaña ,  bien  fuera  en  las  Andalucías, 
bien  en  otro  qualquiera  rey  no  extraño;  y  no  tie- 
ne menos  poder  el^oberano,  9Íqío  mucho  mayor 
como  que  es  señpr-de  su  señor.  Bast^  cotejar  los  an^ 
tiguQS  y  modernos  fueras  de  Viiícíiya^con  los  an- 
tiguos extractados  de  pueblos  castellanos  ^  y  los^que 
se  publicarán  en  el  apéndice,  para  conocer  que  aque- 
llos son  d^riv^dps  de,  estos,  y  ppr  consiguiente  no 
son ;paic¡tos  4c  nación  libre  con  un  soberano,  sino 
concesiones  de  este,  QOtfKO  losaos ^  para  fomento 
de  ia  población.         ^ 
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CAPITULO  XVIIL 

De  luexíncion  de  los  Alaveses  dé  no  militar 
fuera  de  su  provincia. 

t  ;  X.^  f«50vittcia  de  Akva  no  tiene  publicado 
cá  la  riccopilacion  de  sus  ordenanzas  y  privilegios 
fujpro  alguno  relativo  á  mandar  que  los  Alaveses 
permanezcan  en  tiempo  de  guerra  quietos  en  su 
pais,  sin  salir  á  servir  al  rey  en  |as  otras  provin- 
cias del  reyno>  Sin  embargo,  la  práctica  es  conforme 
á  la  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  por  lo  qual  parece 
regular  que  demos  las  noticias  posibles. 

2  En  todos  los  siglos  han  tenido  los  Alaveses  la 
obligación  de  obedecer  al  rey  en  quanto  les  mandá- 
is relativo  á  la  defensa  general  de  todas  las  provin<- 
cias  del  reytio;  pero  particularmente  desde  que  doa 
Alfonso  VIH  de  Castilla  conquisto  con  la  fuerza  de- 
sús,armas  castellanas  todas  las  plazas  de  armas,  y 
Imeblos  abiertos  de  Álava  en  ej  año  mil  y  doscien- 
tQs;  pues  no  hubo,  ni  en  aquellas  circunstancias  pu- 
jdo  haber,  pactos,  algunos  de  voluntaria  entrega,  ba- 
xo  los  quales  se  obligara  el  rey  á  no  llamar  á  los 
Alaveses  para  las  otras  provincias,  sino  anticipando 
el  sueldo*  Por  lo  mismo  quando  lá  cofradía  de  Alara 
entregó:  los  pueblos  de  su  señorío  en  el  año  ibil  tr^s^ 
cientos  treinta  y  dos,  nada  trato  sobre  eso»  ni  pidió 
al  rey  mercedes  algunas  en  el  particular.  De  aquí  se 
infiere  que  la  práctica  de  la  provincia  de  Álava,  no 
solamente  no  proviene  de  pactos  y  condiciones  al- 
gunas i  sino  que ,  ni  aun  en  el  caso  de  tener  origen  en 
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privilegios  positivos,  pueden  ser  estos  muy  antiguos. 

3  Por  el  <:ontrário  de  la  carta  r<al  de  concesiones 
de  don  Alonso  xi ,  consiguientes  á  Ja  entrega  de  los 
pueblos  de  la  cofradía  de  Álava,  consta  positiva- 
mente que  los  Alaveses  quedaron  obligados  á  cum- 
plir todo  quanto  el  rey  les  ordenase,  por^e  ha- 
biendo pedido  á  S.  M.  un  ftiero  ^escrito  para  su- le- 
gislación y  gobierno,  les  dio  el  fuero  ík  las  lí^asiqüe 
es  el  que  nosotros  llamamos  ahora  fuero  real;  y  en 
este  hay  reglas  establecidas  para  los  casos  de  la  guer- 
ra, según  la  disciplina  militar  de  aquellos  tiempos,  y 
son  las  siguientes,  entre  otras:       : 

4  Si  el  rey  hobiere  batalla  empezada,  quier  eoOrS 
los  Moros  y  qtdef  cotOfá  Cristíams,  ó  con  otros  quales-' 
quier,  en  que  él  haya  de  ser,  ó  otro  en  su  lugar  por  su 
mandado,  el  rkolmne  .ó  infatmm,  ó  cabdUéro,  ó  otro 
home  qudquierque  su  mandado  recibiere  (ft  de  aquel  á 
quien  él  da  su  poder  que  vaya  en  su  lugar")  si  no  fuere 
á  la  batalla  al  plazo  que  mandaron ,  pierda  -quanto  há 
como  alevoso;  é  sea  todo  del  rey,  si  fijos  tejimos,  6 
dende  ayusó  non  hobiere;  é  si  hs  hobiere,  hedonía 
meitad;  é  del  cuerpo  faga  el  rey  lo  qm  quisiere;  y  esa 
misma  pena  hayan  los  que  setornaren  sin  maulado  an- 
te del  plazo. 

5  Quando  el  rey  j^iere  pregonar  su  hueste,  quier 
cúntra^  Moros,  quier  contra  oíros  qualesquier ,  el  con- 
cejo, á  los  otros  quídesquier  que  deben  ir  sin  soldada  4 
ella,  si  non  fueren  al  plaga  que  les  fué  mandado  así  como 
deben ,  pechen  lafonsadera  como  el  rey  mandare,  y  esta 
mesma  pena  hayan- los  que  vinieren  sin  mandado  ante 
que  debieren}. 

'  '  ■        I     Leyes  *'  73^  tlt.  19,  líb.  4  del  Fuero  real. 


6  No  pueden  los  Alaveses  negar  que  se  oUigá- 
ron  á  guardar  estas  leyes;  y  según  ellas  era  inexcu- 
sable salir  los  hijosdalgo  de  Álava  baxo  la  pena  de 
traycion ;  y  los  concejos  de  Álava  baxo  la  del  pechtf 
de  la  fonsadera  donde  quiera  que  se  les '  ordenase. 
Las  historias  de  Esteban,  de  Garibay,  Joscf  Mo- 
ret,  y  otras  muchas ,  citan  repetidos  exemplares  del 
cumplimiento  de  aquellas  leyes.  Consiguientemen- 
te la  práctica  contraría  tiene  principio  mas  mo-. 
derno. 

7  La  mayor  antigüedad  será  de  los  tiempos  de 
los  Reyes  Gatcílicos  don  Fernando  y  doña  Isabei 
Dutante  su  reynado  cometizd  á  mudarse  todo  el  sis* 
tema  militan  Los  soberanos  observaron  que  por 
efecto  de  las  reliquias  del  gobierno  feudal  (en  que 
los  feudatarios  debían  contribuir  con  gentes  de  guer- 
ra) se  habia  llegado  á  perder  el  buen  orden  y  armo- 
nía de  los  estados,  atreviéndose  los*  vasallos  á  su  se- 
ñor con  ocasión  de  tener  siempre  armado  crecido 
número  de  tropas  sacadas  de  sus  feudos.  El  curso 
de  los  siglos  habia  hecho  reunir  en  una  persona 
por  sucesiones  y  derechos  hereditarios  muchísimos 
feudos  I  de  que  resultaba  la  existencia  de  unos  va- 
sallos tan  poderosos  en  tropas,  qué  coligándose  tres 
d  quatro  juntos  ponian  á  la  magestad  del  trono  en 
términos  de  temer.su  conspiración;  y  trastorna- 
ban toda  la  polida  del  gobierno*  privando  al  sobe- 
rano de  la  libertad  necesaria  para  mandar  lo  conve- 
niente al  bien  común  del  reyno.  Por  desgracia  son 
repetidos  Iqs  exemplare.s  comprobantes  esta  ver- 
dad ,  que  nos  ofrecen  Ui  historias  de  Castilla  desde 
don  Alfonso  el  Sabio; -pero  lUgáron  á  lo  s^imo  los 
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desordenes  de  los  grandes  feudatarios  en  los  reyna- 

dos  de  don  Juan  ii  y  don  Henrique  iv. 

8    Pensaron  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isa-» 
bel  precaver  estos  males  desarmando  á  los  podero* 
sos,  y  lo  hicieron  porelmedio  mas  prudente  que 
cabe  con  positivo,  favor  de  los  mismos  interesados. 
Les  eximieron  de  la  obligación  de  llevar  hombres 
acampana,  subrogando  la  de  pagar  en  dinero  una 
cantidad  por  contribución'  militar  con  el  nombre  de 
lanzas^  en  memoria  de  las  que  debian  conducir  á 
la  guerra  los  hombres  de  su  señorío ,  mesnada  d 
acostamiento.  Desde  entonces  comenzaron  los  reyes 
á  tener  mayor  éxército,  haciendo  mas  respetable  la 
magestad^  Con  este  motivo  se  fué  minorando  la  ne-^> 
cesidad  de  llamar  á  los  concejos  á  la  guerra ;  y  aun- 
que no  liego  á  fixarse  la  contribución  de  lanzas 
hasta  el  rey  nado  de  Felipe  iv,  no  por  eso  dexd  de 
ser  de  los  Reyes  Católicos  el  pensamiento  y  la  pri- 
mera execucion. 

9  Ocurrieron  también  diferentes  guerras  con  la 
Francia  por  la  parte  de  Fuenterrabía,  y  con  este  mo- 
tivo los  Reyes  Católicos  mandaron  acudir  á  la  de- 
fensa  de  la  frontera  los  naturales  de  las  tres  provin- 
cias', como  las  mas  inmediatas;  y  habiendo  cum- 
plido con  exactitud  y  valor,  pudo  suceder  que  la  de 
Álava  consiguiera  entonces  el  privilegio  de  que  sus 
haturales  no  salieran  de  su  terHtorio.  Pero  aun  quan- 
do  así  fuese,  no  seria  sino  cargándose  los  Alaveses 
con  la  obligación  de  defender  por  sí  solos  la  provin- 
cia en  caso  de  invasión,  respecto  de  que  de  lo  con- 
trario seria  injusto  el  privilegio,  y  desigual  eí  parti- 
do ;  bien  que  aun  así  lo  dudo^  porque  son  muchos  los 
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exémpláres  contrarios  después  de  los  Reyes  Cató- 
licos, de  los  quales  cito  algunos  don  Joaquin  de 
Landazuri  en  la  historia  de  la  ciudad  de  Vitoria  '.  , 

10  En  ia  de  Álava  cuenta,  que  los  Alaveses  fue- 
ron al  Andalucía  para  las  batallas  del  Salado  añp  mil 
trescientos  y  quarenta,,yi¿e  Algeciras  en  mil  tres- 
cientos quarenta  y  quatro  *;  i  Navarra  en  las  guer- 
ras de  don  Juan  11  de  Castilla  y  don  Henrique  iv  su 
hijo;  siendo  de  notar  en  esta  que  la  concurrencia  de 
los  Alaveses  fué  para  cumplimiento  de  una  orden  del 
rey,  dada  en  Logroño  año  mil  quatrocientos  sesen- 
ta y  uno^  en  que  mandaba  que  de  Álava,  Guiptiz- 
coa,  Vizcaya  y  otras  partes  fuesen  contra  Navarra 
todos  los  varones  mayores  de  veinte  años ,  y  meno- 
res de  sesenta ,  supliendo  el  padre  por  el  hijo  j  y  por 
otra  orden  de  veinte  y  tres  de  Mayo  de  mil  quatro- 
cientos sesenta  y  uno  mando  al  condado  y  valle  de 
Aramayona  enviar  quinientos  hombres  ^. 

11  Esto  hacian  aquellos^  monarcas  al  tiempo 
mispio  en  que' confirmaban  la  real  carta  de  privile-' 
gios  concedidos  por  don  Alonso  xi  en  mil  trescFen- 
tos  treinta  y  dos  de  resultas  de  la  cesión  del  señorío 
inferior  de  los  pueblos  de  la  cofradía  de  Álava;  prue- 
ba evidente  de  que  no  pensaban  oponerse  al  conte- 
nido;, y  parece  no  haber  otro  fuero  mas  moderno  del 
asunto  que  tratamos,  porque  Landazuri  no  lo  hu- 
biera omitido ,  puesto  que  publicó  en  sus  obras  to- 
dos los  instrumentos  que  considero  coavenir  al  ob- 

1  Landazuri  en  la  historia  de  Vitoria^  parte  i,  cap.  ii| 
nám.  131  y  siguientes. 

2  Landazuri ,  Historia  de  Ala^a^  tomo  i¿  llb.  2 ,  cAp.  9. 
I     El  mismo  allíj  cap»  zo. 
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jeto  de  manifestar  los  fueros  de  la  provincia. 

12  £1  de  la  villa  de  Laguardia  eximio  á  sus  ve- 
cinos de  salir  á  campaña  fuera  de  los  casos  en  que 
hubiese  guerra  campal.  Lo  mismo  concedieron  los 
fueros  de  Vitoria ,  Bernedo,  Arganzon ,  Labraza,  y^ 
otras  varias  villas  de  Al^a ;  pero  léanse  los  extrac- 
tos formados  en  el  capítulo  xi,  y  se  verá  que  mucho 
antes  estaba  concedido  e^e  fuero  á  un  crecido  núme- 
ro de  pueblos  castellanos  ^  de  quienes  aprendieron 
los  Alaveses  á  pedirle,  y  por  cuya  imitación  lo  con* 
siguieron;  por  lo  qual  es  evidente  que  ni  la  exen- 
ción es  en  la  forma  que  se  interpreta,  ni  tiene  su 
origen- en  pactos  alguqos;  debiéndolo  tínicamente  á 
la  gracia  del  soberano  que  la  concedía  conforme  al 
sistema  militar  que  por  entonces  observaba  toda 
España. 

CAPITULO  XIX- 

De  la  exención  de  las  tres  proFVincias  en  orden 
al  exército. 

1  U  na  de  las  exenciones  qué  gozan  las  provin- 
cias vascongadas  es  la  de  no  haber  eií  ellas  rejgimien- 
tos  formados  4e  milicias  provinciales.  Ninguna  de 
ias  tres  tiene  fuero  particular  que  las  exima;  por  lo 
qual  tínicamente  puede  reconocerse  por  origen  la 
tolerancia  de  los  soberanos,  que  no  han  considera- 
do por  oportuno  hasta  ahora  el  establecerlos.  La 
creación  de  milicias  provinciales  de  la  nueva  planta 
se  verifiqo  en  el  año  mil  sétecientos.treintay  qua- 
tro,  aunque  antes  las  habia  en  otra  forma ;;pero  todo 
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principio  en  épocas  muy  modernas  para  que  los  na- 
turales de  las  tres  provincias  puedan  afirmar  que  el 
nó  ser  obligados  á  su  forjuacion  provenga  de  pactos 
7  condiciones  de  sus  pretendidas  entregas  voluntarias. 

2  Ni  pueden  decir  que  es  una  conseqüencia  del 
fiíero  de  no  militar  fuera  de  sus  provincias;  ya  por- 
que es  incierta  la  existencia  de  tal  fuero  (respecto 
de  que  solamente^  se  reduce  á  no  salir  sin  sueldo); 
ya  porque  (aun  quando  lo  tuvieran)  era  muy  com- 
patible la  formación  de  un  regimiento  provincial. 

3  Tampoco  es^  segura  h  opinión  de  provenir 
aquellaj^xéncion  de  la  nobleza  de  sus  naturales.  £s 
cierto  que  las  milicias  de  la  corona  de  Castilla  se 

.forman  únicamente  con  los  hijos  de  vecinos  peche- 
ros d  del  estado  general ,  quedando  exentos  los  hi-. 
josdalgo;  pero  si  el  no  haber  milicias  provinciales 
proviniera  solamente  de  aquella  circunstancia,  se^ 
hubieran  formado  en  las  diferentes  provincias  de  la 
corona  de  Aragón,  donde  los  hombres  buenos  del  es- 
tado general  abundan  tanto  y  mas  que  en  Castilla ;  y 
por  esta  regla  también  íe  hubieran  establecido  en 
Álava,  donde  (sin  embargó  de  haber  mucha  noble- 
za) es  muy  considerable  el.ntímero  de  vecinos  lla- 
nos y  pecheros,  cuyos  hijos  hubieran  sufrido  la  car- 
ga; y  aun  por  lo  respectivo  á  Vizcaya  y  Guiptízcoá, 
si  el  rey  hubiera  querido  obligar  á  sus  moradores  á 
probarla  nobleza  por  orígeti  varonil  y  paterno  hasta 
lo  que  permitiese  la  antigüedad  de  libros  y  papeles, 
hubiera  sido  dificil  á  muchos  justificar  que  descen- 
dían por  varón  de  los  primitivos  nobles  Vizcaínos  y 
Quipuzcoanos,  porque  tal  vez  algunos  vecinos  des- 
cienden de  aquellos  labradores  pecheros  que  nos 
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hacen  conocer  las  memorias  y  diplomas  de  los  si- 
glos XIII  y  XIV. 

4  No  pudiendo,  pues,  encontrarse  mas  princi- 
pio de  la  inexistencia  de  regimientos  de  milicias 
provinciales  que  la  voluntad  del  rey,  es  necesario 
convenir  en  que  pudo  tener  influxa  la  errada  opi- 
nión y  el  falso  supuesto  que  se  creía  generalmente 
verdadero  en  los  siglos  pasados  sobre  la  exención 
universal  de  las  tres  provincias,  pues  estando  ellas» 
y  haciendo  estar  á  todos  los  demás,  en  el  concepto 
de  no  ser  obligadas  á  cargas  algunas  del  estado  por 
efecto  de  los  pactos  y  condiciones  que  decian  ser  orí- 
gen  de  sus  fueros  jurados,  sé^contendria  la  religiq- 
sidad  de  Felipe  v  y  de  Carlos  lii  en  hacer  un  es- 
tablecimiento, que  se  pudiera  reputar  contrario  á  la 
promesa  jurada  de  guardaraqueUos  fueros. ; 

5  Contribuiría  también  en  parte  la  "^obligación 
que  las  provincias  han  reconocido  de  guardar  y  de* 
fender  su  respectivo  territorio  por  sí  solas.  La  de 

,  Guiptócoa  en  uno  de  los  suplementos  de  su  fuero 
dice  de  este  modo:  „Guiptí2coa  como  provincia 
M frontera,  poblada  de  caballeros  notorios  hijosdalgo 
n  de  sangre ,  se  considera  una  reptíblíca  militar  dis- 
f>  puesta  siempre  á  defender  su  terreno  de  Ic^  ene- 
wmigos  de  la  corona,  como  tantas  veces  lo  ha  prac- 
«ticado  gloriosamente  *."  , 

\  6  En  mil  seiscientos  noventa  y  quatro  mando 
Carlos  II  que  por  suerte  se  sacasen  de  los  pueblos 
dos  soldados  por  cada  cíen  vecinos.  Felipe^v  formd 
y  completo  diferentes  regimientos  en  mil  setecienios 

>    Suplemento  de  los  fueros  de  Guip&icoa ,  tít.  i^,  ¿>p.  i. 
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y  tres ,  sorteando  un  soldado  por  cada  cien  vecinos  '; 
pero  solamente  lo  executd  en  las  coronas  de  Casti-^ 
lia  y  León :  si  hubiera  querido  extenderlo  á  las 
otras  provincias  de  su$  dominios  v  lo  habria  hecho 
sin  quíe  las  vascongadas  pudiesen  representar  exen- 
ción alguna.       ,  / 

7  No  tenian  que  mezclarse  los  Guipuzcoanos  y 
Vizcaínos  con  los  plebeyos  si  no  quería  el  rey ;  pues 
hubiera  podido  Felipe  v  providenciar  que  los  no- 
bles de  aquellas  dos  provincias  formasen  uno  d  dc^ 
regimientos  separados  de  tropa  viva  por  los  medios 
antes  indicados » siguiendo  el  exemplo  de  los  Reyes 
Católicos. 

8  Y  para  que  no  repliquen  los  naturales  de  aque^ 
lias  dosr  provincias ,  que  por  entonces  lo  hicieron 
voluntariamente  (como  de  otras  ocasiones  semejan- 
tes lo  dixp  Guiptízcoa)  *,  considero  del  caso  copiar 
aquí  las  cláusulas  principales  de  la  carta-orden  de 
los  Reyes  Católicos,  librada,  en  Sevilla  en  diez  y 
nueve  de  Octubre  de  mil  quatrocicntos  ocljenta  y 
quatro.  ,,Dela  qual  dicha  guerra  cabe  al  di¿ho  mi 
»  condado  y  señorío  de  Vizcaya^  con  las  dichas  En^v 
yf  cartaciones ,  é  con  las  dichas  villas  de  Ordijña  é 
«>  Valmaseda  ,  setecientos  peones ;  los  doscientos, 
1»  peones;  ballesteros  los  otros  doscientos  5  é  los  tres^  ^ 
M cientos,  lanceros f  e  para  los  repartir  juntamente ^ 
w con  vos  el  dicho  núeátro  corregidor,  o  vuestro  lu- 
wgar  teniente  en  el  dicho  nuestro  condado ,  enviá- 
is mos  allá  á  Pedro  de  Barnuevo,  caballero  é  conti-« 

%  '  Autos  acordados  del  concejo ,  lib.  6^  til,  4,  auto  i. 
'12   ,FutrP8  de  Guipúzcoa,  tít.  2 ,  cap.  g. 
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nnuo  de  nuestra  casa.  Porque  vos  mandamos  -á  to- 
19  dos  e  á  cada  uno  de  vos ,  que  luego  que  por  el  di- 
wcho  Pedro  de  Barnuevo  seádes  requeridos,  junta-' 
fomente  con  él,  é  con  el  dicho  nuestro  corregidor ,  d 
*>con  su  lugar  teniente ,  d  en  defecto  de  estos,  junta- 
w  mente  con  el  dicho  Pedro  de  Barnuevo,  reparta- 
«  des  et  fagádes  repartimiento  de  los  dichos  setecien- 
Mtos  peones:  los  doscientos,  peones;  ballesteros,  los 
»> otros  doscientos;  é  los  trescientos,  lanceros,  para 
fflsí  dicha  ciudad  de  Orduña  é  villa  de  Valmaseda, 
f>é  villas  é  lugares,  é  valles  é solares.del  dicho  núes- 
ff  tro  condado  é  señorío  de  Vizcaya  con  las  dichas 
9f  Encartaciones ,  como  viéredes  é  entendiéredes  que 
i^mas  cumpla  á  nuestro  servicio....  E  otrosí  les  man- 
11  damos  á  los  susodichos»  é  á  cada  uno  de  ellos,  que 
9»  luego  que  vieren  nuestros  mandamientos  é  repar- 
»>timientos  entre  sí,  los  dichos  peones  é  cada  uno 
9f  de  ellos  en  la  contia  que  en  cada  concejo  d  coto, 
«tí  valle  d  solar  fuere  repartido,  fagades  copia  de 
i> ellos,  é  los  escribid  por  sos  nombres,  á  los  quales 
»f  mandamos  que  estén  apercibidos  con  sus  ballestas 
»>é  lanzas,  é  armas,  lo  mejor  aderezados  que  pudle- 
*>  ren  todos  á  punto  de  guerra ,  que  se  junten  con  el 
f>  dicho  Pedro  de  Barnuevo  en  la  parte ,  d  de  la  ma- 
i>nera  que  viéredes  que  cumple,  para  que  todos 
«ellos  juntamente  (sin  que  mengüe  ninguno  de 
«ellos)  sean  en  la  dicha  ciudad  de  Cdrdoba  para  el 
99  dicho  término  de  los  dichos  quince  dias  de  Marzo, 
«é  por  cosa  alguna  non  se  detengan  nin' falten  de 
^> aquel  dia.  E  envien  cada  concejo  con  su  quadrilla 
«de  peones,  é  ansí  mesmo  cada  vaHe  d  solar,  un 
9> oficial  del  concejo,  d  otra  persona  alguna  qtie  los 
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tftrayga  á  su  cargo  para  dar  cuenta  é  razón  de  ellos 
»>cada  que  les  fuere  pedido.  Que  venidos  los  dichos  ' 
^  'apeones,  Nos  les  mandaremos  pagar  el  sueldo  que 
'>  hobieren  de  haber  desde  el  dia  que  partieren  de 
«» sus  casas  con  la  venida ,  estada  é  tornada  á  ellas....  '•" 
Habla  jurado  la  Reyna  Católica  la  observancia  de  los 
fueros  de  las  tres  provincias,  y  confirmádolos ;  con 
especialidad  los  de  Guipúzcoa  en  Segovia  á  quince 
de  Diciembre  *de  mil  quatrocientos  setenta  y  qua- 
tro,  en  Azcoitia  á  quince  de  Enero  de  mil  quatro- 
cientos sesenta  y  cinco ,  y  en  Tarazona  á  veinte  de 
Marzo  de  mil  quatrocientos  ochenta  y  quatro;  los 
de  Vizcaya  en  Aranda  á  catorce  de  Octubre  de  mil 
quatrocientos  setenta  y  tres,  y  en  Guernica  en  trein-- 
ta  de  Julio  de  mil  quatrocientos  setenta  y  seis ;  y  los 
de  Álava  en  el  tiempo.de  su  promoción  á  la  corona; 
confirmando  después  las  ordenanzas  en  Zaragoza  á 
quince  de  Enero  de  mil  quatrocientos  ochenta  y 
ocho:   y  sin  embargo  de  todo  esto  se  creyeron 
SS.  MM.  autorizadas  por  derecho  para  librar  la  real 
cédula,  mandando  repartir  y  conducir  á  la  conquis- 
ta de  Granada  los  setecientos  soldados  vizcaínos  \  y 
esto  es  porque,  aun  quando  tuvieran  fuero  expreso 
que  les  concediera  exención  para  lo' contrario,  co- 
nocieron que  no  podía  menos  de  provenir  de  gra- 
cias hechas  por  los  reyes  antecesores,  cuyos  privi- 
legios se  entienden  dados  sin  perjuicio  de  la  utilidad 
publica  que  dicta  La  cesación  en  ciertos  casos. 

9    La  de  Álava  dixo  al  rey  Felipe  iv  ser  todas 
tres  de  una  misma  calidad  y  condición^  sin  ninguna  di* 

I    Véase  copia  antera  on  el  apéndice. 
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ferencia  en  lo  substancial  \  Pero  por  lo  mismo  que 
las  provincias  pretenden  ser  consideradas  como  repú* 
Micas  militares  f  siempre  preparadas  á  defender  del  ene- 
migo su  terreno ,  podrá  muy  bien  el  rey  (sin  contra- 
dicción de  fueros  algunos)  disponer  quando  quisiere 
que  tengan  tres  regimientos  de  milicias  provinciales» 
para  que  se  hallen  mejor  preparadas  á  la  defensa  con 
tropas  disciplinadas  de  antemano.  Todas  tres  tienen 
mucho  adelantado  paraf  ello  mediante  los  reglamen- 
tos con  que  se  gobiernan ,  quando  se  ven  precisadas 
á  levantar  un  determinado  ndmero  de  tropas  como 
en  la  última  guerra.  La  Guipúzcoa  determino  en 
mil  setecientos  y  tres  quantos  soldados  tocaban  á 
cada  pueblo  por  cada  ciento  del  batallón  que  formo 
en  aquel  año  ^.  Vizcaya  no  puede  menos  de  tenerlo 
desde  tiempos  mas  antiguos ,  pues  en  mil  quatrocien- 
tos  ochenta  y  quatro  envió  por  orden  de  los  Reyes 
Católicos  á  la  guerra  de  Granada  setecientos  hom- 
bres repartidos  entre  sus  pueblos  por  suerte  á  pro-^ 
porción  de  su  respectiva  población  y  vecindad. 

I  o  Tampoco  pudiera  ser  óbice  la  nobleza  dé 
los  Guipuzcoanos  y  Vizcainos ,  como  no  lo  ha  sido 
en  ninguna  de  las  ocasiones  en  que  formaron  regi- 
mientos 9  tercios  ó  batallones  para  militar  en  los  rea- 
les exércitos  de  S.  M.  fuera  de  su  territorio.  La 
Guipúzcoa  recuerda  por  sí  misma  la  batalla  del  Sala- 
do de  don  Alfonso  xiy  otras  varias '. 

II  Lo  mismo  sucede  por  lo  respectivo. á  la  con* 

I     PrÍYÜegio  de  exención  de  puentes  en  continuación  del  fuero 
de  Álava. 

1     Suplemento  i  los  fueros  de  Guipúzcoa ,  X\U  24 ,  cap.  i. 
3     Fueros  de  Guipúzcoa ,  tít.  %  ^  cap.  3. 
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tHbucidn  de  hombres  para  reemplazar  el  exército 
del  rey-  Np  tienen  fuero  que  les  exima ,  ni  dexan 
de, sacarse  soldados  en  ella  por  otrp  principio  que  1^ 
grada  del  soberáoo^^Lfa. práctica  de  reemplazarse  los 
exérdtos  por  suerte  forzada  de  los  hijos  de  pechero 
es  tan  moderna,  que  no  pueden  las  provincias s^er 
gar  que  su  exención  proveng£i  de  pactos  y  promesas 
de  no  hacerlo  así.       .         -      r 

12  Quando  e]l  señQríoJofcuriojr  de  ks.^trqs  pro* 
vlncias  se  incorporo  en  el  patrimonio  de  la  corona, 
lío  solamente  no  se  quintaba,  sino  que  ni  2fiví  habia 
exercito  reial  de  tropas  formada^  eñ  tiempo  de  paz, 
como  dex^mios  pr,obadp  «i  capítulos  antecedentes; 
por  lo  que  solo  ea  profecía  pudiera  haberse  pactado 
la  exenciona  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  co- 
menzaron á  existir  cuerpos  militares  de  tropa  viva 
Gon  los  nombres  de  tercm  y  catnpañíaSy  y  en  el  de 
Carlos  V  con  el  de  regimientos.  Entonces  se  com* 
pletaba  el  número  de  estas  ppr  voluntarias  reclutas, 
con  que  se  formaban  compañías  mas  d  menos  nume- 
rosas, según  la  mayor  d  menor  proporción  de  los  ca- 
pitanes que  las  levantaban,  y  con  cuyos  nombres 
se  di3tinguian«      ^ 

13  ,  De  esta  práctica  nos  da  noticia  yna  petición 
del  reyno  congregado  en  cortes  en  Valladolid  año 
mil  quinientos  treinta  y  siete,  que  dice  así:  Otrosí 
decimos^  que por^uanto  quando  los  capitanes  ^an  á  ha- 
cer Aoldados  y  gente  de  guerra  i  comen  á  discreción^  y  a 
costa  de  los  pueblos  por  dondepasiin,y  se  hace. la  dicha 
gente ;  y  bastaría  darles  podada  sin  comelles  sus  haden-- 
daSf  y  para  esto,  se  juntan  muchos  'V0gamupdqs  so  color 
que  están  asentados^n  las  tales  capitanías, yjos  capitán 
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nes  losfamrescen;  suplicamos  a  wuestra  merced  mande 
que  las  justicias  ordinarias  de  los  dichos  lugares  por 
donde  la  gente  pasare  y  estun^i&e,  lo  hagan  pagar  j  y 
apremien  á  Jos  dichos  capitanes  y  sddados  y  porque  (de^ 
mas  de  comer  á  discreción  porqUe  se  muden  de  unos  lu- 
gares á  otros^  cohechan  d  los  pueblos  y  huéspedes.  FTJIdT* 
mande  que  se  execute  esto  sin  embargo  de  las  patentes 
y  provisiones  que  llevan.  =:  A  esto  wos  respondíalos  que 
mandaremos  que  se  os  den  las  prcuisiones  que  eon^vi-- 
niere  para  que  no  se  hagan  semejantes  desórdenes ,  y  sé 
castiguen.  ^'  ^^ 

14  De  aquí  se  infiere  que  la  práctica  de  tomar 
soldados  por  suerte  nació  mucho  despu;gfs  de  la  in-^ 
corporación  de  las  tres  provincias  vascongadas  en  la 
corona,  pues  no  se  verifico  hasta  que  la  experienr 
cia  hizo  conocer  que  no  bastaba  para  tener  exército 
la  gente  que  se  congregaba  por  reclutas  voluntarias; 
y  por  consiguiente  faltan  término»  hábiles  aun  para 
la  posibilidad  de  los  imaginados  pactos. 

CAPITULO  XX. 

Deh fuero  de  Vizcaya  de  obedecer  y  no  cun^lir  las 
reales  promsiones  que  sean  contrarias  á  sus 
r-  prerrogatvvas. 

i  V/uentan  los  Vizcainos  por  uno  de  los  mayo- 
res fueros  de  su  condado  é\  de  obedecer,  y  no  cunv 
plir  las  ordenes  reales  que  fueren  expedidas  contra 
los  suyos,  por  lo  que  pusieron  en  su  recopilación  el 
siguiente:  Otrosí  dixéron  que  hablan  por  fuero  /  ley, 
"i franqueza  é  libertad^  que  qualquiera  carta  ó  provi* 
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shn  real  ^  el  dicho  señor  de  Vizcaya  diere  ó  mandare 

dar  ó  pron)eer,  que  sea»  ó  ser  pueda  contra  las  leyes  e 

fueros  de  Vizcaya  dhrecte  ó  indirecte^  que  sea  obedecida, 

0  no  cumplida  ^ 

2  La  disposición  literal  del  antecedente  fuero 
nada  tiene  de  particular  para  Vizcaya ,  pues  es  co- 
mún á  todas^  las  provincias  de  qualquiera  imperio  y 
reyno  bien  gobernados.  £1  reputarse  derech<|gi^p^- 
cial  de  Vizcaya  ^  derivado  de  los  pretendidos  pactos 
Y  condiciones  que  suponen  haber  puesto  i  su  primer 
señor  9  solamente  faa  podido  provenir  de  la  interpre- 
tación latísima  que  dan  sus  naturales  al  fuero  en  la 
práctica  y.modo  de  ejecutarlo;  pero  para  que  se  vea 
lo  contrario  conviene  indagar  su  origen. 

3  £n  toda  nación  y  tiempos  han  conocido  los 
soberanos  la  imposibilidad  física  de  tener  presentes 
los  derechos  de  todos,  y  cada  uno  de  los  vasallos  en 
particular.  Por  lo  mismo,  deseosos  de  evitar  los  per- 
juicios que  podria  producir  la  execucion  de  sus  or- 
denes en  algunos  casos,  manifestaron  por  punto  ge- 
neral que  sus  preceptos,  contrarios  al  derecho,  Uy^  ó 
filero,  se  obedecieran ,  y' no  cumplieran  hasta,  consul- 
tar de  nuevo  su  voluntad,  con  presencia  de  las  razo- 
nes decisivas  de  la  materia. 

4  Comprueban  esta  proposición  por  lo  respecti- 
vo al  imperio  romano  una  multitud  de  leyes  del  có- 
digo y  digesto.  £1  emperador  Anastasio  rescribid  á 
Matroniano,  Prefecto  del  Pretorio,  en  esta  forma: 
„  A  todos  los  jueces  inferiores  y  superiores  de  nues- 
•>  tro  imperio  ha4:€mos  saber  que  no  tenemos  volun- 

I    Fueros  de  Vizcaja,  t¡t.  i ,  Icjr  1 1. 
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»» tad  de  que  pongan  en  execucion  ningún  rescripto^ 
M pragmática  ni  providencia^  nuestra,  que  se  opon* 
H  gan  al  derecho  comlín  6  pdblica  voluntad  '/*  Los 
emperadores  Teodosio  y  Valentiniano  habian  man- 
dado con  precepto  riguroso  que  de  ningún  modo  se 
hiciese  caso  de  tales  decretos  imperiales,  á  no  ser 
que  sin  dañar  á*  nadie  favorecieran  á  alguno  ,.0  íue*^ 
semi||parsiot>  «de  pena  de  algún  delinqíiente  ^ 

5  Sucede  lo  mismo  con  los  papas  en  el  derecho 
eclesiástico.  Alexandro  in  escribid  al  arzobispo  de 
Ravena  en  el  año  mil  ciento  ochenta  y  seis:  „Lle- 
f>  varemos  á  bien  que  no  executes  aquello ^que  man- 

^99  daremos  en  virtud  de  malas  insinuaciones  yJ^  ^ 

6  Pero  en  ninguna  monarquía  hubo  soberanos 
que  con  mayor  justificación  procedieran  en  este  pun- 
to que  los  de  Castilla.  Don  Sancho  el  Bravo  en  las 
cortes  de  Valladolid  año  de  mil  doscientos  noventa 
y  tres  dixo:  „  Otrosí  á  lo  que  nos  pidieron  que  de 
i>Ia  nuestra  chancillería ,  é  por  el  nuestro  sello  de  la 
t>  puridad  llevaban  muchas  cartas  á  toda  la  tierra 
*>  contíá  ios  privilegios'  e  contra  las  carfas  de  l^s  iran- 
ia qü^isas,  é  de  W  mercedes,  é  de  ks  libertades  que 
p*  kabian,  é  contra  áüs  fueros,  é^iie  tes  pasaban  con- 

f  9  tra  ello  en  muchas  cosas ,  é  qué  decían  en  las  car-  > 
99  tas  que  levaban ,  que  non  se  excusen  nin  dexen  de 
»>ias  cumplir  por  razón  de  fuero,  ñi  p6r  4o$  priWic- 
>>gios  ni  por  las  cartas  que!  habían.  Tenelntts  por 
j»>bien  que  quando  las  tales  cartas  como  estas 'filiien, 

X     Ley  6,'tit.  12 ,  líb.  I  del  código* 

1     Ley  7,  tít.  12,  lib.  i  allí. 

3    Cap.  5,  tlt.  3,  lib.  I  xle  las  decretales. 
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fique  nos. las  envíen  á  mostrar ,  é  fasta  que  las  vea* 
99  mos,  que  non  usen  por  ellas  ^.^ 

7    Don  Fernando  iv  en  las  de  Medina  del  Cam- 
po iiel  año  de  mil  trescientos  y  cinco: ,, Otrosí  á  lo 

,99  que  nos  dixiéron,  que  sallen  de  ía  nuestra  chan- 
Mciílería,  é  de  nuestro  seello  de  la  puridad  muchas 
9» cartas  que  son  contra  siis  fueros,  é  los  privilegios, 
fié. las  cartas,  e  las.  mercedes»  é;los  otorgamientos 
wque  han  de  los  reyes  onde  nos  venithos^  et  de  Nos^ 
9fé  que  rescibien  por  ende  muy  grandes  dannos,  é 
n  que  nos  pidien  mercet  que  lo  mandaremos  gúar- 
»dar,  é  que  non  pase  así;  Tenemos  por  bjenífíd' lo 

^  9>  mandar/ giíaxxiar^é  mandamos^  que  sr  tal^s  ¿aftasr 
fy  parescieren,  quier  sean  dadas  fasta  aquí  ^  o  se  die* 
f>ren  de  aquí  adelante,  así  ien  razón  de  nuestros  pe-*; 
f9chos,  como  en  otras  cosas  qualeáquier,  que  los 
«yjuec^ni  otros  ningunos  no  usen  deellas,  nicon- 
^fd^tan  usarde  eUas-yé^i^^  las  tomen  y  é  nos  las  en-* 
9>  n)ien,  é  nos  faremos  escarmiento  en  los  que  las  die- 
f>  ren ,  así  como  la  nuestra  mercet  fuere  */' 
.  8  £1  mismo  rey  en  las  cortes  de  Valla^olid  d^ 
nii4  trescientos  y  siete  :„  Otrosí  á  lo  que  me  dixié*^ 
f9  ron,'qii6  saliécon  o  salían  de  la  mi  chancillería  mti-^ 
99  chai  cartas  desaforadas 'contra  libertades,  fraríque<^ 
ff^as  é  fileros,  c  usos,  c  costumbres,  é  privilegios, 
M  é  car^aseque  han  fie  mí,  é  de  los  otros  reis  onde  yo 
9f  vengo^^  é  que  me  piden  .mercet  qué  lo  £aga  'enmeiv¿ 
fritar  en  esta.^uísa,  que.maodei  los  alcaldes  de  m 


1  Petición  16  en  las  publicadas  porrón  Miguel  de  Manuel  eü^ 
Madrid  año  mil  sete&ientos  sesenta  7  cinco. 

2  Petit ion  7  en  la  citada  cokccioa  de  4I011  Miguel  de  Manuel* 
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99  corte,  que  non  libren  cartas  que  sean  contra  fuero 
f>  ó  contra  derecho»  ni  contra  libertades  é  usos  é  cos«^ 
Mtumbres  que  han;  é  las  cartas  é  los  juicios  que  las 
»9  no  libren  otros  sino  los  alcaldes;  é  que  cada  alcal* 
99  de  libre  las  cartas  según  la  tierra  onde  fuere ,  é  que 
99  no  libre  ninguno  otro  de  aquella  villa  onde  fuese 
99  morador :  téngolo  por  bien  c  otorgólo  */* 

9  Lo  mismo  poco  mas  d  menos  ,dix{éron  doír 
Alonso  XI  en  las  cortes  de  Valladolid  de  mil  tres- 
cientos  veinte  y  cinco»  Madrid  mil  trescientos  vein* 
te  y  nueve,  y  Alcalá  mil  trescientos  quarenta  y  ocho; 
don  Henrique  ix  en  las  de  Toro  de  mil  trescientos 
sesenta.,  y  nueve  y  mil  trescientos  setenta  y  uno;  de 
Valladolid  del  mismo.año  mil  trescientos  isetenta  y 
uno,  y  de  Bdrgos  de  mil  trescientos  setenta  y  tres; 
don  Juan  t  en  las  de  Burgos  de  mil  trescientos  se* 
tenta  y  nueve,  y  Briviesca  mil  trescientos  ochenta  y 
siete;  don  Juan  n  en  las  de  Valladolid  de  mil  ^ua-^ 
trocientos  quarenta  y  dos;  don  Henrique  rv  en  las 
de  Toledo  de  mil  quatrocientos  sesenta  y  dos.  Oca* 
ña  mil  quatrocientos  sesenta  y  nueve ,  y  Nieva  mil 
quatrocientos  setenta  y  tres;  y  en  tiempos  mas  mo« 
dernos,  en  que  la  real  autoridad  estaba  yz  mejor  res- 
petada y  mas  temida,  don  Felipe  rv  mando  al  con<^ 
sejo,  año  mil  seiscientos  quarenta  y  dos,  que  en  tales 
casos  no  solo  le  representase  lo  que  juzgaseconve- 
niente  y  necesario....  con  libertad  cristiana  sin  déte-* 
nerse  en  mothvo  alguno  por  respeta  humano^  sino  que 
también  replique  á  mis  resoluciones  (dice  S.  M.)  siem^ 
pre  que  juzgase  (por  no  haberlas  yo  tomado  con  entero 

z    Petlcioa  de  dtdias  cortes  en  la  citada  coleccioii* 
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amocmientd)que  contravienen  aqualquiera  cosa  que  sea  i 
protestando  delante  de  Dios, no  ser  mi  ánimo  emplear 
la  autoridad  que  ha  sido  servido  depositar  en  nn,  sino 
fara  eljin  que  me  la  ha  concedido  ^ 

10  Véase  pues  el  origen  verdadero  del  filero  de 
Vizcaya  en  las  cortes  de  Castilla /sin  que  parezca 
posible  descubrir  otro,  pues  los  Vizcaínos  no  tuvié* 
ron  preeminencias  algunas  generales,  hasta  que  don 
Garcia;  vi  de  Navarra  les  concedió  ingenuidad  j 
franqueza  en  las  cortes  de  Pamplona  del  año  mil 
cincuenta  y  uno*  Desde  entonces  únicamente  vemos 
fueros  particulares  de  las  villas  hasta  el  año  mil  tres«> 
cientos  quareiita  y  dóis^  en  quejón  Juan  Nuñez  de 
Lara  y  doña  Maria  Diaz  de  Harosumuger,  señores 
de  Vizcaya,  expresáron^  los  fueros  generales  de  los 
Vizcaínos,  y  ninguno  del  asunto  que  investigamos; 

11  En  la  <:ompilacion  del  año  mil  quatrocientos 
cincuenta  y  dos  pusieron  úh  capítulo  de  fueros  que 
dice  así:  ,;Ot<od  qualquierá'  carta  que  el  señor  de 
w  Vizcaya  diere  contra  fuero  de  Vizcaya,  que  sea 
^obedescida,  y  no  cumplida/'  La'concísion  de  su 
redactor  indica  que  todavía  nb  habia  comenzado  el 
estilo  de  que  los  diputados  de  Vizcaya  sti jetaran  á 
^u  examen  las  reales  cédulas,  y  que  guardaban  el  de 
Castilla,  según  el  qual  cada  juez  requerido  obedece 
y  suspende  su  cumplimiento,  representando  los  mo- 
tivos conforme  á  lo  prevenido  en  las  leyes  del  reyno. 

12  En  una  real  cédula,  dada^i  Medina  del  Cam* 
po  á  veitite  y  qúatro  de  Marzo  del  año  mil  quatro» 

I  Leyes  II ,  7  otras  del  titulo^  14»  lib.  4  de  la  recopilación, 
7  auto  acordado  7,  tit.  4^iU  a  ¿e  los  autos  acordados*.  r 
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cientos  ochenta  y  nueves  los  R^es  CztÓÜcús  dixe- 

ron  lo.sígiUeate  hablando  con  los  Vkcamos:  ,,Se« 
»» pad^^qu^  Nos  hobimos  enviado  al  licenciado  Gar- 
f»  ci  López  de  Chinchilla^  del  nuestro  consejo»  7; 
n  oidor  de  la  nuestra  audi^ciá,  al  nuestro  conda- 
wdo  y  señorío  de  Vizcaya,  villas  y  ciudad  é  tierra 
*>  llana ,  con  ciertas  provisiones  y  poderes  para  que 
ji^f  inquiriese  y  se  informase  ^^de  algunas  alteraciones 
9$  ayuntamientos  de  gentes»  escándalos ,  n^onipodiós 
99 é  pasiones,  é  desobediencias  á  nuestros  manda- 
J9  mientos ,  y  resistencia  contra  algunos  nuestros  jue«* 
#?ces  éiOJfici^es,  y  otros  excesos  y  atrevimientos, 
^rfecho$y>confie*idos,pot  alguíjps  concejos  é  oficia- 
*>.l€Si  é,mí?l'ind*des^;é  pelospo»; singulares  de  las  di- 
»»chás  y  illas  é  ciudad,  y  tierra  llana:  en  nuestro  de- 
'99  servicio ,  y  en  grande  daño  é  turbación  y  desorejen 
ívdel  dicho  cfcndadO;  é,pará:qMe  prQce(iitóe  contra 
f>los  queiallase^ieñ  colpa  deJ^aS:  cosas,  susodichas  á 
Jilas  penas. establecidas! ipdr4erectio,é.p9r  las  leyes, 
»>  é  ordenamiento  dé  nuestro?  reynois;^^  é  las  executa* 
s9  se  en  sus  personas  é  bienes:  é  para  .que  en  nuestro 
99  nombre,  é  por  nuestra  autoridad  declarase  algunos 
j»  previlegios ,  qué  las  dichas  villas  é  ciudad  tenian 
9f  de  que  algunos  non  debidamente  usaban ,  exten*- 
99  diéndolos  mas  de  lo  qué  debian  y  en  ello?  se  con- 
»>  tenia,  de  que  tíascian  y  se  seguían  muchos  de  los 
•»  dichos  escándalos  y  alteraciones :  é  para  que^en- 
«» mendase  é  revocase  algunas  ordenanzas  injustas^é 
amalas,  é  malos  é  dañosos  usys  y  costumbres,  de 
»>  que  usan  en  deservicio  de  Dios  y  en  deservicio 
Ji>  nuestro,  y  én  grande  daño  de  la  reptíblica  del  di- 
'99  cho  condado,  y  en  grande  peligro  y  cargo  de  sus 
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personas  y  conciencias;  y  para  que  ficiese  y  cum- 
,^  pílese  otra$  cosas  cumplideras  á  nuestro  servicio  y 
^  al  servicio  de  nuestra  justicia  ^  é  utilidad  y  buen 
„  regimiento ,  y  gobernación  de  todo  el  dicho  con- 
,y  dado ;  el  qual  dicho  licenciado^  cumpliendo  nuestro 
y, mandamiento,  fué  al  dicho  condado,  y  hobo  su 
,, información  de  las  cosas  susodichas;  é  fizo  ciertos 
„ procesos,  y  pronuncio  ciertas  sráténcSas  contra 
^>  los  que  en  ellas  hallo  en  culpa » condenando  á  unos 
„á  pena  de  muerte,  y  á  otros  á  destierro ,  y  á  otros 
0}á  perdimiento  de  bienes  y  derribamiento  de  sus 
1^» casas,  y  á  otros  en  penas  pecuniarias  pora  la  guerra 
^ que  Nos  mandamos  facer  contra  los  Moros,  en^- 
«,migos  de  nuestra  santa  fe  católica,  é  otras  di  ver- 
^;sas  penas;  y  executd  algunas  de  las  dichas  senten- 
,,cias,  é  hizo  y  cumplid  otras  cosas  contenidas  en 
„las  dichas  nuestras  cartas  é  poderes;  entre  las  qua* : 
„les  di<$  en  nuestro  nombre  á  l^s  dichas  villas  é  ciu* 
„dad  ciertas  declaraciones  é  ordenanzas,  las  quales 
,,las  recibieron ,  é  juraron  é  prometieron  de  teneír 
M  é  guardar,  é  cumplir  dende  en  adelante ;  y  nos  su-r 
,; plisaron  qué  nos  pluguiese  otorgarles  otras. algu- 
,,  ñas  "cosías  que  entenclían  ser  cumplideras  á  nuiestro 
^servicio  y  al  bien  del  dicho  condado,  según  que 
„  todo  mas  largamente  se  contiene  eti  una  escritura 
,«fírinada  del  nombre  de  dicho  licenciado,  é  signar 
„  da  de  dos  escribanos  públicos ,  por  ante  quien  paso, 
^,que  ante  nos  fué  presentada ;  di  tenor  de  la  qual  e$ 
„  este  que  se  sigue. 

13^  „En  la  noble  villa  de  Bilbao  de. Yuso,  en 
„la  casa  y  cámaVa  del  concejo  que  está  en  la  pl^z^ 
„  mayor  de  la  dicha  villa ,  á  veinte/y  dos  de  Junio, 
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,,año  dernácimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
,,  de  mil  é  quatrocientos  y  ochenta  y  siete  años ,  es* 
^te  dicho  dia,  estando  ayuntados  en  su  casa  y  ayun- 
y,tamiento  los  alcaldes,  fieles,  regidores  y  otros  ofi- 
^  dales  é  procuradores  é  vecinos  de  las  villas  é  ciu- 
y,  dad  de  este  noble  y  leal  condado  y  señorío  de  Viz- 
^caya^  con  el  muy  yirtuoso  señor  licenciado  Garci 
„  López  de  Chinchilla,  oidor  y  del  consejo  del  rey 
^,c  dé  la  reyna  nuestros  señores,  y  su  juez  pesquisi- 
„dDr  en  dichas  villas,  é  ciudad  é  tierra  llana  del  di« 
,,cho  condado  y  señorío  de  Vizcaya,  seyendo  llama-, 
„dos  por  mandamiento  de  dicha  señor  licenciado,» 
„ especialmente  por  la  villa  de  Bermeo,  PeroNuñeas 
j,de  Arcilla  y  Juan  Pérez  delCantal,  fieles  &c." 

14  Hhora  se  expresan  los  nombres  de  los  respectu 
vos  apoderados  y  otorgantes ,  /  después  prosigue,  la  es\ 
critura :  „'Dixéron  que  por  quanto  los  grandes  cs- 
„ cándalos  y  alborotos j  y  sediciones;  y  monipodios, 
;,y  confederaciones,  y  ^desobediencias  á  los  manda- 
„mientos,  y  los  otros  excesos  notoriamente  acaecí- 
„^doseneste  condado^xk  Vizcaya ,  villas  é  ciudad,  é 
i, tierra  llanas, sobxe  que eldicho  liceaiciado por  man- 
;,  dado  de  los  dichos  rey  e  reyna  nuestros  señores  har 
„bia  venida  á  inquirir  é  saber  la  verdad ,  y  proceder 
„  y  executar  la  justicia  contra  los  culpados  en  ellos ,  y 
„  todo  habia^rocedido,  se  había  fecho  y  cometido  so 
>,colofde  la^uarday  defensa  de  algunos  privilegios 
b^  ordenanzas,  y  usos  y  costumbres  que  las  dichas 
„  villas  é  ciudad  decian  tener ,  porque  se  <iecia  nota- 
je riamente  que  querían  extender  &)S  dichos  privi- 
»fCegiós>  á  muchos  Casos  en  que  non  había  logar,  y 
9>ás¿¿rblirabancy  usaban  mal  de  ellos;  y  que  algunas 
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s,de  las  dichas  ordenanzas,  usos  y  costumbres  no 
^valían,  ni  podían»  ni  debían  usar  de  ellas:  y  era 
^9  muy  necesario  é  cumplidero  al  servicio  de  síu  alte* 
,,za,  y  al  bien  de  todo  el  dicho  condado,  y  de  los 
„  vecinos  y  moradores  de  él  >  declarar  y  limitar  los 
„ dichos  privilegios  y  ordenanzas,  y  revocar,  y  quí- 
i,tar,  y  emendar  algunas  dellás ,  y  facer  y  ordenar 
;,(^ras  de  nuevo,  como  y  según ,  y  en  los  casos  que 
;,dé  yuso  eñ  esta  escritura  será  declai-ado :  la  decía* 
„  ración  y  determinación  de  todo  lo  qual  su  alteza 
y,habia  remitido  al  dicho  licenciado,  y  dádole  po* 
„der  para  todo  ello:  é  porque  el  dicho'  licenciado^ 
„habia  visto  y  examinado  los  dichos  privilegios,  c 
„  platicado  largamente  con  todos  los  dichos  concejos 
„y  procuradores  sobre  ellos  y  sobre  las  otras  cosas 
„de  suso  mencionadas;  y  él  con  ellos  en  nombre  de 
„su  alteza  habla  otorgado;  y^Ilos  en  nombre  de  las 
„  dichas  villas  é  ciudad  con  él  hablan  asimismo  otor- 
„  gado  y  asentado  lo  que  en  todo  se  debía  facer  y 
„ otorgar ,  asentar,  prometer  é  jurar,  y  suplicar  á  la 
„  alteza  de  los  dichos  rey  é  reyna  nuestros  señores...* 
„Por  ende  dixéron  que  lo  que  habían  asentado  y 
„ otorgado,  y  otorgaban  y  asentaban,  era  la  eScrifu* 
„ra  y  capitulación  siguiente." 

15  Contiene  la  esititura  diez  y  nue^e  capttulps,  y 
el  octa'vo  dice  así:  „ Otrosí,  que  en  ninguna  íunta 
y,quesefaga  de  villas  ni  tierra  llana  ^  general  ni  par- 
,fticülar,  no  se  juzgue,  ni. den  por  desíbradas  las 
„  cartas  de  su  alteza ,  firmadas  de  sus  nombres  y  de 
„Ios  nombres  de  los  desa  muy  alto  consejo,  ni  de 
„  los  oidores  de  su  audiencia ,  ni  de  los^  otros  sus  jue« 
„ces^  que  sqn  superiores  del  dicho  condado >  pues 
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,,para  aquello  no  tiene  jutisdiccion  ni  autoridad ,  ni 
,» facultad  ni  privilegio  alguno;  y  es  notoriamente 
9,  en  glande  ofensa  de  la  magestad  real ,  7  eñ  grande 
„  usurpación  y  perjuicio  dé  su  jurisdiccicM  y  p-eemi- 
9,  nencia ,  y  es  mala  y  dampada^  detestable  y  muy  es- 
^ycandalosa  la  costumbre  ó  costumbres  que  sot>re 
ir,  esto  algunos  de  y izcaya  querían  introd>icir,  que- 
^^  riendo  juzgar  y  determinar  los  subditos  schr^  el 
9  Juicio  de  su  rey,  é  rey  na,  é  señores  naturales  j  sq 
,,p.ena  que  qualquiera  procurador  de  juntas  y  ^us 
,,  jueces  y  diputados  que  lo  contrario  ficieren ,  mue- 
,,  ran  por  ello;  y  asimismo  los  letrados  que  tal  c6n- 
^sejo  dieren ,  y  la  parte  que  la  carta  presentare  en 
„tal  junta,  é  pidiere  ^ue  la  den  por  desaforada;  y 
„el  escribano  que  el  tal  juicio  d  escritura  signare, 
„d  diere  fe  delLa,  pierda  el  oficio  y  le  corten  la  ma- 
„no;  pero  que  la  parte  contra  quien  fuere  la  tal  car- 
eta de  su  alteza,  pueda  responder  á  ella,  o  alegar 
^,ante  el  juez  á  quien  se  dirigiese  que  es  injusta  d 
„ ninguna,  o  contra  su  privilegio  d  fuero,  y  opo- 
,,ner  todo  lo.  que  quisiere  contra  ella  sin  pena  algus^^ 
„na ;  y  el  juez,  ©idas  las  partes,  juzgue  si  debe  cum- 
^plir  d  no,  d  si  es  jui^ta  d  no,  como, entendiere  que 
^,de  justicia  lo  debe  hacer ;.  y  la  parte  que  se  sintiere 
„ agraviada.,  pueda  apelar  d  suplicar^  y  seguir  sobre 
„  ello  su  ju^icia  ante  quien  y  como  entjetida  qué  le 
„cumple;  y  que  por  tra^^"  la  tal  carta  no  Sj^  niñgu* 
,9 no  presó,  ni  cogido,  ni  n^altratado  por  virtud  de 
H^s  capitulaciones  sobre  esto  fechas,  ni  en  otra  ma* 
„nera,  só  las  penas  establecidas  en  tal  caso  por  dere- 
Mcho,  é  por  las  leyes  é  ordenamientos  de. esitos  rey- 
p,  i^os ;  y  demas^  so  pena  de  perder  qualquic^-  derecho 
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,^<}ue  tuviere  quien  lo  contrario  ficiere»  d  aquello 
,» sobre  que  la  dicha  carta  se  inspetrare;  pero  que 
,^ pronunciada  la  carta  pon  injusta  o  ninguna»  d  agrá- 
^9 viada  por  el  juez  que  de  la  causa. pueda  conocer,  y 
,9  pasada  la  sentencia  en  cosa  juzgada »  pueda  la  parte 
9,  pedir  por  justicia  la  pepa  contenida  en  el  privile-^ 
^^gio,  o  en  derecho  de  leyes  y  ordenamientos  de 
«,  estos  reyno$>  en  que  el  impetrante  hubiese  incurri-t 
9» do  por  la  haber  impetrado»  d  pedir  execucion  de 
»,la  pena  y  costas  en  que  fuere  condenado  sobre  ellQ 
»,por  el  juez,  y  que  le  sea  fecha  justicia  sobre  ello» 
,,.  Otrosí  dieron  por  ningunos  é  de  ningún  valor  los 
I»  capítulos  fechos  en  la  sacristía  de  santa  María  de 
,,  Garnica  á  trece  dias  del  mes  de  Enero  del  año  de 
ochenta  y  seis»  que  ya  por  su  alteza  fueron  anula- 
doS  y  revocados;  y  otros  qualesquier  capítulos»  é 
»»^onipodios  y  confederaciones  en  que  se  contenga 
9»  que  $e  ayuden  y  den  £ivor  é  ayuda  los  unos  á  los 
»» otros  sobre  las  cosas  susodichas  d  qualesquiera  de 
»i ellas;  como  cosa  que  tiende  en  deservicio  y  deso- 
»»bediencia  de  su  rey  é  reyna  y  señores  naturales»  y, 
,»en  grande  escándalo  de  todo  el  condado»  y  en 
^»  grande^daño  de  la  república  de  él ;  y  que  no  usea 
»» dp  ellos  en  manera  alguna ,  to  las  penas  establecidas 
^»por  su  alteza »  y  contenidas  en  las  leyes  y  ordenan- 
»» zas  de  estos  reynos  en  tal  cosa/'    ,     . 

16  Prosigue  la  escritura  t)^.  despies  de  insertani 
los  Reyes  Católicos  tqdo  su  contexto  literal  ^  dixér^n> 
así:  y.  La  qual  dicha «scritura^por  Nos  vista»  por  el 
,» dicho  licenciad^  nos  fué  suplicado  que  nos  sirvié* 
»»semQS  confirmar  los  capítulos  en  ella  contenidos» ^ 
»» j^nt:endiés^^os  siei  cumplidero  á  nuestjo  jservicio  y, 
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I,  al  bien  de  dicho  coi^dado ;  y  asimismo  que  nos  pío* 
,,  guíese  dar  respuesta ,  aquella  que  por  bfen  hobxé- 
y  ^sernos  á  la  suplicación  que  por  las  villas  del  dicho 
y, condado  nos  era  fecha,  é  que  de  nuevo  en  el  fin 
»,de  dichos  capítulos  se  contiene;  é  proveyésemos 
i,en  todo  como  la  nuestra  merced  y  voluntad  ñiese^ 
^E  por  parte  de  algunas  villas  del  dicho  condado 
y,nd&  fué  presentada*  una  pedcicm  en  que  fué  dicho» 
^que  como  quier  que  en  los  dichos  capítulos  ccmte* 
y, nidos  é  jurados  por  las  dichas  villas,  según  que  de 
yySuso  es  contenido;  pero  que  algunos  de  ellos  eran 
1,^  contra  el  tenor  y  forma  de  algunos  privilegios  que 
^,  las  dichas  villas  é  ciudad  tenían  de  algunos  reyes» 
^yde  gloriosa  memoria,  nuestros  progenitores,  y  de 
„  otros  señores  que  fueron  de  las  dichas  villas  é  ciu-' 
,, dad  confirmados  por  Nos;  y  suplicáronnos  que 
„nos  pluguiese  mandar  proveer  por  manera  que  lo$ 
yydichos  sus  privilegios  no  les  fuesen  quebrantados 
,,  en  cosa  alguna ,  sobre  lo  qual  Nos  mandásemos  ver; 
„  y  fueron  traídos  é  presentados  ante  Nos  en  el  nues- 
,,  tro  consejo  en  uno^On  los  dichos  capítulos  de  su^ 
,,  so  incorporados :  é  ñié  muchas  veCes  platicado  é 
„  comunicado  con  los  procuradores  de  las  dichas  vi* 
,,llas  é  ciudad /que  sobre  ello  vinieron,  é  fueron  oi- 
„  dos  sobre  todo  ello.  Lo  qual  vista,  se  hallo  que 
,,  Nos  debíamos  confirmar  y  aprobar  todos  los  dí« 
,-,chos  capítidós  de  suso  íncet*pórados  con  ciertas  lí- 
„mitacion€S,  adiciones  y  declaraciones  que  de  yuso 
,:,^erán  contenidas,  y  que  en  esto  los  dichos  privile* 
,ygios  no  eran  quebrantados  en  cosa  alguna;  antes, 
^entendidos  Sdgun  derecho  y  razón,  quedaban  en 
,i su  fuerza  é  vigor  según  lo  en  ¿líos  contenido:  el 
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^teno^delasqüales  dichas  limitaciones;  adiciones 
„y  declaraciones,  y  de  loque  Nos  proveemos  y  res- 
„pondemos  á  la  dicha  suplicación  que  por  las  di- 
y, chas  villas  é  ciudad  nos  fué  fecha',  es  este  que  se 
,,  sigue." 

17  Ahora  los  reyes  hacen  declaraciones^  y  la-seti-. 
nuf  dice  así:  j,Item»  en  lo  que  toca  al  octavo,  capí-, 
rotulo  que  habla  que  no  se  den  l^s  cartas  por  desa-. 
yyforadas;  donde  dice  que  la  parte  que  se  sintiere 
V»  agraviada  pueda  oponer  contra  las  tales  cartas  to-^ 
,^do  lo  que  quisiere ,  y  apelar  y  suplicar  del  juicio^ 
^j que  sobre  lo  en  ellas  contenido  fuere  dado,  y  se-, 
y^guir  su  justioia  Scc.^  entiéndase  que  la  parte  pued^ 
,^ alegar  de  su  justicia,  y  poner  sus  excepciones  jus- 
y^tas^y  jurídicas,  y  apelar  y  suplicar  de  todo  esto  en 
,»íos  casos  en  que  de  derecho  haya  lugar,  y  no  ea 
,9 otra  manera;  y  con  esta  declaración  aprobamos  y 
,y  confirmamos  todo  lo  contenido  ea  el  dicho  capír 
^tulo,  y  todos  los  otros  desuso  en  la  dicha  escritu- 
„  ra  y  capitulación  contenidos."  ^ 

.  18  Después  de  otras  <varias  declaraciones  tí&xéron 
los  rfyes  así:  „Por  ctade  visto  por  Nos  todo  lo  suso- 
», dicho,  porque  á  l(>s  reyes  é  príncipes  pertenece  in- 
„  terpretar  é  declarar  los  privilegios  por  ellos  y  por 

sus  predecesores  dados  y  otorgados  a  sus  subditos, 
„y  dar  á  sos  pueblos  leyes  y  órdepajnzas  honestas  y 
,,  razonables,  con  que  se  mantengan  á  vivan  en  to- 
„da  paz  é  sosiego,  y  la  república  sea  bien  regida  y 
„ gobernada  en  toda  orden  y  justicia,  y  se  pueda 
,,sostener  y  conservar;  y  queriendo  apartar  y  qui-? 
^tar  de  los  del  dicho  condado  toda  materia  é  oca- 
„^sion  de  estar  contra  nuestro  servicip  y  contra  sí 
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,, misinos;  y  por  facer  bien  y^  merced  á  las  dichas  vi- 
lillas  é  ciudad  y  tierra  llana,  y  á  los  otros  vecinos 
,^y  moradores  en  ellas,  acatando  la  gran  lealtad  que 
9, los  reyes,  de  gloriosa  memoria,  nuestros  progení- 
atores  hallaron  en  ellists  y  en  sus  antecesores;  y  los 
^, muchos,  y  buenos  y  leales  servicios  que  les  hicic- 
y,ron ,  y  á  Nos  han  fecho  después  que  sucedinios  en 
9, estos  nuestros  reynos  y  señoríos,  y  esperamos  que 
^,nos  harán  de  aqui  adelante;  entendiendo  que  lo  en 
9, nuestro  nombre,  y  por  nu^tra  autoridad  é  poder 
^declarado,  interpretado,  y  emendado  y  revocado, 
,,  ordenado  y  otorgado  á  las  dichas  villas ,  y  por  eÜas 
9, recibido  y  jurado  de. tener,  y  guardar  y  cumplir, 
9,  según  que  en  la  dicha  escritura  suso  incorporada 
„se  contiene ,  en  uno  con  las  dichas  Hmitaciones  y 
respuestas  por  Nos  dadas,  y  todo  dio  seguti  que 
de  suso  es  contenido,  es  justo  é  razonable,  y  es 
conveniente  remedio  para  las  cosas  susodichas }  y 
„  es  muy  cumplicfero  al  servicio  de  Dios  nuestro  se- 
„ñor,  y  al  servició  nuestro,  y  al  buenjregüniento  y 
„  administración  de  justicia  é  bien  universal  de  todo 
„el  dicho  condado,  aprobámoslo  y  confirmárnoslo, 
„é  interponemos  á  ello,  y  á  cada  una  cosa  y  parte 
„dello  nuestro  rtsí  decreto  é  autoridad;  y, si  menes« 
n^  ter  es ,  de  nuevo  lo  otorgamos  á  todas  las  dichas  vi- 
,» lias  e  ciudad ,  y  á  cada  una  deltas ;  y  mandamos  que 
„  les  vala  y  sea  guardado  y  cumplido,  y  que  todos  los 
y,  vecinos  y  moradores  dellas  lo  guarden  y  cum^dan 
^de  aquí  adelante,  y  lo  hayan  y  tengan  por  ley,  y 
^,  juzguen  por  ella :  ca  Nos,  de  nuestro  propio. moti- 
„vo,  é  cierta  ciencia  ge  lo  damos  y  otorgarnos  todo 
^  por  ley  perpetua  y  valedera  pafa  agora  é  para  siem- 


>t 


» 


.    VIZCAYA.    -  ^3 

^pre  jamas;  contra  lo  qual,  ni  contra  cosa  alguna  ni 
>,p%rte  de  lo  susodicho»  por  Nos  y  en  nuestro  nom* 
^  bre  mandado ,  é  declarado  y  establecido»  respondi- 
endo y  ordenado ,  revocado»  y  enmendado  y  limitado, 
»»aprobado  y  confirmado  según  que  de  suso  es  conf  e« 
e»nido»  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  no  haya  ni 
», pueda  haber»  ni  ser  introducido  ep  qlgun  tiempo 
»»uso  ni  prescripción»  ni  costumbre  general  ni  par- 
»»ticuiar  de  diez  ni  de  veinte»  ni  de  treinta  ni  de 
i»quarenta»  ni  de  cincuenta  ni  de  cien  años»  ni  de 
»» mucho  mas  tiempo»  quaato  quierque  sea;  ai  pior 
»,  las  dichas  villas  ni  ciudad ,  ni  por  algunas  de  eHas 
»,  general  ni  particularmente  pueda  ser  estatuido  ni 
j» ordenado  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna»  ni 
,,  parte  de  ello  en  algún  tiempo  ni  en  alguna  mane- 
,»ra;  y  si  lo  contrario  fuere  fecho»  que  no  vala»^  ni 
»,haya  fuerza  ni  vigor,  de  estatuto  ni  de  ordenan-, 
»»za»  ni  de  uso  ni  de  costumbre»  ni  de  prescripción; 
^,ni  obre  ni  pueda  obrar  efecto  alguno»  como  cosa 
»» por  Nos  ya  derogada  y  reprobada ;  y  fecha  y  e$ta« 
»»blecida,  é  introducida  contra  nuestra  prohibición 
»»y  ddendimiento,  y  en  nuestro  deservicio  y  enda-,^ 
»» ño  de  la  cosa  pública  de  auestro  condado. 

19  »» Y  mandamos  á  las  dichas  nuestras  justicias» 
„y  cada  una  en  su  lugar  é  jurisdicción»  que  guar- 
9^ den  é  cumplan»  é  fagan  guardar  é  cumplir  á  las 
»» dichas  villas  e  ciudad»  y  á  los  vecinos  y  mora- 
»» dores  dellas;  y  lesf  apíremien  é  cMistring^  á  que 
»» guarden  y  cumplan  todo  lo  que  de>  suso  es  con- 
»,  tenido  »é  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  manda* 
,»do»  establecido  y. ordenado»  y  declarado  y  limi- 
9»tadó;  y  contra  elteom  j  forma,  dellp  no  vayan 
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^,ni  pasen  en  algún  tiempo,  ni  por  alguna  manera, 
9, so  pena  de  la  nuestra  merced,  y  so  las  penas  esta- 
j^bfócidas  por  derecho  y  por  las  leyes  de  nuestros 
y,reynos  contra  aquellos  que  Van  y  pasan*  contra 
,9  mandamietüto  y  prohibición  de  su  rey  ó  reyna  y 
„  señores  naturales  en  semejantes  casos. 

20  ,,Y  mandapinos  á  los  del  nuestro  consefoy  y 
,,  al  nuestro  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  au« 
,,diencia,  y  al  dicho  nuestro  juez  de  Vizcaya ,  que 
9,  contra  el  tenor  de  lo  susodicho  no  den  ni  libren, 
,,ni  pasen  algunas  nuestras  cartas.  Otrosí,  que  los 
^,  dichos  nuestros  oidores  y  jueces  de  Vizcaya  :to- 
,,  men  en  sí ,  y  tengan  el  traslado  autorizado  de  esta 
,,  nuestra  carta  con  la  escritura  de  suso  incorporada, 
„  todo  según  de  suso  se  contiene,  por  donde  juzguen 
,,é  libren  los  pleytos  que  ante  ellos  vinieren;  y  otro 
„  tanto  fagan  poner  en  el  arca  de  las  escrituras  de  la 
„  dicha  nuestra  audiencia  para  quando  menester  sea. 

21  „Y  otrosí  mandamos,  que  cada  un  concejo 
„  de  las  dichas  villas  é  ciudad  pongan  é  tengan ,  y 
„  guarden  en  el  arca  de  sus  privilegios  una  nuestra 
„ carta. escritura  original,  tal  como  ^ta,  d  su  tras- 
„lado  signado  de  escribano  público,  sacado  con  au« 
„  toridad  de  nuestro  corregidor  de  Vizcaya;  el  qual 
„  mandamos  que  faga  fe  como  el  original,  porque  lo 

„en  ella  contenido  pueda  ser  mejor  cumplido  y 
aguardado  en  todo  tiempo:  e  si  lo  quisieren  por 
„ privilegio,  mandamos  al  nifestrp  canciller,  y  á 
„otro  ú  otros  oficiales  que  están  á  la  tabla  de  nues« 
„tros  sellos  que  gelo  den,  pasen  y  sellen  &c." 

22  He  copiado  gran  parte  deí  tenor  literal  de 
esta  real  cédula  de  los  reyes  Cttóücos  del  año  mÜ 
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qaatrocietitos  ochenta  y  nueve  ^  para  que  se  conoz* 
ca  mejor  la  fuerza  que  quisieron  dar  á  los  capítulos 
de  las  ordeoanieas  del  consecro  don  Garci  López 
de  Chifichilla,  y  la  eficacia  con  que  procuraron  que 
se  generalizase  la  noticia  de  su  contenido  para  su 
mejor  c4)5ervdncia ;  pero  sucedíd  muy  al  contrario, 
ptfes4  los  treinta  y  siete  años  los  Vizcaínos  hkié* 
r^n  nueva  colección  de  fueros,  en  él  de:mü-quinien« 
^s  reiméy^séis;  muertos  ya  los  Bj^es  Gaidlicos,  y 
quedo  en  olvido  total  aquella  escritura,  tanto  que 
no  parecía  temerario  el  concepta  de  haberse,  procu* 
radoasi^vótuntaviameqie i%i se rocuerdan  los  hechos 
ágaieáte¿;^<     •     o-     ;.  ,^ :: 

23  £n  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta 
y  quatro  fué  nombrado  juez  subdelegado  de  correos 
d¿  la  villa  de  Bilbao  y  su  partido  don  Manuel  de 
Mollintdo  yia  Qu^ra  ^  caballero  del  drden  de  San- 
tiago» consejen  de  >S*  M.  y  comisario  ordenador  de 
Marina,yju¿z  subdelegado  interino  del  comercio 
y  contrabando ,  cuyo  empleo  habia  vacado  por  as* 
censo  derdón  JoseftGontreras  á  regente  del  consejo 
dA^NavsHrm.  Presentado  el  título  ante  el  doctor  'Par«^ 
ra ,  tenienl»  general  del  corregidor  de  V  izcay a  en 
Bilbao  a  trece  de  Julio»  decretó  que  se  Comunicase 
á  uno  de  los  síndicos  generales  del  señorío.  Este  ale- 
gas en  diez  y  i^is)de  aqud  mes,  que  admitir  U  sgbr 
delegactonieta  contra  los  fueros  de ; Vizcaya  ,^egun 
iosjquales  .no  debían  multiplicarse  los  jueces » y  cor- 
respcmdia  subdelegar  todas  las  jurisdicciones  privile- 
giadas en.  el  ..corregidor  del  señorío ,  como  se  había 
hecho  (ségvun  decía)  desde  el  establecimiento  de  las 
est;á6tas|ioi^Ícostámbi!ean|iquísima  likCpa^cusaineQte 
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observada;  y  así  lo  decreto  la  diputación  eh  junta 
del  día  diez  y  ocho. 

J24  Representaron  los  diputados^lo  que  tuviaoO) 
por  conveniente  al  excelentisüno  señor  láarques  de. 
Grimaldi»  primer,  secretarlo  de  estado,  quien  sin 
embargo  expidió  en.  trece  de  Octubre  rqil  orden» 
mandando  que  no  se  impidiese  á  MolUnedo  ^^rcer 
su  empleó  y:juris¡diccion  de  subdele^doidc.correos. 

*  25  La  diputación  t»npoco  permitid  el  cumplid 
miento;  y  haciendo  nuevas  i-epcesentaciones^  fué-^ 
ron  todas  enviadas  por  círdin  real  ral  mpicxoíkepn^i 
se  jó  de  Castilla;  el. qual»;  después  .dr.oífilfefiorrfi^ 
cal,  libro  carta  en  veinte  y  quatro  de  Jultd  di$.  oul 
setecientos  sesenta  y  odio/ para  que  dl-cplfegidor 
de  Vizcaya  remitiese  dijferentcs  instrumentos^  y  eav 
tre  ellos  las  ordenanzas  y  cap^ulaíCion  dJs  áíx^Q^f^r 
ci  López  de  Chinchilla^:  £1  corregídor</d0cf0ttf.eii 
treinta  de  dicho  mes»  que  sé  comunicáis^  ^$ípdicor 
del  señorío,  y  con  su  a<^uerdo.dixo\la  diputación 
que  se  cumpliera. 

•  j6  Visto' el  e&pediente^  cdnsukt)  el  c^sc^á 
S»  M*  9  en  once  de.  Enero  de  mil:  setecieotos  sienta 
y  tres;  y  *c(»iforme  á  la  consulta.»  declavd  el  rey, 
^,que  sin  embargo  de  los  fueros  del  señorío,  y  sin 
V,  violación  alguna  de  ellos»  podia  el  superíntenden^^ 
i,  te  de  postas  y  estafetas  delreyno,  7  ^usidminis* 
jytf^dores^  generales V  cometer  la  subdolegaídxm  de 
-^/correos  i  la  persona  qué  fiíese  de'su  anayjc&rr  satis* 
'^^facciqn  y  tuviese  por  mas  conveniente;  en  cuya 
,»conseqa6ncia  la  dijputacion  pusiera xiesde luego  en 
'^,  posesión  $  Sin  excüía^di  dilación  algünay^á^dón  Ma* 
Wtíáél  de 'MoUinédÓ »< Ú$  la  delegacioade  jceriwcMS; de 


VIZCAYA.  397 

„  la  villa  de  Bilbao  y  su  partido-  Y  para  evitar  du- 
,vdas  Y  disputas  en  lo  sucesivo  sobre  la  observancia 
,,de  la  ordenanza  y  capitulado  del  licenciado  Chin- 
achina, se  imprimiese  é  incorporase  literalmente  á 
,,los  fueros  del  señorío » para  que  según  y  como  es- 
^ytaba  prevenido,  se  tuviese  por/parte  de  ellos."  . 
.   2y    Esta  resolución  del  cey  se  puljHcd  en  el  Con- , 
aejo  á  die55.y  nueve  de  Abril;  y  en  guarro, de  Mayo, 
de  dicho  aña  se  Ubrp  real  orden  al  corregidor  de. 
Vizcaya  para  que. hiciera  enterider  á  la  diputación 
la:obUgacÍQn.  que  se  le  imponia  de  qiamplif  lo  re- 
sudto  ppr  $.  M/iejei  todas  «15  parte?;  y  np.habieq- 
dcis^  camplidOf  se  renovó  en  siete  de  Julio;  de  mi| 
setecientos  setenta,  y  qchio;  pero  np  bastd  ni  aun  el 
haber  sjeñafado  el  preciso  teripinp  de  quince  dias  en 
diczy  isiete  derMayo  .^e  njtil  sát^ientos  pqhentay 
siete  ^  y  vueltos*  á  trm^  en  veinte  y  ^^tc  de 
Agosto  dflilAisiAo  año*  :  ? 

.  38  Parecerá  increíble  t^nt  tantas  ordenes  r^IeA 
quedaran  sin  cumplimiento »  pero  es  ciei;tí$imp; 
pues/^X  cariiegidor  de  Vizcaya^ilo  infpnad  a^,  en 
veintie  y  quitf  &  de  ISénctiy  de  mit  se teciep tos  pcfaeiH 
ta  y  ócho;.pdr  lo  queje  mando  el  consejo ^nfveínr 
te  y;sei^  de  Febrero  que  hiciera  ppr  sí  misino  im-, 
jprimir  la  ordi¿nanj2;a  y. capitulación  del  licenciado 
GhtJ»íWJla>,y  renMtíese.aJ<íojis§Íp  algunos  exet^plar 
reK  sin  perjuicio  d)e  la  providen^^ia  de  reimprimirjd 
e  incorporarla  ep  la  colí<;cion  de  Iqs  fueros  de  Viz- 
caya guando  se  hiciese  hueva  edición  de  estos. 
,  ^9:  Coftí^to  rcl  corrfígídpr  qye  np  se  baílala  4n 
los  acchívoí^de  Vwpcaya  U^eiscritura:;  ppr  lo  qye  np 
ppdiíl:«utiicipWt70'  qup  se  Jie  ma^^abaí  y  caps^dp  df 


^9^  .     CAFITITIO  XX. 

tanto  sufrir  el  real  y  supremo  consejo  de  Castilla^ 
y  noticioso  de  que  se  había  presentado  aquella  en  ua 
expediente  que  pendia  en  el  de  hacienda  sobre  nom« 
bramiento  de  juez  de  contrabandos,  difuso  adqui-« 
Yir  una  copia;  mando  imprimir  muchos  exemplares 
de  ella ,  insertándola  en  la  real  provisión  impresa^ 
dada  en  Madrid  á  treinta  y  uno  de  Mayo  de  mil  te- 
tecientos  ochenta  y  ocho;  y  dirigid  al. corregidor 
de  Vizcaya  el  competente  ndmero,  mandando  guaiv 
dar  la  citada  ordenanza  de  mil  quat^ocientos  ochen- 
ta y  siete ,  y  la  resolución  real  á  consulta  del  conse< 
jo  dé  once  de  Eneró  de  mil  setecientos  setenta  ty 
tres,  é  incorporar  uno  y  otro  en  U^  fileros  de  Viz*- 
¿aya;  cuidando  de  que  así  se  executase  quando  se 
reimprimiesen  »para  que  como  parte  dé  ellos  se  cum« 
plan  por  la  diputación  y  demás  á  quienes  toquen^ 
Sin  permitir  k>  contrario ;  pues  se  le  remitían  exem^ 
piares  para  que  los  comunicase  á  todos  los  pueblos,  á 
fin  de  que  tuvieran  siempre  noticia  puntual ,  y  guar* 
dasen  lo  que  se  les  mandaba.  ^ 

36  En  aquel  mismo  año  de  mil  setecientos 
ochenta  y  ocho  comenzó  á  reimprimirse  la  colec- 
ción de  fueros  de  Vizcaya»  y  se  acabd  en  el  inme- 
diato de  ochenta  y  nueve,  según  está  bien  justifica-» 
do;  aunque  la  impresión  se  verificó  sin  poner  el  año 
ni  otra  señal  con  que  se  hiciera  notoria  la  distinción 
de  ediciones  á  los  que  no  sospechasen  ní  k  coteja* 
sen ;  pero  no  se  imprimid  ni  Incorpord  la  ordenanza 
del  licenciado  Chinchilla » ni  cosa  la  menor  que  pu<^ 
diese  dar  noticia  de  su  contenido »  ni  de  lo  demás 
que  va  expresado  ;ántes-blen^^'parasabersíeaiióra,  filé 
preciso  que  el  señor  juez  mayor  de*  Vizcaya  enviase 
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á  Madrid  uü  ¿xemplar  en  siete  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  y  cinco;  y  aun  habiendo  querido  el  co* 
mandante  general  militar  de  aquel  condado  cotejar* 
lo  con  los  que  hubiera  en  los  archivos  para  cumpli- 
miento de  una  real  orden  de  diez  y  siete  de  Octu* 
bre  del  mismo  año ,  experimento  contradicción  de 
parte  de  dos  abogados  asesores  de  la  diputadon, 
quienes  dieron  dictamen  de  no  franquear  los  archi- 
vos; bien  que  los  diputados  los  franquearon,  ate* 
niéndose  al  parecer  del  primer  asesor.  Por  fin  los 
Vizcainos  en  su  junta  general  de  diez  y  nueve  de 
Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve»  decre- 
taron que  la  concordia  de  Chinchilla  se  reputase 
como  contrafuero ,  mediante  su  inobservancia. 

31  Dexo  á  la  consideración  de  los  lectpi;es  el  sa- 
car conseqüencias  de  la  narración  anterior  resultan- 
te con  otras  muchas  mas  especies  de  los  documen*^ 
tos  que  publicaremos  en  el  apéndice ;  y  cumplien*- 
do  con  mi  única  ley  de  historiador ,  solo  diré  que 
la  práctica  de  sujetar  al  pase  de  la  diputación  las 
j-eales  ordenes  es  tan  moderna,  que  fué  necesario 
dar  tiempo  á  que  se  olvidase  totalmente  la  orde- 
nanza de  Chinchilla  de  mil  quatrocientos  ochenta 
y  siete,  y  real  cédula  de  mil  quatrocientos  ochenta 
y  nueve;  pues  ningún  corregidor  de  Vizcaya,  que 
tuviese  noticia  de  su  disposición ,  lo  hubiera  tolerado. 
¿2  Quando  el  estilo  llego  á  ser  reputado  por 
fuero ,  quisieron  los  Vizcainos  extenderlo  á  los  desr 
pachos  eclesiásticos  1^  pues  en  las  juntas  generales  del 
mes  de  Mayo  de  mil  setecientos  noventa  y  quatro, 
dexando  en  olvido  profundo  la  real  provisión  de 
treinta  y  uno  de  jgual  <nes  del  año  mil  setecientos 
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ochenta  y  ocho^  en  que  se  había  mandado  de  nuevo 
la  observancia  de  las  ordenanzas  y  capitulación  del 
licenciado  Chinchilla,  decretó  el  señorío  que  to* 
das  las  ordenes»  letras  y  despachos  de  los  reveren- 
dos obispos  de  Calahorra  y  Santander,  prelados  res- 
pectivos de  sus  pueblos,  y  de  otros  qualesquiera 
obispos ,  tribunales  y  jueces  eclesiásticos,  fuesen  pre- 
sentados á  la  diputación ,  la  qual ,  oido  el  síndico  ge- 
neral, concediera  d  negara  el  uso,  sin  cuyo  requisi- 
to no  se  pusieran  en  execucion  baxo  varias  penas: 
providencia  que  no  ha  tomado  jamas  el  senado  su- 
premo de  la  nación  con  los  despachos  del  vicario 
de  Madrid ,  y  que  si  la  exerce  con  los  de  Roma ,  es 
en  virtud  de  ley  expresa,  por  las  justas  causas  ex« 
presadas  en  ella. 

33  Esta  novedad  produxo  el  trastorno  de  las 
causas  eclesiásticas,  porque  los  prelados  impugna- 
ron una  novedad  que  oprimía  su  jurisdicción ,  con 
lo.  que  se  suspendió  el  curso  de  muchos  procesos,  y 
se  suscito  en  el  consejo  de  Castilla  una  contienda 
de  mala  calidad,  que  por  fin  vino  á  cortarse  por  es* 
crituras  de  transacción  otorgadas  con  el  señor  obis- 
po de  Santander  en  once  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos y  uno ,  y  con  el  de  Calahorra  en  veinte  y 
dos  del  propio  mes  y  año ;  siendo  de  notar  que  en 
las  épocas  intermedias  sujetaron  al  pase  los  despa- 
chos del  supremo  tribunal  eclesiástico  de  la  Nun* 
ciatura,  y  del  tribunal  eclesiástico  y  real  de  Cruza- 
da; pero  mas  digno  todavía  de  extrañarse  que  pu. 
sieran  articulo  especial  del  asunto  en  una  escritura 
de  concordia  otorgada  entre  los  diputados  del  con- 
dado por  una  parte,  la  villa  de  Bilbao  por!  otra»  y 
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el  consulado  de  ella  por  otra  sobre  controversias 
mercaatiles,  y  puramente  civiles  y  políticas,  sin  in<- 
tervencion  ni  noticia  dejos  señores  obispos  ni  de 
sus  jueces;  y  que  habiendo  sido  aprobada  la  concor- 
dia por  el  rey  en  la  secretaría  del  despacho  univer-  . 
sal  de  hacienda  (la  qual  por  entonces  exercia  el  ex<- 
cekQtisimo  spñor  don  Diego  Gardogui,  natural  de 
Bilbao),  citaran  los  Vizcaínos  esta  aprobación  gené- 
rica como  si  fuera  específica  del  citado  artículo  so* 
hre  pases.  • 

34  .  Ni  en  el  consejo  mientras  duraban  los  pley- 
tos  9  ñi  en  las  escrituras  de  transacción ,  manifestaron 
los  señores  obispos  estar  noticiosos  del  contenido  de 
las  ordenanzas  del  licenciado  Chinchilla;  y  si  lo  hu« 
bieran  estado,  es  verosímil  que  las  hubieran  expues** 
to  como  destruaivas  de  todo  el  fundamentp  de  las 
alegaciones  adversas;  pues  ademas  del  artículo  viii, 
antes  copiado,  habia  otros  de  la  misma  escritura,  que 
acreditan  bien  no  haber  tenido  siempre  los  Vizcaí- 
nos la  moderación  debida  con  sus  prelados,  especial- 
mente  los  que  sigueq. 

35  „Qtrosí,  porque  es  cosa  de  mal  exemplo  y 
99  de  grande  abominación,  y  contra  el  mandamic;nto 
»>de  la  santa  madre  iglesia,  y  contra  la  disposición 
«de  los  santos  cánones,  tener  banido  y  desterrado 
»  de  este  condado  á  su  obispo  y  pealado;  y  muchos 
$9  df  los  vecinos  y  moradores  de  él  en  grande  peli- 
9f  gro  de  sus  ánimas,  no  le  quieren  acoger,  ni  diexar 
t9  entrar  en  este  dicho  condado  ^  antes  escandalc^a- 
.91  mente  y  con  alboroto  se  han  movido  n¡iucha«.ve«- 
»  ees  á  lo  resi^ix  y  defender  la  ejntrada :  é  porque  jl^ 
99  tales,  demás  4e  las  otras  peqasj  maUicipnef 4>üesr 
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f9tas  por  derecho,  han  incurrido,  y  estah  en  sen«- 
»»tencia  de  descomunión....  Por  ende  por  servicio 
wde  Dios  nuestro  Señor /y  del  rey  y  la  reynsíinues-^ 
f>tros  señores,  y  cumpliendo  sus  mandamientos;  y 
99  por  descargar  sus  conciencias ,  todos  los  dichos  pro* 
#9  curadores  por  si  y  en  nombre  de  sus  pueblos^  y 
f9en  uno  con  él  li¿en¿iado  Chinchilla,  acordaron  y 
9>  asentaron,  pronietiéron y  juraron,  (fíie-dende^uí 
»9adelante«en  todo  eí  tiempo  del  mundo  tecibirán 
f>  benigna  y  pacíficamente  sus  obispos  y  pieríados 
fideste  dicho  condado,  y  sus  pro  visores^  y  vicarios, 
f>  y  otros  oficiales,  y  los  obedecerán  y  hbtttaritkiy 
9> tratarán  honestamente,  y  les  exhibirán  aquel  bo« 
99  ñor  y  reverencia  que  son  obligados  cdmo  á  sus 
99  perlados  y  oficiales;  y  los  non  perseguirán,  ni  cor- 
99  reráo ,  ni  bannirán ,  ni  harán  otro  mal  ni  dtfSo,  ni 
j>  desaguisado  en  sus  personas  ni  en  sus  bienes,  ni 
f 9  contra  su  honra,  antes  serán  en  los  defender  yam- 
»>  parar,  y  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  puedan  y. 
5»  deban  contra  todas  é  qualesquier  personas  que 
99 contra  ellos  quisieren  hacer,  ó  hicieren  las  cosas 
«susodicha!  Otrosí  dexárán  y  consentirán  entrar 
W en  todas  las  dichas  villas  y  ciudad,  f  en  este  dicho 
w  condado  otros  quálesqüier  obispos  y  perlados  que 
»9 vinieren;  y  les  non  farán  mal  ni  daño  nin-  désa- 
99  guisado  álgtinOi'añtes  lófe'  hbnraráñ  y  tratáílir hó- 
99  néstaménte^  y  con  dqúelía'féfvéréncííí  qué  Son  óblí- 
9^  gados  ya  iü  dignidad  es  pertéttétiente  ^eh  qÜánfo 
99  en  iellos  fuere.  .  /     -r  <{' 

3tí    „Item,  el  dicho  líccnéiadó  dixo,.qúe  pór- 

W^ué^algiíhos  no  debidamente  c  sin  icafusá  áfgíinja 

.99  pensaban ;  o  íqüerian  decir  ^e  por  recibir'  sú  dBis- 
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ff  po  d  perlado,  se  les  facía  perjuicio  á  su  exención 
n.que  tienen  de  no  pagar  alcabalas «  porque  por  ven- 
t»  tura  por  eso  se  les  mandarían  pagar;  é  porque  la 
M  intención  de  su  alteza  no  es  taU  á  mayor  abun4s'' 
py  miento  dixo  que  les  otorgaba,  y  otorgo  en  nom«- 
9f  bre  de  su  alteza  é  por  virtud  del  poder,  que  como 
«»quier  que  reciban  los  dichos  perlados,  íqo  les  sea 
M9  fecho  perjuicio  alguno  en  lo  susodicho;  antes  que 
#>  ahora  y  en  todo  tiempo  se  les  guardará  >  y  man* 
sedará  guardar  su  alteza  la  franqueza  y  exención 
ji»que  tienen  de  las  dichas  alcabalas,  según  que  agora 
»>la  tienen  y  gozan  della;  y  les  mandará  dar  y  será 
jvdado  de  nuevo  privilegio  dello,  firme  y  bastante 
M  sí  lo  quisieren. 

37  f, Otrosí,  porque  algunos  temen  é  rezelan 
9»  que  les  serán  demandadas  penas  et  calumnias  por 
t>  no  haber  recibido  su  perlado  en  los  tiempos  pasa- 
»dos,  fueles  remitido  y  otorgado  de  parte  de  su  al- 
9>  teza  perdón  y  remisión  de  las  penas  en  que  incur- 
M  rieron  todas  aquellas  villas  é  ciudad ,  é  personas 
99  singulares  que  agora  lo  reciben  y  otorgan  lo  suso* 
w  dicho ,  y  no  ficieren  Ío  contrario  daquí  adelante: 
f >  esto  en  quanto  toca  al  derecho  de  su  alteza ,  y  á 
9>qualquíera  pena  que  á  su  alteza,  su  cámara  y  fisco 
« pertenezca :  y  en  lo  que  toca  al  derecho  de  la  fe 
^'apostólica  y  de  los  obispos,  que  procurará  su  alteza 
*>  real  y  verdaderamente  perdón  y  remisión  de  todo 
•>  lo  pasado,  y  absolución  de  excomunión ,  con  tanto 
9' que  $e  muestren  verdaderos  penitentes,  y  pidan 
M absolución  y  penitencia:  y  que  asimismo  procu- 
99  rara  que  con  ellos  se  use  de  toda  clemencia ,  sin 
Mdellos  llevar  penas  pecuniarias;  y  que  todo  se  haga 
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^honesta  y  benignamente  con  ellos* 

38  „ Otrosí,  porque  temen  y  rezelan  que  ios 
»» oficiales  é  fiscal,  y  procuradores  del  obispo,  y  él 
»f  mismo  los  fatigarán,  demandándoles  penas  y  acha^ 
fiques,  y  derechos  doblados  y  demasiados  á  marcos 
f  >  de  plata ,  so  color  de  sacrilegios ,  é  por  otros  colores 
f9  como  dicen  que  se  paga  en  algunos  lugares  deste 
»•  obispado»  fíjeles  otorgado  que  su  alteza  mandará 
M  tomar  á  cargo,  y  entender  en  ello  con  el  dicho 
M obispo,  y  con  quien  ñiere  menester;  y  dar  fi>rma 
ncomo  todas  extorsiones  y  achaques,  y  vexaciones 
99  é  indebidas  exacciones  cesen  y  no  hayan  lugar^ 
99  pues  que  á  su  alteza  pertenece  no  dar  lugar  á  que 
91  sus  pueblos  sean  fatigados  en  tal  manera^'' 

39  Estos  artículos  de  la  escritura  de  veinte  y  dos 
de  Junio  de  mil  quatrocientos  ochenta  y  siete,  al 
paso  de  manifestar  por  sí  mismos  que  los  Vizcaínos 
carecian  de  ñiero  para  sujetar  al  reconocimiento  de 
sus  diputados  las  órdenes  eclesiásticas,  demuestran 
igualmente  que  habian  impedido  sin  fuera  ni  auto- 
ridad la  entrada  de  sus  chispos  en  el  condado ,  y  el 
uso  de  su  jurisdicción ,  cuyo  abuso  venia  de  muy  an- 
tiguo; pues  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Calahorra 
se  conserva  una  escritura  en  pergamino,  otorgada 
en  Viana  dia  nueve  de  Febrero  del  año  mil  doscien- 
tos noventa  y  cinco,  en  que  don  Almorabid  del 
Caree,  obispo  de  Calahorra,  de  acuerdo  y  común 
conformidad  del  deán  y  cabildo  de  las  catedrales  uni- 
das de  Calahorra  y  la  Calzada ,  decreto  suprimir  la 
dignidad  de  arcediano  de  Vizcaya,  y  expresando  los 
motivos  dixo  ^lo  que  sigue : 

40  ,^Una  de  las  causas  de  la  supresión  es  la  ex- 
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f»  periencia  de  que  jamas  pudo  ningún  arcediano  de 
K9  Vizcaya  exercer  allí  su  ministerio,  por  no  habér- 
nfsele  permitido  entraran  su  teri^kOTió 9  ni  haber  él 
M  podido  verificarlo  sin  pefigro  de  níuerte;  píues  los 
» Vizcaínos»  tanto  los  clérigos  como  lois  legos,  son 
fy'de  una  cerviz  durísima,  obstinados,  inobedientes 
«i 7  rebeldes;  tanto  que*  no  ha]^  modo  ni  medio  d^ 
»  que  permitan  al  obispo  ni  al  arcediano  ejercer  con 
f> seguridad  sus  oficios,  ni  aun  entrar  en  su  pais.  Ya 
9f  es  notorio  y  fácil  de  justificar  que  muchos  arcedla^ 
'»nos  por  haberse  atrevido  á  entrar  en  Vizcaya  para 
tf  visitar  y  corregir  los  abusos  de  su  arcedianato, 
»fiiéron  maltratados  por  clérigos  y  l^os,  despoja* 
9f  dos  de  sus  vestidos,  arrojados  violentamente  del 
99  territorio-,  mutilados  gravemente,  y  ultrajados  con 
»  otras  injurias  atroces.  Pero  no  omitiremos  especia 
»)  ficar  lo  que  merece  no  disimularse  ni  pasar  en  si^ 
asilencio,  y  es  que  mataron  á  su  arcediano  Pelayo^ 
99  solo  porque  pedia  los  derechos  de  Visita  del  arce* 
»tdianato;  y  esto  es  mérito  suficiente  para  que  sean 
99  privados  del  honor  de  tener  arcediano. 

41  »,Otra  c^sa  de  la  supresión  esuqué/  no  solo 
9fi  los:  arcedtaoos,  sino  aun  al  obispo  má^mo  irnpt^ 
fj  den  exercer  sus  derechos  espirituales  y  temporales. 
^>  Sucedió  también  que  estando  en  Vizcaya  don  Az- 
99  nar ,  obkpo  de  CalahOTra  y  la  Calzada ,  cumplien- 
J9 do  su  visita  pastoral,  not solo  le  negaron  su  pro^u* 
»> ración  (jiefjecho^.de  o^iii/^ ),- sino  que  intentat^n 
99  con  violencia  que  celebrase  ordenes  fuera  de  tém^ 
99  poras.  £1  obispo  pudo  eludir  la  fuerza  con  la  cau« 
95,tela^^  de.  prometer  que  á  Ja  mañana  siguiente  haraa 
99 quanto  quisieran;  y  en  :aqudla  nqcbe  huyo  dis^ 
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«yfrazado,  dexando  allí  algunos  ^miliares,  y  eos** 
f  >  tándole  gran  dificultad  el  evadirse  de  las  manos  de 
n  los  impíos.  Estos,  viendo  por  la  mañana  $u  engaño»^ 
#t  buscaron  al  obispo /diciendo  que  si  lo  encontraban 
9>  no  le  había  de  aprovechar  la  mudansKide  vestidos^ 
»>  Hallaron  un  buen  hombre,  y  creyendo  que  seria 
»»el  obispo,  lo  mataron  ^croefanente»  Encontraron 
i>  también  al  capéilan,  á  la  capilU  (altar  pürtatü  con 
ff  ornamentóse^  y  al  muletero  conductor;  seapod^á* 
t>ron  de  la  capilla,  y  después  de  azotar  inhumana*- 
cimente  al  capellán  y  mozo,  los  lleváron^al  monte 
«f  de  Guinea,  donde  ios  dexáron  atadas  |a$  manos 
M  hacia  atrás ;  y  por  último  fuié  forzoso  al  obkpo  re« 
if  dimir  sus  personas  con  grande  suma  de  dinero. 

42  „¿Cabe  mas?  Pues  aun  sucedió  que  estando 
f>en  visita  don  Fernando  López  su  arcediano,  hijo 
ft^e  don  Lope  señor  de  Vizcaya ,  solo  por  haber 
ff^amonestado  á  los  clérigos  y  legos ,  que  conforme 
»» al  precepto  del  Señor  diesen  á  las  iglesias  los  diez- 
i>  mos  y  primicias  que  negaban,  se  amotinaron  mu- 
99  chos  Vizcaínos,  y  le  dixéron  á  una  voz  que  salie- 
99  xa  de  VIqtaya  inmediatamente ,  y  nQ  volviese  ja- 
ff  mas  á  suarcedianato;  en  inteligenda  de  que  si  en* 
»9  traba  en  Vizcaya,  no  bastaría  el  mundo  entero  á 
ffjibrarlo  de  la  muerte,  que  sin  remedio  le  darian, 
«>no  obstante  que  por  esta  vez  tenían  atención  á 
i>que  €TA  hijo  de  su'  señor,  y.  que  estaban  mir^  ad- 
n  mirados  de  sí  mismos  al  ver  que  no  lo  despedaza» 
n  ban ,  pudiendo  hacerlo/' 

>  43  Sigue  después  la  escritura  formalizando  la 
supresión  del  arcedianatode  Viizcaya,  como  se  verá 
€Ú  el  apéndice »  siendo  solo  nominal  o  de  mero  per- 


sonado  él  que  despues:  se  cooservp 'cnrÜ  catedihl  cte 
Calahorra..'  ,  •  '  i.  -  .'».  ;-  .  f  \  -.i. ..■-,•>.  :,tt 
:/  44  De  todo  lo  K&rido'^jea  «steicapítiáv^  rfasulte 
que  jamas  han  tenido  los  Viscáino^  fuero  a%un6  de 
sujetar  al  tribunal  de  su  jdiputacion  ks.  ordenes  reales 
ai  eclesiásticiastqu^  Qoísrodtodaron  de  atribuírselo 
aun  en  los  tíehEipeeide/iiía^uir'turbaciáaí^  jr.queel 
fasxo  que  ;^erdadei!adieBte'tiefie¿'drxibede(Der».y  ^o 
cumplir  las>(&denes  reales  contrarias,  al  fuero  y  ji^s* 
ticia»  no  proTÍene  de  pactos  algunos  con  su  sénior^ 
sino  de  bsLdetermiiiaciofteá  ^Aradas  por  los  reyes 
niisinios  <:»  las  corfeeside.  Casl;i]ia^'con:'él  justo;  fín  ú^ 
'que  vloi^jvieces  y  y  na  otros,  siis|>endah  laexecucicMi 
á^  lo  que  consideren  injusto  ha^a.  representar  las 
causas,  y  tener  segunda  orden  d  sobrecarta* 
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JDel  fuero  de  Guipúzcoa  de  impedir  la  execucion  dt 
realeo  ordenes  contraria^  á  sus  exenciones. 

I    ¿jía  provincia  de  Guipázoa'  puso  etitit'sus4e^ 
yes  hiui^icipales  una  en  que  se  manda  resistir  \k  exe^ 
«cucion  de  qualquiera  despacho  que  sea  contra  sus 
.fueros,  aunque  sea  matando  impunemente  al  execu- 
tor,  sifl  servirá  «ste  de^di^ulpael  hacerlo  en  virtud 
<ie  real  drdetír^  ;$i  eáa  nb  hubiúe  sido  antes  reCbno^ 
'cida,  y  mandada  cúmi^ir  por  la  provincia  misma, 
y  (citando  para  ello  una  cédula  del  rey  tíenrique  iv, 
dada  en  Tdlcdo  á^einte  y  siete  de  Noviembre  de 
mil  quatrocientos  setenta  y  tres)  dixo  en  la  recopi- 
lación de  fileros  dél.año  iii¿l  sbisctentos  noventa  y 
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aei&id  sigttkiite^«^,Qmsideráado«sx]uanto  impofta 
j»al  servicio  del  rey  nuestro  señor,  al  biea  ptiblico» 
9y  i  flit  sosiega  de  este  pr&vincia  <  3!^  de  Jtodós  los  de 
99  ella  y.elque  seguard^i  y  observen  inviolablemente^ 
M  las  leyes  y  ordenanzas,  que  para  su  bméti  ¿obiemo 
a»  están  aprobadas,  confirmadas^  y:jpaBdádi»  cxecur 
%» tar  por  S.  M. ,  como  también  I06  privilegios,  iian-* 
«tquezas^  y  libertad  en.  quase  ban^cohservado  siem4 
t>pre  la  provincia  y  sus  hijos,  y  que 'el  contravenir 
ná  la  disposición  de  las  leyes  municipales,  al  fuero 
•»  y  á  los  privilegios  de  kiproviñda^  podrii  ser  me-* 
Midió  muy  eficaz  parkidsstruidaienjgjsavrpet^iisiQ 
f>de  la  refHÍblicá....  Ord«BaiQo&  y  mandámiQS, ^i&^^i 
99  algún  señor  ^  ó  gente  extrangera^  ó  algún  pariente 
99  m^or  de  esta  provincia  ó  fuera  de  ella  (so  cplor  de 
9%  algunas  cartas  o  provisiones  del  rey  nuestro  señor, 
9í  que  primero  ^  junta  no  $iqan  vistas »  o  por  ella  d 
9%  su  mayor  parte  mandadas  executar)  o  algund  me- 
f>  riño  d  ex;ecutor  cometiere  alguna  cosa  que  sea  des- 
» afuero,  é  contra  los  privilegios  é  cartas,  é  provi- 
f  9  siones  que  del  dicho  señor  rey  tiene  la  provincia, 
99Í  tentare^e.iacer  alg^  á  alguád  vecino  d  vecinos 
>>de  las  villas  ¿lugares,  que  no  le  consientan  facer 
»rni  cumplir  semejante  execucion;  antes  que  le  re*- 
9.9^sistan,  é  si  buenamente  non  se  quisieren  desistir, 
«  f  9  que  lo  maten  #  e  á  los  matado«!es  é  &ridorip$  que  sosr 
J9  tengan  todas  las  dichas  villas  é  lug^r^s  déla  4icfaa 
»9  provincia,  é  i  su  costa  se  fagan  dueños  de  la  tal 
#9  muerte  é  feridas  '.** 
'^    %    Paca  penejtrar  bien  el  espíritu  de  la  c^ula  del 

.     :  .  :  I  ^  fucroi  4€  (Suip&ecoa,  ticip,  cap.  u . 
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fey  Henriqíie  ir,''  que  dio  á  los  Guípu:ícoanos  oca- 
sión para  poner  entre.sus' leyes  la  que  permite  matar 
impunemente,  contra  lo  que  dictan  el  buen  orden 
y  la  razón,  conviene  investigar  las  circunstancias 
particulares  que  concurrian  en  el  tiempo  de  su  ex-; 
pedición. 

^  3  Los  famosos  bandos  de  Oñacinos  y  Gamboi- 
nos  tenian  trastornada  la  provincia.  Henrique  iv  ha^ 
bia  procurado  apaciguarlos,  pasando  personalmente  á 
Guipúzcoa  en  mil  quatrocientos  cincuenta  y  siete. 
Con  deseo  de  quitar  radicalmente  la  ocasión^  mandd 
derribar  las  casas  fuertes  de  los  parientes  mayores  de 
las  tres  provincias  vascongadas;  pues  ellas  setvian  de 
castillos  y  plazas  de  armas  á  los  del  un  bando  contra 
los  del  otro.  En  Vizcaya  los  Urquizós*Abendañós 
contra  los  MuxicasrButrones.  En  Guipdzcoa  los  pa« 
rientes  mayores  Oñacinos  contra  los  parientes  ma-* 
yores  Gamboinbs ;  y  en' Álava  lo¿  Ayalas  contra 
los  Callejas  eran  cabezas,  del  respectivo  bando,  di- 
vidiendo entre  ellos  todas  las  familias,  á  las  quales 
sujetaban  á  tomar  tino  ú  otro  partido,  porque  de  lo 
contrario  derribaban  sus  casas.  El  bando  que  preya<- 
.  lecia  se  arrogaba  el  nombre  de  provincia ,  y  sacaba 
con  este  honroso  título  las  drdenes  del  rey  que  con« 
!^ideraba  concernientes  á  sus  intereses  '•  ' 

4  No  habiendo  bastado  para  la  extinción  de 
bandos  las  providencias  acordadas,  nombro  el  rey  á 
don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro, 


I     Garibay,  comp.  hist.  líb.  17,  cap.  j.rzHenao,  antigíít- 
'  dades  de  Cantabria  lib.  i.=:Laiidazuri^  hist.  de  Vitoria,  j  otroi 
muchof.  .1 
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por  virrey  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  encargándole 
con  eficacia  Iíi^  pacificación  de  las  provincias. 

5  Aposesionado  el  conde  de  Haro  en  su  virrey- 
nato,  averiguó  que  los  caudillos  principales  eran  Pe- 
dro de  Abendaño,  señor  de  Villarreal  y  de  Urquizu^ 
ballestero  mayor  del  rey  por  parte  de  Icfe  Gamboi- 
nos,  y  Juan  Albnsd  de  Muxtca  /^eñor  de  Butrón, 
Muxica  y  valle  de  Araoiayona  por  la  de  los  Oñaci- 
nos,  y  qiíe  con  la  respectiva  protección  de  uno  de 
los  dos  se  originaban  entre  los  seqüaces  de  cada 
bando  continuas  muertes»  robos,  atropellamientos 
y  desórdenes.  Con  estos  informes  lo  pritnero  que 
hizo  el  conde  de  Haro,  fué  desterrar  de  Vizcaya 
y  Guipúzcoa  los  dos  caudillos,  entre  sí  contrarios, 
y  luego  castigó  muchísimos  malhechores,  que  solo 
habian  estado  impunes  por  el  poderío  de  su.  pro* 
tector. 

6  Tranquilizó  el  pais  por  algunos  dias,*pero  no 
del  todo;  porque  las  gentes  estaban  tan  enemistadas 
unas  con  otras,  que  se  tiraban  saetazos  por  las  ven- 
tanas sin  temor  déla  justicia ,!que  no  la  había  sino  en 
el  cielo,  como  dice; Gapibay  *>  j 

y  Estaban  encontrados-  pof  jentdnce$  el  dicho 
conde  de  Haro  y  don  Pedro.  Manrique  «.conde  de 
Treviño  (que  fué  después  duque  de  Ná^x^ra),  por- 
que aunque  /  eran  prihiQs  hermanos,  h^iatl  sidp  de 
partidos  entre  sí  contrarios  en  las  guerras  civiles  de 
Castilla  de  aquel  reynado.  ^ 

8  Cansados  de  padecer  Pedro  de  Abendaño  y 
Juan  Alonso  de  Muxica ,  y  no  pudicndo  sufrir  el 

I    Garibay ,  tom.  2  ,  lib*  17,  cap.  %6. 
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gobierno  duro  del  conde  de  Haro  en  Vizcaya,  pos* 
pusieron  sus  particulares  contiendas,  y  se  reconci- 
liaron entre  ií,  solo  por  ver  si  unidos  podian  hallar 
medios  de  destruir  al  conde.  Valiéronsede  la  ene-* 
mistad  del  de  Treviño»  confiando  que  admitirla  qual- 
quiera  proposición  relativa  á  vengarse  del  de  Haro. 

:  9  Tratáronxon  el  de  Treviño  en  el  monasterio  de 
ssRí Zoil de  C»ripn,  y  quedo  convenido  entreellos* 
juntar  el  conde  todos  sus  vasallos,  aquellos  dos  caba- 
lleros sus  respectivos  adherentes,  y  dar  batalla  al  de 
Haro. 

-  10  Noticioso  este  juntd  sus  vasallos,  y  obtuvo» 
fbs  auxilios  de  don  Juan  Pabheco,  maestre  de  San-* 
t;iago,  émulo  antiguo  del  de  Treviño,  con  los  qua- 
les,  y  algunos  Vizcainos  y  Guipuzcoanos  favoreci- 
dos suyos,  compuso  un  exército  muy  superior  al  del 
conde  de  Treviño,  sin  embaído  de  haberse  agregado 
á  este  las  gentes  de  don  Pedro  López  de  Padilla,  ade^ 
lantado  mayor  de  Castilla. 

11  Pero  favoreciendo  mas  la  fortuna  al  de  Tre« 
vino,  venció  entre  Munguia  y  Bermeo,  pueblos 
de  Vizcaya ,  en  sábado  veinte  y  siete  de  Abril  de 
mil  quatrodentos  setenta  y  uno,  qui^dando  roto  yi 
deshecho  el  superior  exército  del  cospde  de  Haro,  sal- 
vándose con  grandísima  dificultad  y  peligro  el  conde 
de  Sqlinas  y  don  Luis  de  Velasco,  señor  de  sari  V¡- 

.  cente,  hermano  del  de  Haro  '. 

12  Resultando  mas  enemistados  el  conde  de  Ha- 
ro y  el  de  Treviño,  despreciada  la  autcridad  de 
aquel,  y  elevada  la  de  este  (á  quien  los  Vizcainos 

■  I     Crónica  de  Heanque  ir  por  Alonso  de  Falencia^  parte  2^ 
año  16,  cap.  34. 
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llamaban  su  libertador),  sucedid  también  entonces 
que  suscitándose  en  Castilla  nuevas  turbaciones  90- 
bre  si  habla  de  reputarse  por  sucesora  de  los  reynos 
á*  doña  Isabel,  reyna  entonces  de  Sicilia  (después. 
Católica  de  Hspaña),  hermana  del  réy^  ó  á  doña 
Juana  hija  de  la  reyna  (de  quien  se  decia  no  ser  hi^ 
del  rey,  stno  de  don  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de 
Alburquerquéy  conde  de  Ledesma),  se  declaro  Viz* 
ca^a. por  doña  Isabel,:  cuyo  partido  seguía  también 
don  Pedi"0  Manrique ,  conde  de  Treviño  *. 

13  De  todo  esto  resultaba  la  confusión  mayor 
que '  pueda  imaginarse  dentro  de  las  provincias  vas- 
con^adte;  porque  siendo  los  condes  de  Haro  y  de 
Treviño  unos  Grandes,  sumamente  poderosos  en  va- 
salios  y  autoridad  por  aquel  tiempo,  y  hallándose 
debilísinK>  el  gobierno  de  Castilla  en  manos  del  tcj 
Henrique  iv»  como  consta  de  su  crónica,  tan  proo* 
to  estaba  bien  con  el  rey  el  uno  como  el  otro;  y  de» 
seapdo  mandar  ambos  en  el  país,  sacaban  las  drde« 
nes  qué querían  en  la  chancillería  del  rey,  todas  di- 
rigidas i  sus  intereses  particulares  de  robustecer  su 
autoridad  y*  poder.  Eldé  Haró  por  haber  sido  hom- 
brado virrey  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  dádosele 
el  diezmó  de  la  mar ;  el  de  Treviño  por  tener  allí 
cerca  «m  estados,  ser  alcayde  de  Valmaseda,. tesore- 
ro'maydr  de  Vizcaya,  y  capitán:  general  de  aquella 
frontera  de  Francia  *. 

'  t  ^  SáUíar  de  Castro  en  la  vida  do  donTcdro  Maariqííe^  tom*  % 
ét  la  ctM  dt  LarUy  lib»  8 ,  tap.  6. 

%  Garibay,  cap.  28.=Saíazar  cti  dicho  cap*=Sandoval  cu 
la  casa  de  Velasco  después  de  la  crónica  de>.don  Alfonso  tu.ss 
Alonso  de  Falencia  ^  crónica  de  Henrique  iv. 
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14  Experimentando  Guipúzcoa  los  daños  de 
aquella  recíproca  contienda  por  la  multitud  de  reales 
ordenes  9  de  las  qúales  eran  algunas  contrarias  por 
casualidad  á  los  usos»  costumbres  y  derechos  de  I9 
provincia,  no  pudo  menos  de  recurrir  al  trono  para 
su  remedio,  y  consiguió  la  real  cédula  del  citado 
fuero.  No  fué  mucho  lograr ,  pofque  qualquiera  con- 
seguía lo  que  queria  sin  distinción  de  ser  justo  d  iñ-. 
justo  y  mediante  que  llego  la  floxedad  del  gobierno 
á  no  distinguir  entre  Cristiano,  Judío  y  Moro,  co- 
mo dixo  el  guipuzcoano  Garibay  ^. 

15  Con  estas  noticias  históricas  se  puede  venir 
en  conocimiento  claro  y  manifiesto  de  que  solo  era 
relativa  la  cédula  real  á  los  tiempos  de  sii  expedi- 
ción, por  las  singularísimas  circunstancias  de  turba- 
ción inminente.  De  lo  contrario^  ¿como  un  sobe- 
rano :habia  de  permitir  que  sus  reales  ordenes  y  co- 
misiones se  sujetasen  á  que  los  mismos  subditos  já« 
teresados  detuvieran  el  pase  hasta  ver  si  son  6  no 
contraria  á  sus  fueros?  ¿Como  habia  de  conceder  el 
absurdo  privilegio  de  matar  al  comisionado,  caso  de 
querer  este  proseguir  en  su  comisión?  ¿Como  habia 
dejiatoriz^r  á  la  pro^vincia  entera  para  fok-mar  cuec^ 
p6  suFblevado  militar  eñ  masa  contra  el  mismo  co* 
misionado  para  defender  al  homicida?  La  provincia 
pudo  haber  omitido  el  insertar  semejante  fuero  en 
lá  recopilación  del  afi<Díde  mil  seiscientos  noventa  y 
seis»  porque  no  protihiisndó  de  los  pactos  y  condición  \ 
pes  con  él  rey  (como  no  proviene),  debia  reflexión 
nar  qiie  tal  privilegio  no  se  puede  contemplar  per- 

'  "  i     Qaríbaj ,  cap.  ap,  lib.  17. 
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petuo,  sino  ceñido  al  reynado  de  Hénrique  iv;  y 
tiempos  de  confusión  general. 

16  Veto  lejos  de  opinar  asíslos  Guipuzcoanos^ 
acordaron  en  sus  juntas  provinciales  de  mil  setecien- 
tos noventa  y  tres  no  permitir  que  se  pusieran  en 
execucion  letras  ni  despachos  algunos  de  los  obis-* 
pos  y  tribunales  eclesiásticos  de  Calahorra  y  Pam- 
plona, sin  ser  antes  vistos,  reconocidos,  y  manda- 
dos  cumplir  por  la  provincia  o  sus  diputados,  dando 
motivo  á  los  Vizcaínos  para  que  por  igual  exceso 
de  interpretación  determinaran  otro  tanto,  como 
vimos  en  el  capítulo  pasado. 

17  Debian  haber  reflextonado  lo  primero  que 
la  disposición  literal  del  capítulo  de  fueros  tal  vez  no 
será  totalmente  conforme  con  la  cédula  del  rey  don 
Hénrique  iv,  que  es  el  tínico  origen,  sin  mezcla  de 
pactos  y  condiciones  algunas.  Loé segundo^  que  aua 
el  capítulo  de  fueros  no  mamda  que/se  presenten  to- 
dos los  despachos,  sino  que  se  impida  por  qualquier 
persona  la  execucion  de  lo  que  vieren  hacer  contra 
los  fueros,  aun  quando  se  pretexte  ser  en  virtud  de 
comisión  real,  si  esta  no  estuviese  vista  y  mandada 
cumplir;  lo  qüal  es  mucho  menos  que  la.  interpre- 
tación amplísima  de  presentar  antipipadamente  to- 
fhs,  sean  de  la  clase  que  fueren::  Lo  tercero,  que  el 
filero  no  habla  de  los  despachos  eclesiásticos,  sino  de 
los  de  comisión  del  rey.  Lo  quarto ,  que  no  podía  ser 
conforme  á  las  intedcioa^  del  rey  Hénrique  la  ex« 
tensión  de  los. despachos  edesiásticos ,  pues  en  la 
recopilación  de  fueros  insertaron  para  diferentes  ob« 
jetos  otra  cédula  de  aquel  monarca,  en  que  S.  M.  de- 
cía, en  veinte  de  Marzo  de  mil  quatrocientos  cin- 
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cuenta  y  siete,  que  la  justicia  tiene  dividida  y  repoT'-^ 
tida  su  jurisdicción  en  eclesiástica  y  secular,  y....  no  de^ 
hen  entremeterse  los  jueces  seculares  en  causas  meror 
mente  eclesiásticas '. 

1 8  La  provincia  misma,  sin  embargp  de  babee 
procurado  siempre  interpretar  sus  fueros  latsmenteír 
no  habia'  pensado  j^mas  enr  tal  novedad.  Tuvo  algu* 
na  vez  en  el  siglo  pasado  queja  de  que  los  recepto-, 
res  eclesiásticos  del  obispado  de  Pamplona  llevaban 
excesivos  derechos;  pero  tomó  el  prudente  medio 
de  recurrir  al  trono,  que  es  el  camino  derecho  de 
la  justicia,  y  Felipe  iv  lo  remedid  por  cédula  dada 
en  Zaragoza  en  seis  de  Setiembre  de  mil  seiscientos 
quarenta  y  cinco  *. 

19  Si  algún  tiempo  experin\entd  que  la  dataría 
romana  proveía i^eneficios  patrimoniales  de  Guipdz*' 
coa  en  personas. extrañas,  no  se  tomd  la  libertad  de 
impedir  por  sí  misma  el  uso  de  la  colación  candnica, 
sino  que  recurrid  al  soberano,  y  la  reyna  doña  Jua«. 
pa  lo  remedid  por  otra  cédula  dada  en  Burgos  á 
siete  de  Julio  de  mil  quinientos  y  quince  V,v  , 

20  Hay  en  fin  innumerables  asuntos  de  policía 
eclesiástica'^  tratados  en  la  recopilación  de  fueros  de 
Guipúzcoa;  pero  ni  uno  solo  insinúa  que  jamas  hu- 
biera ia  provincia  pensado  sujetar  la  jurisdicción  de 
jius  pceladí^s  y  superiores  espirituales  al  reconoci- 
miento y  pase  de  los  subditos. 

21  ¿a  soberanía  misma  del  rey  es  ofendida  con 

I    Kecopil&cíon  de' fueros  de  Guipúzcoa,  tit.  3 ,  cap*  23. 
9    Fueros  de  Guipúzcoa,  titJ  14,  cap.  9.' 
3    Fueros  de  Guipúzcoa,  tit.  26,  cap.  i. 
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una  ¡Qterpretadon  tan  exorbitante  de  sus  fueros; 
porque  ademas  de  ser  esto  tomarse  la  justicia  por  su 
mano'»  sin  contar  con  el  trono,  es  igualarse  con  el 
rey  7  su  real  y  supremo  consejo  de  Castilla,  como 
dexamos  demostrado  en  el  capitulo  pasado  tratando 
de  Vizcaya. 

la  Todos  estos  excesos  provienen  de  la  errada 
opinión  general  que  tienen  formada  del  origen  de 
'sus  fueros,  pues  aun  quando  hallan  su  primera  exis- 
tencia en  un  privilegio  y  gracia  del  rey,  sostienen 
serle  debido  como  conseqüencia  de  sus  pretendidos 
pactos  y  condiciones  antiguas. 

23  Por  lo  mismo  es  mas  extraño  que  la  provin- 
cia proyectase  una  novedad  que  no  tenia  fujtidamen- 
to  sdlido  en  sus  fueros ;  bien  que  debo  manifestar 
en  obsequio  suyo  y  de  la  verdad,  que  procedió  en 
la  ekecucion  con  mucho  mas  respeto  y  miramiento 
á  los  señores  obispos  de  Calahorra  ^  Pamplona  que 
la  de  Vizcaya ,  y  que  sus  diputados  entraron  con  do- 
cilidad á  transigir  el  asunto  al  momento  que  supie- 
ron la  concordia  de  los  Vizcaínos. 

CAPITULO  3CXn. 

Del  fuero  de  Álava  sobre  presentar  en  su  d^tachn 
las  reales  cédulas  antes  de  su  execueion  para  ver  si  se , 
y  oponen  a  stís  fueros  ó  no. 

1  JUa  provincia  de  Álava  empeñada  sin  inter«- 
misionen  igualarse  con  las  otras  dos  vascongadas» 
%cudid  al  rey  Felipe  v,  pidiendo  la  prerrogativa  de 
que  toda  cédula  real ,  orden  ó  despadio  se  presentase 
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mtes  de  su  execticlon  en  la  diputación  general  de 
la  misma  provincia  para  ver  si  se  oponia  d  no  á  sus 
fileros,  y  decretar  su  uso  ü  suspensión  según  las  re-, 
sultas  del  reconocimiento :  consiguió  con  efecto  sus 
deseos  por  una  real  cédula  qué  libro  aquel  monarca 
en  Madrid  á  seis  de  Agosto  de  mil  setecientos  y 
tr^es,  la  qual  imprimieron  los  Alaveses  en  continua* 
(donde  sus  fueros.  .  ., 

'2  Su  narrativa,  es  otro  testimonio  del  empeSo, 
fin-mado  de  persuadir,  que  todos  sus  fueros  provie- 
nen de  pactos  y  condiciones  puestas  al  tiempo  de  ce- 
der su  imaginaría  primitiva  independencia  9  pues  el 
fey  dixo  así. 

'  3  ,,Por  quanto  por  parte  de  vos  la  muy  noble. 
y,y  muy  leal  provincia  de  Álava  se  me  ha  represen- 
yetado  que  por  privilegio  concedido  por  el  señor 
,>rey  don  -Felipe  iv,  que  Dios  haya ,  en  dos  de  Fe- 
^  brero  de  mil  seiscientos  quarenta  y  quatro ,  en  aten; 
^.cioná  su  voluntaria  entregaal  señor  rey  don  Alón- 
,,so  XI  el  año  mil  trescientos  treinta  y  dos^  siendo 
,,U provincia  antes  libre  ^  y  que  no  reconocía  superior 
p^en  lo  temporal f  gobernándose  por  propios  fueros  y 
^yleyes  (como  consta  de  la  éseríturá  del  contrato  re« 
ociproco  de  dicha  entrega  ^  que  está  confirmada  por 
,,los  reyes  mis  predecesores,  y  por  mí,  en  trece  de  . 
^^  Julio  de  mil  setecientos  y  uno) ,  se  declaro  que  es- 
y,ta  provincia,  que  siempre  se  ha  regulado  y  regula 
^» por  de  una  misma  condidon  y  calidad  que  la  de 
^^Gítipdzcoa,  y  sin  alguna  diferencia  en  lo  substan- 
„cial ,  por  las  leyes  del  quaderno  que  llaman  de  her-^ 
»,  mandad ,  y  con  que  se  han  gobernado  y  gobiernan 
y>las  dos  provincias»  unas  miomas  y  de  un  i^ismq 

PART£  II.  GGG 
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„  tenor  (hechas  y  ordenadas  por  unos  mismos  jueces 
^^y  comisarios  diputados  por  el  señor  rey  don  Hen* 
9»rique  iv,  año  mil  quatrocientos  sesenta  y  tres) 
y^ hubiese  de  gozar  de  iguales  exenciones,  liberta- 
,,des,  prerrogativas  é  inmunidades,  sin  distinción 
y,  que  la  provincia  de  Guipúzcoa »  como  expresa- 
M  mente  en  dicho  privilegio  se  r^ere ,  suplicándo- 
9,  me  que  en  esta  consideración  sea  servido  de  man-^ 
,,  dar  que  todos  los  despachos  que  se  dirigen  á  jae- 
„ces  de  comisión,  y  á  otros  para  exercitar  su  juris- 
^,  dicción  en  esa  provincia  o  qualquiera  de  sus  her- 
,,mandades,  hayan  de  ser  presentados  primero  en 
„  vuestra  junta  general  d  particular  si  estuviere  con- 
,>gregada  ál  tiempo  de  intimarlos,  y  en  defecto  an- 
„te  vuestro  diputado  general,  que  siempre  reside 
„en  la  ciudad  de  Vitoria,  para  que  vistos  por  sí,  d 
„sús  asesores ,  se  reconozca  si  tienen  cosa  que  coñ'^ 
,;travenga  á  los  fueros ,  leyes  y  preeminencias  de. 
^,esa  provincia,  y  qué  en  caso  que »¿  vulneren  en 
„todo  d  en  parte,  se  c^edezcan ,  pero  que  no  se 
^cumplan  dichos  despachos.,  en  el  ínterin  que  oida 
,;esa  pribvincia  por  mí  o  en  los  tribúrrales'iíonde  se 
,-,libi»aren  V  se!  dé  la  providencia  ique:  mas  convenga 
;^á  mi i^alser^icio, /según  se  practica  y  observa  li- 
.  ^,teralmente.en  la  de  Guipúzcoa ,  para  4]ue  por  este 
„  medio  se  obvien  los  perjuicios  que*  de  lo  contrario 
,> resultan  (d  como  lá  mt  merced  faer«¿í>' y  temmdú 
^^consideración,  á  lo  referido ^  y  ^  ^^  ^^^  ffla  pcovincia 
„ha  procurado  siem^e  merecer  en  mi  real  servicib, 
„  por  resolución  á  consulta  de  los  del  mi  consejo  de  ^ 
„la  cámara  en  diez  y  ocho  de  Junio  pasado  de  este 
^añO)  be  venido  enfilo*  Y  en  su  conformidad  quie?* 
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i,ro  7  mabdo,  que  todps  los  despachos  que  se  dirí* 
jigieren  á  jueces  de  comiisiott ,  y  á  otros,  para  exerci- 
j,tar  jurisdicción  en  esa  provincia  d  qualquiera  de 
4,  sus  hermandades,  hayan  de  ser  presentados  primero 
9,  en  vuestra  junta  genéM  ó  particular  si  estuviere 
9i,CQiigregada  al  tiempo  de  intimarlos»  y  en  defecto 
^9  ante  vu^tro  i  diputado  genefal»  queiresidé\en  l^ 
„  ciiidad  de  Vitoria  jipara  que  vistos  por»  vos  d  vues- 
9^  tros  asesores,  se  reconozca  si  tienen  cosa  que  con* 
,,  travenga  á  los  fueros ,  leyes  y  preeminencias  de 
9,  esa  provincia ;  y  en  caso  que  se  vulneren  en  todo» 
f,ó  en  parte ,  se  obedezcan,  y  no  se  cumplan  dichos 
9,  despachos  en  el  ínterin  que  oida  esa  provincia  por 
„  mi ,  d  en  los  tribunales  donde  se  libraren ,  se  dé  la 
,,  providencia  que  mas  convenga  á  mi  real  servicio/' 

4  Bste  documento  basta  por  sí  solo^para  cono- 
cer ante  todas  cosas  que  la  prerrogativa  de  que  se 
presenten  en  su  diputación  las  cédulas,  drdenes  y. 
despachos  no  proviene  de  pactos ,  sino  de  positiva 
gracia  dispensada  por  el  rey  Felipe  v  en  mil  sete- 
cientos y  tres,  sin  haberla  gozado  la  provincia.  Vea- 
mps  ahora  la  verdad  de  la  narrativa  con  que  la 
con$iguid. 

5  Lo  primero ,  reproduxo  la  especie  antes  repre- 
sentada en  mil  seiscientos  <]uarenta  y  quatro  al  rey 
Fdlipie^'  IV  de  haber  sido  Álava  una  reptíblica  inde- 
pendentei  cuya  falsedad  queda  plenamente,  demos- 
trada* Lo  segundo,  la  voluntaria  entrega  de  la  pro- 
vincia al  rey  don  Alonso  tci  en  el  año  mil  trescien- 
tos, treinta  y  dos,  y  dexamos  convencido  que  la  pro- 
vincia estaba  en  poder  del  rey  de  Castilla  por  título 
de  conquista  desde  el  año  niily  doscientos;  y\que  Ip 
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tkiico  que  se  entrego  al  rey  don  Alonso  habla  sido 
el  señorío  particular  de  los  lugares  abiertos  pertene- 
cientes á  la  cofradía  de  Arriaga ,  en  los  quales  ya 
poseía  toda  la  potestad  soberana ,  y  la  exercia  quan* 
tas  veces  ocurrían  pleytos  á  la  cofradía. 

6  Lo  tercero,  reproduxo  la  escritura  de  contra- 
to Recíproco  entre  el  rey  y  la  provincia;  y  queda 
evidenciado  que  no  hay  tal  escriturare  contrato  re- 
cíproco, sino  solo  una  real  carta  de  privilegios  y 
mercedes  en  que  tínicamente  otorga  el  rey ;  y  éste, 
como  quien  hace  gracias,  concediendo  algunas  de  las 
cosas  que  se  le  pidieron,  y  negando  otras.  Ni  aun 
quando  fuese  escritura  de  contrato  recíproco,  per* 
tenecería  á  toda  la  provincia,  sino  solo  á  los  pueblos 
de  la  cofradía, que  incorporaba  en  su  patrimonio  reaL 

7  Lo  quarto,  que  Felipe  iv  habia  declarado  ser 
k  provincia  de  Álava  de  Igual  calidad  que  la  de 
Guipúzcoa,  y  que  por  lo  mismo  habia  mandado 
que  gozase  las  misma»  exenciones,  franquezas  y  li- 
bertades. Esto  no  era  del  todo  cierto,  pues  el  rey 
no  hizo  tal  declaración  sino  para  el  caso  de  que  allí 
se  trataba ,  esto  es ,  el  de  no  pagar  composición  de 
puentes  de  Castilla,  porque  por  sí  sola  componía  y 
reparaba  los  suyos.  Las  palabras  literales  son:  „Y 
o  quiero  y  eis  mi  voluntad,  que  ninguno  de  ellos 
h(e$to  es,  de  los  lugares  de  Álava)  sea  obligado  á  loS 
apagar  y  contribuir  (los  puentes),  qu iéf  éSten  ú  no 
i>  las  hermandades  de  la  dicha  provincia  dentro  de 
wlas  leguas  de  la  concesión  de  ellos;  porque  aunque 
9»  estén  comprehendidas  en  sii  termino  ♦  es  mi  inten- 
»>  cion  y  deliberada  voluntad  que  no  se  entiendan, 
M  ni  executen  en  ninguno  de  los  lugaresde,  las  di* 
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>»chas  liermandades  y  provincia  ;;7  que  la  raya  de 
tf  ellos  se  re(mte>  y  tenga  también  por  límite  kasta 
9>  donde  pueden  llegar  los  dichos  reparriinientos; 
ff>bíen  así,  y  tan  cumplidamente »  según ^  como,  y 
if  de  la  manera  que  se  reputa  quanto  á  la  raya  del 
ftjreyno  de  Navarra  y  de  lá  dicha  mi. provincia  de 
9»  Guipúzcoa  y  señorío  de  Vizcaya,  y  sep^aftica  en 
cestas  dos  pro  viñetas  ^/^or^^  todas  tres  han  de  ser 
fy  iguales  j  y  correr  una  misma  regla  sin  diferencia  ah 
9fgunaj  como  si  para  esto  hubiera  precedido  decía- 
9»racÍQn  jurídica,  la  qual  hago  en  favor  de  la  dich^ 
#» provincia  de.Alzvzpara  el  cas(y  aquí  contenido^  ^/' 
Y  aun  es  muy  digno  de  tener  presente,  qup  par? 
conceder  Felipe  iv  aquella  exención ,  recibió  por 
título  de  valor  del  privilegio  dos  mil  ducados  de 
vellón^  como  lo  dicela  misma  cédula;  igualm^^nte 
que  haber  sido  causa  motiva  la  circunstancia  de  qu^ 
Álava  formaba  y  Kíparabafor  sí  sol^étos  puentes  d^ 
su  territorio. 

,  8  Lo  quinto,  expuso  la  provincia  ser  como 
Guipdzcoasín  diferencia  substancial;  lo  que  tánir 
l^n  tes  incierto* 'La<Guipázc^a  eotrd  en  441  corana, 
y. se  incorporo  en  el  real  patrimonio  toda  ell4  en  el 
^ño  de  mil  y  doscientos.  Álava  entonces,  estaba  pati- 
íida  entre  Castilla  y  Natarra  desde  el  tratado  de 
fAoes  del  ^o  jnii  jdeoto  se^imta  y-nuieye;  c^^^ 
tó  don.  Alonso  vm  lo  deip^:  dexo  á,  la  cofradía  el 
señorío  inferior  de  sos  pueblos.,  que  se  reunid  al  pa- 
trimonio en  mil  trescientos  treinta  y  dos.  La  Gui- 

I    Real  cédula  dé  privilegios  de  puentes  en  «1  apéadice  dé  lot 
fueros  de  AJava. 
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púzcoa  rebotaba  por  nobks^  á  todos  $u$  naturales; 
psso  no  así  Álava;  y  de  esta  diferencia  orígii^l  se 
habían -derivado  mdchas'^otras.  // 

9  Lo  sexto  ^.  recordaron  á  Felipe  t  los  Alave* 
ses  que  la  Gti  i  púzcoa  practicaba  el  ñiero  de  recono^ 
certoda  colisión  antes  de  sucumpiiniiento;  pero 
callo  qne  se*  habia  concedido  aquella  gritiz  por 
Henrique  iv  en  etaño  mil  quatrocientos  setenta  y 
tres,  con  ocasión  de  las  turbaciones  de  Ids  bandos 
y  parientes  mayores  que  cita  el  mismo  fuero  gui- 
)>uzcoano. 

I  o"  Lo  séptinjo»  es  de  notar  la  fecha  del  privi- 
legio de  AlaVa ,  pues  el  año  de^mil  setecientos  y  tres 
no  era  el  mas  proporcionado  para  que  Felipe  v  man- 
dara examinar  con  rigor  la  narrativa  y  pretensiones 
de  las  provincias ,  en  atención  á  ser  recien  entrado 
en  España ,  y  con  la  corona  vacilante  sobre  su  cabe- 
za ;  necesitando  favorecer  á  quantos  vasallos  esta- 
ban declarados  en  su  favor » como  los  Alaveses ,  que 
verdaderamente  fueron  leales  ^  y  se  portaron  con  po- 
sitivo^^nierito  en  defender  ia:.buena  causa. 

^t  t  Los  Alaveses  de ñqéstro  tiempo,  solicitados 
por  Guipúzcoa  y  Ví2x:dya  para  interpretar  el  fuero 
con  la  amplitud  de  aquellas  en  lo  relativo  á  los  des- 
pachos y  comisiones 'de  la  jurisdicción  eclesiástica, 
no  quisieron  én  el  pri}«cipld  acceder  á  semejante 
pensamiento,  futrdánd&sé^coit^rtsdn  en  decir,  que 
ni  el  texto  literal,  lii  la  inteligencia  dada  por  la 
práctica,  favorecían  el  empeño;  y  aun  son  mas  dig- 
nos de  elogio  en  esta  parte  si  los  comparamos  con 
/sola  Vizcaya;  pues  Algva  por  fin  tiéné  positivo  pri- 
vilegio de  reconocer  previamente  los  despachos  ré- 
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gios;  t)erQel  fuero  de  Vizcaya  no,  como  lo  dexa« 
mos  convencido.  Posteriormente  parece  que  la.  pro«: 
\iitciá  acordó  sujetür  también  ^Ipteedé  su  diputar? 
do  los  despachos  eclesiásticosi  pero  no  Ib  puso  etar 
execucion.  : 

CAPITULO  XXHL 

Del  fuero  de  Vizcaya  sobre  que  no  hayit  njíHat  sin  el 
[consentimtentú  de^tíkhsílosVizcdiHosii  i      \:> 

1  A^^egann  «también  los  Vizcaínos  ipc  su  se* 
ñor  no  puede  ha<»r  YÍllaS£Q  a<|üel^obdadp  sin  qu^ 
ellos  pr^ten  su  consentiniienta,  congregábaos  ea 
junta  general  de  Guernlca ;  por.to  que  pusieron  en-»; 
tre  'sUs  fuero»  él  siguiente:  ,,'Otrosí  dixéron ,  que 
f^habiáti  de  fuero,  uso  7  costumbre,  que  por  quan- 
9fto  todos.ios  montes  y  us^s  y  exidoi  son  de  Iqí  hposr 
w«¿a^o;é  pueblos  de  Vizcaya,  é  villa  ninguna  na 
nsc  puede  rj^cer,  ni  la  puede  mandar  htacer  el  señor, 
»»ni  á  la  tal  villa  dar  término  alguno  qiíe  no  ;!^  haga 
I.»  en  lo  de.  los  íijosdalgo  é  puieblcxs....  Por  end^  que  e} 
y^^spSoq  die:  Vizcaya  no  pueda  mandar  haper  Villa  nin-^i 
»#«guaajen:Vizcaya ,,  sino  estando  en^lfe  junta  de  :6üer'f» 
•f  nÍ€a,jconsintiendo  fen  dio  todos  los  Vi:ícaino§  */* 

2  £1  fuero  antecedente,  tomado  en  su  sentida 
Uteral,  no  solamente,  no  pr/O viene  de  pactos  y.  con^ 
diciones. puestas  á  los ¿eñoresi de  Vizcaya,iStinp  qu^ 
es  co^tr^rio^  la  hétoria;.y  aunisieridti.cieito,  qvm? 
do  mas  tendrá  ki  origen  en  positiva  coqcesioxi^y^. 
gracia,  pues  son  muchos  y  grandes  k>S:  fundattieo* 


I     Fueros  de  Vizcaja^otít.  jjtlejA 
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tos  para  creer  que  solo  es  tolerancia  nacida  de  in- 
formes y  noticias  equivocadas.  Por  fortuna  teñe* 
mos  copia  de  todos  los  fueros  de  población  de  las 
villas  de  Vizcaya  9  que  publicaremos  en  el  apéndice; 
y  ellos  bastan  para  convencer  lo  incierto  del  con- 
texto de  aquel  fuero.  Una  cosa  se  afirma  en  él,  y 
otra  se  da  por  causa.  Se  afirma  que  el  señor  de  Viz- 
¿aya  no  puede  hacer  villas  sin  el  consentimiento  de 
todos  los  Vizcaínos  juntas  en  Guemica ;  y  se  da 
por  cau&i  el  suponer  que  ninguna  se  puede  hacer  en 
término  alguno  que  no  sear^ropio  de  los  hijosdalgo 
y  de  los  pueblos.  Uúa  y  t)tro  es  incierto.»  y  lo  va* 
mos  á  demostrar  coa  los  misdoaos  .fileros  en  que  cons**' 
ta  todo  lo  cqntrarió.  r       .  .  .  1- 

.  3  Don  Tello  de  Castilla » hijo  del  rey  don  Alcm* 
so  XI ,  y  señor  de  Vizcaya^  hizo  la  villa  de  Márqui^ 
na  en  el  campo  de  Aspilza^  sito  en  el  valle  de  Mar^ 
qiutia ,  poniéndola  el  Jiombre  de  VilUn^icmade  Mar^ 
quinal  Y  en  los> fueros  que  la  did  en  Bermeo»  dia 
miércoles  seis  de  Mayo  de  aquel  año »  dice  positiva- 
mente que  io  executaba  por  hacer  bien  y  merced  A 
hs  hijosdalgo  de  la  merindad  de  Marquina,  porque 
sd  4ó  hablan  pedido  éstos  para  tener  donde  sesguar^ 
darse  de  los  que  entrab^in  á  robar  por  la  tierra  de 
Guipúzcoa ;  y  no  solamente  no  insinúa  que  pidiera  el 
consentimiento  á  todos  los  Vizcaínos  para  dar  á  los 
de  Marquina  los  términos  que  señalo  ;y  la  anteigle^ 
sla  monasterial  de  santa  María  de  Xemein»  que  les 
cpncedid,  sino  que  antes  bien  por  el  contexto  se 
puede  jnferir  todo  lo  contrario.  I.0  propio  sucede 
con  la  villa  de  Elorrio,  fundada  por  el  mismo  don 
Tello  al  año' s^uiente. 
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4  En  quatro  de  Octubre  de  mil  trescientos  se- 
senta y  seis  don  Tello  aforó  la  villa  de  Guerricai;;^ 
para  que  la  poblasen  los  de  Munditivar,  diciendo 
positivamente  >  que  lo  hacia  con  consejo  de  los  ca* 
balleros  é  hijosdalgo  del  señorío.  Pero  la  prueba  mas 
evidente  de  que  aquel  consejo  era  tomado  volunta- 
riamente solo  por  deseo  de  acertar,  y  no  por  necesi* 
dad ,  y  asimismo  de  que  no  espero  al  consentimien-' 
to  de  todos  los  Vizcaínos  juntos  en  Guerníca^  cons- 
ta claramente  por  una  carta-orden  del  infante^  don 
Juan»  señor  de  Vizcaya,  que  publicdreíhos  en  el 
apéndice  con  fecha  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil 
trescientos  setenta  y  dos ,  en  la  qual  dice,  que  los  di- 
viseros  de  santa  María  de  Cenarruza  impedían  al 
concejo  de  Munditivar  poblar  la  villa  de  Guerricaiz, 
y  que  por  eso  habian  poblado  en  Ájorabide  en  el  so- 
lar de  Juan  de  Durango,  de  que  les  habia  hecho  mer- 
ced el  conde  don  Tello  su  tio ;  pero  que  sin  embargo 
estaban  rezelosós  de  que  no  les  consentiría  hacer  di- 
cha villa  en  Ájorabíde  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
prestamero  mayor  de  Vizcaya;  por  lo  que  le  pedían 
una  provisión  para  que  nadie  les  prohibiese  hacer  dí^ 
cha  villa;  y  con  efecto  libró  la  referida  carta-órden; 
con  lo  que  se  convence  que  el  infante  don  Juan  po 
habia  pedido  el  consentimiento  de  todos  los  Viz- 
caínos juntos  en  Guernica,  pues  no  le  hubieran 
prestado -los  divlseros  de  santa  María  de  Cenarruza» 
ni  los  demás  que  hacian  contradicción. 

5  El  mismo  señor  infante  dpn  Juan  hizo  las 
tres  villas  de  Munguía ,  Larrabezua  y  Rígpitia, 

^  dando  á  las  tre$  unos  mismos  fueros ,  én  Olmedo  á 
'  primero  de  Agosto  de  mil  trescientos  setenta  y  seis; 

PAATB  II.  uuu 
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y  lejos  de  pedir  el  consentimiento  de  todos  los  Viz* 
cainos  juntos  en  Guernica,  dixo  que  le  pertenecía 
el  derecho  de  hacer  villas.  Sus  palabras  son  estas: 
y,£t  70,  habido  mi  consejo  con  don  Gutierre »  obis^ 
f >  po  de  Falencia ,  et  chanciller  mayor  de  la  reyna  mi 
f» madre,  et  mi  señora,  et  con  don  Martin,  obispo 
f^de  Orense,  mi  chanciller  mayor,  et  contador  ma* 
Mfjor  de  la  infinta  mi  muger,  et  con  Pedro  Gonza- 
»>lez  de  Mendoza,  mi  mayordomo  mayor,  et  con 
9>Pero  Fernandez,  doctor  en  leyes,  mi  alcalde,  fa- 
>>  lié  que  pertenescia  á  los4^yes»^  et  á  los  otros  gran*^ 
9» des  señores,  el  poblar  é  construir  ciudades,  villas, 
9»  lugares  et  castillos,  porque  de  las  tales  poyacicmes 
9>se  siguen  muchos  et  grandes  bienes,  et  que  por 
n  ende  los  reyes ,  et  los  otros  grandes  señores  que 
9>eran  á  ello  tenudos.et  obligados  por  razón  de  las 
9» dignidades,  et  oficios  que  tienen,  et  si  non  lo  fi- 
9>cieren ,  podiéndolo  facer,  que  pecarían  en  ello." 

6  Pero  mas  claramente  manifestó  su  poder  en 
los  fueros  de  Miraballes.  Pidieron  al  mismo  infante 
los  hijosdalgo  y  labradores  de  Ceberiano  la  mer« 
ced  de  que  les  permitiese  hacer  villa  en  el  lugar  que 
decian  U¿ao^  sito  en  territorio  de  la  villa  de  Bil- 
bao por  estar  dentro  de  los  términos  jurisdicioiíales 
que  hablan  dado  su  poblador  don  Diego  López  de 
Haro,  año  mil  y  trescientos,  y  otros  señores  de 
Vizcaya  en  tiempos  posteriores.  El  ccwicejd,  y  hom- 
bres buenos  de  Bilbao  llevaron  muy  á  mal  que  se 
formase  la  nueva  viUa  en  Ugao;  por  lo  qufc -los  es- 
cuderos y  labradores  de  J^ilbao  pusieron  demanda 
ante  el  mismo  infante  don  Juan^  coiyiot..s4fñor  dé 
Vizcaya.  Piícéron  lo.  primero,  que  iucer  la  villa  en 
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Ugao,  serla  en  perjuicio  de  Bilbao ,  porque  esta  te* 
nia  privilegio  de  que  no  hubiese  venta  ni  reventa 
de  ci»|s  algunas  d^sde  Bilbao  hasta  Areta;  y  si  se 
hacia  la  viUa  en  Ugao,^que  estaba  en  medio,  se 
comprarían  y  vender ian  muchas  cosas  en  ellji  con 
detrimento  de  Bilbao.  Lo  segundo ,  que  seria  en  pe« 
]jgro  del  alma  deMnérntCy  porque  tenia  prometido 
conjuramento  á  la  villa  de  Bilbao' guardarle  sus  prU 
vüegios,  y  uno  de  ellos- era  el  no  hacer  villa  den- 
tro del  expresado  territorio,  para  que  así  se  vendie- 
ra en  Bilbao  el  pan  y  el  fierro  de  Vizcaya ;  y  si  aho- 
ra permitiese  hacer  ík  villa  en  Ugao,  procedería 
contra  su  promesa  jurada. 

7  En  vista  de  la  referida  demanda  dio  comi- 
sión el  infante  á  Juan  Alfonso  de  Castro  Donato» 
sú  veedor  en  Vizcaya,  para  que  recibiera  informa- 
ción de  si  era  perjudicial  d  provechoso  al  bien  co- 
mún el  hacer  la.  villa  en  Ugao;  y  si  el  proceder  á 
ella  contra  la  voluntad  de  los  de  Bilbao  seria  contra- 
rio á  los  fueros  de  Vizcaya  y  de  la  villa. 

8  Juan  Alfonso  t^ximind  á  los  cinco  alcaldes  de 
las  cinco  merindades  de  Vizcaya,  y  á  muchos  de 
los  mas  ancianos  hidalgos  y  labradores  de  todo  el 
señorío;  y  de  la  pesquisa  resulto,  que  hacer  la  villa 
era  bien  común  aporque  proporcionaba  á  los  labra-" 
dores  4efema  dentro  de.  muros :  que  m>  debJa  dete- 
nerse por  lo  que  alegaba  Bilbao ,  pues  antes  que  hu- 
biera esta  villa ,  se  compraba  y  vendía  en  todo  aquel 
territorio  de  ias  anteiglesias  de  la  .circunferencia,  y 
aun  después  de.su  .población.;,  y  tUtimamcnte  rcsutt 
to^  queüyomandaie:Q¡CKeyúm{^  que  jiria  ser^kio 
di  Dios  it  merced,  et  que  non  '^Mk't^fn  eUo  cantxa 
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los  priviligks  nin  usos,  fiin  costumes ^  nhi  fueros  de 
ViZfCafa:,  nin  de  la  milla  de  Bilbao ,  nin  contra^  mi  ju^ 
ramento^  anpf  que  lo  guardaría,  fado.  Sobrrlorqu&l yo 
hobe  mi  consejojcon  don  Guti^m ,  obispo  de  Falencia^, 
canciller  mayor  de  la  rey  na  mi  madre » et  mi  señora ,  et 
cm  don  Fernando  obispo  y  etmi  canciller  mayor  ^  et  coa 
Pedro  Qonzalez,  de  Mendoxus ,  mi)  mayordomo  mayor ^ 
et  con  Jnan  FurUido  de  Mendoza  í  mi  .alférez  mayor ^ 
et  con  don  Fernando  González  de  Cabrera ,  comen^ 
dador  mayor  de  Montalban ,  et  $on  don  Martin  Gar^ 
cía  mi  tesorero  mayor ,  et  con  don  Pedro  Fernandez^ 
doctor  en  iexeSf  mi  alcalde  ^  et  con  Juan  RodrigueZj 
chantre  de  Falencia  ^  mi  cap/lían  mayor  ^  et  con.  otros 
muchos  hómes  buenos  dé  mi  crnisejo. 

9  Et  fallé  por  su  consejo ,  que  pertenecía  á  los  r^- 
yes  í  á  los  oíros  grandes  señores  poblar  é  construir 

ciudades  et  ^illaSj  et  logares ^  et  cabillos,  porque  de  ta* 
les  potíacwnes  se  seguirán  muchos  et  grandes  bienes^  et 
que  por  ende  los  reyes^  et  los  otros  señores  grandes  eran 
á  ello  tenidos ,  ei  obligados  por  razón  de  las  dignidades 
et  oficios  que  teman;  et  si  nonhficierenpodtóndplofa* 
cer^qüepecMianenúío. 

10  Otrosí j  que  supuesto  fiée  la  dicha  wlla  de  BU- 
bao  hobiese  priviilejo  que  fasta  ciertos'  términos  non  fuh 
bifse  "Venfa  ^  ni  reaventa ,  ni  población ,  ó  *vUla ,  que  tal 
pri'vUhjo  m  debiaser  valedero  para  siem^j  por  ra^ 
zJon  ijue'iQS  señores  deVOüáya^  que  diénmel  ákha^pre^ 
willejo  d  ios  de  la  wUla  de  BU^ao^  lo/habri&H  dado^ 
piprque  entánces  en  aquella  tierra  donde  es  ^Ugao  no 
q^íerrian  facer  cercar  ip\po¡^kar  4trfi  wilia.  Que  el  dicho 
pré^llejom debi¡f  dur^ar^porqua^^  lataaóHpor  que 
fuera  otorgado  f  ctíabai 


r  II  '  Otrosí,  pürqnielMcha  préwilkfo  uria  üañosti^ 
et  se  tornaba  mucfuy^ontra  mrsBr^jcioet  cmttra  el  prth 
tímunal  de  la  4íerrA ,  ^^cpie^M^  (pmhayd^  ffiudmies'  et  ttf¿^ 
lias ,  et  easHlhs ,  et  fortalezas  cercadas  f  ara  sufOf^s 
meffáíy  et  h(üf£wi^^  tfs^tfal'Mt  porgue  quundo 

Jmrw  tíl0(g>¡nl(i^'los ^cjimpr^üíi^os :ála  dicha  wlta^ 
dáSm^Mi^'nhn  era  tati(^éiaio^^móafkfd^^  ^  vt  m :':?  v  ;. 
."  rvií  ovipbo/wwíi  qftí^fúr^i¡(y^se^^mtar£a^lfrMomu^\ 
mlif«i[qn^  t^pi^üs^m^^^^  úf^^fkxf^ 

1 3  Otrosí,  falle  que  yo  otorgué  á  los  de  la  ^'MtH» 
^illade  Bilbm  unpre'viUsjo^ieñ  qmseío^qflSmiaC^por 
bimém^^ii^j^e^mei'M 

kif9» níenta'kírw^enáíypprtqfíañtf  lAikMAK^ovr^  dgi 
Ja}:lüB^wSUa  xd^^Büba0i^H^^^nu)tt^a^ka^mí^f^ 
aquí;  et  que  algunos  que  la  poman  ahora  nue^uame^fe^^ 
^iáfaciminpíeff^^  dt^BiWao. 

Spáesp:¡a!^api!sM¡Ses 

^emd^  d^ha^iífgm^^^^gao^JÁfíéra^enta  ^t^r^éetítai'^ 
ani¿s  ipárJk  dkha  '^iüíiúíe  Bühms^^potíá^j  á^espuep 
acíf.qke  él  dicho  pre'vSkjo fué  ganado  caüando  Id'veT^ 
dád^é  diden/b  expresamente  lo  cmtrariú  a  eila;  ¿fy 
^epor  núk^e^idifUo  prérúMiejó*^  (^e^mndebié  s£it¿iuar^< 
da4p^e$f  e^\icésso^  como  aquei^ue  fuá g4m  eaüdnék^ 
la  verdad.  . .        "  \    \ 

14  Ott<Át\  faMípifén^pobhHe  la  dicha  ^illa  el 
' mty' grande  ^níise^^íWf'»^^  et  defendió 

miept^'de  lo^^tf^'m^glhs,  p6rqu¿serán  mejor  defekM^ 
dos  é  amparados  j  é  mas  ricos  ^  et  qtie^s  pfo  cttfntinal 
'di  toda  la  tierra^  et  atrecentamientó  dé"  los  mis  pechos 
f  4^rechos.  Et  ^qm  pueito  que  los  4ner cadetes  de  la  dt^^: 
ihft  svithde  Skéf^  Jiscatguejn  A  ■  'vendan  en  la  dkhm 
wiüa  '^ue^  se^ka^obiaij  que  4st6^  no  es  perjuicio'  ntjf 
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daño  Ji  la  Jicha  nnUa  dt  Mükao.  Cá  según  derecho, 
daño  es  quandp.  alguno  pierde,  la  que  tiene  ganado, 
mas  no»  es ^dicho  dam  quamh  .alguno  wm  gane  bk 

i5  Otrosí^  fallí  ptít.  ^uxomejo  0eél>jtíramento 
ipifi  yojiceqmndúfíú  red^bh  enVizcay^yoir  semri 
que  non  se  extien^J  estíos  dtjipie. en  mandar  jo  pMar 
la¡,dmha  ^llo'^  ^e\uofhve^goco^rgf  eljs^aníiaito^an^ 
iiklo  )^mrdo  ^et-si  non  Mamiau  p^lar^-^^  que  fijaría 
emetto.\'  •>-  . :/-..  ^3  V  -  ^  '  .^ 
*;  i\6  Mtifor  estas  rMSfines.^  et  otras  nachas  que  po^ 
dtía^ieiiehe^sia  raifou^  fiiero^.et  dei^9^ui^dé  bue^ 
HA  fuszjm:^%atíerfá^  qm,tf^s^7áj^  mió, 

eíf^wrMí^  deliktietra^tygwM^^eka  milla  s^pobla^ 
se  et  cefMSi»'  i  -'o.'  '  •:  .^v  -  .  .-  ^    >iu.  * « . 

.  17  \JSt  yt^ágidetdoL  su.  consto  JceJlasriar.  deiantp^ 
de  náé^iis.ptii^krad^idt  ks  :di^^  et  ha*^ 

flfes  buenos  de  hs\dMiiM*  t¿marcaside(yi£ibériano  et 
Zígao  f  que  pidan  \adkká  poÜacián  de  ¡d.  /ñcha  miüa, 
et  á  los  procuradores  4e\ia  dit6am(la  de  Bilbao;  et 
oidas  las  razones,  qu^^ániatm  sobre  este,  fecho  qume^ 
ro»  deciTfhkubeporMef^^d-Minfdí^pok^^^^ 
que  (non  embarg2tñte  las  tazones:  J  pr emulas  ^e  por 
los  procuradores  de  la  dicha  'vüla  de  Bilbao  razonaron 
i  mostraron  ante  <zií)  la  ditíta  rmllA  de  Xlgao  se  había 
de  poblar p  segm  que^  los^hAs,^osdaíge^\et  labradores 
de  la  comarca  de  Ctbtriffnn^  et  JJgmpniexh.  habían  pe^ 
dido por  merced* .      v,         .     >\\  ^  /  ^ 

18  Et  yo  mando  ftjengo  por  bien  y  y  es  la  nd 
merced  que.  la  dicha  mlla  se  poblé  ef  urque  en  el  lugar 
do  dicen  agota  IJgtó^  et  que  de  aqid  .adelante  haya 
nombre  Y ¡Uanusva  de  l/lxt^úUs..^.f>etda  en  mi  willa 
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df/Almaxan  quafro  tfiasde  Marzayeira  di  mil  í^üa^ 

trociintos  é  trece,  anos ^(t^to/&%iÁÍs¿x^m^ 

setenta  y  cinco).  Ya  el  infante.    •       -  5 '  /  ^  ^   : 

19  La  narración  antecedente  no  át%Á  razoñ  de 
dudar  sobre  la  potestad  de  Xos  señores  ée  Vizcaya 
parájiacer  villas  sin  esperare!  copsentiifiiefifó  dé  I'oí 
Vizcaiíios  cOI%regados^  en  Giíerníca.  Nada 'puede 
probar  en  contrario  la  expresión  de  los  fileros  de  pó-^ 
blacioo  de  Bilbao,  Pleñcia  y  otras  villas,  en  que  su 
fundador  decia  que  lo  hacia  con  placer 'én}duntad'ié 
todos  los  VacainóSf  pues  esto llpíupóné  qiSéprefeiá^-' 
mente  les  habiá  pedido  su  consentimiento ,  sino  t^é 
sabia  ser  á  gusto  de  todos  en  general ,  lo  qual  nada 
justifica  en  contraposición  de  lo  qué  te  Vef  ificd  ctffi 
las  villas  de  Guerricalz  y  Míraballes,  qdé-ítiérorf  po- 
bladas con  positiva  resástenciacde  algunos  y  y  ert  qu6^ 
afirmo  sii  pK>blador  que  era  regalía  propia  suya.  ' 

20  No  es  menos  incierto  el  motivo  que  se  pror 
pone  en  el  fuero  para  probar  lo  qde  en-él  se  afirma; 
pues  consta  también  por  los  mismos  fueros  ^despo- 
blación de  to4as  las  villas,  que  los  señores  que  las  po^- 
bláron  eran  dueños  de  todos  los  territorios^  que  se 
poblaban,  y  como  tales  daban  los  términ(á5  que'  te- 
nián«:por  convenientes,  y  eñ  lafdrmacióiv  dé 'todas 
ellas  donaban  uña  ^  Ibas  anteiglesias  (llani^dás  íftí- 
tdnces  monasteríosy;  para^que  las  usasen  como  igle- 
sia parroquial  de  la  villa ;  y  para  testimonio  de  su' 
dominio  y  libre <íisposfdon,  unas  veces  la  cedian  en 
pídpíeéadá  l()s>^btedofes,  otras  veces  únicamente 
p6Pá''^  uso  que  áiciin  i  usa;  en  unas  sé  reservaban 
tftfa¿mbrijifíiJií)ito  de  clérigos, ^ y  én  otras  lo  cedianV 
en  unas  retuvieron  los  diezmos,  y  en  otras  alarga* 
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ron  parte  d^  ellos;  de  manera  qne  por  todos  extré^ 
9y>s  consta  en  (áíchos  fileros  de  población,  que.  los 
señores  de  Vizcaya  eran  dueños  del  territorio. 

21  Ademas  de  eso  vemos  por  los  muchos  ejem- 
plares* citados  en  la  primeras  parte,  y  por  las  copias 
de  instrumentos  que 'pondremos  en  el  apéndice, 
que  los  señores  de  Vizcaya  donaron  diferente  ante- 
iglesias» lug^reí  y  tierras,  caseríos  y  montes  á  san 
Millan  de  la  Cogulla,  san  Juan  de  la  Peña  de  Ara* 
gen ,  Y  á  otros»  lo  qual  napodian  si  todo  el  territo* 
ño  de  Vizcaya  fíiesepropio  de  los  hijosdalgo  como 
dice  el  fuero;  pero  para  mayor  confusión  el  fuero 
mismo  del  año  mil  trescientos  quarenta  y  dos  de- 
muestra todo  lo  contrario  en  quanto  á  montes  y  seles. 
.  22  Adepdas  de  todo  esto  ^debemos  nosotros ,  y 
debieron  los. Vizcaínos  distinguir  a&o  mil  quinien- 
tos veinte  y  seis  en  la  compilación  desús  fileros,  la 
potestad  del  rey  de  Castilla  y  la  del  señor  antiguo 
4e  Vizcaya.  Aquel ,  como  soberano  de  Vizcaya ,  tuvo 
siempre  d  alto  dominio  de  todo  su  territorio  enage- 
nado  en  feudo ,  como  queda  probado;  y  aun  quan- 
do  el  señorío  feudatario  estaba  separado  de  la  pro- 
piedad sober;9na,  los  soberanos  dispusieron  como  les 
pareció  de  dgunas  partes  del  feudo,  sin  contar  ja* 
ma$  C09  e|  cpnsentimiento  de  los  naturales»  como 
consta  de  los  exemplares  dtados  y  de  las  escrituras 
^1  apéndice. 

2¡  Consiguien|:emente^O  debieron  los  Vizcaí- 
nos insertar  en  s^i  recopilación  municipal  aquel  fue- 
co»  porque  aun  quañdo  tuvieran  privil^iq  expreso 
de  alguh  rey  par^  ello ,  seria  sacado  con.  los  vicios 
que  dixo  el  infante  don  Juan  haberse  obtenido  el 
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de  BUbao  quando  se  trataba  de  hacer  la  villa  de 
Mxraballes. 

J^4  Hgijr  es  ociosa  i^l  fuca^Or  fK>rque-Ias  villas  yj 
ciudad  de  Vizcaya  forman  ya.  uo$alo  cuerpo  políti- 
co con  todas  las  anteiglesias  para  ks. juntas  genérales 
del  señorío  9  sufrimiento  de  cargas ,  y  goce  de  privi-r 
legios  y  íkanquázas;  pues  habiéndose  movido  varios 
pleytos  sobre  diferentes  puntos»  proyectórpa  cor^- 
tafilos  pctrinedio út  una  transacción  cómprehensí va 
desvarios  capítulos  ordenados  en  veinte  y  siete  da 
Marzo  y  quatro  de  Mayo  de.  mil  seisciemos  veinte 
y  ocho;  y  no  habiéndolo  conseguido^  á  causa  de  la 
contradicción  hecha  por  la  ciudad  de  Oiduña  y  vi- 
llas de  Bilbao,  Valmaseda  y  Lanestosa,  se  confor* 
marón  por  fin  en  otros  por  escritura  otorgada  en 
Guernica  en  miércoles  once  de  Setiembre  de  mil 
seiscientos  y  treinta  por  todas  las  repúblicas  del  con- 
dado, con  asistencia  ypor  interposición  de:  don  Lope 
Morales,  corregidor  de  Vizcaya ,  cuyo  instrumento, 
conocido  con  el  título  de  la  escritura  de  unión ,  fué 
aprobado  sin  perjuicio  de  las'  regalías  nli  de  tercero 
enreáLprovisiondelrconsejo,  dada  én  Madrid  á  tres 
de  Enero  de  mil  seiscientas  treinta  y  tres,  cuya  co^ 
pia  pondremos  en  el  apéndice. 

CAPITULO  XXIV.  * 

Del  fuero  de  Vizcaya  relafrvo  á  la  eMlusion  de  los 

no  Vizcaimspara  el  goce  de  los  oficios  y  renfas     - 

dH  ümdado.  •    ^ 

I     Xlfn  la  colección  de  fueros  del  año  mil  qui- 
nientos veinte  y  iseis  pusieron  los  Vizcaínos  otro  ca- 

PARTEII.  iir 
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pirulo  con  el  nombredc  ley,  en  que  daéron  qut  te- 
nían defuera^  uso  y  costumbre  ^  y  que  por  los  reyes  de 
Castilla^  como  señores  de  Vizcaya^  les  fué  siempre 
guardado  y  confirmado  y  y  man¿iado  obsn'var  por  pri-- 
wlegioy  que  todas  las  tierras  y  mercedes  r  y  fHúnaste- 
rios^  y  oficios  de  Vizcaya » se  diesen  e  hiciese  merced  de 
ellas  a  los  naturales  de  Vizcaya  ^  Encartaciones  y 
DurM¡gues^./     .  >  - 

2  En  la  narración  de  los.  iiechos  Üel^presente  ca^ 
pítalo  precedieron  con  tanta  £ilta.de  exlctitud'coí-* 
mo  en  otros  varios »  pues  resulta  locontrar  io  de  las 
fuentes  de  la  historia. 

3  Las  rentas  de  los  señores  de  Vizcaya  ccmsis^ 
tian  antiguamente  en  el  producto  de  los  patronatos 
de  sus  iglesias;  el  de  las  casas  y  haciendas  labrado- 
riegas  adquiridas  por  mortuorios  d  mañerías;  el  de 
los  montes  y  seles;  el  de  las  penas  de  cámara  y  mul- 
tas, que  llamaban  calumnias;  el  de  la  contribución 
de  ierrerías ,  y  otros  varios  que  ya  son  cksusados  en 
nuestros  tiempos, 

4  Después  que  se  incorporo  el  señorío  de  Viz* 
caya  con  el  real  patrimonio  de  la  corona,  cesaron 
totalmente  algunas ,  y  fueron  reducidas  otras  á  can- 
tidad  pecuniaria. 

5  Habia  sido  fuero ,  y  costumbre  general  de  Es- 
paña  dar  los  monarcas  de  Astdrlas,  Leoo,  Castilla, 
Navarra  y  Aragón  á  los  rico$  homes  y  caballeros 
de  su  respectivo  rey  no  rent^  anuales  j(cp|i  título 
de  tierra^  por  estar  situadas  $obre  ella),  con  obliga- 
cion  que  los  agraciados  recibían  de  mantener  tantas 

X    Pueros  dé  Vizcaya,  til.  t ,  Ity  6* 
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J^fQzas»  ^to;e$,  tantos  hombres  de  armas  en  campa- 
ña ,  como  c<Hista  d^  nuestras  leyes  de  partida  y  fbe« 
rosantiguos. 

6^  En  conseqüefícia  de  esta  costumbre,  los  reyes 
jfi  Castilla^  hiciéro{i  á  unos  tnerced  de  la  renta  de  los 
«averíos  y  tijerf as  f)ert<qecle&tes  al  señor  de  Vizca- 
ya, imponiéndoles  Ja  obligación  referida  de  servir 
con  un  determinado  número  de  lanzas,  esto  es ,  sol- 
dados; y  á  otros^  el  goce  de  los  patronatos  de  las 
i^esias»  que  tenian  anexo  el  derecho  de  presentar 
beneficios,  y  percibir  los  diezmos  gravados,  cotí  la 
pensión  de  congrua  para  el  párroco  y  sus  auxilian^ 
teSy  y  de  mantener  la  fábrica  del  templo  y  su  culto. 
'^r7.  ^PTo  DO  solamente  no  consta  que  los  Vizcaí- 
nos tuvieran  por  constitución,  uso,  fuero  y  costum- 
bre, el  derecho  exclusivo  de  ser  ellos  solos  los  agra- 
ciados con  tales  mercedes,  sino  que  presenta  la 
historia  todos  los  datos  suficientes  para  creer  lo 
QontrarlQ. 

.  8  ,  I>f^  Iñigo  López,  conde  y  señor  de  Vizcaya^ 
dono  á  don  García,  obispo  de  Álava ,  por  su  vida ,  y 
para  después  perpetuamente  al  monasterio  de  san 
Mulante  la  Cogplla,  la  anteiglesia  (ó  monasterio 
que  decian  enldnces)  dé  santarMarla  de  Izpea,  con' 
sil  decanía  (p  ii/yi^o)]ide  Bareici,  y  el  diezmo  de 
Busturia;álo  que  agregó  aquel  ob)spo  las  tercias 
de  Uj^aibalzaga ,  Luqo,  Gu^rnica ,  de  Gorritu  aba- 
so,  y  de  Berpieo ,  Mundana  y  Busturia  para  arriba, 
yjqtras  6Q$aS;en  tierra  de  Busturia,  año  de  fnil  cin-^ 
cuenta  y  uno '. 

I     Véaic  la  escritura  en  el  apéndice. 
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9  En  dóct  de  Diciembre  dfcl  año  mil  cincuenta 
y  dos,  siendo, señor  de  Vizcaya  el  mismo  don  Iñigo 
López,  dontí  al  monasterio  de  santa  María  de  Ná- 
xera  la  anteiglesia  de  Barrica»  con  sus  pertenendas, 
el  rey  de  Navarra  don  García  vr,  usando  det  aflt<^ 
dominio  que  tenia,  coñiü  soberado  ílél-coódeytíé 
su  condado,  para  disminuir  el  feudo  K 

I  o  '  En  veinte  y  siete  -de  Octubre  de  mil  y  se- 
tenta Mjunio  Nuñez,  dueño  del  monasfério  d  an« 
teiglesia  de  Mundaca,  lo  dondal  de  san  Juan  de  la 
Peña'  de  Aragón  coft  la  condición  de.  qlié^í  los 

'  mongés  de  salí  Juan  ati^úifitócn  ótccfs  monasterios, 
en  Vizcaya  d  Dürango ,  hablan  de  tener  poír  ^riri'- 
eipal  entre  todos  dlo^al  de  Muüdaca;  y  qué  si  fia* 
cian  merced,  Ib  ücdieserí  á  los  consangliífleóíá^der 
conde,  y  de  lo  contrario  pudiesén'revindicarlopára'' 
sí  los  descendientes  del  donador*. 

II  En  el  mismo  año  don  Iñigo  hopez ,' señor  de 
Vizcaya,  dono  i  los  monges  de  san  MílláB;  para' 
sufragio  ^''del  alma  de^'Sanéha  Iñíguez  su  lfíf6|  uí¡^ 
collazos  con  las  heredades  sitas  en  Gónrifiti  Ib^  pa*^ 
lacios  que  tenia  en  Madariaga  con  todo  su  pertene- 
eido;  las  tierras,  Iqs  itian¿anates;'^y  b^^af^es  d  ar*^ 
boledas  ^n^V^re^Uenaáe  ^¿¿i^o  cotí  tdda^^u  pfertér 
líenda;  y  la  l^írimá  que  le  hfhía'tót^do  t^'Bértath 
dona  y  en  Catúka^.  *^ 

12  En  el  año-de  mil  setenta  y  uno  García  Gon- 
zález de  Arzáníéndi  dorio  á  los  moñgés  de^san  Juan 
de  la  Peña  de  Aragón  ei^  inón^erio  d  afíteiglésia 

t  Véase  la  escritura  en  el  apéndice* 
a  Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 
S     Véase  la  escritura  en  el  apéndice. 


igiesíd^dc  san  JfiÉiÁ-dé^á  Fcñasotíre  eí  íiWaF^'n  la  vi- 
lla dé  Berfneé-i  y  en  U  peopii  «ácrilain  d(^  Táütí 
MyatéB i  mvget  détse^ctf-t^éfgo^dim^  «f'Líftí» 

Mf^mcaiW.msd6  m¡^'^»ék^  f^i^m^'AéKHmw 

±é -f- esüó  i^í'^skf^adsoíito  á' <!Í«WiilÍltutfd#<terí^ten 

i^Pitym-m^m3'dba^9im»ím>vmiiéñ^íkm: 

asenso  del  conde  don  Iñigo  López ,  señéf^'^ütctt*" 

ya  *,'dóno'  á  sih^ílhtt  WanteígWák^Ó  nfíórféeterfeMe 

¿ah'íiraVtihklé'^titfétaV'^ 

d'étaiiíá  efi'^éé'iíé  V?*^^»^  eíiaKgi'il  ^oJ  oob 

*  '  14  •  En  -catoké'dtf'  *Íai*s5«  ag^iüíf  ¿eftó^  se^ 

4oña  Tido  Díaz,  hija  del  «éhior  Diego  láNirÚ  4* 


,  ■  léigítima  ^qtre-'Ié^,,- 
biá  toíiado  etíFíniestra  (hoy  íCííWJfoíá)i^con'los  co- 
llazos V  hiei^edádes  ^  ;^  derechos  de  divisa!  iAsímismo 
sos  éaáas  propias ^érf!ií>vflkr  dé  Hói*ñiU(i#^ífs^^^ 
¿kfrleü  ^Üglesiaji-y  l^séríiaf^dé-iiftittoJí'saB'Jdfe, 
ébft'üa  íifelihbí  y  tedrflá  herériciá  ¿e  fícfVá5jí'vi5'ás; 
í»radoff,  aguas, «ntrádá  y  salida^.-!':'  ;.        -     ' 

15     En  diez  y  siete  de  Agosto  de  mil  ochenta  y 
dos  el  conde  don  Lope  Jñigqez,  señor  de  YizcAva 
dono  a  san  MiUan  l9^nt^íg|q5ia,¿,]5^oiíasterio  de 

X     Véase  la  escritura  en  el  apéiídjce.  ' 

1     Véase  la  escritura  en  el. apéndice.  .     " 

J     Véase  la  escritura  en  el  ap¿C(tÍ€¿    '  ^  '    • 


J^fCgun^a  Mtiña2  d«  Orsares»  clono  al  moivisterio 
dft  saim  ^!iU^  vár  Jg^«^r  ^l  ^^e  san  Mil^  4e  Ja. 

sifMiie«|>y»i«if  ^  Vi^^Jrt^^  sé'«iifeiKlia^mf«k& 
pS^M»jfon  ighwiay  :Coll4ik>9»  esto  es»  un  pueblo.  . 
£: ^7 ,  EQiM'rtMmm añodüci GalliKloi Jm^ez^ hija 
á^y  conde  jr  sd^pr  de  Vizcaya  don  .Iñigo  Lopos,. 
4«Wiéi®í ¡««»M  «Wi^Ua%  t$)idps  los:bien«5  y 
"^Uos  q)9«4t€ipia»[|9n)(0,^^^  Vizi^jra  como  eq[^^ 
y^yiNáxpFa  *.     --     ,  , 

/ 1»  .3^  iw  vilsüfi  del  íi&x  mil  noventa  y  tres 
4oftft  Jp5^f#s««|^v4fMw#  y  señoj;í49  Yi«aya 
don  Lope  ISigufte,  dcir^it$90  Millan,  cqn  el  coa- 
^tM:Í4nien%»4er$Utmarid0:i|a  anteiglesia  d  nxonaste- 
rio  <^  santa  María  de  Alboniga  \ 
.  ig  En  repinte  y  ni&erv^  de.  Diciembre  de  mil  dos^ 
9lentq$  y  doc&^el  rey^  de  Castil^  don  Alonso  vqi 
dono  JL  don  Diego  López  de  Haro  W  Bueno »  para  si 
y  sus  sucesores^  el  condado  de  Du^^ango,  prueba  evi* 
dente  de  que  antes  estaba  incorporach  la  perpetui- 
dad ea  el  rf  al  patr irnpnio  i  y.  qpiie  como  la  dio  al  su^ 
sodidb9^  ^  .^  pi^do  d  gr  a.  quien  quisiera :  qu^  el  Du-. 
rangqesadp  no  habia  sido  parte  del  cuerpo  político 
de  Vizcaya ,  y  que  fué  casualidad  el  reunirseen  una 
£imilia  ^.   -        '.^  :   :' 

'  I  "  ^éasc  líi'escrítura  ¿á  éí  ;t|>¿nd¡ce«  \  ,  ' 

'  i  ^-Viase  ía-^escnfiira  fcí?k--kpéMdice.     '•  '*    '       "- 

3  Véase  la  escritura  en  el.  apéndice. 
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W  'Éó  un  tiíiércdfós  veiore  y^viiío  úcMiyo  de 
mil  do^i£ntos  f  catorceel  rñi^o  don  Diego  Lo« 
pez  ée  HarQ,'S^tfn\ld  tkl  «lómbre  etatiré loa  $efióre$ 
de^^Vi^jrá  rdoAd^iñú^há?^^^^^  ^ii'iñonWei'io  de 
sant^Marla  ele  Náker^,  y  éhtre^etlálí  siete  coMszós,' 
esto^s,  siete  hadendasycada  ana  con  su  caserío  y 
siervo  l^ador  aáíbfito  4  eíla^eh 'siete  pueblos  de^ 
kc  lSo«tfrtaddne6<db*yi!2ca7^,  y  fíüírbtí  las  que  te- 
iiiai].I>09ailbg6  Umiticién  Bfañ^i'i^irrió  ííe  Car^ 
rknza;  Jua»' Domínguez-  de-  Cuctti'-éti^ Btímaria; 
Juan  Sancihez  de  Tsansloserós  eii  AfcéntSÍes;  Güt- 
cía  Fdfiítittlotíeís  <ie  la'  Sierra  en  el  valle  ¿eí  Síilceáa 
^  qvLühétíí  uno  ifó'Ias  Encattacionei  ,'qde  compre- 
iKtidiá  ío  ^e  $fh&rá  forma  tres' validéis  nombrados 
Gueñes,  Zálláy  (jondejueia) ;  Júati  Pérez  de  Sober- 
roft^  en  Galdamez;  Fortunío  González  de  Haedo 
en  Súpuertaj  y  Sancho  Martínez  de  Gastaáaga  eo 

'>ai  *  En  los  reynádos  dé  saft  Fernando  ín  don 
Alfonso  X  el  Sabio  ^  dcfn  Sancho  iv  el  Byuvo^don 
Femando  iv  el  Etnplaz^h^  don  Alófííó  xi,  don 
Pedro  y  don  Héñtiijuéu,  se  dispuso  del  t<ajdb  y  dé 
lai  parres  de  Vizéaya ,  Encáftaciohes  y  Duranguesa- 
dói  cómo  dexamot  prdba^  en  la  primera  parte  de 
la  presente  obra.  ^ 

-ía    En  seis  de  Noviembre  de  mil  quatrocienfos 
quarenta  y  uno  don  Ju¿n«>,  dotándÍD  la  febrka  de  la^ 
iglesia  párt-dquial^de  Añ«3k)viéta  de  Zornoza ,  dixd 
qtie  Sáiícho  déíLégrvft^  taSüIlo,  Mfo  de  otro  San- 
cho de  Leyví ,  f  eriia  de  S3í.  >«  tierra  cada  año  para 
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una  lanxa  (t  €w¡t9f  kalksterfXí,  des  mil-  ochocietaos 

mararvidis  senafftdamente  mlos.diezswi  et  otros  de^ 

uchos  ¿  mefUa,  anata ^  í  montes  f:tifFr4S,^qu^  p^rtmes-: 

cena  S.  M.  en^>lmonastevif(^ifafff^ Masía ^Atno^ 

rmríetas^es.endjsefmÍQdeV^ 

dad  de  Zarnaza^  %  Las  jbisfiocias  g^oe^dgicas  de  las 

feímlias  principalf^jdQ  £3p0Sa  P06  hsicen  saber  que 

Sancho  .de  iLey^^i  no  era^yjizcainp,  siQo.oi^dilaQoí 

viqo  ^n  l;íi.pj:oy^ia;i^et^iDJai  y^lfla  de  |#«yya^  so-i 

1^  de  Iqs  Cppdks.de  BaQp$  desc^ndien^  de  aqueL 

¿3  Todos  esto^^xemplares^  y  otros  muchos  re-f 
soltant^si  de  los  historiadores  jrjd^  las.escrkuras^i  de? 
muiBS£ra$i«C9in  toda;  evidencia  qt^lq^yizfmnm  tú: 
go^2(ban  el  dei^eciiQ  exclps^vo  que  ifnaní&stárón  eni 
el  fuero  del  año  mil  quinientos  veinte  y. seís« 

24  La  real  cédula  djSrHenrique  iv  dada  en  tfe-v 
Qe  d¿  íAbril  de  mil  qtia^rpdentc^  cincuenta  y  ocho, 
que  insertaron  allí,  no  prueba  lo  que  afinmn,  pue$ 
sok^dice  qUe  los  rsy.^  hablan  solido  dar  á  los  primo- 
génitos de  caballeros  vizcaínos  las  tierras  y  merce- 
des que  habian  gozado  su^padres ;  pero  no  derecho 
alguno  privativo;  y  si  lo dixesfs»  seria  equivocacioa 
tan  .visible,  como  manifiesta  e}  caso  de  Sancho  de 
Ljeyva  en,  tiempo  del  xpy  don^  Juan  n,  padre  del 
mismo  don  Henrique  iv. 

?,  ,?5 ,  J^qs  Reyes  Cat0liiQo$:doii  Eeraando.  y  doña 
¿abejf  4^p^es  4e,h^fef/^Q9i^6ri»ad6  Ifls  fuer^  mth 
giUqs,  de  Vizcaya  !?n  tlo^.jigpp.  4e.  mil  cuatrocientos 
^setenta  y  seis  y;^h/(?pt;a,,y  txci^if:  trr^Jado  su  go-^ 
bie^no  por  las  orflenanz^siy  ^ono0r4ia  ddi  licenciado 

I .  /Véase  U  ^íltuW^m  tí  tp^Mice^ 


Cranci  López  de  ChíncUilla  ^  cówegidor^de  Vizcaya, 

disi^uestas  en  veinte  y  dbs  de  Jünio<]de>mil  quatco 

cientos  ochenta  y  siete^  7  cM^rmadasen  mil  qu»- 

trocientes  ochenta  7  nueves  prprnidn^roa^  una  le;^ . 

€n  Granada ,  dli^^ince  de-  Setiambiii  dé  mil  y  tqc)- 

Ihientos,  en  la  qbal  (según  es<á:^ffisárt^*ira  la  nuéAa 

¡recopilacioíi)  di&éron:  ,,Mandainos  á  qualesquier 

ftdibalieros  y  escuderos»  y  otras  qualesquier  p¿rso- 

^ntias  nueíf  ros  Vas^lós  qurd€[iiiOSi;han,  y  tienen  mo* 

yffteiWhs  ó  anMgiíSias'i  úúñoiw  con  ^^atgo  deinos 

99  servir  por  mar  o  por  tierra  ;:d^  tienen  ¿|>ara  ello  de 

9»  nos  tierra  6  lanzas  m¿n^eañtes,  y  acostamiento,  ó 

99  por  lanceros  ó  ballesteros  en  el  nuestro  noble  y  leal 

¿9¿ohdadode  Vízcayiyy  enjanafesvra  noble  y, leal 

^9  proviridádé'GuifiMlKCoa,  3rüen  la  cii»dsRi<de(Vít(i- 

99  ría  con  i^u  "provincia'de'AUva,  qtienb  Ileveá /z?r- 

trra  ni  acostamiento  de  otros  grandes  ^ivc^aballéros 

99  dende  el  dia  que  lo  en  esta  ley  contenida  ft^re  pra- 

99gonado  en^  yitot^k^  en-  Bilbao^  y  en  J:;^  juntan ide 

<é9  Gúlpúzcoa^líá^taf^quareíitii'  áii»  primeros»  %i§mtth 

^frtds^  y  se  'despidan  de  los  cotí  quiebvS viesen  )><!- 

99blica  6  secretamente  9  y  envien  testimonio  de  ello 

99  ante  los  de  nuestro  consefo  y-contiidoresimayorei» 

W%d^na;^  ii  9Sírm  tohkátiñiy<U€9Ímnjdii;ü^s 

fracésiféWílehtó  p€tf»^tdf«%fl4»^f  ia<ltM«ia 

t»í|uedende  en  adelántela  tjerrayiac<}iramii5m0^  y 

99  monesterios,  y  anteiglesias»  y  lo-deoia»  de  su6D:de* 

'«¿faíradb^^  todb  ettó'qbede  vácé  ^pura  ^fuéL^Kklámos 

9féatmc  dbll0^4»  qiív4ji4Stíi^t«iftfi»»ct«l  Ai^  ''^'     ' 

/t  ^  .  :E;iia  ley  iaoitfdiM  fKM^^t]ifiiiaá^e>loítReyei 


I 


>jCr    Le;;  Z3»  Ub.  <*  Jtk.  4  Jk  la  E«coptbciaa<r 
PARTE  IL  KKK 
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Católicos  JiolPteooocian  en  lo&  Vizc«Ínos«t  4er€icfeío 
«xclusiva^r  manifestado  dcs^ucs  pof  ellos  en  la  nar* 
radon  del  añomiil  quioientois  veinte. y  seis;. pues  ha- 
blár<Mi  con. ojoa- expresión  genérica ,  que  acredita  la 
-capacidad  de  teilQVbYizcaSm]^  4rr|9QÍbir  en  Vizcaya, 
íAlava  y  Guip^Moa^kis  iccitas  ide;j49s  patronatos  de 
iglesias  pgrrdquiatóv  aikt^lgíe^as  ó  im^nasteríos;  las 
de  lanzas^  dtuadaspsohrer  Ip^  qat  ilam^Mi  censos  ^fír 
teúticos  dp  las  dasas^  y  .haciendas  labra4^ieg^S|,;la$ 
¿del  impuesto  sobre !enfieiirp,v)r  0tra$  qu^le^uiera  si- 
tiadas en.'^lzi^Jijimpáz^íM'y  Vizcaya, - 
r  .J^7    En  las  cortes  de  Madrid  de  mil  qjuipig(>tos 
veSnte  y  sieie»  de  Toledo  de  mil  quinientas  tr.ei^* 
ta  y^^iete,  y  iptcas» se quejárpn ^to  Cas^^jla^^  ^kcey 
Cárfosli  «lettoperador^  Ákm^k  ^  4&  iqu^^^e  diera» 
^njpleosjde<(^tiJI)l^  á  kts'vDO  C^teUan^s^ij>p^ta;que 
solos  esto$  sufrían  las  carga$  del  estaco;  y  S;  M.  se 
digno  prometer  admini$ti:arle$  justicia.ei;i  esta  parte. 
JSJn;em^ai5gQ>  veipo§  mUlare^  de  «mplfios^  4c  todas 
-es^as^  Ql^^ffir  y  fafj?^asi/Mps^4.tYÁf<^no^f  ÍF!Q?  Ip 
q^e  todé$}0^hQr|fibqeSvSf5$^&s,d^.d^dU.pfbyi^^ 
'ConoéenhalIiÑ^  fa>H)recidas  «n  estq  cpQ  escce^^i^,  sa- 
.bieado.que  su  pai$:)np  :.i}ontribuyp4mrai,|taks  c^iiga^ 
c^iqile  sermJbi^?nl4dlt^im0  «f»<l»^a;jnvÉl||(i|^H}^^- 
.mitias:  castelbtiM«iPo)^  ^üfili^4^km^tMtl^M^^ 
>fep)mdát«aCenlQSi;iifttj[|rid«t.dtf  «iw  (ff^i^^ñ^ 
-€bal3sibu)5eQ.paría<<U(R3g*i.r  .;^,     Y  ,;'.:»;  ^i^vM'ifr.-. 
c^.jKft  w^ftjfuatc^^  éwto6íí&;i\Qs<$»p«(ft^^fJÍB^ 
res  d^'¥i«di)$t:>tem4Ri{»»St:«&WVp  0^tíU19Sll^ÚM 
mffy}átafA(M^á(n^  iS(»m€fmy[f^míi^w^Tc^y:  re- 
caudadores >  pero  no  siempre  Vizcaínos:  y  después 
de  la  inoorporacion  del  seoorio  eii^el  patrimonio  de 


la  coroi»  los  reyes  diéc0á'<st»cjcinpleo^;á  IGastellM 
nos,  según  indican  losapelUdos  de  lob  i]ue  st^enah 
en  escrituras  y  niemorias»  comcrtambien  el  corregi^^ 
miento  de  Vizcaya  «qiie,coineii2<xaño  mil  trescientos 
noventa,  y  quatio  por  dispos¡don)iibra<4diirqjr.4íHl 
Henriqueín, quien  nombfd al doctoeGoa^o Mo- 
ro, oidor  de  la  real  audiencia,  sucediendo  lo  Mismo 
á  tos  tres  tenientes  de  corregidor,  creados  uno<  pbra 
el  Infanzonado  en  <juermca, .  otroi  para*  el  Diifcam 
guesado  en  AstbU,  y  otrd  para  bs  lEilcarfiadoms  eA 
Abellanéda;  /*^..^     -  ,  ^  ^^-^^u.-j  r..\ii:i^i 

^9  Últimamente  quando  concedamos  á  k  nar- 
ración del  citado  fuero  todo  el  mayor  asenso  posi- 
ble, siempre  respltwii^'queskmejante.deí'echb  exclu- 
sivo jamis-provinov  ni  úpenlo  provenir!  de  pactos  al- 
gunos, sihosplo  de^racias^y  cbnicfesioíks^dehspbet 
rano,  al  que  no  podían  imponer  leyes  ni  condicior 
lies  de  la  sociedad;  leonüña,  que  resiltaría  entre  Casr 
tilla  y  Vizcaya,  si  los  empleos  y  mercQd^.die  esta 
^ran^pira^solosi^asrrmbrúd^^»  y^ím  4e  jáquella 
comunes; 

CAPITULO  XXv! 

xúVu  Jfifckcftkccíínf^p  fuerps  pus^*cr<H»  (qs  GuÍ- 
puzcoanos  uno  con  título  de  ley,  en  que  dixeron 
que  no  pueden  los  monarcas  poncjr  <CQ|-regidor  de  su 
p^rovincjfi ,sínij¡  p¡|djéiíd9lp  ptá  misma;  pero' ejcami- 
nando  el  origen,  no  solo  nó  resulta  ser  efe^tQ  de 
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pactos  iü  o^itüfadoneSy  sino  qíie  consta  denK^ra* 
tiramente  haber  sido  concesión  particular,  para  ca- 
yo Ic^o^fíieoecesarao  acudir  á  los  fueros,  usos,  eos* 
lumbres  y  leyes  de  Castiila,  cuyas  franquezas  ape- 
tedíao  enantes  con  razón  los.Vascongadc^. 

9f'  V  BkMyxionHenrique  iv  libro  cédula,  estando 
en  el  lugar  de /Guevara,  pueblo  alavés,  á  diez  y 
ocho  de  Juiiio  de  mil  quatrocientds  setenta  y  seis 
en  que  manifestó  saber. <pie  los  Guipuzcoanos  esta- 
ban ^sencidos  de  ■  haber imdD  }que  S.  M.  pensaba  en* 
viarles  corregidor,  sin  dar  lugar  á  que  se  lo  jodier 
sen;  y  deseando  tenerlos  contentos  por  lá  revolu- 
ción feudal  de  «qnellos  tiempos ,  y  debilidad  en  que 
se  haUaba^el  gobierno;  Jes.afegu(0:que!nofloifaaria  ^j 
pero  est9  condescendeikía.pó' supone  pactos  algu- 
nos; y  tía^jd^ai di  .haber  ya¡  concedido  por  privilegio 
esta  gmcia  en  otra  real. cédula^  suya  de  veinte  y 
quatro  dé  Octubre  .de>  mil  i^Orodentos  sesenu 
y  quatro -•--*'' ••  •  -■.  ■j.r-,  c¿..  i--  .>  t^;.'/^  ^  ■•  ,. 
y.  :^;^^«Cffia  Ai^ItituddeidiplomaB^aci^ec  que  ios  ne- 
yes  ponian  antes  un  magistrado  con  el  nomlM^deme'- 
riño  mayor  de  Guipúzcoa ;  y  I9  razón  natural  dicta 
que  siendo  inseparable  de  lá  soberanía  el  derecho  de 
administrar  justicia  en  los  pueblos  de  sus  dominios, 
es-  puVa  g/át i^^%hniti^  qute  Ifts  vasSños^  eséófán  |>ara 
juez  á¿^su^pc?6laciota' al  que  Rieran  entre  Jos  vecinos 
y  naturales.  -  • 

4  'Qt^áhdo 'éd  rép6blába<|£spdltt^d^^       d6  la 

.  I  A  Fueros  de  Guipúzcoa;  ti t.  s«  cap.  7.  .  .       ' 

"/i    fcíta  naaií^inaí  del  bap.  i  '<Í¿Í  tit.  j  dé  ío^'faétaíát  Gui- 
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esclavitud  sarracénica  »•  consideraron  oportuno  los 
reyes  y  scfim'es  territoriales  conceder  muchas  fran- 
quezas á  los  que  quisieran  ir  á  repoblar;  y  habiendo 
observado  que  á  los  vasaílQS  era  gratísimo  no  ser  juz- 
gados por  forasteros,  y  esperar  k  honra  de  llegar  á 
$er  jueces desu  patria,  freqüentáron  este  privilegio 
ea  tanto  grado,  que  apenas  habrá  fueros  algunos  de 
población  de  ciudades  y  villas  dQ  Castilla,  que  no 
incluyan  el  de  que  los  pqblador^  elijan  entr^  sí  mis- 
iKíeS'^l. alcalde  y. deroas  ministros  de  justiciáis  y  scaq 
Cixéntos  de  juez  forastero.  Léanse  los  muchos  íueros 
de  lugares  castellanos  que  pondremx)S  en  el  apéndi* 
ce,  y  se  verá  que  casi  todos  contienen  esta  prerror 
gativa,  y  otras  muchas  mas  y  mayores  que  los  de 
bs  tres  provincias  vascongadas. 

'5:,>  Habiéndose  introducido  en  el  siglo  xiv  la 
niiéiva  práctica  de  que  la  magestad  se  revindicara  el 
derecho  de  nombrar  los  jueces,  fueron  casi  contír^ 
ii^9§.  la^.  repre^eQtapones  que  los  pueblos  hacian  en 
}as;  corees  del  rtyjio^  pafa.<9ie  á  lo  menos  el  rey  no 
Ii3S  Qombrase  forastercis,  sipo. naturales  y  vecinos;  y 
ii)pi;hos  rjeyes  de  Castilla  lo  establecieron  gsí  como 
Jiey-djel  reyilo,pqr  j^tuit^g^n^ral,  CitarémQS  algunas 
paia  jc0mp/oJbflrlo#  ,  t : 

t  jS  .  finjas  comes  de  JViedintf  del  Campo,  con  vol- 
adas por  el  rey  dop  Alonso  xi  en  miércoles  veinte 
y  seis  de  Octub^-Cide  la  era;mil  trescientos  seisenta  y 
seÍ9f.a5o  miktresciempsLteinterjjr  <^ho,  pidieron  los 
fcyiibs,:y  jacoidii  el>  /ej^.eidi..^^^  cincMfttita.  y 

qt9tro  lo  siguiente:  ;,Otrosíiá*lo  que  me  pidieron 
»  que  tenga  por  bien  de  les  xion^  dar  alcaldes,  nÍ9 
f  1  justicias V  nki  meúnpsV ,  mn:  |Wlce3  de  f^ieir^  ^  salvo 
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p9  en  las  villas  é  lugares  do  me  lo  enviaren  pedir  to«« 

t>dos  avenidos,  d  la  mayor  partida;  é  do  me  lo  en^ 

>rviaren asi  pedir,  que  tenga  por  bien  de  geles dar 

»» en  esta  guisa:  i  los  de  CastiUá  que  lesdédeaque^^ 

f»  líos  que  me  enviaren  pedir»  é  que  sean  vecinos  é 

>f  moradores  de  las  villas  de  Castiella;  é  i  los  regnos 

9f  de  León  que  le  dé  aquellos  que  me  enviaren  pe*» 

99  dir »  que  sean  vecinos  é  moradores  de  las  villas 

•«del  regno  de  León;  r  á  los  de  Extremadura  que 

#»les  dé  de  aquellos  que  me  enviaren  pedir,  é  que 

9»  sean  vecinos  é  moradores  eñ  las  villas  del  regno 

9f  de  Toledo:  é  á  los  regnos  é  comarcas  eso  mismo 

»en  esta  guisa  misma»  é  non  otros  xiíngunos.  £  si 

Ufen  algunos  logares  los  hóbiere  dado  é  Otorgado 

9>  de  otra  guisa ,  que  sea  la  mi  mercet  de  gdos  tirar^ 

*f  é  mandar  que  non  usen  de  k>s  oficiosas:  A  esto  res- 

9»  pondo  que  lo  otorgo  segunt  que  foé  pedido,  é  ló 

99  Otorgué  en  las  cortes  que  yo  ñz  en  Valladolid/^   - 

•    7    El  mismo  rey  don.  Alonso  en  las  cortes  cete«i 

bradas  en  León  en  el  aSo-mil  tf estiddtos  quarentá 

y  nueve,  á  la  petición  octava  que  le  hicieron  los 

rey  nos,  acordó  lo  siguiente:  „  A  lo  que  nos  pidié** 

9f  ron  por  mercet,  que  non  posiésénios  jueces  de  sa^ 

99  lario^enSlas  nuestras  cibdades,  é  Villas,  é  lugares^ 

»> salvo quando  nos  íó  demándasenlos^ónceyosí  ó 

í»la  tñayor  parte  dellos,  porque  de  algunos  :^ieoes 

19  de  salario  que  fiíércm  puntos  en  las  :ni]estras  db« 

Mdadcüs,  sh  ser  deQianikdo^por  los  coiicey6s,.rés^ 

^  eébiér^  4as  nuésti-ai^dbdades^  muy  grant.  úmoK 

i9  lo  uno  por  grant  pobreza  £  danno;  é  lo  al  porque 

^algunos  de  los  jueces  usaron  del  oficio  con  grant 

^^C€^didb|  é  con  danno  del  pueblo»  é  xpenm  pe* 


f>dian  por  mercet  que  gelos  non  di^mos;  salvo  U 
9f  ellos  6  la  mayor  parte  dellos  lo  pidiese}  é  quando 
9»  nos  lo  pidiesen  todos,  ó  la  mayor  parte  dellos, 
9f  que  non  gelo  diésemos  de  la  villa  d  del  fegno  de 
#ftLeoa=sA  esto  vos  respondo,  que  tenemos  por 
>»bten  de  non  dar  jueces,  salvo  quando  lo  pidieren 
M  todos  d  la  mayor  parte  dellos,  ó  quando  mtendié' 
tiinims  de  lo  foner  porque  cumpla  á  nuestro  ser 'Vicio 
^por  algún  menguámiento  que  haya  en  aquella  nfü^ 
'^Me^lá^nuestra  jtístmaj  é  quando  les  diéremos  iu^z, 
99  que  Podaremos  de  villa  d^de  fuero  qucisea  per  te- 
9%  nesciente  para  ello/'   .  ^ 

S  El  rey  don  Pedro  el  justiciero  en  las  cortes.de 
V^ladofid ,  año  mil  trescientos  cincuenta  y  uno,  dir 
!:i£o  también  i  la  pettoli^n  tercera  la  que  sigue: ,,  A  Iq 
99  que  me<  pidieran  por  niércet,  que  en  razón  xle  los 
»  oficios  que  te^ga  por  iñen  sea  Ik  mi  mercet  de  gelo 
99  mandar  guardar  á  las  ctbdades  é  villas,  que  los  han 
piáeOkttt  sí^'^éisiaóiesciere  desavenencia  alguna  eur 
ih  tteiúlhk  pol-quíe  me  pidan  ofidal  de  fuera ,  i^ue  gelo 
>»ttón'4}uiera  dará  pedimento  de  los  pueblos,  mas 
99qttandb  los  pueblos  con  la  mayor  parte  dbl  concejo 
9^é  dé  los  caballeros  meló  pidieren,  é  que  ios:  de  en 
if^ esta -guisa  i  enCsntiella  d&los  niohüiores  de  los  lor 
;>•  gares ;  c3»d3de$Íéi^Hat  de  Casltidia:  en  Lew 
9$  morador»  de  lastctbdadesjé^vJlbB  de  León  ó  Ejüf 
99  tremajduca :  £ít  H'  rpgho  <^e  Toledo  de  las  cibdades 
u^'iíilias^del  re^iodevToledacA  esto  i^spondoé 

^^jdojfaaá  de  luco  é  defnnevilegios  del  poner  los  ófi- 
»>cios,  que  gelos  guarden;  é  si  demandaren  ofidos 
99  de  Enera,  se  otorgue  qaaado  todos  d  la  mayor  par- 
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99  te  dellós  acordaren  en  oficios  ciertcSL'' 

9    £1  ref  don  Henrique  n,  celebrando  cortes  en 

Bdrgos  año  mil  trescientos  sesenta  y  siete ,  decreto 

á  la  petición  catorce  de  este  modo:  ,,Otro»,  á  lo 

9f  que  nos  pidieron  que  por  quanto  Nos  dábamos  las 

f>alcallias  é  los  atguadllazgos  de  todas  las  cibdadeSp 

»f  é  villas,  é  logares  de  nuestros  regnos,  ansí  en  Cas- 

•ftiella,  como  en  tierra  de  León,  como  en  ks  Ex- 

99  tremaduras »  d  en  el  Andalucía  á  algunos  caballe- 

»f  ros  é  ommer poderosos»  e  ellos  que  arrendaban  los 

.  t>  dichos  oficios  9  é  algunas  personas  que  non  com* 

ffplian  h  nuestra  fusticia,  segunt  que  habían  de 

»» cumplir  de  derecho»  é  que  nos  pedían  por  mercet 

»f  que  diésemos  los  dichos  oficios  á  onímes  boiras  de 

f9  las  ctbdades,  é  villas»  é  logares»  c  á  pediitíeitfo  de 

•flos  conceyos<]ue  los  pidiesen;  é  que  loscnon  dié- 

f 9 sernos  á  ommes  poderosos»  nin  que  fuesen  núes* 

ff  tros  privados»  por  quanto  estos  átales  facían  granr 

9» des  dannos,  é  cohechos»  é  soberbias»  é  non  dercr 

ffcho  alguno.  £  qué  los  alcalles  que  hobi¿$trraos  á 

p9  poner  en  Castiella»  é  en  tierra  de  León»  que^e- 

f»  sen  de  León»  é  en  las  Extremaduras  qué  fues^i  de 

•>las.  Extremaduras»  é  en  la  Andalucía  que  fiíesea 

f>de  h  tierra  del  Andalucía  ;'é  quando  los  conc^tv 

$f  ó  la  mayor  parte  de  ellos  los  pidiesen»  que  los  diór 

^$  sernos  segunt  se  contiene  en  las  leyes  qiie  el  rey 

9$  don  Alonso  nuestro  padre»  que  Dios  perdone» 

•ifizo.:?:  A  lo  qual  vos  respondemos  que. nos  place; 

j»  é  mandamos  que  les  seá>giiárdadol¿dóvsegQii!que 

wlo  orden<^  el  dicho  rey  nuestro  padfé  efa  las  coites 

M  de  Alcalá/' 

10    £1  mismo  rey  don  Henrique  n  cekbrd  oue* 
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vas  cortes  en  Medina  del  Campo  año  mil  trescientos 
7  setenta,  y  los  reynos  le  hicieron  Igual  solicitud  en 
la  petición  sexta»  por  lo  qual,  respondiendo  S.  M. 
después  á  todas  las  peticiones,  decreto  en  la  respuesr 
ta  once  lo  siguiente: »,  E  otrosí ,  á  lo  que  nos  pidié* 
,,  ron  que  non  diésemos  jueces  de  fuera  de  las  cibdar 
9^des,  é  villas,  é  logares  de  los  nuestros  regnos/sal« 
9>  vo  en  el  logar  do  todos  lo  demandaseis,  d  la  mayor 
^,partedellos,  porque  es  nuestro  servicio ,  é  pro,  é 
;,  guarda  de  los  nuestros  regños^  otorgamoslesla  di- 
;,cha  petición*  £t  quando  nos  demudaren  juez  de 
t, fuera,  vos  daremos  al  que  nuestra  mercet  fuere»  é 
9,  tal  que  guarde  nuestro  servicio ,  e  guarde  al  íogar 
„do  lo  diéremos,  é  guarde  los  otros  sus  derechos 
„  como  deben/' 

1 1  Otro  tanto  sucedid  en  las^  cortes  convocadas 
en  Bdrgos  año  mil  trescientos  setenta  y  tres  por  el 
expresado  rey  don  Hénrique  n ,  pues  en  la  petición 
tercera  dixo:  „Otrosi,  á  Ío  que  nos  pidieron ,  que 
„  bien  sabemos  en  como  era  ordenado  del  rey  nues« 
„  tro  padre ,  que  Dios  perdone ,  que  en  las  cibdades 
„é  villas,  é  logares  de  los  nuestros  regnos»  onde 
„non  demandasen  juez  de  fuera  todos»  ó  la  mayor 
^  parte  que  fuesen  avenidos^,  que  hobiesen  sus  jue- 
»,ces  é  fuero,  que  Nos,  que  les  non  diésemos  otra 
^,  juez  €Íe  fuera,  en  caso^  de  que  todos  o  la  mayor 
M parte  de  ellos  non  fuesen  avenidos ,  si  non  que  nos 
9,  pidiesen  juez  que  lo  hobiesen »  é  que  fuese  home 
,» bueno,  vecino  de  la  cibdád,  d  villa  d  logar,  d  de 
», otro  logar  del  fuero,  d  que  fuesen  del  regno  dé 
„  aquella  cibdad ,  d  villa  d  logar  qué  lo  demandase, 
„é  non  home  poderoso.  £  que  nos  pedían  por  mer« 
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,,cet  que  lo  guardásemos  agora  é  de  aguí  adelantCi 
I,  según t  qiie  nos  lo  pidieran. = A  esto  vos  respondo 
„  que  se  guarde  segunt  que  lo  piden j  pero  que  quan^ 
,,do  acaesciere  que  los  bornes  del  logar,  o  algunos  de 
I,  ellos  nos  pidieren  juez  de  fuejra»  que  Nos  que  man« 
,^ daremos  saber  la  verdat  si  les  cumple  juez  á  núes- 
„  tro  servicio^  é  á  pro,  á  guarda  de  la  villa  d  logar 
9,doest^aQiesciere.'^    • 

;  is  El  rey  don  Henrique  ui  en  la  petición  diez 
y  seis  de  las  cortes  de  Tordesillas  del  año  mil  qua- 
trocieritos  y  uno  dixo  también  en  esta  forma: 
,, Otrosí;  á  lo  que  me  dixéron,  que  las  mis  cibda- 
39  de¿  6  villas  de  los  mis  regnos  que  rescibian  grant 
j^,  agravio  é  danno  de  los  corregidores  que  la  mi  mer- 
,,cet  envia  á  ellas,  por  quanto  los  mando  dar,  non 
„los  pidiendo  todo  el  pueblo  do  van,  d  la  mayor 
.  ji,  parte  de  ellos ;  é  que  me  pedían  por  mercet  que  leis 
„non  mandase  dar  daqui  adelante,  salvo  si  todo  el 
„  pueblo  do  hobieren  de  ir  d  la  mayor  parte  me  lo 
9»demaadaren,  é  que  en  caso  que  la  mi  mercet  sea 
„de  los  mandar  dar  á  petición  de  ciertas  personas  de 
^  la  cibdat  d  villa  do  hobieren  de  ir,  que  el  salario  del 
„  dicho  corregidor  fuesen  tenudos  de  lo  pagar  las 
„ perdonas  que  lo  demandaren»  é  non  k  tal  cibdad 
»,d  villa* = A  esto  vos  respondo  que  rae  place,  é  por 
„ende  así  lo  entiendo  de  mandar  &^er  é  guardar  de 
4» aquí  adelante/'  /..,■ 

13  Asimismo  el  te^fáioa  Juan  «en  la  petición 
segunda  de  las  cortes  de  Q^oa  de  nul  quatrocientos 
veinte  y  dos  resolvid  lo  siguiente;  „  A  lo  que  me 
^«pedisteis  por  mercet  diciendo  que  la  justicia  civil 
né  criminal  de  cada  una  de  las  cihdados  é  villas  de 
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I»  los  mis  regnos  es  dada  á  cada  una  de  ellas  antigua- 
^  mente  por  los  reyes'mis  antecesores ,  é  confirmada 
,,por  mí  en  diversas  maneras ,  segunt  que  cada  una 
p^de  tas  dichas  cibdades  é  y  illas  lo  tienen  por  leyes 
nde  fuero,  é  costumbres  é  privilegios,  segunt  los 
^^quales  se  administra  é  rige  cada  una  de  ellas ,  é  que 
„cerca  de  esto  hay  ley  en  los  mis  regnos  de  ordena- 
V,  miento  real ,  que  á  las  tales  cibdades  é  villas  non 
^sea  enviado  nin  puesto ,  nin  dado  por  mí,  corregí* 
y» dor  alguno,  salvo  seyendo  pedido  por  la  mayor 
H  parte  de  los  vecinos  de  qualquier  cibdat  ó  villa ;  é 
^que  muchas  veces  ha  acaescido,  que  sin  la  tal.  pe- 
9,ticion,  ya  por  alguna  información,  d  en  otra  ma« 
»,nera ,  envió  corregidor  á  alguna  de  ellas,  de  lo  qjual 
y,rescibian  tres  agravios.  Lo  uno  en  ser  quebranta- 
y, da  la  ley  del  dicho  ordenamiento;  lo  otro  en  ver 
„  quebrantados  los  usos  é  costumbres  de  la  tal  cibdal: 
,^é  villa,  los  quales  yo  tenia  prometida  de  guardar; 
9,1o  tercero,  que  era  notorio  que  de  los  tales  x:orre« 
9,  gidores ,  las  mas  veces  era  que  ningunt  bu^  sosie>- 
í,gose  siguiese  allí  donde  van,  antes  se  seguían  di* 
^sensiones  é  discordias,  e  grandes  costas:  et  por  en- 
•tde'  que  níe  suplicábades  que  mandase  guardar  la  ley 
ttdel  ordenamiento  sobredicho  que  £ibla  en  esta  ra- 
»rZon;  empero  por  quanto  á  mi  pertenescia  de  cada 
9,dia  veer,  é  proveer  en  la  justicia  de  mis  regnos ,  é  al« 
9,gunas  veces  podría  ser,  que  seria  informada  que 
,,  en  alguna  o  en  algunas  cibdades  é  villas  non  se 
^ministra  la  justicia  como  conviene,  é  con  esto  tal 
„  con  derecho  me  podria  mover  á  enviar  corregidpr 
„por  haber  verdadera  información  de  la  tal  .cibdat 
^o  villa  para  sobrehilo  proveer:  por  ende  q^Q 
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y,  quando  así  lo  hobiere  de  enviar  por  la  tal  informa- 
,,cion  que  le  mandase  pagar  su  costa  por  los  mará- 
9,  vedis  de  las  mis  rentas,  é  non  del  conceyo  de  la 
^,tal  cibdad  ó  villa,  pues  que  non  iba  á  su  pedimen- 
y,to;  pero  que  después  de  fecha  la  inquisición  que 
y, yo  mande  cobrar  la  tal  costa  de  los  culpantes,  por* 
,,qiie  ellos  hobiesen  pena,  é  los  non  culpantes  non 
„padesciesen.=A  esto  vos  respondo  que  es  mi  mer- 
„cet  se  guarde  la  ley  de  la  ordenanza  del  consejo 
9, que  fizo^l  rey  don  Henrique  mi  señor,  é  mi  pa-- 
„dre,  que  Dios  perdone,  que  fabla  en  esta  razón ,  la 
„qual  provee  en  los  dichos  casos/' 

14  £n  las  cortes  de  Qcaña  don  Henrique  iv,  res- 
pondiendo á  la  petición  quinta ,  dixo :  „  Otrosí,  á  lo 
„que  me  suplicáisteís  que  yo  no  diese  corregidor 
„  en  el  dicho  principado  de  Asturias  si  por  él ,  d  la 
„  mayor  parte ,,  no  me  fuese  suplicado  é  pedido:  é  si 
„  por  algunas  cosas  que  cumpliesen  á  mí  servicio  1q 
„yo  quisiere  dar,  que  esto  fuese  por  un  año  é  ño 
„mas,  é  á  mi  costa.  A  esto  vos  respondo  qué  me 
„ place,  é  lo  otorgo  segund  que  lo  pedis,  por  quan* 
„to  pedis  cosa  justa  é  complidera  á  mi  servicio,  é 
;,al  bien  é  pro  de  esa  dicha  tierra  d  principado/' 

15  Últimamente ,  el  rey  emperador  don  Car- 
los I  en  las  cortes  de  Valladolid  de  mil  quinientos 
veinte  y  tres  hizo  relación  de  la  instancia,  con  x^ue 
los  reynos  deseaban  se,  les  guardase  su  fuero  antiguót 
diciendo  en  la  petición  ciento  y  seis  de  este  modo. 
„ Otrosí,  por  leyes  de  estos  reynos  está  proveído  é 
;,  dispuesto  que  non  sean  puestos  corregidores  en 
Í^,las  cibdades,  si  non  fuere  á  pedimento  de  los  ve«- 
Áciaós  y  moradores  de  ellas,  y  dando  ioformacion. 
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„comd  es  cosa  conveniente:  por  ende  á  V.  M.  pe- 
„dimps  é  suplicamos  mande  que  las  dichas  leyes 
1^  sean  guardadas  ^  é  cumplidas  y  executadas.  =:  A  esto 
9,  vos  respondemos  que  lo  mandaremos  proveer  co« 
,y  mo  sea  nuestro  servicio»  é  convenga  á  la  buena  ad- 
,,  ministracion  de  justicia  y  gobernación  de  nuesr 
„tros  reynos/* 

16  Todos  los  capítulos  de  cortes  citadas  ha^ 
cen  ver  que  la  circunstancia  de  no  temer  corregidor 
sino  á  petición  popular,  nada  tiene  de  singular  en 
Guipúzcoa «  siendo  general  en  la  corona  de  Cas- 
tilla; que  así  como  en  esta  no  ihabia  nacido  de  pac- 
tos entre  soberano  y  vasallos,  síik)  de  concesiones 
antiguas  en  los  fueros  de  población,  así  tampoco 
en  aquella;  por  lo  quál  quando  los  reyes  innovaron 
el  sistema  de  gobierno  en  este  punto  en  el  siglo  xiv, 
con  motivo  de  la  mutación  general  de  costumbres 
nacionales,  pudieron  introducir  en  Guipúzcoa  la 
ei^istencia  dp  corregidores  forasteros  por  el  mismo 
rumbo  que  lo  hicieren  en  las  ottas  proviCK^ias  de  su 
monarquía. 

17  En  tiempos  mas  modernos  en  que  ya  la  opi- 
nión de  ser  pactos  y  condicionen  algunos  fuerosjdeí 
pais  vascongado  era  común,  yfeaidapor  induda* 
ble,  los  Guipuzcoanos  la  hiciáron  valer  mucho, 
porque  nadie  se  habia  dedicado  á  investigar  el  prinr 
cipio»^poca,  progresos  y  fundaínentos  de  dicha  opi- 
nión;  y  de  aquí  |>roviño  la  ejecutoria  que  se  les  ex- 
pidió en  Salamanca  á  vekite  y  ocho  de  Febrero  de 
mil  quimeatfís  y  seis,  declarando  nula  la  gracia  de 
alcalde  mayor  de  Guipúzcoa  hecha  en  don  Diego 
Gómez  de  SaodovaJ»  y  tras^pas^da  por  este  á  ^u  nie- 
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to  don  Diego  Gómez  Sarmiento  de  VUlandrando 
en  reinte  y  dos  de  Agosto  de  mil  quinientos  y 


Cinco  '. 


i8  Lo  mismo  sucedió  con  la  gracia  de  adelan- 
tado mayor  de  Guipúzcoa,  hecha  por  Felipe  nr  en 
quince  de  Enero  de  mil  seiscientos  y  quarenta  en 
favor  de  don  Gaspar  de  Guzman ,  conde  duque  dé 
Olivares,  pues  aunque  por  entdncés  la  provincia 
toleró  durante  su  vida  y  privanza,  reclamo  des- 
pues  con  ocasión  de  haber  querido  aposesionarse  de 
aquella  dignidad  el  duque  de  Medina  de  las  Tor- 
res, y  revoco  el  rey  la  gracia  en  Madrid  á  treinta 
y  uno  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  quarenta 
y  ocho,  mandando  comunicarlo  á  la  provincia  en 
veinte  y  nueve  de  Agosto  de  mil  seiscientos  qua- 
renta y  nueve;  puso  pleyto  el  duque  sobre  nuli- 
dad de  la  revocación,  y  fué  vencido  por  senten- 
cias de  vista  y  revista  en  el  real  y  supremo  consejo 
de  Castilla  en  veinte  y  seis  de  Mayo  y  veinte  y  dos 
de  junio  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  seis  *.  Pue- 
de ser  que  si  entonces  se  hubiera  examinado  el  orí- 
gen  dé  la  prerrogativa,  hubiera  quedado  mas  expe- 
dita la  real  autoridad  del  soberano,  porque  preci* 
sada  la  provincia  i  probar  el  principio,  épocas  y 
fundamentos  de  no  tener  adelantado  mayor ,  hubie- 
ra encontrado  que  no  habia  existido,  porque  los  re- 
yes nohabian  querido  ponerlo,  y  nada  mas;  pero 
^ue  antiguamente  ponian  g<^rnadores  y  otros  em» 
picados  equivalentes;  y  aun  disponían  de  los  pue- 
blos, c<Hno  consta  de  las  donaciones  hechas  de  los 

t    Fueros ,  tít.  % ,  C9p.  io«        t    Fittroi ,  alii. 
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monasterios  de  san  Sebasti^,  Astigarribia,  y  otros 
que  dexamos  citados  en  la  primera  parte,  y  que  no 
habia  intervenido  pacto  alguno  eñ  coi)trario;^por  lo 
que  así  como  los  reyes  h^  puesto  capitán  general 
de  Guiptizcoa  para  dar  todas  las  ordenes  militares 
relativas  á  la  defensa  de  la  frontera  %  hubiera  nom- 
brado adelantados  mayores  qüando  lo  hubieran  te- 
nido por  oportuna 

19  Léanse  con  cuidado  lasí  escrituras  dd  apéni 
dice,  y  las  notas  que  pondreinos  en  su  continua- 
ción ^  y  se  verá  que  desde  el  siglo  xi ,  quando  menos, 
resultan  puestos  por  el  rey  uno&  gefes  universales 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa  nombrados  en  u)ios 
tiempos  séniores,  en  otros  condes,  merinot  mayores^ 
frestameros,  capitanes  generales  &c.,  siendo,  pura 

materialidad  el  no  haber  usado  la  vo2  adelantada^ 
mayor;  y  aun  suena  en  algún  diploma  también  esfq 
título  respectivo  á  Guipúzcoa.       . 

20  Resulta,  pues  ciertísimo,  que  la  prerrogati- 
va guipuzcoana  de  que  5.  M.  no  envié  corregidores 
á  Guipúzcoa  sino  pidiéndoselo  aquella,  provincia» 
proviene  de  gracias  concedidas  por  los  monarcas,  y 
no  de  pactos^  algunos,  que  jamas  intervinieron. 

T 

I    Faeroü  ¿e  Gaip úzcoa. 
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Di  la  d^erencM  de  gobierno  entre  las  tres  promndas 

'Vascongadas,  y  las  demás  de  la  corona 

de  Castilla. 

1  1:  udiéramos  elt&miaar  el  origen  de  todos  los 
fueros  de  las  tres  provincias  vascongadas » igualmen* 
te  que  lo  hemos  hecho  de  los  especificados  en  los 
capítulos  antecedentes.  Resultarla  que  los  unos  es^ 
tan  tomados  de  nuestra  legidacion  castellana  en  las 
cortes  anteriores  a|  reynado  de  don  Fernando  y  do* 
fia  Isabel ,  y  que  los  otros  son  prerrogativas  partí* 
culares  que  los  monarcas  quisieron  conceder  con 
atención  á  la  esterilidad  del  pais.  Pero  nos  conten- 
taihos  con  haber  hecho  veer  el  verdadero  princi-- 
pió  de  los  que  sobresalen  mas  entre  las  diferentes 
provincias  de  la  corona  de  Castilla,  y  son  los  qué 
merecen  la  mayor  atención  por  la  transcendaqcia 
que  ¿ontienen  hacia  los  intereses  del  erario  y  de 
los  convasallos:  las  demás  particularidades  de  si|  go- 
bierno son  efeao  y  coáseqüencia  de  las  interpreta-* 
clones  de  aquellos  fueros ,  d  municipales  ordenanzas 
hechas  en  sus  juntas  provinciales. 

2  Pero,  siendo  esto  así  (podrán  decir  lo$  na- 
turales del  pais)  ¿como  se  distingue  tan  esencial- 
mente la  forma  de  gobierno  de  cada  una  de  las  tres 
provincias  >  de  todas  las  otras* sujetas  á  ía  corona  de 
Castilla  ?  Ellas  tienen  código  particular  de  leyes  pro- 
vinciales ;  un  juez  de  la  provincia  elegido  por  los 
mismos  habitantes  con  el  nombre  de  diputado  ge- 
neral i  todos  los  pueblos  que  la  componen  se  congre- 
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gan  por  medio  de  sus  apoderados  una  vez  al  año 
'^  quando  menos,  y  las  demás  que  considera  necesarias 
el  presidente.  Acuerdan  leyes  que  obligan  á  todos 
los  habitantes;  y  este  cuerpo  así  congregado  sqstiene 
vigorosamente  las  exenciones  que  goza.  Nada  de  e&- 
to  tiene  pov  fuero  la  Castilla :  solo  ha  conocido  jun« 
tas  de  cortes  generales;  jamas  ha  tenido  congrega- 
ciones provinciales,  ñí  leyes  de  gobierno  provincial, 
til  elige-presidente  d«l  cuerpo  político  de  provincia: 
^do  parece  indicar  un  origen  singular  del  gobierno 
4e  las  vascongadas,  y  no  se  ofrece  i  la  imaginación 
otro  mas  verosímil  que  el  de  haber  existido  antes 
de  la  incorporación  en  la  corona,  y  sacádose  por  un 
partido  su  conservación  al  tiempo  de  incorporarse. 
Crece  la  presunción  á  la  vista  de  las  provincias  de 
Burgos,  León,  Asturias  y  Galicia;  pues  sin  embar« 
go  de  x]ue  tuvieron  estas  un  mérito  relevantísimo  en 
la  restauración  de  España,  no  gozan  gobierno  pecu- 
liar disttntiT'de  las  otras  pertc»ieciehtes  á  la  corona, 
porque  fueron  parte  de  la  monarquía  desdip  la  pri- 
^  merai  existencia  de  los  reyes. 

3  Pera  si  consultamos  ccrn  la  historia ,  encontrad 
remos  en  ^Ua  todas  hs  lutes  n&a^arias  para  conven-, 
cer  la  debilidad  derdiscitrso  antecédate.  Ella  nos 
mostrará  que  la  forma  actual  del  gobierno  de  las 
tres  provincias  Vascongadas  es  modernísima  res- 
pecto de  laiTeStaur^éion  de  España^  y  aun  de  la  in*- 
corporado^i  en  la  soberanía  de  Castilla.  Hasta  el  si- 
glo XIV  no  se  distinguieron  de  las  provincias  caste- 
llanas 'en  la  mfenor  cosa' Substancial,  ni  ^onbciéron 
leyes  algunas  provinciales. 

4  La  primera  en  quien  Se  verifica  la  perpetui- 
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dad  de  sujeción  á  la  soberanía  de  Castilla  fué  la  Viz* 
caya;  pues  hecho  soberano  de  etla  don  Alfonso  vi, 
año  mil  setenta  y  seis  (como  dexamos  {(robado 
en  el  capítulo  xvu  del  primer  tomp)»  los  señores 
ile  Vizcaya  fueron  siempre  vasallo^ abasta  que  re- 
cayó el  señorío  en  don  Juan  i.  Por  mas  que  se  re- 
conozcan las  historias,  no  se  hallarán  memorias  de 
que  podamos  inferir  que  la  Vizcaya  tenia  epionces 
la- forma  de  gobieriu)  queahoi^  No  habia  c(i^iocio9 
alguna  entre  aquella  provincia  y  las  ótrts  depen- 
dientes de  don  Alfonso  vi.  Todas  tenían  una  misma 
legislación* 

5  En  Ofótilla  ni  en  Vizcaya  no  habia  pueblos, 
que  reunidos  en  una  forma  de  gobiono  compusie^ 
ran  ün  cuerpo  político  de  provincia.  Cada  ciudad  ó 
villa  se  gobernaba  independiente  de  sus  coqiarcanas 
por  los  fueros  municipales,  que  llamaban  cartas-fue* 
blaSf  y  en  sil  defecto  por  el  fuero  viejo  de  Castilla. 
Por  lo  regular  los  fueros  municipales  servían  tínica^ 
mente  para  los  concefos,  y  el  fuero  viejo  para  los 
hijosdalgo;  pues  con  este  objeto  procuraron  qu^se 
lo  confim^ase  dicho  rey  don  Albnso  vi ' .  f 

6  La  Vizcaiya  por  entonces  no  sojajEúente  ño  co- 
nocía leyes  algunas  provinciales,  sinofqiii^ni  aun 
formaba  cuerpo  de  provincia*  Las  villas  dcOrduña, 
Durangó  y  Valmaseda,  y  los  vaUes  xle.  Goirdojuela, 
Orozco,  Llodio ,  Ayate ,  Arra$tai»a:,  rSopilcf ta^Caí^ 
ranza ,  Arcentales  y  otros  pertenecieron  )áí;señores 
distintos  entre  sí.  '»    -  >  on  v.v:  * 

7  El  emperador  don  Alonso  vxi  jiizo:  en^l%  cor- 

i    Prólosovdel  fuevo  viejo  jd«  OntSli»  r  .! 


ÁLAVA ,  Gü»trzCOA  T  VIZCAYA.  459 

tes  de  Náxera  del  año  mil  ciento  treinta  y  ocho  un 
ordenamiento,  que  fué  conocido  después  con  el  nom« 
bre  enfuera  de  los  hijosdalgo  ^  renovando  el  fuero  vie- 
jo con  las  adiciones  y  mutaciones  que  dictaron  las 
circunstancias  del  tiempQ  ^.  Este  fué  el  cddigo  le« 
gislativo  para  todos  los  nobles  de  Castilla ,  y  se  ob- 
servo también  en  Vizcaya  sin  diferencia  ninguna. 
La  confirmo  de  nuevo,  y  mando  observar  don  Al- 
fonso VIII  el  dia  de  los  Inocentes  del  año  mil  dos- 
cientos y  áood\  como  dixo  él  rey  don  Pedro  en  sa 
renovación  ^ ;  y  en  todos  estos  tiempos  no  conoció 
Vizcaya  legislación  ni  forma  de  gobierno  peculiar. 

8  Entdnces  comenzaron  los  condes  á  poblar  vi- 
llas en  aquel  condado  >  dando  á  cada  una  los  fueros 
municipales  que  dexamos  antes  referidos;  y  desde 
aquella  época  la  Vizcaya  tuvo  dos  clases  de  pueblos, 
que  dieron  origen  á  la  distinción  que  hoy  se  conoce 
entre  irf amonado  y  "vülof.  Por  infanzonado  ú  tierra 
llana  entendemos  las  anhigUsias.  Estas  no  tienen  fue- 
ros de  población »  y  se  gobernaban  tínicamente  por 
los  usos  y  costumbres  del  pais,  y  fuero  de  hs  hijos^ 
dalgo  de  Castilla.  Las  villas  por  los  fueros  de  pobla- 
ción, y  en  su  defecto  por  el  fuero  nnejode  Castilla  / 
leyes  del  fuero  juzgo. 

9  '  La  multitud  de  fueros  municipales  y  su  in-* 
mensa  variedad  ocasionaba  en  Castilla  confusión  para 
el  gobierno  y  jueces  de  la  corte  por  falta  de  un  cuer- 
po legtskttlvo  general.  San  Fernando,  deseoso  de  re«* 
mediar  este  daño,  proyectd  la  formación  de  las  leyes 

I     Ordenamiento  de  Álcali  por  don  Pedro  el  finico,  tlt.  32* 
-^  a    Prólogo  del  («ero  TÍejo  de  Castilla* 
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de  partida..  Su  h%>  don  Alfonso  el  Sabio  realizo  ct 
proyecto;  pero  conociendo  la  dificultad  que  lospue* 
blos  tendrían  en  desprenderse  de  hos  fueros  muñici*. 
pales,  á  que  vivían  extremadamente  adheríik)s,  pen- 
sd  preparar  los  ánimos  ^  publicando  antes  otro  có- 
digo legal  que  tuviera  hombre  de  fiíero.  Con  efec- 
to, formo  un  cuerpo  legidativo,  y  lo  intituld^ii^o 
de  las  leyes  ^  el  qual  algunas  veces  fue  conocido  con 
el  nombre  de  fuero  del  libro,  y  después  con  el  de 
fuero  real.  Quiso  que  fuese  general  para  todo  el  rey- 
no,  como  manifestó  en  su  místiK)  exordio  año  mil 
doscientos  cincuenta  y  cinco;  pero  aunque  se  ex- 
tendió mucho,  recibiéndolo  por  fuero  municipal  in- 
numerables pueblos,  no  llegóá  ser  código  legislati- 
vo general,  como  tampoco  el  de  las  partidas;  por- 
que habiéndose  sublevado  los  hijosdalgo  de  Castilla 
contra  el  mismo  rey  don  Alonso  el  Sabio,  queján- 
dose de  haberlos  querido  sujetar  al  fuero  de  las  leyes^ 
con  despojo  de  las  prerrogativas  que  gozaban  por  el 
fuero  a*V/a,  sel^  renovó  $•  M-»  mandandóicn  cortes 
de  Bdrgos,  dia  de  slan  Martin  deNoviembre^ie  mil 
doscientos  setenta  y  dos,  que  todos  los  nobles  fbe- 
sen  gobernados  y  juzgados  por  éí  fuero  nnejoi  como 
antes  de  la  publicación  del  fueroreat^^.  ^  !       , 

Ib  'Así  se  hizo  hasta  el  año  de  mil  trescientos 
quárentá  y  ocho,  en  que  don  Alfonso  xi  formó  en 
las  cortes  de  Alcalá  Buevo  sistema  de  [I^gíslaciwi  gé- 
Tnerál  para-siÍ4  dominios  i  estableciendo'  qitó' se  juxf- 
^gíaien"^  todbs'los  pléytbs  pbrolas  ley  qs  ¿bateladas  l¿n  ei 
ordenamiento  que  para  los  concejos  y  los  hijosdalgo 

X    Prólogo  del  fuero  viéjá. '' j-     ^ 
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irizo  en  dquellás  cortes»  y  en  su  defecto  por  dichos 
fueros  municipales  y  leyes  de  partida.  Esta  fué  la 
primera  época  en  que  comenzaron  á  distinguirse 
algo  las  provincias  vascoi^adas  de  las  castellanas  por 
efecto  y  c^seqüencia  de  las  dos  leyes  águientes. 

II  ,, Nuestra  entencion  et  nuestra  voluntad  es 
f»que  k^  nuestros. naturales  et  moradores  de  los 
»» nuestros  regnos  sean  mantenidos  en  paz  é  en  jus- 
nticia;  et  como  para  esto  sea  menester  dar  leyes 
$9  Ciertas  por  do  se  libren  los  pley  tos^  et  las  contiena 
»das  que  acaescieren  entrellos;  é  maguer  que  en  1^ 
>7|)uestra  corte  usan  del  fuero  de  las  Jéis  ^  é  algunas 
99  villas  de  nuestro  sennorio  lo  han  por  fuero,  é  otras 
H  ciudades  é  villas  han  oít/qís  fueros  departidos^  por  los 
^qiíples  se  puedan  lib^-ar  algunos  pleytos;  pero  po^i 
99  que  ^pchas  veces  son  :^s  contienas  é  los  pleytos» 
99  que  entre  los  homes  acaescen  é  se  mueven  cad^ 
99  día )  que  se  non  pueden  librar  por  los  fueros....  Po^ 
99  ende  queriendo  poner  remedio  convenible  á  esto, 
99  ^^blecemos  é , mandamos,  que  los  dichos  fueros 
^9$eail. guardtidos  en  aquellas  cosas  qu^  se. usaron, 
.9^${ilv0  en  ¿^ueUasique  Nos  falláremos  que  se  debeq 
^f  meJQrar  é  f  nmendaiTjué  ei^  1^  cosas  que  sonrCpntra 
A9!|^iii;,ér contra  r^tíSQn,  é  cójiti'a  Jas  leis  que  en  est^ 
üKmftffr^  #f o  í^  €qHfi^^iff$i  fiOT  Is^s^  quales  ep  este 
^efiH^^oJjjbf  o  mandamos  qi^  se  libren jprimerament4 
*r  todos  los  pleytp^  dy^les  é  cr^mínale%  E  los  pley  to^ 

píéic4>ptiend»flpfij»^n©<tjpu4ípí^  .Ubfíí  Rpr  í^s  lei? 
te^Q?j^te;pi^t?ftlifer^*;poi!jqs  díchj^s;f^roSj;ngií,- 
»9  damos  <pje  se  liaren  por  las  leis  contenidas  en  los 
f^ Ubíos^dejajt siete j7¿ar/¿/^  rey  don  Alonso 

99  nuestro  bisabuelo  'mando  ordenar....  E  poique  los 
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py^osdalgo  de  nuestro  regno  han  en  algunas  comar*- 
^  ff  cz%  fuero  de  al'vedrio  é  Qtrosfuefos,  porque  se  juz- 
f»gan  ellos  é  sus  vasallos,  tenemos  por  bien  que  les 
^sean  guardados  sm  fueros  a  ellos  é  a  sus  ^vasallos, 
99  según  que  lo  han  de  fuero»  é  les  fueron  guardados 
ff  fasta  aquí....  E  otrosí  tenemos  por  bien  que  sea 
$f  guardado  el  ordenamiento  que  Nos  agora  fecimos 
f9  en  estas  cortes  para  los  fijosdalgo»  el  qual  manda- 
•9  mos  poner  en  fin  de  este  nuestro  libro.  Et  porque 
99  al  rey  pertenesce  é  ha  poder  de  &cer  fueros  é  leis» 
996  de  las  interpretar,  é  declarar,  é  enmendar  do 
M  viere  que  cumple,  tenemos  por  bien  que  si  en  los 
>» dichos  fueros»  d  en  los  libros  de  las  partidas  sóbre- 
te dichas»  ó  en  este  nuestro  libro»  6  en  alguna  d  en 
»» algunas  leis  de  las  que  en  élse  contienen»  fuere 
9>  menester  interpretación  d  declaración»  ó  enmen- 
M  dar  d  annadir »  tí  tirar  d  mudar»  que  Nos  que  lo 
9i  ^gamos  '• 

12  ^ »» Muchos  de  los  nuestros  regnos»  así  perla- 
»>dos  como  ricos  homes»  é  drdenes  de  caballería»  é 
99  otras  eglesiás»  é  monastarios»  é  caballeros»  é  otras 
99  personas  del  nuestro  sennorio  han  villas  é  logares 
9í  en  que  han  sennorio  é  juredicion »  é  en  algunos  lo- 
9»  gares  homecillos  et  calonnas.  Et  es  nuestro  de  pro- 
9»veer  que  en  todo  nuestro  sennorio  sea  guardada 
»>  é  mantenida  justicia  e  derecho.  Por  ende  tenemos 
•9  por  bien  é  mandamos  que  todas  estas  cosas  conte^ 
99  nidas  en  este  nuestro  13>ro  sean  habidas  por  leis^ 
99  é  se  guarden  en  todos  los  regnós  é  tierras^del 

I    Ltj  I » tlt.  a8  del  ordenimleiito  publicado  por  don  Miguel 
de  Manuel. 
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«>  nuestro  sennorío,  é  que  las  guarden  é  las  fágate 
^> guardar  cada  uno  en  las  'villas  Hogares  do  han  setma- 
99  río  éjuredkion*  £  otrosí,  que  haya  cada  uno  de  ellos 
ty  en  los  logares  que  dichos  son ,  las  penas  sobredichas» 
nsegunt  que  las  Nos  retenemos  para  la  nuestra  cá- 
$9  mará  en  los  nuestros  logares.  £t  qualquier  de  los 
»>$ennoresque  lo  así  non  guardasen,  erranlo  hian 
91  como  aquel  que  non  quiere  guardar  las  leis  fechas 
»por  su  rey  é  por  su  sennor;  é  cumpliremos  Nos  la 
» jostida  en  el  logar  do  se  menguare  en  la  manera 
wque  debiéremos '/' 

13  Las  dos  antecedentes  leyes  mudaron  todo  el 
goMerao  anterior  de  la  Castilla,  porque  al  mismo 
tiempo  de  mandar  que  se  guardasen  los  fuerm  anti- 
guos en  lo  que  se  hubieran  usado  hasta  entonces,  po* 
nian  U  excepción  de  aquellos  en  que  el  rey  fallase 
qm  se-iübian  mejorar  y  enmendar,  y  los  que  fuesen 
contra  Dios  y  razón  ^é  contra  las  leis  de  aquel  orde- 
namiento,  que  fué  lo  mismo  que  abrir  una  puerta 
franca  para  entrar  á  barrenar  todos  los  fueros  de  los 
pueblos  de  Castilla»  respecto  de  que  aun  quando  los 
interesados  representasen  para  su  conservación  todas 
las  concesiones  primitivas,  las  confirmaciones  r^giai» 
y  el  uso  constante  de  muchos  siglos,  podía  el  rey^ 
si  consideraba  ]usta^  su  reforma ,  responder  que  ya 
ks  cortes  de  Alcalá  de  mil  tre;scientos  quarem^a  y 
ocho  hablan  establecido  por  ley  delreyno^que  se  re^ 
formasen  todos  aquellos  fueroseh  x^e.  el  rey  fallase 
que  se  del^ian  mejorar  ^y  enmendar. 

14  Por  aquel  tiempo  se  formo  el  primer  código 

1  .:■  .  t    Lej  2  ,  allí; 
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foral  de  Vizcaya,  escando  juntos  en  Guernica  don 
Juan  Nuñez  de  Lara  y  doña  María  Diaz  de  Haro 
su  muger,  señores  de  Vizcaya,  con  los  caballeros, 
escuderos  y  fijosdalgo  del  condado,  llamados  á  jun- 
ta general  por  medio  de  las  cinco  bocinas;  7  con- 
currlendo  también  los  quatro  alcaldes,  preguntd 
don  Juan  á  los  Vizcaínos  en  que  níianera  se  habiaa 
de  entender  el  d  su  prestamero  con  los  fijosdalgo  en 
qiianto  á  los  montes  que  de  derecho  le  pertenecíais 
Y  que  ie  dixeran  tambieit  quales  eran  los  fueros  de 
VizcayaTpara  que  los  pudiera  recopilar  y  reducir  á 
escritura,  con  el  objetó  de  que  quedaran  establecidos 
para  siempre.  En  respuesta  de  la  qual  pregunta  los 
alcaldes:»  caballeros,  escuderos  y  fijosdalgo  le  pidié* 
ron  por  merced  que  les  otorgase,  y  don  Juan  les 
otorgo  efectivamente  año  de  mil  trescientos  quaren- 
ta  y  dos,  treinta  y  siete  leyes  ferales,  que  se  puedm 
ver  en  el  apéndice. 

15  Su  contexto  literal  está  demostrando  por  ú 
mismo  que  aquel  código  no  contiene  mas  que  unas 
ordenanzas  municipales  para  que  el  prestamero  y 
merino  dd  señor  de  Vizcaya,  y  los  quatro  alendes 
del  fuero,  determinasen  arreglados  áél  aquellas  con-* 
tiendas  que  se  ofrecieran  entre  los  naturales  sobre 
uso  de  montes  y  seles»  rieptos,  d  desafios,  acotados, 
encartados,  proscriptos^  fugitivos ,  d  delinquentes^ 
y  sobre  otros  piüitos  que  no  tienen  relación  con  las 
anquezas,  exenciones  y  libertades  deque  gozan  los 
naturales  con  relación  al  rey  de  Castilla,  soberano 
de  Vizcaya,  o  á  los  otros  vasallos  de  la  corona  cas- 
tellana; por  lo  qual  el  ordenamiento  de  las  cortes 
de  Alcalá  del  año  mil  trescientos  quarenta  y  ocho 
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filé  t0íñ  extensivo  a  Vizcaya  como  á  ios  demás  difr- 
triros  de  la  monarquía  castelkna^ 

16  Pero  Vizcaya,  Guipúzcoa  j  Ahrz  tvívlé^ 
ron  entonces  mistnovla  felicidad  de  |K>ner  la  pri- 
mera piedra  del  edificio  de  la  coóservacion  y  au- 
mento de  todos  los  fueros,  franqiiezas  y  Uberta- 
des  que  goz^n  por  privilegios  y -gracia»  de  los 
reyes;  de  manera»  que.  quando  .1^  ciudades  j  vi« 
Uas  de  Castilla  iban  siendo  desaforadas  una  hoy  y 
otra  mañana,  por  interpretación,  declaración  d  ex* 
temioñ  de  la  prevenido  «n  el  ordenamiotito^.  de 
las  cortes  de  Alcalá  de  mil  trescientos*  qu9cen€jl  y. 
ocho,  y  oso  autorizado  de  las  leyes  de  partida 
mandadas  entonce;" reconocer  como  tales,   en  ese 
mismo  tiempo,  por-un  estilo  contrario»  fortaleciét 
ron  las  tres  provincias  ^  de*  sus.  pNreirogativas  y 
costumbres;  fanto  que  para  el  s%lo  sigifienste  jr^ 
parecía  que  jamas  habiad  existido  tiempos  en  que 
las  ciudades  y  villas,  castellanas  hubieran  gozado 
iguales  ó  superiores  franquezas  que  los  puel^ps  vas- 
ctmgados ;  y  la  notabílisima  xlili^ocia  que;  se  :ad ver- 
tia.en  (»*ivilegios  y  gobierna,  fue  justameiite.la  cau« 
sa  de^ue  olvidadas  his  gentes  del  origen:  de  la  di« 
Tersidad,  hablaran  ea  un  tono -que  did:  motimo^ 
á  los  escritores* vascongados  |)¿ra  ditfoiu'fir  prlnf^i;*: 
^  masielevado;  qual  pnlsárc^Weld^  l0s/prjf|t^n<(^ 
didos  pactos  por  precio  de  ttytigita  independencia  y 
libertad  ref^ubticana    . 

17  Las  turbaciones  de  los  reynados  de  don  Pe* 
drb  i;.y  dan  HeiM-ique  li  de  Cairiila  dieron  ú^^ 
sion i  fomentar, los&itao^  bandoide  Vi^c^iya ,  lle- 
gándose Idividir  tbdfmim  caMIeros^  e^ciiderp^  y 
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fifosdatgo,  y  aun  los  labradores  y  peones  entré  doÁ 
partidos,  yno  de  los  Gambbinos,  y  otro  de  lo9 
Oñacfhc»:  Ambos  eran,  á  <]ual  mas  poderoso^^en 
e)  pais;  ^y  tlegd  «1  desorden  á'tal  grado ,  que  mñ^ 
guno «téflia  seguridad  de  sus  petsonas  y  bienes,  por- 
que' con'folo  eticonlrarse  alguno  del  banda  con- 
trario'estaba  envpHigro  de  ;nraerte;  y  sc^  caías  ^ 
ganados  eí^Mf  redprocameote  robadmxomo  por  Tía 
de  represalia  d  derecho -de  guerra/:  Después  dé  pa- 
decer' el  condado  los  males  que  no  f:aben  eir:pocH 
déraciofí,  pensaron  los  hombres  de  juicioque  se  jk>^ 
drhh' ^^itar,  tí  por  lo  HKénós  min^rar^  si  se  for4 
fc^asé  Unáf'lierm^dád  cbmpiiasta  de  personas  hóo^ 
tadas,  amante!;  del  bien  público,  las  quales  pórcñi 
lado  ampár^en  á  los  'inocentes  y  desarmados  con^ 
ffa  ^us  violentos  pert^tódoiies^  y  por  otro-pro-^ 
curasen  reunir  dentro*  dei  un  isoto«iMe(po^pro«in^ 
cial  á  lois'más  jüicltísc^  dicios  'dos' $>an^s.,  qa<; 
formaban  tanibien  hemíiatidad  cada  ^pfiol  «ntn»  sus 
respectivos  parciales.  Con  esre  objeto  formánm  i^^ 
denanzás ;  f:  ^résüittádas^  al  rey*  ddn^  Ijeim^it  üi^ 
qUandb 'fué  a'tdtñafiposeston' del  señorío  .^  Y/iz^ 
cay  a»  merecieron  sbaprbfattcion  en  el  año  mil  tkei*: 
eíentos  noventa  y*  quitro*  Gon^  «ste-  mbtivo  se  £« 
:?dii^y  ft^^ntáf!»»  «tiucfaas  ^juntas  'gebefaloiDaé 
tadds*ld^^V^itetoon>)i^^fatqdquf'  Ijiíe.  ya^^iiocscB3«| 
otra  'cob^^í¿'^üii«t|^^  ^d¿:>ttnfi ^prpvituiia  ¿piiir 
tratar  de  las.  cosas  que  convinienn:iÍ<.1wn  t>áhlicd 
déella;'     '>  •  '  •  ^' J    '   ^.:;/:>*  L    i     a     %s 

i8  '  Conistas  em^zi»  ii  dÁ^t^hgohfceniU^titdasdai 

sa  tííh  perjudicial  ic«á¥<»  fttlttNk^désiifiMmbofi  bmümii 
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nacid  todo  el  bien  ^ue  ocasionó  la  nueva  fbroia  ¿9 
gobierno.  La  Castilla  no  dividiéndose  en  pequeña? 
provincias »  cuyos  respectivos  .pueblqs  forniasen  uq 
cuerpo  político  provincial  unido  en  juntas  apeales» 
no  tuvo  agente  capaz  de  procurar  la  conservacipi| 
<l^  sus  fueros,  usos  y  costumbres  antiguas.  La  unij 
iormiáad  de  legislación  ^stabl^ecida  pa;:a  ^u  vasto  te|- 
TÍtorío  en  las  cortes  de  Alcalá  fué  pi^duciendo  q} 
olvidó  de  la  primitm;  y  los  pueblos  ^particijlarqfs 
fflcrdiéron  por  el  no  uso  y  otifas.  causas;,  muchos  pri^- 
^ilegios  que  gozaban  por  t  gracia  de  los  rey^  anter 
cetores. 

-  19  Xa  Vizcaya  por  el  contrario,  reunida  en  ug 
cuerpo  año  mil  trescientos  noventa  y  quatro ,  y  junr 
fándose  anualmente  las  veces  que  dictaban  lascir^ 
cunstancias,  se  gobernaba  por  los  fueros  .df  pobla^ 
<ion  en  laff villas,  y  pói'el  4e  los,biJQsdalgo  de. Cas- 
illa en  la  tierra  lljidá,  antdgiesigs.o  in^izonadoj^ 
pues  habiendo  sido  renovado  en  dichas  jCQrtes  d^ 
Alcalá  de  mil  trescientos  quarenta  y  ochp,  np.sc 
tttvo^ue  mudar  nada  de. ^  legislacic?^.  jLps  priví* 
4egío5  de  los  pueblos  ífuíéron^  guardados  conc^cti- 
lud,  {iorque  les  interesack>S|.p^4i$ua:  al  ^Qr{>0  CQn>^|i 
•del  señorío  reunido  en  >  juntas,  iitferpusifera.sffautoh^ 
ridad  para  la  conservación.  Estf^  cuerpo  no  solo  acr 
<aedid¿itales^üp|ica$,  sinoi^if^ipcKi^a  g^er^lizar  laf 
exenciones  para  todos  los  mijfíq^of  q^e,  Ip  coinpqf 
luan;  yliicraqiit  t^c^  el.  pikcipio  de  i^  disiintas 
&nM%.ik}g9^^tH}quc4Cí  optan  entrp  qnos  y  otro; 
vasaUok.;Ai>iiWon  alguna  v^z  lo?  yíz<;aifios- de  st^ 
mismci»^ttey  iixtendiét)dplp$  ma^  dj^.lo  qW  dj^ 
hkn^  IwfcÍ»iqiiejlo*'^eyí*,eatóJí;^^^ 
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y  dofia  Isabel  comisionaron  al  licenciado  Garci  Ló- 
pez de  Chinchilla»  del  su  cmisefo,  corregidor  y  vee- 
dor de  Vizcaya/  para  que  reformase  los  abusos;  y 
en  ^u  conseqüenda,  congregado  él  señorío  en  la  vi- 
lla de  Bilbao  á  veinte  y  dos  de  Junio  de  mil  quatro^ 
cientos  ochenta  y  siete,  se  otorgó  escritura  de  re* 
fof^ma  y  explicación  de  foeros;  la  qual,  presemada  á 
SS.  MM.^  mereció  aprobación  declarando  alga* 
laos  caj^tulos,  y  de  ello  se  expidió  real  provisión  én 
Medina  dd  Campo  á  vdnte  y  quatro  de  Marzo 
de  mil  quatrocientos  ochenta  y  nueve,  mandán- 
dola cumplir  en  todas  sus  partes;  cuya  real  orden 
Isstá  renovada  por  otra  expedida  en  Madrid  á  trein- 
ta y  uno  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y 
ocho,  como  resulta  de  las  copias  que  publicaremos 
en  el  apéndice. 

íto  Lo  mismo  casi  socedlo  en  Guipúzcoa.  Incor* 
potada  en  la  corona  el  año  mil  y  doscientos,  se  go^ 
bemó  como  Castilla  por  el  fuero  de  los  hijosdalgo 
de  las  cortes  de  Náxera  de  mil  ciento  treinta  y  ocho. 
Xos  bandos  del  «glo  xrv,  semejantes  á  los  de  Vizca- 
ya ^-prodüxéron  la  heTmati4ad  del  afio  mil  trescien* 
tos  setenta  y  citSica,  igiié  autotizada  por  Henri« 
que  m  en  mil  trescientos  noventa  y  th^s  con  orde^ 
lianzas  genefales/llegó  á  tener  toda  la. representa- 
ción de  un  cüétpó  dis'J^ovincfa,  y. siguió  ios  mis^ 
mos  pasos i|üeVíit<íáy^.'í  ^     ^  *   '^    i''  - 

21  Aláva,  conquistada 'con  4a  fueczaldi^  amias 
cú  el  año  mil  y  dósoientois»  no'lSt)rmÓ'i¿ttói^pro^ 
TÜicial  en  mtíchos  tiempos»  y  coniei^Ó  la^<iüisma 
fórma  de  gdbiefno  que  Castiltó.-Tfflia^fÉ^tois  de 
fíis  qúatro  í&]k¿^4e  señod^  qbtoáe^te^iflkiafl  cií4á 
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monarquía  castellana ,  esto  es,  de  realengo,  abadeti- 
go,  solariego  y  behetría,  y  para  cada  clase  había  le*- 
yes  particulares.  Las  villas  de  Vitoria,  .Soportilla 
de  Ibida,  Salvatierra  y  otn»  muradas^  quedare»  ea 
el  realengo,  y  se  gobernaban  por  sus  fueros  munici* 
palei  hasta  el  ordenamiento  de  Alcalá  de  mil  tres- 
cientos quarenta  y  ocho,  en  que  se  mudd  su  feglsla- 
cton  como  en  Castilla.  Aya}a,  Llodio,  Aramayona 
y  otros  pueblos  de  solariego,  por  los^fueros  que  les 
daban  sus  señores  particulares  en  uso  de  las  faculta- 
des que  tenían  por  las  cort^  del  reyno ;  y  lo.  mis- 
mo respectivamente  los  de  abadengo.  Los  de  behe* 
tría  (que  eran  los  m$is)  reunidos  en  la  cofradía  del 
campo  de  Arriaga,  elegían  al  señor  que  querían;  y 
este  gobernaba  á  los  labradores  por  los  usos  del  país 
.  y  fazañas  de  Castilla  hasta  el  año  mil  trescientos 
treinta  y  dos,  en  que  don  Alonso  v  les  dio  el  fuero 
de  las  leyes  ^  que  decimos  Fuero  r^al;  y  á  los  nobles 
por  el  fuero  de  los  hijosdalgo  según  las  cortes  de 
Náxera  de  mil  ciento  ti^einta  y  ocho,  renovado  en 
mil  doscientos  y  doce,  y  mil  doscientos  setenta  y 
eos  en  Bdrgos;  y  tfltimamente  en  dichas  cortes  de 
Alcalá  de  mil  trescientos  quarenta  y  ocho. 

22  Los  bandos  de  Ayalas  y  Callejas  dieron  oca- 
sión á  crear  en  mil  quatrocientos  cincuenta  y  sí^ 
te  una  hermandad  general  por  el  rumbo  de  las  d^ 
Vizcaya  y  Guspá^coa;  formadas  ordenanzas  por 
autoridad  real  en  mil  quatrocientos  sesenta  y  tres^ 
Álava  recibid  representación  de  cuerpo  provincial 
por  Jos  mismos  trámites  iqp^e  jas  otrasdos;  y  siguien- 
do las  piroí>«i$  máximas ,  vino  á  tejper  idéntica  form^ 
(áe  gobkrnoKvw  \y  \  /      ^ 
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23  Sin  embargo,  es  consiante  que  los  reyes 
han  reconocido  en  sí  mismos  toda  la  potestad  so-* 
berána  que  les  convenía  para  mudar  el  gobierno 
de  cada  provincia.  Así  es  que  en  Vizcaya  él  rey 
dé  Navarra  don  García  vi  mudo  año  mil  y  cin-» 
cuenta  y  uno  el  de  las  anteiglesias.  £1  rey  de  Gas^ 
tilla  don'  Juan  i  gobernd^  todo  el  condado  por  me-» 
dio  de  un  "prestamero  mayor.  Don  Henrique  iii  su 
hijo  estableció  un  corregidor,  que  no  había  existí^ 
do  antes ,  á  pesar  de  qué  tenian  los  Vizcaínos  cin« 
co  alcaldes  de  la  hermandad  contra  malhechores, 
cuyo  hermano  mayor  vino  á  parar  en  lo  que  ahora 
es  la  diputación  general.  Las  villas  eran  gd^ernadas 
entonces  por  sus  alcaldes  y  prebostes ,  hasta  que  los 
Reyes  Católicos  arreglaron  el  nuevo  régimen  por 
medio  de  don  Garci  López  de  Chinchilla.  En 
tiempo  de  los  señores  reyes  Felipe  y  y  CárJos  iii 
se  establecieron  jueces  de  marina»  de  contrabandos^ 
de  correos  y  otros;  de  manera  que  nuestros  mo* 
inarcas  jamás  han  pensado  que  carecían  de  facultad 
{>ara  mandar  todas  las  novedades  concernientes^ 
niejorar^lá  admiíiistracion  dé  justicia ,  sin  embaí^ 
de  los  fueros  qué,  como  nacidos  únicamente  de  k 
beneficencia  soberana,  tienen  su  sentido  conforme 
á  la  conservación  de  regalías,  cuyos  dereclws  son 
imprescriptibles. '  í 

'  ft4  En  Akva  los  reyes  dexárqh  la  jurisdkeioñ 
ordiniriá  á  los  alcaldes  dé  las  villas  y  ciudad;  y  esto 
no  obstante  ponían,  quándo  lo  tuvieron  por  con- 
teniente, un  gefe  gei¿eral  de  la  provincia  ccoiei  tí- 
^íilb  de  merino  mayor,  sía  per juicid  de  It  jífisdic- 
clon  económica  y  criminal  que  diéron^al  faeii^afiki 
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m&jror  ¿c  la  hermandad  alavesa ,  que  después  se  Ik-^ 
ma  diputado  general  de  Álava.  ,  . 
(  2}  Otro  tanto  ha  sucedi^oen  Guipdzcóá ,  defo^ 
de  los  reyes,  unos  tiempos  pusiéi^on  gefe  con  el 
nombre  de  merino^  y  otros  .con  eLde^corregidiv;  de 
suerte  que  la  variedad  misma  testifica  el  uso  libre  de 
la  soberanía  en  gobernar  como  se  tenga  por  con- 
veniente según  los  tiempos  y  circunstancias,  sin 
-  que  jamas  haya  en  e.sto  contravención  á  fueros  al- 
gunos. 

26  Con  esta  recopilación  histórica  de  quanto 
dexamos  expresado  sobre  la  materia  se  desvanece 
todo  el  vigor  del  argumento  que  se  pueda  formar 
con  la  singularidad  de  forma  de  gobierno  de  las  tres 
provincias  vascongadas  para  persuadir  que  sus  fue- 
ros derivan  de  los  pretendidos  pactos  y  condiciones 
de  voluntarias  entregas. 

27  Debamos  pues  quedar  íntimamente  conven- 
cidos de  que  quañtas  prerrogativas  gozan  distjntas 
de  los  naturales  de  Castilla  son  efecto  solamente 
de  gracias  y  mercedes  hechas  por  los  reyes,  unas 
por  conseqüencias  del  fuero  de  les  hijosdalgo  con- 
servado allí  con  vigor  mediante  las  juntas  de  her- 
mandad, que  zelaban  el  bien  de  la  provincia,  y 
la  extensión  de  sus  franquezas ;  otras  por  especia- 
les privilegios  concedidos  expresamente  por  los  mo- 
narcas. 

,  28  Yo  no  me  quiero  introducir  á  indagar  si  se 
deben  guardar  d  no  los  fueros,  pues  esto  pertenece 
al  gobierno ;  pero  deseo  que  se  proceda  baxo  supues- 
tos verdaderos,  y  no  se  perpetué  la  equivocada  inte- 
ligencia de  los  sucesos.  He  sido  el  primero  que  ha- 
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yz  formado  hist^iria  del  «tiatOt  reuniendo  «n  un 
golpe  de  vista  las  noticias  ocultas  en  los  archivos,  6 
e^KU-cidas  en  los  escritores.  Añadir  á  lo  inventado 
no  es  tan  difidi:  queda  pues  camino  abierto  para 
que  otros  mejoren  y  perfeccionen  mi  pensamiento. 
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dt  los  fuerce  que  por  orden  cronológico  jse  citan  6  exr 
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